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PRÓLOGO DEL EDITOR. 

C^^Frczco al Publicóla Crónica de los Reyes Católicos Don Fernando y Do- 
ña Isabel , escrita por Hernando del Pulgar , una de las mas importantes por su 
objeto , y por su estilo de las mas bien escritas que tenemos. Como desde el 
principio anduvo en diversas minos , donde se desfiguró , mudó , y aun llegó 
a perder el nombre de su verdadero autor , no será estraño que tomemos el 
asunto en su origen para hacer ver los defectos que contraxo , y la diferen- 
cia que hay de esta edición á las otras dos anteriores. 

Hernando del Pulgar , sugeto versado en letras divinas y humanas empe- 
zó á escribir la Crónica de los Reyes Católicos por autoridad pública el año 
14.81. como parece por su Letra XI. escrita á la Rcyna Doña Isabel. Bien es 
verdad que en ella menciona lo escrito hasta allí, pero se puede comprender 
que solo lo escribió por diversión , y falto de las noiicias originales : y así lo 
nunifusta la misma Crónica llena de errores en lo substancial de los hechos, 
y aun en lo cronológico , pues coloca muchos de ellos fuera del tiempo en que 
acaecieron. Después prosigue con bastante exactitud , como quien vió las mas 
de las cosas que escribe , y las que no vió pudo saber de sugetos que las pre- 
senciaron , y aun de los mismos que las hicieron : y concluye en el año de 
noventa. El motivo porque la dexó en este estado no sabemos , ni si le cogió la 
muerte , pues se ignora enteramente el año en que murió: hasta aquí llegan las 
noticias que tenemos de Pulgar. Después paró esta Crónica original en manos 
del Doctor Lorenzo Galindez de Carvajal , del Consejo de los Reyes , y este se 
la entregó á Antonio de Nebrixa para que la traduxera. (a) Tenia también Nc- 
brixa título de Cronista Real , y ó que quisiera aumentar esta obra , y conti- 
nuarla hasta su tiempo , ó por otro motivo que no sabemos , lo cierto es que 
la traduxo , y le puso aquel Prólogo , ó Dedicatoria que él llamó D'.Ymatio , en 
que mas se explica como autor , que como traductor , y lo mismo repite en 
la exórtacion al lector. También podria congeturarsc que el encargo del Rey 
á Nebrixa fué que escribiera en latin, y que este, cansado y viejo, ó no qui- 
so fatigarse en inquirir noticias, ó creyó que en ningún otro las hallaría mas 
originales que en el mismo que las habia escrito de orden del Rey : y á esto 
induce el modo con que se explica al principio de su Dedicatoria (b). Con esto 
queda á mi ver desvanecida la acusación que se hace á Nebrixa de que se qui- 
so apropiar esta obra : y yo no creo que un hombre por tantos rítulos fa- 
mosos, restaurador de la Literatura Romana en su patria , y de los estran- 
geros tan justamente venerado quisiera arrogarse trabajos ágenos que no le ha- 
cian falta para su gloria. Poco después murió Nebrixa, con cuya muerte se 

per- 

(A) Galind. Prefac. al Registro de las Jornadas MS. 

(B) Cui immortalia gesta tua latino sermone dcscribenda mandares. Init. Divinal. 
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perdió la memoria de su obra, y do la de Pulgar, que permanecieron ol- 
vidadas mucho tiempo hasca que Sancho de Ncbrixa hijo de Antonio , ha- 
biendo encontrado la obra latina entre los papeles de su padre , la im- 
primió en Granada en folio en IJ45. junto con el Cronicón Latino del 
Arzobispo Don Rodrigo , y otras obras de Historia Nacional , y poco des- 
pués en octavo en la misma Granada en 1 y jo. dedicada al Príncipe Don Fe- 
lipe que después fué Segundo de este nombre. Como esta Obra estaba en la- 
tín corrió en sus dos ediciones muchos años sin hacerse mención de la de 
Pulgar, hasta que se publicó en Valladolid en 1 5 ó 5. también atribuida á 
Antonio de Ncbrixa. Yo sospecho que habiéndose encontrado entre sus pape- 
les , se creyó desde luego sin mas examen que era suya , y con esta buena 
fe se dió al público en su nombre ¡ pero como habia muchas copias en las 
quales llevaba el de su verdadero autor , salió dos años después con el nom- 
bre de Pulgar en Zaragoza 1567. que son las dos ediciones que tenemos. 

Mucho se ha dicho sobre esta obra , y muy varios son los juicios que de ella 
se han hecho : pero también es cierto, que los inumerables errores que te- 
nia en los impresos apenas dexaban lugar para formar juicio seguro. El Doc- 
tor Lorenzo Galindcz de Carvajal que la tuvo original en su poder no de- 
xa de culpar al autor de poco exacto , y de que omite circunstancias , y aun 
hechos muy notables , en perjuicio de personas particulares ; pero no sabe- 
mos sobre que rccayga esta particular acusación : la falta de exactitud en 
los primeros años creo está bastante disculpada con que no tuvo origi- 
nales : en los tiempos que las tuvo , no sé si otro ha sido mas puntual en 
describir hasta las mas menudas circunstancias. Otros le acusan de lenguagc 
grosero, algunos de que sus oraciones son prolixas, y el Arzobispo Don An- 
tonio Agustín llegó á decir que le tenia por escritor bárbaro (/*). A la ver- 
dad esta Crónica no está tan exacta como lo requería el ser historia de tan 
grandes príncipes , llena de tantos y un varios sucesos , y de tantos y tan 
ilustres varones como ennoblecieron esta monarquía en la guerra , y en la 
paz. Muchos de los sucesos csrán contados con nimiedad , otros con esca- 
sez , y en toda la obra se echa de ver , que su autor ó no quiso , ó no 
tuvo tiempo para corregirla. En lo que toca al estilo no veo que se le pue- 
da achacar que no fuera común á todos los de su tiempo , y aun á todos 
ellos lleva muy conocida ventaja : su lenguagc es puro , cortado , sin mez- 
cla de latinismos , ni de palabras compuestas , agradable , claro , y para aquel 
tiempo me atrevo á decir que eloqúente : este dictado le dán casi todos los 
que de él han escrito. En las oraciones si que es algo prolixo , pero se le de- 
be agradecer el haber sido el primero que las introduxo en la lengua castella- 
na , á excmplo de Livio , y Salustio : en algunas de ellas se ven pedazos di- 
simulados de uno y otro. Por fin yo no alcanzo , como ó por que Don An- 
tonio Agustín le pudiera llamar escritor bárbaro y me he entretenido en es- 
to de propósito porque no preocupe á otros la autoridad de un tan insigne 

va- 



{A) Carta á Gerónimo Zurita en Tarragona á f. de Diciembre 1*78. 
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varón. Los escritores que hablan de Pulgar le dan muchos y crecidos elo- 
gios que por ser tantos, y no hacer principalmente á mi propósito, me con- 
tentaré con remitir al lector á que los vea en sus originales De la vida 
civil de Pulgar son muy escasas las noticias que nos quedan , pues no se sabe, 
ni el año de su nacimiento , ni el de su muerte , ni los empleos queexerció, bien 
que de sus cartas se colige que era persona de autoridad , y que desempeñó al- 
gunas importantes comisiones. Solo advertiremos que algunos llevados de la se- 
mejanza del nombre le confundieron con Hernán Pérez del Pulgar , Señor del 
Salar , Capitán señalado , cuyo valor se distinguió de tal modo en la. Guerra de 
Granada que le mereció ser denominado el de las hazañas , por las muchas y 
singulares que hizo en esta conquista. Entre otras rué muy notable quando 
siendo Granada aun de Moros entró una noche solo con quince hombres en la 
Mezquita mayor , y tomó posesión de ella para Iglesia Catedral , como después 
lo fué , en cuyo reconocimiento el Emperador Don Carlos le dió privilegio de 
sepultura para sí y sus descendientes , y de poderse sentar durante los Oficios 
Divinos en el Coro de dicha Iglesia. Por la fecha del privilegio que es de i c 16. 
y la muerte de este Pulgar en 1 5 3 1 . como dice su epitafio , se ve elaramento 
que no es nuestro Cronista como creyó Gonzalo Argote de Molina , y aun 
Don Nicolás Antonio lo puso en duda (a). 

Para dar esta obra !o mas conforme que ser pudiese al original de su au- 
tor se ha cotexado con varios manuscritos , unos de su tiempo , y otros muy cer- 
canos , por donde se ha corregido de los inumerables errores que tenia en las 
otras dos ediciones. El que principalmente ha servido, y por donde se han co- 
rregido muchos lugares , es uno que en lo correcto se aventaja á todos los de- 
más , propio del Ilustrísimo Señor Don Miguel María de Nava, del Supremo Con- 
sejo y Cámara de Su Magestad , que se conserva en su preciosa y selecta li- 
brería. Otro manuscrito se na tenido presente que es del Señot Marques de Al- 
cántara también bastante antiguo , aunque incompleto j otro algo mas mo- 
derno de la Biblioteca del Escorial , y uno del mismo Impresor Monfórt , que es 
el de mayor antigüedad. Este cotexo se debe al cuidado y diligencia del Señor 
Don Vicente Blasco , Maestro de los Serenísimos Señores Infantes , y Canónigo 
electo de Valencia , que se ha tomado el penoso trabajo de cotexar los cxcmpla- 
res impresos con los manuscritos ya citados , y con prolixa puntualidad , apuntar 
las varias lecciones , corrigiendo por los unos lo que faltaba á los otros , hasta 
dexar la obra en el estado que se imprime , sin perdonar trabajo ni fatiga para 
contribuir á la perfección dclla , y á los deseos y esperanzas del público. Tam- 
bién 



(A) Marín. Sicul. inít. L XX.de rtb.Hiip. Jo. Vasaeus , Cbrm. Wtp. cap. IV. Schott. Bibliotb. Hiip. 
p. 449. Salazar , Cróa.del Card. Mendoza , L.l. (ap.^%. Mariana de reb. Hssp. L.XXlV.cap.ij.NKol. 
Antón. Bib. Nov. T.h p.v)f. 

(B) Trae e.tc- Privilegio Pedraza en la Historia de Granada Part.IV. ejp-W- ,0.114. y el epitafio de 
su sepulcro Don Luis de Salazar y Castro que también pone el árbol de su descendencia L. XIV. cap. 3. 
de la Casa de Lora ,y en las Pruebas Tom. IV. p. 777. Don Nicolás Antonio comete aqui dos errores : el 
uno en dudar si el Pulgar que compuso la Crónica de los Reyes Católicos es el mismo que escribió la 
del Gran Capitán , y el otro en atribuir á Pulgar sea el que fuere , esta última Crónica impresa en Al- 
calá en 1584. pues no es sino otra impresa en Sevilla en i<ij. y pertenece i Pulgar del Salar. Nicol. 
Antón. Bib.Nov. T.l.p.Kjf. 
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bien se han puesto algunas notas ■> pero pocas , y breves , y a mi entender ne- 
cesarias , ó para corregir , ó para ilustrar , ó para añadir algún suceso muy nota- 
ble. Los autores de donde las he sacado son todos contemporáneos á los Reyes 
Católicos , ó bien otros que por su oficio ó proporción tuvieron á mano las no- 
ticias originales. Lo que me ha servido mucho para dicha ilustración es el Me- 
morial ó Registro de las Jornadas de los Reyes Católicos , del Doctor Lorenzo 
Galindcz de Carvajal de quien ya se habló en el Prólogo á la Crónica de 
Don Juan Segundo: obra manuscrita pero muy puntual y exacta, porque su 
autor se halló presente á los mas de los sucesos que escribe y los anteriores sacó 
de un Sumario que estaba en el quarto de la Rcyna Católica. También se ha te- 
nido Presente la Historia manuscrita de estos Reyes que escribió el Cura de los 
Palacios Andrés Bcrnaldcz , de la qual he disfrutado un cxemplar que fué de Ro- 
drigo Caro, anotado en algunas partes, y rubricado al principio de su mano: au- 
tor de mucho crédito , aunque algo sospechoso en las cosas del Marques de Cá- 
diz que trata con sobrada afición. Las Epístolas del Protonotario Pedro Mártyr 
de Anglería que contienen en breve casi toda la historia de aquel tiempo, me han 
sido de muy particular uso , y asimismo los Anales de Gerónimo Zurita , á quien 
por su puntualidad se debe un lugar muy distinguido entre los Historiadores de 
España. 

Ya se hallaba muy adelante la impresión de esta obra , quando me ocurrió 
el pensamiento de continuarla escribiendo con brevedad , y á modo de Comen- 
tarios los veinte y quatro años que faltan hasta la muerte del Rey : aquellos años 
felices en que la Monarquía Española con tantas , y tan ilustres conquistas den- 
tro , y fuera , fue arraygando su poder , y echando los fundamentos de la gran- 
deza que ahora tiene. La sobrada prolixidad con que trata estas cosas el Cronis- 
ta Zurita , me hiciéron pensar en la necesidad de esta obra , que creí pudiera 
servir de continuación á la Crónica : pero el deseo de publicarla luego porque 
el Público la esperada con ansia, y otros incidentes no previstos , me han obligado 
á dilatar la cxccucion de este pensamiento , aunque no lo he abandonado. 

La Ortografía de la Crónica es la misma de sus originales en quanto es in- 
separable del lenguage antiguo en que escribía su autor : en lo demás se ha se- 
guido exactamente la de la Real Academia Española. Las correcciones se han 
puesto en el cuerpo de la obra por no abultarla con varias lecciones , poniendo 
los textos conforme al original mas correcto , y donde habia diversidad notable 
se ha notado al pie para mayor ilustración : el orden , y número de los capí- 
tulos que también iba errado en los impresos , se ha corregido conforme al que 
llevaban uniformemente los manuscritos. En fin no se ha omitido diligencia ni 
cuidado que pudiera contribuir á la perfección de esta obra : si esre leve traba- 
jo no fuere absolutamente despreciado de los doctos , habré logrado bastante , y 
esto me alentará á dedicar de hoy en adelante mis tarea* en obsequio del Públi- 
co , y de la Nación. 



CRÓ* 
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CRÓNICA 

DE LOS MUY ALTOS É MUY PODEROSOS 

DON FERNANDO É DOÑA ISABEL, 

REY É REYNA DE CASTILLA, DE LEON, &c 

toda U mayor parte de las Espartas. F. porque la 
Historia es luz de la verdad , testigo del tiempo, 
maestra y cxemplo de la vida , mostradora de 
la antigüedad : recontaremos , mediante la vo- 
luntad de Dios , la verdad de las cosas , en las 
quales verán los que esta historia leyeren , la 
utilidad que trae i los presentes saber los hechos 
pasados , que nos muestran en el discurso desea 
vida , lo que debemos saber para lo stguir , é b 
que debemos huir para lo aborrecer. Otrosí ha- 
remos memoria de aquellos que por sus virtuo- 
sos trabajos merecieron haber loable fama , de 
la qual es razón que gozen sus descendientes. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

DE LA GENERACION DEL REY DON JUAN, É COMO FUÉ JURADO 
por Príncipe é alzado por Rey el Infante Don Alonso. 

t 

EPara mejor información de los que esta jo , que subcedió por Rey en esros Reynos , é 
Crónica leyeren, es de saber que el Rey se llamó el Rey Don Enrique Quarro. Muerta 
de Castilla Don Juan el Segundo, padre des- aquella Reyna Doña Mana, casó con la Rcy- 
ra Princesa , casó dos veces : una con la Rey- na Dona Isabel , hija del Infante Don Juan, 
na Doña María , hija del Rey Don Fernán- que fué hijo del Rey Don Juan de Portogal, 
d¿> de Aragón su tio, de la qual ovo un hi- de quien ovo primero csca Princesa, é des- 

A pues 



C »: 



d a> ,l » da d e Di °' ¿ de la 
Reyna celestial , entendemos 
escrebir la Crónica de la muy 
alca é muy excelente Princesa 
Doña Isabel , hija del muy al- 
to c muy poderoso Rey Don 
Juan el Segundo de Castilla é de León. En la 
qual se verá como por la gracia de Dios subce- 
dió por Reyna en los Reynos del Rey su padre, 
é casó con el Principe Don Fernando hijo here- 
dero del Rey Don Juan de Aragón é de Sicilia: 
el qual ansimesmo subcedió por Rey en aquellos 
Reynos , é juntos en matrimonio rcyniron en 
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pues ovo un hijo que llamáron c! Infame Don 
Alonso. Muerto el Rey Don Juan , la Reyna 
Doña babel su muger , madre dcsta Princesa, 
sintió tan grande dolor por la muerte del Rey 
su marido , que cayó en enfermedad tan gra- 
ve é larga de que no pudo convalecer. Este 
Rey Don Enrique Quarto , hijo del Rey Don 
Juan , luego que muerto el Rey su padre rey- 
nó, casó dos veces : una con la Princesa Doña 
Blanca, hija del Rey Don Juan de Navarra su 
tio , que fué después Rey de Aragón : con la 
qual seyendo Principe estovo casado por espa- 
cio de trece años, durante los quales no ovo i 
ella allegamiento de varon.E por esta causa ovié- 
ron ran gran desacuerdo , que fué hecho por 
el Papa divorcio entre ellos : porque fué alega- 
do por ella , que él era inhábil para engendrar, 
é por parte dél se alegaba , que el defeto de 
la generación era en ella , é no en él. Hecho 
csrc divorcio , romó por muger á la Reyna 
Doña Juana hija del Rey de Portogal. É por- 
que en las esperiencias que deste Rey Don En- 
rique se oviéron,fué hallado impotente para 
engendrar , los Perlados é grandes señores del 
Reyno , é comunmente rodos los tres estados 
dél , conociendo este su defecto , tenían á su 
hermano el Infante Don Alonso hermano dcs- 
ta Princesa por heredero legitimo de los Rey- 
nos de Castilla. Pasados cinco años de su ca- 
samiento , la Reyna Doña Juana concibió : del 
qual concepto todos los del Reyno oviéron 
grand escándalo , porque según la impoten- 
cia del Rey conocida por muchas esperien- 
cias , creían que lo concebido por la Rey- 
na , era de otro varón c no del Rey , é afir- 
maban que era de uno de sus privados , que se 
llamaba Don liclrran de la Cueva Duque de 
Alburquerque , á quien el Rey amaba mucho. 
É por consejo de algunos que eran cerca del 
Rey , estos dos Infantes Don Alonso é Doña 
Isabel sus hermanos fuéron tomados de poder 
de la Reyna su madre , c puestos en gran 
guarda : porque dcllos no se siguiesen al Rey 
los inconvinienres que la consciencia errada 
reme que le pueden venir por su yerro , que 
siempre le acusa. Lo qual sabido por algu- 
nos Perlados , é Caballeros , é por algunos 
orros religiosos de buena inrencion , á quien 
la impotencia del Rey para engendrar era no- 
toria ; dellos en persona , dcllos por cartas c 
mensageros , le suplicaron c aun amónestiron, 
que diese órden como aquel preñado se encu- 



briese : porque según la notoriedad é certi- 
dumbre de su impotencia , de lo que pariese 
la Reyna , se siguiría á él disfamia , é al Rey- 
no grande escándalo. El Rey veyéndosc por es- 
tonces muy poderoso de gentes c rico de te- 
soros , queriendo encubrir el defecto natural 
que renia para engendrar , no quiso dar orejas 
á las amonesraciones é suplicaciones que sobre 
esto le fueron , é publicó el preñado de la 
Reyna ser suyo. (A) Esra Reyna parió una h¡- f tf a 
ja que llamaron Doña Juana : á la qual el Rey 
hizo que los Grandes del Reyno é las cíbda- 
des é villas dél , traidos por diversas maneras* 
unos por miedo, é otros por interese, jurasen 
por Princesa heredera desros Reynos para des- 
pués de sus días. Del qual juramento algunos 
Perlados é grandes señores é caballeros del Rey- 
no reclamaron sccreramente, diciendo haber- 
lo hecho por temor del poder grande que el 
Rey por estonces tenia. Los quales é otros al- 
gunos dende i pocos dias rebelaron contra el 
Rey , é le embiáron á decir , que no consin- 
tirian que aquella Doña Juana oviese la sub- 
cesion del Reyno , pues eran cierros que no 
era su hija. É demandáronle , que jurase por 
legítimo subcesor del Reyno para después de 
sus dias al Infante Don Alonso su hermano, 
no embargante el juramento que constreñidos 
por fuerza, habian fecho á aquella Doña Jua- 
na , que decía ser su hija. El Rey conside- 
rando que todos los del Reyno querían que 
el Infante su hermano , por ser hijo cierro del 
Rey Don Juan , oviese la subcesion del Rey- 
no , ororgólo é intitulóle Principe heredero 
de Castilla é de León. Después de pocos dias 
pasados se juntáton Don Alonso Carrillo Ar- 
zobispo de Toledo , é Don Fadriquc Almiran- 
te mayor de Castilla , é Don Juan Pacheco 
Marques de Villena , que fué después Maestre 
de Santiago , c Don Pedro Girón su hermano 
Maestre de Calatrava , é Don Gómez de Ci- 
enes Maestre de Alcántara , é Don Alvaro 
de Estúñiga Conde de Plasencía , que fué des- 
pués Duque de Arévalo , é Don Rodrigo Alon- 
so Pimentel Conde de Bcnaventc , é Don Ro- 
drigo Manrique Conde de Paredes , é Don Ga- 
briel Manrique Conde de Osorno Comendador 
mayor de Castilla , é otros Caballeros é Per- 
lados del Reyno. É por algunos descontenta- 
mientos que oviéron del Rey Don Enrique, 
publiciron dél muchos defetos , por los quales 
dixéron que era inhibile para reynar. £ romá- 

ron 



{A) Nació la Infanta Doña Juana llamada 
ja de Don Bekran de la Cueva , que despuci fué Duque de 



la fíe/ troné/ a , porque la» gentes decían que era hi- 
r, á principioi del ano 1461. 
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DE LOS REYES 

ron aquel Príncipe Don Alonso , que era de 
edad de once años, y haciendo división en 
Castilla le alziron por Rey del Rcyno en la 
cibdad de Ávila, en el mes de Junio (A) año del 
' 4 5 Señor de mil y quatrocicntos y sesenta y cin- 
co años. Para hacer esta división fueron reque- 
ridos Don Diego Hurtado de Mendoza Mar- 
ques de Santillana , Conde del Real de Man- 
zanares , que fué después Duque del Infanrad- 
go , y Don Pero Fernandez de Vclasco Conde 
de Haro, y Don Gard Álvarez de Toledo 
Conde de Alva , que fué después Duque de 
Álva , y Don Pero Alvarez de Osorio Mar- 
ques de Astorga , y Don Pero Manrique Con- 
de de Treviño , que fué dcspucs Duque de 
Najara , y Don íñigo López de Mendoza Con- 
de de Tcndilla , y Don Lorenzo Suírez de 
Mendoza Conde de Coruñasu hermano, y Don 
Pero González de Mendoza Obispo de Cala- 
horra , que fué después Cardenal de España y 
Arzobispo de Toledo » y Obispo de Sigúenza, 
y orros Caballeros. Losqualcs considerando los 
comunes daños que en los Rcynos divisos se 
siguen, dudaban ser en ella, especialmente cre- 
yendo que aquellos caballeros lo hacían por 
su interese particular , y no por la buena go- 
vernacion general que publicaban. Y sobre es- 
to hubieron algunos consejos para se derermi- 
nar mejor en lo que según Dios y razón de- 
bían seguir : y porque conocían de aquel Obis- 
po de Calahorra ser hombre letrado , gene- 
roso , y de buen entendimiento , quisieron oir 
su voro , el qual les dixo : Notoria es Señores, 
que todo Reyno es habido por un cuerpo , del 
qual tenemos el Rey ser la cabeza : la qual 
si por alguna inhabilidad es enferma , pare- 
cería mejor consejo poner las melecinas que la 
razón quiere , que quitar la cabeza que la na- 
tura defiende. Especialmente debemos consi- 
derar , que por razón ni por justicia pode- 
mos quitar el titulo que no dimos , ni privar 
de su dignidad al que repta por derectia sub- 
tesion : porque si los Reyes son ungidos por 



CATÓLICOS. j 

Dios en las tierras , no se debe creer que 
sean subjetos al juicio humano ¡os que son 
puestos por la voluntad divina. La Sacra Es- 
criptura espresamente defiende rebelar , / 
manda obedecer d los reyes , aunque sean ia- 
dotos : porque sin comparación son mayores 
las destruidores que padecen los reynos di- 
visos , que ¡as que se sufren del rey inhá- 
bil. Y por eso ¡os varones notabUs , confor- 
mándose con ¡os mandamientos divinos , de- 
ben huir de toda división, y seyendo ¡eales d 
su Rey , pugnar por el sosiego de su propria 
tierra , donde hubieron el nutrimento : porque 
si rehusan de lo haber , allende de ser ingra- 
tos á la tierra que los crió , necesario les se- 
rá si elUi padece , padecer juntamente con 
ella : y por tanto es mejor trabajar por la 
paz de los muchos, que caer con el mal de 
todos. Otrosí debemos considerar , que si ¡os 
Caballeros y Perlados que se mueven á ha- 
cer tan gran novedad , hubiesen intención rec- 
ta para la hacer , seria buen consejo que nos 
juntásemos con ellos , no á hacer la división 
que hacen , mas á la buena gover nación que 
se debe hacer. Pero pues vemos que para pro- 
veer á la nuila gover nación del Rey Don En- 
rique , que publican , quieren hacer buena la 
del Principe Don Alonso , seyendo mozo de 
once años , manifiesto parece , no seyendo aque- 
lla edad capaz para governar , que no por el 
bien general que publican , mas par su in- 
terese particular que desean , quieren apro- 
piar á sí esta governacion , no mirando que 
do quier que muchos quieren mandar , difícil 
es guardar verdadera conformidad. Asi que 
Señores , si aquellos Gibaileros y Perla- 
dos se quieren partir de la división que han 
hecho , cosa justa es que os juntéis con ellos; 
y por via jurídica, como hombres temerosos 
de Dios , leales á su Rey , y zelodores del 
bien de su tierra , proveáis i ¡a buena go- 
vernacion del Reyno , como aquellos que vi- 
ven vida á placer del que dá la mida , sin 
Ai ti 



( A) Este memorable suceso , que bueWe dcspucs á apuntar en el cap. 4. sucedió en Miércoles cinco de Junios 
y es uno de los nías singulares que se leerán en las historias. Los Caballeros que aquí nombra y otros que 
calla por respetos particulares formaron un teatro en una llanura cerca de Avila , donde colocaron la 
del Rey coronada y cubierta de luto , sentada ea una silla con todas las insignias reales. Luego leyeron 
... manifiesto en que señaladamente le acusaban de quatro cosas : por la primera (decian) nietecia perder la 
dignidad Real , y entonces el Arzobispo de Toledo le quitó la corona de la cabera 1 por la segunda merecí* 
perder la administración de justicia , y el Conde de Plasfticia le quitó el estoque t por la tercera merecia per- 
der el govierno del Reyno , y el Conde de Bcnareme le quitó el bastón que tenia en la nano : y por la últi- 
ma meiecia perder el uono y reverencia real, y Diego López de Zúñiga le derribó con ignominia del trono. He- 
cho esto los Grandes que ya habían conducido á aquel parage al Infante Don Alonso, le colociron en el 
trono Real , y en altas voces aclamaron: CtiiUU , CmhUU par ti Rey D»* Jltm», ceremonia usada en las pro- 
clamaciones de los Reyes , y que fué seguida de las demás acostumbradas en iguales casos. A esta espantosa 
aceña se siguieron todo* los horrores de las guerras civiles que hicieron funestos estragos en Castilla. Refie- 
re este hecho puntualmente Entiq. del Castillo , Crin. MS. 4* thm £nrif. IV. t*f. 74. Maaiana , iib.x\.cp. t. 
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el qual ningún consejo, ntngun uso , ninguna 
dotrina -vale , instruye , ni aprovecha. Y si 
todavía quisieren insistir en la división que 
han principiado, mi parecer es, que nos apar- 
temos de hombres scismdticos , que mas pare- 
ce que se oponen d impedir la razón > que d 
evitar el escdndalo. Oídas estas razones que 
el Obispo dixo , todos aquellos caballctos y 
otros sus parientes y parciales se determina- 
ron á sostener la parte del Rey Don Enrique, 
y no ser en la división del Reyno , que aque- 
llos otros caballeros hicieron : y peleáron unos 
contra otros en la batalla real que se ovo cer- 
ca de la villa de Olmedo, (yí) donde fueron ven- 
'4*7« cidos los del Rey Don Alonso. El qual vivió 
en aquella división tres años con título de Rey, 
en poder de aquellos Perlados y caballeros : y 
luego murió de pestilencia en Cardeñosa aldea 
de;la dbdad de Ávila, (B) estando con él el Ar- 
zobispo de Toledo , y Don Juan Pacheco que 
era ya Maestre de Santiago , y el Conde de 
Plasenda, y el Conde de Benavcntc, y otros 
algunos de los caballeros y Perlados que le ha- 
bían alzado por Rey , según que en la Cróni- 
ca del Rey Don Enrique mas por extenso se 



CAPÍTULO IL 

COMO XA PRINCESA FUÉ JURADA 
por subasora del Reyno en los Toros de Gui- 
sando , y la concordia que hizo con el Rey 
Don Enrique. 

1468. T 7"Eyendose desemparados estos Perlados y 
\ caballeros por ja muerte del Rey Don 
Alonso que habian tomado , y enemistados con 
el Rey Don Enrique su hermano , que habian 
dexado , estaban en gran temor , recelando la 
indinacion del Rey , á quien por canas y por 
palabras , durante la división , habian torpe- 
mente injuriado : y no hallaban otro remedio 
para su defensa > sino continuar la scisma que 
habian comenzado en el Reyno , alzando en él 
por Reyna á esta Princesa Doña Isabel en lu- 
gar de su hermano : porque con ella , por ser 
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persona real , y legítima subcesora del Reyno, 
pudiesen mejor defender sus personas y esta- 
dos de los males que recelaban recebir del 
Rey Don Enrique , por lo que contra él ha- 
bian cometido: y quisieran luego ponerlo por 
obra. Y suplicaron á la Princesa que estaba con 
ellos en la cibdad de Ávila , que tomase titulo 
de Reyna de Castilla y de León , según lo te- 
nia el Rey Don Alonso su hermano , pues le 
pertenecía de derecho : y que todos los Caba- 
lleros y Perlados , y las cibdades y villas que 
esraban por él , estarían i la obediencia del la, 
y el Rey Don Enrique no habría lugar de dar 
la subcesion del Reyno á aquella Doña Juana 
que decia ser su hija. La Princesa , ¿ quien no 
había placido la división pasada , por las des- 
truiciones y tiranías que de contino veia cre- 
cer en el Reyno, deliberó de no tomar titulo 
de Reyna en vida del Rey su hermano , y de 
se conformar con él , si quitos los escándalos 
le jurase para después de sus dias la subcesion 
del Reyno que le pertenecía , según habla he- 
cho al Príncipe Don Alonso su hermano. Con 
esra voluntad de la Princesa , se conformó Don 
Juan Pacheco Maestre de Santiago , el qual 
mostraba ser arrepentido de la división pasada, 
y aun se cree , que el pecado de la ingrati- 
tud lo acusaba gravemente : porque habiendo 
seydo criado del Rey Don Enrique , y de quien 
recibió los bienes y el estado grande que te- 
nia , le habia errado , seyendo principal cau- 
sa de aquella división pasada : duranre la qual 
habia visro muchas veces su persona y esta- 
do y de sus parientes en grandes aventuras y 
dcstruicion : y así por csro , como porque sa- 
bia bien que el Rey le perdonaría , y allende 
de le perdonar , estaría i su governacion en 
todas las cosas , tuvo manera que se moviese 
habla de concordia entre él y la Princesa su 
hermana : y cmbiironlc i decir , que si de su 
voluntad , quitos todos rigores , le quisiese otor- 
gar la subcesion destos Reynos para después 
de sus días , pues le perrenecia de derecho, 
ella y los Caballeros y Perlados que con ella 
estaban , vernian luego á su obediencia , y le 
servirían : y que estando él y ella concordes 

en 



{A) Esta batalla fué Jueves veinte de Agosto , día de San Bernardo de 1467. Fueron desbaratados los del 
Rey Dan Alonso , el Arzobispo de Toledo herido en un brazo , tomado el pendón real y presos el Conde de 
Luna , el Conde de Alva , Pedro de Fonciveros y algunos otros Señores principales. El Rey Don Enrique cre- 
yendo ser perdida la batalla se retiró á una aldea vecina , de donde no salió hasta que le halló allí triste y 
confuso el misino Cronista que lo refiere y le dió la nueva del vencimiento. Eariq. Crin, di E*ri».jy cap. 96. 

(B) Martes en la noche á cinco de Julio de 144 8. El Cronista de Enrique IV. nota que tres dias antes se 
habia ya esparcido la nueva de su muerte por todas las ciudades del Reyno. Tal vea en eso debió fundarse 
la opinión de los que dixéron que habia muerto de veneno, y aun Alonso dePalencia asegura que se lo hizo 
dar el Marques de Villena. Otros con Pulgar atribuyen su muerte á la pestilencia que rcynaba en aquellos luga- 
res. Enriq. del Castillo , Crin, de Enrta.lV. m/.iii. Mariana , lií.ij. ctf.n. 
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en la subcesion del Reyno , cesaría la división, 
y los robos , y uranias, é otras desobediencias 
que en éi habia > y él en su vida seria único 
Rey sin contención. En este trato de concordia 
entendieron Don Alonso de Fonscca Arzobis- 
po de Sevilla , y Andrés de Cabrera Mayor- 
domo del Rey , que después fué Marques de 
Moya : y estos dos le diéron i entender que 
lo debía hacer , pues la esperiencia de las co- 
sas pasadas , le amonestaba guardarse de las 
futuras , y le mostró el peligro de su estado, 
y el daño acaecido en sus Rcynos , por tener 
aquel propósito : y que en esto principalmen- 
te servirla i Dios , porque cesante la división, 
cesarían los males que dclla se esperaban , y 
él gozaría del fruto de la paz , y seria libre 
de todos trabajos y gastos , y del poco re- 
poso y quietud que su persona padecia. Al- 
gunos de los que cerca del Rey estaban , y 
deseaban que fuesen punidos los caballeros y 
Perlados que habian puesto división en el Rey- 
no , trabajaban de indinar al Rey contra ellos: 
y decíanle , que bien sabia quantos casos Dios 
le habia ofrecido en los tiempos pasados para 
castigar á aquellos sus deservidores , que pu- 
blicando voz de justicia y de buen regimien- 
to del Reyno , lo habian puesto en escánda- 
los , robos , y tiranías : y que nunca se dis- 
puso i esecutar en ellos las penas en que ha- 
bian incurrido por el grave crimen que co- 
metiéron. Decíanle asímesmo , que considéra- 
se agora que la muerte del Príncipe su her- 
mano en tal edad y tiempo venida, era un ca- 
so maravilloso que Dios ofrecía , para que hu- 
biese lugar la execucíon de su justicia , contra 
aquellos que pospuesta la obediencia debida i 
su Rey , tan rotamente habian maculado su 
persona real » diciendo que no era hábile pa- 
ra reynar , y que era hombre efeminado , y 
habia dado de su voluntad la Reyna su 



que 

muger i su privado Belcran de la Cueva , i 
quien hizo Duque de Alburquerquc , cuya hi- 
ja afirmaban que era aquella Doña Juana, y 
que era odioso á la justicia , y distribuía el 
patrimonio real á sus privados , y i quien ellos 
querían con gran prodigalidad y disolución , y 
que era embucho en luxutias y vicios desor- 
denados . y otras cosas feas : y que no solo 
las habian dicho . mas aun las escribieron por 
sus letras al Papa , y las publicaron por toda 
la Cristiandad : cuyos treslados esraban hoy 
en rodas las cibdades é villas dcstos Rcynos. 
Decíanle asímesmo , que todas estas cosas ha- 
biendo lugar de se castigar y no se castigan- 



do , parecía ororgar las inhabilidades que aque- 
llos Perlados y caballeros tan rotamente dél 
habian publicado. Las quales etan de tal ca- 
lidad , que ni eran perdonables , ni los que las 
dixéron eran dignos de perdón : porque no lo 
venían i pedir con aquella humildad y arre- 
penrimícnto que deben venir aquellos que co- 
nociendo sus yerros merecen ser perdonados; 
ánres perseverando en ellos, le requerían que 
quitase la subcesion i la que decía ser su hi- 
ja , para que se diese á su hermana. Otrosí 
le decían , que ninguna cosa podía ser mejor 
que la paz : pero que así como la vida sin paz 
no es vida , ménos la vida sin honra se pue- 
de á los reyes decir vida ni paz , la qual se 
debia procurar por guerra > quando sin guerra 
no habia lugar la razón : y decíanle otras co- 
sas para le provocar i indignación contra aque- 
llos caballeros. Otros algunos de sus privados 
conociendo que su costumbre y natural incli- 
nación era dispuesta á deleytes , y aborrecer 
negocios , conformaron su consejo con lo que 
conocían de la condición del Rey : y decían- 
le , que pusiese en obra aquello que el Arzo- 
bispo de Sevilla y su Mayordomo Andrés de 
Cabrera le aconsejaban , y el Maestre de San- 
tiago le "embiaba i decir : porque visto por 
los del Reyno la conformidad dél y de la Prin- 
cesa su hermana , cesarían los deseos malos 
de los hombres criminosos , que reñían pues- 
to el reyno en guerras y tiranías. Decíanle 
asímesmo , que el Maestre de Santiago vernla 
á su corre , y continuaría con él en su servi- 
cio , y que según las habilidades del Maesrre, 
y el poder grande que tenia en el reyno , con 
su mano y consejo seria Rey temido y obe- 
decido. Y de secreto le decían , que comoquier 
que por agora otorgase la subcesion i su her- 
mana la Princesa , pero después se podia te- 
ner tal manera que se la quitase, casándola 
fuera del reyno, ó en otra forma que para 
ello se daria , estando en su poder : lo qual no 
así bien se podia hacer estando fuera dél. Y 
que podia casar la que decía ser su hija con 
ral persona á quien apoderase del Reyno , en 
ral manera que su hermana la Princesa no pu- 
diese en él tener parte. El Rey oidas aquellas 
razones, con esperanza de poner en obra lo 
que en secreto sus privados le decían , acos- 
tóse al partido que el Arzobispo de Sevilla , y 
su Mayordomo Andrés de Cabrera le movié- 
ron , y dlxo que le placía otorgar la subce- 
sion del Reyno i su hermana la Princesa > y 
que ella y el Maestre de Santiago viniesen á 

su 
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su corte , porque pareciese en todo el Rcyno 
la concordia que había entre ellos. La qual 
fué asentada con condición , que «1 Rey den- 
tro en quatro meses embiase a la Rcyna Do- 
fia Juana su muger, y aquella Doña Juana 
que había parido , á Portogal , y procurase 
con el Papa divorcio del casamiento hecho 
entre él y ella , porque aquel no se había po- 
dido celebrar entre ellos legítimamente en de- 
rogación del primero matrimonio que habla 
celebrado con la Princesa Doña Blanca su pri- 
mer muger. Iten , que diese i la Princesa su 
hermana las cibdades de Ávila , y Buete , y 
Molina , y Medina del Campo , y Olmedo, 
y Escalona , y Úbcda , para sostener su es- 
rado. La Princesa otorgó , que guardando el 
Rey esto que le había prometido , no casa- 
ría sin su licencia : y desta manera fué asen- 
tada concordia entre ellos. Don Diego Hur- 
tado de Mendoza Marques de Santillana, y 
Don Pero González de Mendoza Obispo de 
Sigüenza su hermano , que fué después Car- 
denal de España y Arzobispo de Toledo , y 
Don Pero Fernandez de Vclasco Conde de Ha- 
ro, que fué después Condestable de Casti- 
lla , y otros algunos Perlados y caballeros, 
que según habernos dicho no quisieron ser 
en la división pasada , y ruviéron siempre la 
parte del Rey Don Enrique , quando supiéron 
la concordia que el Rey sin gcla hacer saber 
había concluido con la Princesa su hermana, 
fueron muy descontentos : porque habiéndole 
bien servido , y peleado por él en la batalla 
que hubieron cerca de Olmedo con el Rey 
Don Alonso su hermano , en remuneración 
del premio que por la virtud de su constancia 
debian haber , los dexaba fuera de aquella con- 
cordia : y recelando quedar en alguna ¡ndina- 
cion con la Princesa , y en desacuerdo con el 
Arzobispo de Toledo , y con el Maestre de 
Santiago , y con los otros caballeros y Perla- 
dos que con ella estaban, embiiron á decir 
al Rey, que ellos habían sabido como dercr- 
minaba perdonar aquellos caballeros y Perla- 
dos que con el Rey Don Alonso su hermano 
habían hecho división en estos Reynos , y 1c 
placía declarar á la Princesa su hermana por 
subcesora dcllos , de lo qual les placía mucho, 
porque creían cesar por esta causa rodos los 
escándalos y guerras en el Reyno : pero que 
le suplicaban, si acordaba perdonar i aque- 
llos caballeros y Perlados que habían scydo sus 
deservidores , no condenase á ellos que eran sus 
servidores » pues con tanta constancia é lealtad 



le habían servido. Y si entendía que era bien 
quitar la divisiou entre él y la Princesa su 
hermana , no la dexase entre los Perlados y 
caballeros de su Reyno , que por causa suyl 
habían scydo divisos : porque aquellos que poc 
le servir se enemistaron con ellos , no queda- 
sen fuera de aquella concordia, y padeciesen 
los daños que con su mano real les podtian 
hacer , estando los otros con él en su corte, y 
ellos absenres. Oidas estas razones , bien qui- 
siera el Rey , que luego se hiciera reconcilia- 
ción de los caballeros de la una parte y de la 
otra : pero su espíritu inclinado á quietud , y 
ageno de todo negocio , le sometía á la gover- 
nación del Maestre de Santiago , de tal mane- 
ra que ninguna cosa hacia salvo lo que él 
ordenaba. Y por su consejo determinó , que se 
hiciese luego la concordia suya y de la Prin- 
cesa su hermana , y después se entendería en 
la reconciliación de los caballeros de la una 
parte y de la otra : y para esto acorddron , que 
el Rey que estaba en Madrid viniese para Ca- 
dahalso aldea de la villa de Escalona : y la 
Princesa , y el Arzobispo de Toledo , y el 
Maestre de Santiago , y el Conde de Plascn- 
cia , y los caballeros que estaban con ella en 
la cibdad de Ávila, viniesen para Zcbreros. 
Venidos i aquellos lugares , acordaron un día ' 4 * 
que se juntasen en los Toros de Guisando, 
que era en comedio de un lugar y de otro: 
e allí se juntaron el dia asignado el Rey y la 
Princesa su hermana , y el Arzobispo de To- 
ledo , y el Maestre de Santiago , y Don Ál- 
varo de Esrúñiga Conde de Plasencia , y Don 
Rodrigo Alonso l'lmcntel Conde de Benavcn- 
te , y Don Gabriel Manrique Conde de Osor- 
no , y el Arzobispo de Sevilla , y Don íñigo 
Manrique Obispo de Coria , y Gómez Man- 
rique su hermano , y los otros caballeros y R¡- 
cosOmcs que venían en la Princesa. Venidos 
i aquel lugar, el Maestre de Santiago llegó al 
Rey , y le dixo , que si algunos deservicios el 
Arzobispo de Toledo y él y aquellos caballe- 
ros y Perlados que siguieron la vía del Rey 
Don Alonso su hermano , hablan hecho i Su 
Señoría en los riempos pasados , le suplicaban 
que los perdonase y olvidase todas las cosas pa- 
sadas : porque ellos entendían en las por venir 
servirle de ral manera , que perdiese todo eno- 
jo dcllos. Y que en esta concordia que se ha- 
cia cntte él y la Princesa su hermana , se da- 
ba ral sosiego en sus Reynos , que Dios sería 
servido , y él obedecido de sus subditos. El 
Rey recibió bien á la Princesa su hermana, 

y 
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y i aquellos Pctládos c caballeros que con ella tiago , y el Arzobispo de Sevilla , y el Con- 
vinieron. É luego el legado del Papa Antonio de de Plascncia , y el Conde de Bcnavenre, 
do Vcneriz Obispo de Lcon , que fué después y el Conde de Osorno , é los otros Perla- 
Obispo de Cuenca é Cardenal , por la auturi- dos é caballeros que vinieron con la Piincesa, 
dad que tenia del Sumo Pontífice , i pedimicn- fueron con el Rey para la villa de Madrid : y 
to del Rey , absolvió á aquellos Perlados é ca- el Arzobispo de Toledo fué i su tierra , é des- 
ballcros é a todos los otros del Re y no , del de Madrid acordaron de ir para la villa de Oca - 
primero juramento que habían hecho , quando ña , do se juntaron los Procuradores del Rey- 
cn las Cortes de Madrid jurdron por Princesa i no según que estaba ordenado, 
la otra Doña Juana , que «c decia hija del Rey. 

É ansí absucltos, luego el Rey dixo, que de- CAPÍTULO III. 
claraba la subecsion de los Reynos de Casti- 
lla c de León para. la Princesa Doña Isabel COMO SALIO LA REY NA 
su hermana que estaba píeseme» é la cons- Doña Juana mugir del Rey Don Enrique 
tituia por legítima heredera é señora delloí dt Aiahejos , ¿ fué d Buy trago. 
después de sus días : por quanto confesaba, / 

que por ser fallecido el Principe Don Alón- TT* Para mas clara información de aquellos 14 
so su hermano, no quedaba otro verdadero lv que esta historia leyeren, es de saber, 
subcesor ni legítimo heredero del Reyno , sal- que la Reyna Doña Juana muger deste Rey 
vo ella. É juró á Dios é á Santa María é á Don Enrique , por cierto pacto que hizo se 
la señal de la cruz en manos de aquel Legado obligó de csrar algunos días en la fortaleza de 
del Papa , de nunca gcla perturbar ni contra- Aiahejos en poder del Arzobispo de Sevilla, 
decir en ningún tiempo : é mandó i aquellos cuya era aquella villa. Esta Reyna , como 
Perlados é caballeros que eran presentes , é á en la Crónica del Rey Don Enrique su ma- 
tados lo s otros de sus Reynos , tilas cib- rido debe ser relatado , deleytándose mas en 
dades é villas' é ttes estados dcllos, que le ju- la hermosura de su gesto que en la gloria 
rasen en la subecsion según que el lo había jura- de su fama , ni guardó la honra de su per- 
do. Hecho por el Rey este juramento , los otros sona como debía , ni menos la del Rey su 
Caballeros é Perlados que allí estaban , juraron marido. E la causa deste yerro, algunos que- 
solennementc en manos de aquel Legado delPa- rian afirmar que procedía della , por ser muy 
pa i csra Princesa Doña Isabel por subcesora moza y hermosa , é muger á quien placían 
de los Reynos de Castilla é de León , y he- hablas de amores é de las otras cosas que la 
redera legitima dcllos , para después de los dias mocedad suele demandar é la honestidad dc- 
del Rey. É dcsto mandó el Rey dar sus car- be negar. Otros algunos certificaban , que la 
ras para todos los Grandes é Caballeros, ¿ pa- principal causa de su yerro había seydo el 
ra las cibdades é villas del Reyno , haciendo- Rey , i quien placía que aquellos sus privados, 
les saber esta concordia , c las condiciones de- en especial aquel Duque de Alburquerque ovic- 
11a. Y embióles mandar que jurasen por here- se negamiento á ella : c aun se decia que él 
dera desros Reynos i la Princesa su herma- mandaba é rogaba i ella que b consintiese, 
na para después de sus días , según que ¿I é Este yerro, quier procediese della , quier del 
los otros Perlados c cabal.eros que con él i ó de ambos á dos , fué tan notorio en todo 
ello fuéron presentes , lo habían jurado. (A) He- el Reyno , que los caballeros é Perlados que 
cho el aero deste juramento , luego el Rey é alziron por Rey al Príncipe Don Alonso , la 
la Princesa , é con ellos el Maestre de San- principal causa que oviéron para la división 



{A) Híxose Uta concordia en lo* Toros de Guando Lüne* 19. de Setiembre de 1468. Bs estraño no 
apunte el Cronista lo» esfuerzos que cen tita novedad hizo i* Reyna Doña Juana. La qual sabido en Buy- 
rrago el omenage que se habla prcitado á su cuñada , y que quedaba por siicceiora del Reyno después de U 
muerte de su hermano , cmbló i Lui* Hurtado de Mendoza ( el mismo que la bibia sacado de la fortaleza 
de Alahcjo») con plaics poderes al Legado del Papa ame quien interpuso su apelación una dos y tres veces 
en forma de derecho para el Papa Paulo II. piutestando que todo lo hecho fuera nulo y de ningún valor 
por el perjuicio que seguía á su hija Doña Juana. Hecho lo qual y pedido de ello testimonio se volvió i 
la Reyna. Pero el mismo Cronista que lo refiere dice que la Rcvna Doña IsibJ , aunque lo supo, lo tu- 
vo por cosa vana. Galínd. Mimar, dt Los Xtyu CatiUc. MS. „,« 1464. Knriq. del Castillo , Crínic. dt £V 
riq. IV. Wf. 1 16. jr 1 18. 
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que hicieron , era haber dado el Rey esra Rey- 
na su muger i aquel su piivzdo Don Bcltran 
de la Cueva , á quien habia hecho Duque 
de Alburqucrque > é que aquella Doña Juana 
era hija de aquel , é no del Rey. Esto se afir- 
maba porque habia en su palacio y en sus 
retraimientos , grandes c casi manifiestos in- 
dicios que lo afirmaban : é allende dcsto por la 
vulgar opinión era creída la impotencia del 
Rey , porque siempre tovo comunicación con 
otras mugeres , é procuraba de contino estar 
cerca dcllas, é nunca se halló antes ni des- 
pués haber negamiento de varón i ninguna. 
(A) Esra Rcyna estando en aquella fortaleza 
de Alahcjos fué preñada de un mancebo so- 
brino del Arzobispo de Sevilla que se llamaba 
Don Pedro , que estaba con ella por guarda: 
la qual tovo manera con el, que una noche 
Ja descendiese por la cerca de la fortaleza : c 
teniendo bestias aparejadas andovo aquella no- 
che, y este Don Pedro con ella , fasta que 
otro día Jlcgáron á la villa de Buytrago don- 
de estaba su hija Doña Juana , á la qual te- 
nía en guarda Don íñigo López de Mendo- 
za Conde de Tendilla , hermano del Mar- 
ques de Santiliana. 

CAPÍTULO IV. 

■ElV QUE SE SIGUE LA PLÁTICA 
habida sobre ¡a subcesion del lie/no en- 
tre la Princesa é la Reyna Do- 
ña Juana. 
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Uando la Reyna Doña Juana sopo que 
el Legado del Papa habia relaxado á 
los Pct lados c Grandes del Reyno el 
juramenro que i su hija Doña Juana hicieron 
al tiempo de su nasckpicnto, é que el Rey y 
ellos por su mandado* y en presencia suya ha- 
blan jurado a* la Princesa Djña Isabel por 
Princesa y heredcra.de los Rey nos, pesóle 
mucho , é decia que aquel juramento no se 
debiera hacer , por ser contra el que a su hi- 
ja se habia hecho : é i fin de la hacer sub- 
cesora de los Reynos, quería dar á entender 
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que era hija del'Rey , diciendo que por tal 
se debía tener, pues habia nascldo en su ca- 
sa durante el matrimonio del Rey é suyo. Pe- 
ro esto é quanto la Rcyna podía decir en fa- 
vor de su hija, carecía de fundamento, por- 
que se tenia por muy cierra la Impotencia 
del Rey : la qual por muchas experiencias 
era conocida , é señaladamente porque J to- 
do el Reyno era notorio que estovo casado 
con la Princesa Doña Blanca, hija del Rey 
Don Juan de Navarra , por espacio de trece 
años é mas : en los qualcs nunca ovo i ella 
acceso , como marido lo debe i la muger i ni 
menos se halló que lo oviese en rodas sus 
edades pasadas á ninguna otra muger , puesto 
que amó estrechamente i muchas , ansí due- 
ñas como doncellas de diversas edades y es- 
tados , con quien habia secretos yuntamien- 
tos , é las tovo de contino en su casa , y es- 
tovo con ellas solo en lugares apartados , é 
muchas veces las hacia dormir con él en su 
cama , las quales confesaron que jamas pudo 
haber con ellas cópula carnal. É desta im- 
potencia del Rey , no solamente daban tes- 
timonio la Princesa Doña Blanca su muger que 
por tanto tiempo estovo con él casada , é to- 
das las otras mugeres con quien , como habe- 
rnos dicho , tovo estrecha comunicación , mas 
aun los físicos é las mugeres é otras personas 
que desde niño toviéron cargo de su crianza. 
E como era pública la impotencia del Rey , é 
que la Reyna Doña Juana no guardaba la ho- 
nestidad de su persona , adulterando con al- 
gunos privados del Rey é con otros , nunca 
aquella Doña Juana fué tenida ni reputada por 
hija del Rey , ánres se creyó é afirmó gene- 
ralmente por todos desde el día que se publi- 
có ser concebida , aquel concepto ser de Don 
Bcltran de la Cueva Duque de Alburquerquc, 
c no del Rey. E si por ser nascída durante 
el matrimonio del Rey é de la Rcyna como 
la Rcyna decía , había de ser reputada é te- 
nida por hija del Rey , é por consiguiente ha- 
ber de heredar al Rey , é subceder en los sus 
reynos 5 por la misma razón habían de ser 
tenidos é reputados por hijos del Rey , é con 



{A) Enriques del Cucillo atribuye este hecho de la soltura de la Reyna i un Luis Hurtado hijo de Ruy 
Diax de Mendosa , quien dice que la druu'gó en un cesto, y que habiéndose rolo la s»ga se lastimó la ca- 
ra y la pierna derecha , pero que poniéndola á las ancas de su muía la llevó con seguridad á Buytrago. Na- 
da menciona del otio suceso que apunta P.ilgar, ni podia estando en servicio del Rey su marido , pero en al- 
gunas partes de su Crónica no deta de insinuar el mal porte y poco recato de esta Rcyna i quien con todo no 
íu filudo quien defendiera, diciendo que se puede sospechar, que gran parte de estas fábulas se forjjjronen 
gracia de los Reyes Don Fernando y Doña Isabel , quando el tiempo adelante rcynáron y que les dió pro- 
babilidad la floxedad grande y descuido del Rey Don Enrique , junto con el poco recalo de la Reyoa y su 
soltura. Mariana, lib. ai. cap- últ. Enriq. del Canillo , Criaie. ca¿>. iif. 
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mayor mor» heredar esros Reynos por ser va- 
rones , Don Fernando y Don Apóstol hijos de 
h Rcyna é de Don Pedro de Cascilla , que al 
presente se criaban en Santo Domingo el Real 
de Toledo , en poder de la Priora de aquel 
Monesterio tía de aquel Don Pedro , pues 
habian nascido de la Reyna también como 
aquella Doña Juana , durante el mismo matri- 
monio del Rey y suyo. Y por estas causas c 
por otras , rodos los mas Perlados é Grandes 
del Rcyno, i quien el Rey á instancia y por 
instigación de la Rcyna , hizo jurar á esta 
Doña Juana al tiempo que nasció , hicieron 
reclamaciones en sccrero y protestaciones que 
hacían aquel juramento contra su voluntad , y 
costreñldos por temor que hablan del abso- 
luto poder de que por entonces el Rey usa- 
ba , y de la gran parre que la Reyna tenia 
en su voluntad. Pero que cada y quando vie- 
sen tiempo , en que sin manifiesto peligro de 
sus personas y estados pudiesen hacer lo que 
debían , reconocerían por herederos dcstos Rey- 
nos para después de la vida del Rey, al In- 
fante Don Alonso, y en fallecimiento suyo sin 
generación , á esta Princesa Doña Isabel su 
hermana hijos legítimos del Rey Don Juan. 
Y ansí en un gran ayuntamiento que los Per- 
lados y Grandes del Rcyno hicieron con el 
Rey , entre Cabezón y Cágales , [A¿ el año 
de mil é quatrocienros é sesenta c quatro años, 
ve y endose ya en alguna libertad, queriendo 
guardar sus consciencias y la fidelidad que i 
estos Reynos debían , y usando de las recla- 
maciones y protestaciones que en secreto ha- 
bian hecho : todos juntamente con el Rey , y 
en su presencia y por su mandado , exclu- 
yendo totalmente aquella Doña Juana de la 
subecsion dcstos Reynos , juraron públicamen- 
te por príncipe heredero dolías al Infante Don 
Alonso. Con el qual juramento , ansimismo po» 
cartas y mandamientos del Rey que sobre 
ello embió por todo el Rcyno , se conformi- 
ron todos los Perlados y Grandes que allí se 
acerraron , y las cibdades y villas principales 
de todos los Reynos. Por virtud de los qualcs 
juramentos hechos al Príncipe Don Alonso y 
a* esta Princesa Doña Isabel , y de la rclaxacion 
que el Legado del Santo Padre hizo del ju- 
hecho i la hija de la Rcyna , fué ha- 



bido por ninguno y de ningún vigor y efecto 
el juramento hecho á aquella Doña Juana. Y 
todos perseveráron en el juramento hecho i 
esta Princesa Doña Isabel , y en aquel per- 
maneciendo lo tornáron á renovar , quando 
por fin del Rey Don Enrique la obedecieron 
y juraron por Rcyna y Señora de aquestos 
Reynos. Muchas otras razones tocantes á es- 
ta materia se dexan aquí de decir por la ho- 
nestidad , y por excusar escriptura que sea en 
injuria de persona Real : y aun las reconta- 
das se dexarian , salvo porque la fidelidad nos 
obliga i recontar algunas cosas de las que en 
verdad pasdron sobre esra materia , especial- 
mente algunas de aquellas que muestran cla- 
ramente el derecho que esta Princesa Doña 
Isabel tovo i la subecsion destos Reynos. Y 
con toda verdad podemos testificar, que el Rey 
mandó prender por causa dcste adulterio á 
aquel Don Pedro, lo qual sabido por la Rey- 
na , atribulóse con ramos lloros , que el Rey 
no pudiendo sufrir la pena contina que veía 
rccebir i la Rcyna , le mandó soltar. Ningu- 
no tenga por cosa grave de creer esto que le- 
yere dcste Rey ni de otro alguno , que si- 
guiendo sus apetitos y dindosc á vicios > pier- 
da el verdadero conocimiento de las cosas , y 
se convierta en naturaleza flaca. Porque este 
es el fruto que dan los deleytes amales al 
que dellos se dexa vencer, y no sabe quan- 
do mozo resistir las tentaciones y combares 
que recibe la mocedad flaca de consejo , por 
la poca experiencia de las cosas. Este Rey 
quando fué Príncipe , como era uno solo al 
Rey Don Juan su padre , fué criado con gran 
terneza, y en grandes vicios y deleyres , y 
fuéle puesta casa en edad de catoi ce años , y 
apartado del Rey su padre en la cibdad de 
Segovia : y en tiempo de su mocedad no re- 
sistió i su apetito cosa de lo que le deman- 
dase , ni otro gelo osó refrenar, aunque le 
veía seguir tras deleytes no debidos. Y en 
esta manera se hizo libre de toda doctrina, 
y subjeto i todo vicio , porque no sufría vie- 
jo que le dotrinase , y tenia mozos que le ayu- 
dasen á sus apetitos y deleytes. Y dcsta ma- 
nera siguiendo sus deleytes hizo hábito dellos, 
y vino en tanta flaqueza de su ánimo y di- 
de su persona , que después quando 
B rey- 



(A) En ote ayurumíento ¡urina los Grandes que á el se hallaron de procurar a todo su leal poder que 
el Infante Don Alonso casase con aquella Doña Juana que se decía h-ja del Rey. Aslmisn o hizo el Rey re- 
nunciar á Don Bcltran de la Cueva el Maestrazgo de Santiago , y le dio en enmienda la villa de Alburquer- 
qtie con tirulo de Ducado , y las villas de CueÜar , Roa, Molina, Atienta , y la Pena de Alcázar con 
otras mercedes. Em..¡. del Case Cría, ¿i Dt» Bttriq. IV. €éf. *7- 
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reynó por fin del Rey Don Juan su padre ya 
estaba subjeto d mozos que tomaba por pri- 
vados. Verdad es , que en los primeros años 
que rcynó, por bs muc lias tesoros que lle- 
gó fué temido : pero después quando los del 
Rcyno conocieron , que todo su pensamiento 
era cumplir sus ddeytcs , y que hacia dadi- 
vas sin medida i los mozos que eran sus pri- 
vados, y bs sublimaba dindoles grandes dig- 
nidades y rentas , y que posponía las cosas que 
i su oficio real cumplían por se dar al deley- 
tc carnal : luego i pocos años le perdieron el 
miedo. Y según en su Crónica debe ser re- 
contado , se juntaron Don Alonso Carrillo Ar- 
zobispo de Toledo, y el Almirante Don Fa- 
drique , y el Conde de Plascncia Don Alva- 
ro de Estúñiga, y Don Juan Pacheco Maes- 
tre de Santiago , y Don Pero Girón su her- 
mano Maestre de Calarrava, y Don Uomcz 
de Cáccres Maestre de Alcántara , y Don Ro- 
drigo Manrique Conde de Paredes , y Don 
Gabriel Manrique Conde de O^orno , con otros 
algunos Grandes y Caballeros del Reyno , y 
le quiráron el rtrulo real , y alzaron por Rey 
al Principe Don Alonso su hermano en la cib- 
dad de Avila, y dixéron del , y escribieron 
por rodas las partes de la Chrísúandad , las co- 
sas deshonestas que habernos recontado. Y tan- 
ta era la habituación que él tenia en los dc- 
leytes , que con dificultad era traído por el 
Marques de Santillana , y por el Obispo de 
Sígücnza , y por los otros Caballeros que cer- 
ca del eran á eutender en las cosas que cum- 
plían á la conservación de su preeminencia, 
y guarda de su patrimonio. Y por esta cau- 
sa vino su estado real i tanta diminución , que 
si alguno le desobedecía y movía guerra , an- 
tes le hacía mercedes porque le dexasc en sus 
deleytes , que le castigase por los yerros que 
cometía. De manera que dando i los tiranos 
porque no le enojasen , y á los privados por- 
que le agradasen , todo casí el patrimonio real 
se distribuyó en poco tiempo , y su persona 
vino en necesidad tan exttema , que los del 
rcyno le tenían por rey para recebir del mer- 
cedes , y no para le servir y obedecer como 
á su rey. Y de aquí se siguió , que los mi- 
nisrros de la justicia que eran en aquellos tiem- 
pos , pensaban mas en sus provechos particu- 
lares, que en el bien general. Fervian asímes- 
mo los deleytes ilíck>s en todo genero de vo- 
luntad , y aquel era enemigo que esto repre- 
hendía , aquel era aborrecido á quien despla- 
cía. Cosa fue por cieno de grandísimo exem- 



plo y dotrína para todos los Reyes y aun 
para todos los hombres , los qualcs no crean 
que la grandeza de bs estados ni de bs rey- 
nos , no los tesoros ni las rentas , no el mie- 
do ni el poderío de las huestes hacen soste- 
ner los grandes estados, sí no siguen el ca- 
mino de la virtud, y ponen freno a los vi- 
cios, en que la humanidad de contino nos 
guerrea , y lo hace todo caer. 

CAPÍTULO V. 

DE LAS COSAS QUE P AS ¿RON 
en la lilla de Ocaña. 

TTEcho el acto del juramento , que se hi- «4*8. 
| l[ zo en bs Toros de Guisando , luego 
en este año el Rey y la Princesa fueron á 
la villa de Ocaña , y con ellos el Maestre de 
Santiago , y el Arzobispo de Sevilla , y el 
Conde de Plascnda , y el Conde de Bcnaven- 
re , y el Conde de Osorno ; y allí vinieron 
los Procuradores del Rcyno, y juraron á la 
Princesa por legítima subcesora destos Rey- 
nos : y tratóse asimesmo amisrad entre c- 
Macstre de Sanriago , y el Marques de San 
tíllana , y el Conde de H aro , y el Obispo 
de Sigüenza. Y viníéron á la Corte el Obispo 
de Sigüenza y el Conde de Haro : los qua- 
lcs juraron i la Princesa por heredera y sub- 
cesora destos Reynos para después de los dias 
del Rey. Este juramento hiciéron estos dos jun- 
tamente , porque decían ser informados de per- 
sonas fidedignas del adulterio de la Rcyna 
y de la impotencia del Rey : y ansimismo por- 
que el Rey geb mandó en persona , según 
habernos contado , que lo mandó á los otros 
Caballeros y Perlados que la juraron. Estan- 
do el Rey y la Princesa su hermana en aque- 
lla villa , el Rey dilató de embiar i la Rcyna 
Doña Juana y ;í su hija i Portogal , y de pro- 
curar el divorcio della dentro en el tiempo 
de los quatro meses que era obligado de ha- 
cer : y no dió i la Princesa su hermana las 
villas que otorgó de le dar : y tuvo manera 
que el Rey de Portogal que estaba viudo , la 
emblasc i pedir por muger , i fin de la em- 
biar fuera del Reyno : y allí i Ocaña vino el 
Arzobispo de Lisbona á demandarla por mu- 
gf r para el Rey de Portogal. El Arzobispo de 
Toledo rrataba ansimesmo casamiento .-l la Prin- 
cesa con Don Fernando Príncipe de Aragón, 
que era Rey de Sicilia , hijo del Rey Don ]uan 
de Aragón. Y para hablar en este casamiento, 
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vino á la ju villa de Yépes > y secretamente por 
medio de un Maestresala de la Princesa , que 
se llamaba Gutierre de Cárdenas, le embiaba 
á decir las causas porque no le cumplía el 
casamiento del Rey de Porrogal , y las uti- 
lidades que habia en el casamiento con el Prin- 
cipe de Aragón. Este Maestresala trabajaba 
con la Princesa que lo concluyese , y despi- 
diese el casamiento del Rey de Porrogal , di- 
cléndole que el Rey su hermano le trataba 
aquel casamiento por la echar del Reyno , i 
fin de quedar della libre, para casar la que 
decía ser su hija con el Príncipe de Aragón, 
ó con otro Principe alguno que traxese al Rey- 
no para lo apoderar del : y que ella y sus 
descendientes estando absentes del Rcyno per- 
derían la subcesion de Castilla : y porque el 
Rey de Porrogal tenia hijo heredero , no se 
esperaba que su generación oviesc herencia 
ninguna en Portogal. Del Príncipe de Aragón 
le deda , que era mozo y hombre de buena 
discreción , y ansimesmo eran sus deudos de 
sangre todos los Grandes que había en el 
Reyno , los qualcs deseaban que fuese Rey de 
Castilla : y que casando con él , tenia toda la 
mayor parte del Reyno para contra la otra 
Doña Juana que se decia Princesa , si en al- 
gún tiempo tentase de haber la subcesion. Otro- 
sí le decia, que era Príncipe de Aragón, y 
esperaba la subcesion de aquel Reyno , y otras 
grandes utilidades porque lo debía concluir. Y 
mostrábale tales inconvenientes del casamien- 
to del Rey de Portogal , porque lo debía ne- 
gar. La Princesa consideradas estas cosas, y 
como el Rey su hermano dilataba de cumplir 
lo que con ella habia asentado, y que pro- 
curaba con todas fuerzas de la casar con el 
Rey de Portogal , estaba puesta en gran cui- 
dado , especialmente porque era aquexada de 
rodas partes por la conclusión de su casamien- 
ro : en el qual ella deliberó de privarse de 
toda voluntad , y mirar solamenre aquello que 
á honra suya , y paz destos reynos cumplie- 
se. Y después de muchas pláticas habidas en 
esta materia , considerada la afición que co- 
noció á todos comunmente tener á este su ca- 
samiento con el Príncipe de Aragón , dió en 
secreto palabra de casar con él , habiendo los 
votos de los Grandes del Rcyno que para ello 
entendía consultar : y despidió el casamiento 
que le traian con el Rey de Portogal. Aquel 
Arzobispo de Lisbona , vista la dilación que 
la Princesa daba despidióse del Rey Don En- 
rique y della, sin haber conclusión alguna de 
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su embazada. Por esta Causa fué el Rey muy 
descontento de la Princesa su hermana : y re- 
celando que se casarla contra su voluntad con 
persona que á él no pluguiese , habló secre- 
tamente con algunos de aquellos Sus privados, 
que la quería prender : y pusícralo en obra, 
salvo porque ovo recelo de hallar contrarias 
las voluntades de los Grandes y de los otros 
Caballeros é gentes del Reyno. Y porque su- 
po que el Arzobispo de Toledo trataba el casa- 
mienro del Príncipe de Aragón con ella , fué 
indinado contra él , porque no contento de las 
cosas pasadas cometidas en su deservicio y ea 
escándalo de sus Reynos , agora de nuevo le 
tornaba á errar , contratándole su voluntad 
acerca del casamiento de la Princesa su her- 
mana , y quisiérale prender y destruir : y pa- 
ra lo poner en obra trabajó de ganar la vo- 
luntad del Maestre de Santiago , y del Arzo- 
bispo de Sevilla , y del Obispo de Sigucnza 
que estaban con él : los quales secretamente 
se conformáron con el Rey en la destrulclon 
del Arzobispo de Toledo. Pero creíase que el 
Maestre de Santiago avisó al Arzobispo para 
que pusiese guarda en su persona , porque no 
le placía su dcscruícion , así porque era su tío, 
como porque csre Maestre era hombre de gran 
seso , y plárico en las cosas mundanas , y co- 
nocía bien la condición del Rey ; y por le te- 
ner siempre en necesidad , decíase que favore- 
cía de secreto á sus de servidores, ó á lo me- 
nos tenia tales maneras porque no se proce- 
diese contra ellos. Y con esto renla las cosas 
en suspenso, y á los hombres en necesidad, 
los qualcs recorrían á él con sus negocios : y 
en esta manera governaba las cosas grandes 
del Reyno , en la qual governaclon siempre pro-» 
curaba acrecentamiento de su estado. 



CAPÍTULO VI. 

COMO EL REY DON E NR JQ UE 
partió de Ocaña para el Andalucía, 
y la Princesa fué d la villa 
de Arénalo. 

X 7Tsto por el Rey Don Enrique , como no 1409. 

\ podia concluir el casamiento de la Prin- 
cesa su hermana con el Rey de Portogal , de- 
liberó de partir de Ocaña , é ir al Andalucía 
para asentar las cosas de aquella provincia : por- 
que las principales cibdades y villas della ha- 
blan estado por el Rey Don Alonso su herma- 
no , y fuéron con él el Maesrrc de Santiago, 
Ba y 
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y el Obispo de Sigüenza. Y porque hallase 
■mas prestas á su obediencia las cibdades y ca- 
balleros de aquella tierra , llevó cartas de la 
Princesa su hermana , notificándoles la concor- 
dia que tenia con él : y la Princesa por ha- 
<er las honras del Príncipe Dan Alonso su 
Jiermano, fue á la villa de Arévalo , que era 
•de la Reyna su madre , é la tenia el Conde 
de Plascncia. El qual recelando que la Prince- 
sa se apoderase dclla , como quicr que se de- 
cía haberle hecho seguridad de la tener por 
la Reyna su madre , y para ella i peto pro- 
curó con el Rey Don Enrique que le hiciese 
merced , y le diese titulo de Duque dclla. Y 
porque el Micsrrc de Santiago conocía bien 
•que la posesión de las cosas ágenos da pena 
á quien las tiene , y le pone en -continos tra- 
bajos por las defender , procuró con el Rey 
que ge la diese , i fin de tener al Conde de 
Plasencia en necesidad , de la qual creta que 
no podía salir teniendo aquella villa , é tomó 
título de Duque della. Lo qual hizo luego el 
JRcy por enojar á la Princesa , y porque , se- 
gún es dicho , ligeramente distribuía lo de la 
corona real. Desta dadiva que el Rey hizo de 
la villa de Arcvalo > pesó mucho i todos los 
<lel Reyno generalmente por el agravio que 
se hacia i la Reyna madre desta Princesa, 
cuya era. £ otrosí porque veían una de las 
principales villas del Reyno apartada de Ja co- 
rona real : y asimesmo fué causa de embidia 
i los Grandes del Reyno , porque el Conde 
de Plascncia se hacia con ella mayor que to- 
dos. Quando la Princesa supo , que el Conde 
de Plasencia habia tomado título de Duque de 
Arcvalo , é habia mandado i Alvaro de Bra- 
camontc un Caballero de su casa , que se apo- 
derase con gente de las torres y fuerzas de- 
lia ; dexó de ir á aquella villa , é vino pa- 
ra la cibdad de Ávila , donde hizo las hon- 
ras del Príncipe Don Alonso su hermano. 

CAPÍTULO VIL 



tocar i su persona , como porque aquel que 
ella tomase por marido había de ser Rey con 
ella destos Reynos , quiso haber el voto de al- 
gunos Grandes del Reyno con quien lo co- 
municó. Y todos aquellos que consultó acor- 
daron que debía tomar por marido al Rey 
'de Sicilia Principe de Aragón , dntes que al 
Rey de Portogal , porque era mozo y de bue- 
na discreción, y «speraba heredar los Rey- 
nos de Aragón y de Sicilia : é porque si ella 
no concluía con el su casamiento , el &ey 
Don Enrique estaba en propósito de xasar 
con él i aquella que decía ser hija , y 
le apoderarla quanto pudiese en el Reyno, 
de tal manera que ella fincaría desheredada, 
ó i lo menos habría gran división entre cHos. 
De parte del Rey de Portogal era ansimesmo 
aquexada que concluyese con él su casamien- 
to : é los que en ello de su parte hablaban 
le daban á entender , que no había persona 
real que mas le conviniese tomar por mari- 
do que i él : porque como quier que era 
viudo , pero era un Príncipe asaz mancebo, 
« renia Reyno vecino de Castilla , y asaz ri- 
quezas é podee para defender la subcesion 
que le pertenecía del Reyno de Castilla , si 
alguno ge la quisiese ocupar : y qnc por no 
tener mas hijos de solo el Príncipe , podría 
ser que este su casamiento dispusiese Dios de 
tal manera , que la generación que oviese 
heredase i Castilla o i Portogal , y allende 
desto se conformaría con la voluntad del Rey 
su hermano que lo deseaba , y cscusaria gran- 
des escándalos en Castilla que de hacer lo 
contrario se siguírian. 

CAPÍTULO VHL 

COMO EL REY DON LUIS 

■de Francia embió á pedir por mugtr d la 
Princesa Doña Isabel para Don Cdr- 
los Duque de Gtüana y de Berry 
su 



DE LOS TRATOS DE 
casamientos que se movieron d la 
Princesa. 

,469. T^Stando la Princesa en Ávila el ano siguien- 
te te del Señor de mil y quatrocicntos y se- 
senta y nueve años , tornáronle i hablar en su 
casamiento de pane del Rey de Sicilia Prínci- 
pe de Aragón. E como ella conocía que es- 
te era negocio de gtand importancia , así por 



SAbido por el Rey Don Luis de Francia 
como la Princesa era por el Rey é por 
todos los del Reyno jurada por heredera de 
Castilla , é que se trataba su matrimonio con 
el Rey de Portogal , y con el Principe de 
Aragón > recelando el inconveniente que se 
podría seguir á él y a* sus Rcynos si con qual- 
quíer destos dos Príncipes se casase , porque 
ellos y sus Reynos son de la liga de Ing- 
laterra , embió luego al Cardenal de Albi , que 

era 
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era un gran Perlado en sus rey nos , y de gran 
scicncia, y con él otros Caballeros , por Em- 
baxadores i ta Princesa que estaba en la vi- 
lla de Madrigal , i la demandar en casamien- 
to para su hermano Don Carlos que era Du- 
que de D..-uy y de Guiana : el quai casamien- 
to se había tratado en vida del Rey de Fran- 
cia Don Carlos su padre que lo deseaba. Es- 
re Rey Don Luis que subcedió en el Rey- 
no de Francia , porque creia que el Duque 
su hermano habría los Reynos de Castilla si 
casase con la Princesa , é por excusar que no 
los oviese ni el Principe de Aragón , ni el 
Rey de Portogal , por el inconveniente gran- 
de que de qualquicra de aquellos dos Prín- 
cipes ge le podria seguir , mandó i sus Em- 
barcadores que rrabajasen por lo concluir. Co- 
mo el Cardenal y los Caballeros de Francia 
vinieron i la villa de Madrigal , propusieron 
su embaxada anre la Princesa : á la quai die- 
ron a entender que debia aceptar aquel ca- 
samiento i porque renovada las antiguas é loa- 
bles paces é amistades que son entre los Rey- 
nos de Francia y de Castilla, las qualcs el Rey 
Don Juan su padre é los otros Reyes prede- 
cesores prometieron que guardarían todos sus 
subcesores , v ella como Princesa heredera de 
Castilla, y subcesora legítima de sus Reynos 
era obligada de guardar : la quai obligación 
de amistad sería á ella díñale de guardar si 
casase en Portogal , ó en Aragón > por ser 
aquellas dos casas de la liga de Ingalaterra, 
que es enemiga de Francia. Otrosí le decian 
grandes loores de la persona de aquel Duque, 
porque lo debia hacer : é suplicáronle con 
grande instancia que considerase bien que el 
Rey Don Juan su padre si fuera vivo , no la 
consintiera casar con el Príncipe de Aragón, 
ni menos con el Rey de Portogal seyendo 
viudo y teniendo hijo heredero , aunque no 
fuera Princesa heredera de Castilla , quanto 
mas seyendolo , y esperando tan gran subce- 
slon como es la desros Reynos : y que allá 
en la otra vida daría alegría al ánima del Rey 
su padre si su casamiento concluyese con es- 
te Duque , por el grand amor que era entre 
los Reyes padre del uno y del otro. Allen- 
de dcsto decian , que el Ducado de Guiana 
era en los confines de Castilla , y que casan- 
do con el Duque , seria rodo un s.'ñorío ! con 
el quai y con el otro Ducado de Berry que re- 
nia habría asaz subcesion para la generación 
que i Dios pluguiese de les dar. Decian ansi- 
otras cosas , é mostraban grandes uti- 



lidades que concurrían en este casamiento 
porque lo debia aceptar. Ofrecíanle ansimes- 
nio de tener tal ñutiera con el Rey Don En- 
rique su hermano, que diese consentimiento 
para ello. La Princesa oida la embaxada , hi- 
zo mucha honra al Cardenal é á los Caballe- 
ros que venían con él : y después de habida 
su deliberación, respondió , que anre todas co- 
sas ella remitia á Dios , que en sus negocios, 
y especialmente en este que tanto le tocaba, 
mostrase su volunrad , y le enderezase para 
aquello que fuese i su servicio y bien dcstos 
Reynos. Después dcsto Ies mandó responder, 
que ella habia deliberado no disponer en csra 
materia de su matrimonio , salv o siguiendo el 
consejo de los Grandes y Caballeros desros Rey- 
nos , con los quales ella haría consultar loque 
el Cardenal le habia propuesto : y habido su 
voto haria aquello que de Dios fuese orde- 
nado , y ellos le consejasen. El Cardenal é 
los otros Caballeros que con él venian , co- 
mo quicr que conociéron la respuesta de la 
Princesa ser conviníentc , pero no fueron de- 
lta contentos , porque les pareció que habría 
alguna dilación en la consulra que quería ha- 
cer, y tornaron á Insistir en loque habían 
propuesto , é decir otras razones por llevar 
conclusión de su embaxada. Al fin no pudien- 
do llevar otra respuesta , con esta fueron dcs- 



CAPÍTULO IX. 

COMO SE CONCLUYÓ 
el casamiento de la Princesa con el Re/ 
de Sicilia Príncipe de Aragón. 



LA Princesa aquexada de todas partes por- 1469. 
que concluyese su casamiento , embió- 
lo hacer saber otra segunda vez í los Gran- 
des del Rcyno , encargándoles la conscicncia, 
para que le dixesen lo que les parescia que 
debia hacer , pospuesta toda afición , y pro- 
puesta toda utilidad del Reyno. Algunos dc- 
llos públicamente le embiáton decir , que de- 
bia concluir su casamiento con el Príncipe de 
Aragón , por las razones que habernos dicho, 
é porque era natural del Reyno. Oíros algu- 
nos Grandes de los que estaban de la par- 
te del Rey Don Enrique , sectetamente le cm- 
bllron consejar esto mesmo : é hubo bien 
pocos que discrepasen dcste consejo , quier 
diciéndogelo en público , quier en secreto. Los 
Caballeros y Dueñas , sus criados y servido- 
res 
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*4 6 9- res que estaban en el servicio contino de 
su casa , vistas las embaxadas que eran ve- 
nidas sobre esta materia i la Princesa , é co- 
mo á ninguna dellas se determinaba ni res- 
pondía con efecto : visto ansimesmo quanto le 
cumplia que su casamiento con ci Principe 
Don Fernando de Aragón , mas que con nin- 
guno de los otros que le eran movidos , se 
concluyese: conociendo que parte de la di- 
lación que la Princesa daba » era por algún 
empacho que la honestidad suele i las don- 
cellas impedir la determinación de sus casa- 
mientos proprios , porque la deseaban servir 
con afición, especialmente aquel su Maestre- 
sala Gutierre de Cárdenas le decia , quantas 
veces en su consejo era determinado > que se- 
gún su edad le era necesario casar, porque 
estos Reynos que de derecho le pertenecían, 
no fincasen sin derecha subcesion. E como 
quier que mostraba placerle del voto de sus 
criados y servidores , y de rodos los otros de 
su cons:jo , pero según la dilación que daba 
en cosa que ran presto efecto requería , creían 
quí la honestidad de su persona real le po- 
nia empacho para hablar y se determinar en 
su matrimonio. Decíale ansimesmo aquel su 
Maestresala ■ que verdad era que la plática 
de semejante materia no i la parte principal 
mas á los padres pertenecía , é i los herma- 
nos é parientes mas propinquos quando los 
hay : pao que debia considerar como era huér- 
fana del Rey su padre , é carecía del benefi- 
cio de la Reyna su madre por su larga é gra- 
ve enfermedad , y que el Rey su hermano 
no solamente tenía poco cuidado del casamien- 
to que le cumplia , mas tenia voluntad de la 
casar donde á él placia y á ella na venia bien: 
y que donde tantos casos ocurrian , todo em- 
pacho quitado debia aclararse , y entender en 
la conclusión de su casamiento. Y que debia 
considerar , que los Príncipes que la deman- 
daban eran el Rey de Portogal , y el Duque 
de Guiana hijo del Rey de Francia , y el Prín- 
cipe Don Fernando de Aragón : y que no 
veían por agora otro Rey ni Príncipe en la 
cristiandad que debiese contraer con ella ma- 
trimonio : y que las calidades que en estos 
Príncipes y en sus señoríos ocurren , ella las 
sabia bien, porque en su presencia diversas 
veces se habia platicado, en las qualcs pli- 
ticas siempre habian concluido , que como 
quier que el Rey de Portogal y el Duque 
de Guiana eran notables Principes , pero que 
se hallaba el casamiento con el Príncipe de 
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Aragón ser mas conveniente que otro ningu- 
no , porque era Príncipe de cJad igual con 
la suya, é porque esperaba la subcesion de 
Aragón y de los otros señoríos del Rey su 
padre , que confinan con los Reynos de Cas- 
tilla , en que esperaba con el ayuda de Dios 
subceder: c porque estos Reynos é señoríos 
juntos con ellos puestos en un señorío, era 
la mayor parte de España. Allende desto de- 
cia , que todos los Gtandes del Reyno i quien 
sobre esta materia habla consultado , quier en 
público , quier en secreto , por descargo de sus 
consciencias le habian embiado i decir, que 
por el bien destos Reynos , dexadas todas las 
otras cosas , lo coneluyese con él. Y no sola- 
mente los Grandes , mas los Perlados , los Clé- 
rigos , los Caballeros , los Fidalgos , los cib- 
dadanos , y generalmente todos los tres estados 
y comunes del Reyno mostraban placerles del 
matrimonio con el Principe de Aragón , par las 
utilidades y conveniencias que en él mas que 
en otros parecían , y les pesaría si en otra 
parte lo concluyese. Por ende que mirando 
quanto cumplia á su servicio y bien destos 
Reynos luego aclarase su voluntad , pues te- 
nia presentes servidores tan leales , á quien 
con entera confianza lo podía decir. Y que 
no lo tuviese mas suspenso , porque delio ge 
le podía recrecer deservido , y en estos Rey- 
nos de Castilla grandes é irreparables daños, 
de que Dios Nuestro Señor seria deservido. 
La Princesa oidas estas razones , conociendo 
que gelas decian con zelo de lealtad , dixo, 
que Dios testigo de los corazones sabia que 
pospuesta toda afición miraba solamente lo 
que al bien destos Reynos cumplia. Y pues 
los votos de los Grandes del Reyno eran en 
esto conformes , do parecía placer á Dios, 
ella conformándose con su voluntad se remi- 
tía al parecer de todos : é dió luego comi- 
sión i este Gutierre de Cárdenas su criado y 
Maestresala para lo concluir. Este Caballero 
fué luego i las personas que para esto eran 
depuradas por el Rey de Aragón , que le es- 
taban esperando para entender en esta mate- 
ria : y en fin plogo .{ la voluntad de Dios, 
que lo concluyese con el Príncipe de Aragón, 
según le fué consejada por los Grandes del 
Reyno. É luego partió de Madrigal , é fué 
para Hontivéros aldea de la cibdad de Ávi- 
la, donde vino el Arzobispo de Toledo que 
lo trataba , y de allí fué para Vallado lid, don- 
de estaba el Almirante Don Fadrique abue- 
lo del Príncipe , y Don Pedro de Acuña Con- 
de 
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de de Buendía , c Don Iñigo Manrique ObU- Reyno de León , é otros Caballeros de Ara- 

po de Coria , é otros algunos Caballeros que gon : y celebraron sus bodas , (A) de las qua- 

para la conclusión dcste casamiento fueron jun- les plogo mucho ¿ toda la mayor parte de 

tos en aquella villa. Donde vino luego el Prin- los Grandes y Caballeros del Reyno : princi- 

cipc d- Aragón , c con él Don Pedro Manri- pálmente plogo i todas las comunidades y puc- 

que Conde de Ttcviño Adelantado mayor del blos del. 

CO- 



(A) Es muy notable en esta Crónica el defecto de fechas. El casamiento de los Reyes se celebró en 
Valladolid Miércoles lí. de Octubre dia de San Lucas de ¡469. en las casas de Juan de Vivero. El Prin- 
cipe dió en arras a Borji y M agallón en el Reyno de Aragón , en Valencia á Elche y Cíes ¡líente, y en 
Sicilia á Zaragoza y Catania. Los capítulos de la concordia celebrada al tiempo de estas bodas trac a la le- 
tra Enriq. del Casillo, Crink. de Ewij. IV. ta?. \ \<¡. Bernald. Crt.tic. de /« Rt]tt Cattíkti , c.tp.9. Galind. 
Me mar, a,u, 14Í». Aun es mas notable que el Cronista poniéndose á escribir d¿ propósito la historia de los 
Reyes Católicos no apunte el nacimiento y descendencia de uno y otro. La Reyna Doña Isabel nació en 
Avila (otros dicen en Madrigal) en t?. de Noviembre dia de Santa Isabel de i*ro. Fué hija del Res- Don 
Juan II. de Castilla, y de su segunda muger Dofta Isabel hija del Infante Don Juan de Poitugal y nie- 
ta de Don Enrique el Enfermo y de Don Juan II. de Portugal. El Rey Don Fernando nació en Sos, villa del 
Reyno de Aragón en los confines de Navarra á 10. d'.u de Mano de 14*1. Fué hijo de Don Juan II. de 
Aragón , y I, de Navarra y de su segunda muger Doña Juana hija de Don Fadrique Enriquez Almirante 
de Castilla y nieto por su padre del Rey Don Fernando de Aragón el elegido en Caspe , he:maro de 
Don Enrique III. abuelo de la Reyna. Por consiguiente eran estos Príncipes primos segundos. fVo me ha pa- 
recido deber omitir esta Genealogía aunque común por la luz que da á la Historia y porque sin ella ape- 
nas se podrían entender muchos sucesos , coíuo se veri adelante. Bemald. Crimc. átUiKyei Catiíútt, cap.», y 9. 
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COMIENZA LA CRONICA 

DE LOS MUY PODEROSOS Y EXCELENTES 

DON FERNANDO É DOÑA ISABEL, 

PRÍNCIPES HEREDEROS 

DE LOS REYNOS DE CASTILLA Y DE ARAGON. 



CAPITULO PRIMERO. 

COMO EL PRÍNCIPE Y LA PRINCESA 
cmbiáron tres Caballeros al Rey Don Enrique á le hacer 

saber su casamiento. 



^'^i^^^H) Elebradas las bodas de los muy 
excelentes Principes Don Fer- 
nando é Duna Isabel de Cas- 
tilla é de Aragón , {A) acor- 
daron de embiar al Rey Don 
Enrique su hermano tres Ca- 
balleros : el uno de la casa del Rey de Aragón, 
que se llamaba Mosen Pero VaCa , c' orto que 
se llamaba Diego de Ribera , Ayo qnc fué del 



Príncipe Don Alonso , é orro que se llamaba i 4f Jo. 
Luis de Antezana. Con losquales 1c cmbiáron 
hacer saber su casamienro , c que le pedían por 
merced que lo oviese por bien : pues habién- 
dose hecho con madura deliberación , é con 
placer de todos los del Reyno , parecía ansirnes- 
mo que plogo dcllo i Dios , ¿ que fuese cier- 
to , que ellos estaban en propósito de le ser- 
vir , y estar á toda su obediencia como hijos: 
C é 



{A) La Princesa antts de concluiría uu miento había embudo de Villadolid con fecha de 13. del mis- 
mo Octubre nru larga carta al Rey su hermano, de que Pulgar no hace mención. En la qual le manifesta- 
ba loa motivo* porque de común soiucnti miento de loa Grandes que para ate efecto faabia llanudo , había 

pre- 
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é que no le moviesen Informaciones de per- 



sonas que deseaban indinarle contra ellos , i 
fin de poner necesidades c hacer alteración 
en el Reyno por sus proprios intereses : segund 
veía por expetiencia que lo hablan acostum- 
brado. Ansimcsmo le suplicaban, que no le plo- 
guicsc hacer mudanza , ni tomar otros propó- 
sitos nuevos contra lo que habia asentado é ju- 
rado cerca de su subecsion : porque aquello ral 
redundarla en grand deservicio de Dios é suyo 
é daño destos Reynos. El Rey oídos aquellos 
embaxadores , respondióles , que esperaba al- 
gunos Grandes de sus Reynos que presto ha- 
bían de venir i su Corte : con consejo de los 
quales cmbíarla su respuesta. Esto fué respon- 
dido por consejo del Maestre de Santiago , al 
qual pesó mucho de aquel matrimonio , por- 
que tenia el Marquesado de ViJlena , que ha- 
bia seydo del Rey Don Juan de Aragón pa- 
dre del Principe » y el Maestre de Santiago 
rovo tal manera , que el Rey quando era Prin- 
cipe se conformase con el Rey Don Juan su 
padre , para echar del Reyno al Rey de Ara- 
gón que era estonces Rey de Navarra , é al 
Infante Don Enrique su hermano, é los des- 
heredase de todo el patrimonio que el Rey 
Don Fernando de Aragón su padre Ies habia 
dexado en Castilla : segund en la Crónica del 
Rey Don Juan es ma s largamente recontado. 
Este Maestre Don Juan Pacheco , viendo que 
tenia el patrimonio del Rey de Aragón , siem- 
pre vivió con recelo de lo perder , como vi- 
ven aquellos que poseen cosas agenas. É por 
lo sostener , continamente ponía indinacion en- 
tre el Rey Don Enrique y el Rey de Ara- 
gón : porque la discordia entre estos dos Re- 



yes entendía ser remedio para poseer lo que 
tenia del Marquesado de Víllcna , y el Maes- 
tradgo de Calarrava , que tenia su sobrino Don 
Rodrigo Tcllez Girón fijo de su hermano Don 
Pedro Girón : el qual habia poseído Don Alon- 
so hijo bastardo del Rey de Aragón. É con- 
siderando , que este casamiento del Príncipe de 
Aragón con la Princesa , fortificaba mucho la 
parte que tenia en el Reyno de Castilla , c que 
era camino para que su hijo perdiese el Mar- 
quesado de Valeria , del qual le era ya hecha 
merced é dado título de Marques , quisiera 
mucho que aquel casamiento no se hiciera. É 
por aquella causa, no solamente movía dis- 
cordia entre el Rey é la Princesa su herma- 
na , mas daba lugar que cada uno de los 
Grandes é otros Caballeros del Reyno se apo- 
derasen del patrimonio real , por quitar de to- 
das panes las fuerzas al Príncipe , é ponerlo 
en necesidades tanto grandes , que entendie- 
se que la menor de todas fuese Cobrar el Mar- 
quesado de Villena que el tenia ocupado , y 
el Macsrradgo de Calatrava que tenía su so- 
brino hijo del Maestre su hermano que era ya 
fallecido. En el año siguiente del Señor de mil 1470. 
é quatrocientos é setenta años , allí en Valla- 
dolid fue notificado al Príncipe é á la Prince- 
sa , que el Rey Don Enrique queria mover 
guerra contra ellos para los echar del Reyno: 
é que requería para ello algunos Grandes é 
Caballeros. Esto sabido , hubieron consejo de 
ir á ta villa de Dueñas , que era de Don Pe- 
dro de Acuña Conde de Buendía hermano del 
Arzobispo de Toledo, donde csruvicron algu- 
nos dias : é allí parió la Princesa á la Infan- 
ta Doña Isabel su hija (A) primero día de Oc- 

111- ' 



preferido el casamiento deí Puno pe de Aragón á los demás que se le habían propuesto; recontando tos aura- 
vio* que en perjuicio de lo tratado su hermano le habia hecho, ya procurando catarla con el Rey de Por- 
tugal para alrsaria del Reyno , ya mandando á los de Madrigal que la prendiesen , y dando la villa de Aré- 
valo al Conde de Plasrncia que era de la Re y na madre; no obstante todo lo qual ella se ofrecía í dar al 
Rey tal seguridad por si y por el Piíncipe de Aragón, que el Rey fuese contento, y ofrecía que cntrjm, 
bos le servirían como hijos > si quisiese recibirlos como tales, y cumplirían fielmente sus mandatos como de 
Rey y S ñor. A la qual cana el Rey no respondió hasta que celebradas las bodas siete dias después copia- 
ron segunda vez otra carta por estos imbaxadores Mosen Pero Vaca por parte del Príncipe , Diego de Ri- 
bera por la Princesa y por el Arzobispo de Toledo Luis de Arenzana , en la qual insertaban la concordia de 
su casamiento y es la misma que aquí extracta Pulgar y trac i la letra como la antecedente Enríq. del Cas- 
tillo , Crin, dt JXvi Enri<¡. IV. cap. 134). y 135. He querido extractar la carta antecedente , por la alta idea 
que presenta de la Princesa Doña Isabel y del respeto que siempre tuvo al Rey su hermano aun después de 
jurada por heredera. Enríq. Crin, dt EnrLj. IV. cap. 34. 

{A) Esta Princesa tiatada primero de casar con el Delfín de Francia que después fue' Carlos VIII. se- 
gún parece por el tratado de alianza hecho entre Luis XI. y los Reyes Católicos, luego que c.<tos subieron 
al trono, en París i 30. de Enero de 147c. casó después con Don Alonso, Príncipe heredero de Portugal, 
hijo de Don Juan II. de aquel Reyno. Pero habiendo muerto desgraciadamente de la caída de un caballo po- 
co tiempo después de sus bodas , succedió después i Don Juan en el Reyno de Portugal el Duque Don Ma- 
nuel primo hermano del difunto, y casó con esta Princesa. Tuvo de ella á Don Miguel de cuyo parto mu- 
rió su madre en 33. de Agesto de 1494I. El Príncipe Don Miguel murió poco después en Granada en 30. 
de Julio de ifoo. ya jurado Príncipe de España y Portugal. Galind. Mtmar. efb dt 1470. Mariana, lib.ie. 
cap. 14. lib. 17. cap. 3. Trae el Tratado de Alianza que citamos, el Abad Lcnglct en su T " 

n. CC XXVI. 



tias de Cominea , T. III. p. 36a. 
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DE LOS REY! 

rubre dcstc año de mil é qnatrocicncos é setenta 
años. Estando en aquella villa, algunos Gran- 
des é Perlados del Rcyno que supieron como 
el Rey Don Enrique quería mover guerra con- 
tra ellos por los echar del Reyno , sintiéndo- 
lo grave , les crabiaron ofrecer que les ayuda- 
rían con sus personas é casas , para defender 
la subcesion del Reyno que pertenecía i la 
Princesa , é que no consentirían que otro al- 
guno la oviese desde aquellos días. El Rey 
Don Enrique , por consejo dd Maestre de San- 
tiago i é de otros algunos que pensaban acre- 
centar sus estados habiendo discordh en el 
Rcyno , mosrró indinaclon contra la Princesa 
su hermana por causa del casamiento que ha- 
bía hecho sin su consentimiento : é ponién- 
dolo por obra le tomó las rentas de la vi- 
lla de Medina del Campo , é las otras rentas 
que tenía para su mantenimiento, las qualcs 
le había dado al tiempo que la juró por Prin- 
cesa é subcesora del Rcyno. En este año no 
pasó otra cosa que sea de contar . salvo que 
el Maestre de Santiago embió secretamente 
al Rey de Francia i le decir , que embiase su 
embaxada i pedir por muger para el Duque 
de Guiana su hermano , á Doña Juana que 
se deda Princesa é hija del Rey , é que él 
ternia manera con el Rey que gcla diese c 
oviese con ella la subcesion del Reyno de 
Castilla. 

CAPÍTULO II. 

COMO EL REY DON LUIS 
de Francia embió su embaxada d pedir por 
mitger d Doña Juana , que se decia hija 
del Rey Don Enrique para el Duque 

1471. TT'N el año siguiente del Señor de mil é 
quatrocicntos é setenta c un años, {A) 
el Rey de Francia, mostrando grande enojo 
porque la Princesa no quiso aceptar el ma- 
trimonio que por su parte le fué movido pa- 
ra el Duque de Berry su hermano , é por- 
que lo concluyó con el Principe de Aragón, 
embió al Cardenal de Albi é otros Caballe- 
ros con él al Rey Don Enrique , á le < 
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dar por muger para el Duque su hermano i 
la que llamaban Princesa é decian ser su hi- 
ja. Y estando el Rey en su palacio en la vi- 
lla de Medina del Campo, é con él el Maes- 
tre de Santiago, y el Duque de Arévalo, y 
el Arzobispo de Sevilla , y el Obispo de Si- 
güenza , y el Obispo de Burgos , é Don Ro- 
drigo Alonso Pimentcl Conde de Bcnavenrc, 
¿ orros Caballeros é Perlados de su Consejo, 
aquel Cardenal propuso su embaxada , en la 
qual recontó el amor que siempre fué entre 
los Reyes de Francia é de Castilla , é la paz 
que de largos tiempos se habia guardado en- 
rtc los subditos de la una parre é de la otta. 
É después propuso la marcria de aquel ca- 
samiento que traía en cargo , é díxo al Rey, 
que le ploguies: de dar su hija la Princesa 
en matrimonio para el Duque de Guiana her- 
mano del Rey de Francia , porque se conti- 
nase el amor que antiguamente habia scydo 
enrre los Reyes de Francia é de Castilla. Oída 
por el Rey esta embaxada , plógolc mucho c 
respondió á aquel Cardenal é .i los Caballe- 
ros que venían con él , que le piada de dar 
su hija en casamiento a* aquel Duque de Gula* 
na, é de le otorgar la subcesion del Rcyno: 
é luego mandó poner grand diligencia para 
que se concluyese. É porque la Reyna Doña 
Juana é aquella Daña Juana su hija estaban 
en la villa de Buytrago , acordaron que el 
Rey é todos los que estaban con ¿I , é asi- 
mesmo el Cardenal é todos los caballeros Fran- 
ceses que venían en aquella embaxada fuesen 
á Lozoya , que es cerca de Buytrago , por- 
que mas prestamente se concluyese el despo- 
sorio. E poniéndolo por obra , la Reyna Do- 
ña Juana é su hija con ella , y el Marques 
de Santillana Don Diego Hurtado de Mendo- 
za , e los Condes de Tendilla é de Coruña» 
c Don Juan de Mendoza , é Don Hurtado de 
Mendoza sus hermanos que venían con ella, 
saliéron de la villa de Buytrago quanto una 
legua camino de Lozoya, donde estaba espe- 
rando el Rey y d Cardenal é los otros que 
habernos dicho. É allí en el campo el Rey, 
y el Maestre , é todos los orros Duques é 
Condes que con él vinieron , por las grandes 
Ca d¿- 



(A) Pulgar adelanta estos suersos un año. F.l desposorio de Dona Juana con el Duque de Guiana s« 
hizo en Losa>ya Viernes 16. de Octubre de 1470. Desposóse con ella el Conde de Bnloña que inri po. 
deres del Duque junto con el Stfior de Monacorsi. El Cardenal, y el Señor de Torcy venían en nombre del Rey pa- 
ra autorizar los tratos. Tomóles el Cardenal las manos y los desposó. Ferrerac , y Zurita llaman equivocada* 
mente i este Cardenal Guillermo , y aun por eso el primero no le encontraba en las promociones de Calis- 
to III. ni de Pió II. Llamábase Juan Godofredo de Arras , y fué creado por Pió II. en las Témporas de 
Diciembre de 1461. Enriq. Crin, de E«ri<¡. IV. cap. 143. y 14c. Zurita , /i*. 18. cap. jt. Mariana , /**. aj. 
cap. 1 5. Hcrmilll , TraJ. Je Ftrrtr. T.VIL p. 541. 
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1471. dádivas é maravedís de juro de heredad, é 
promesas de mercedes de vasallos , é de ocras 
rentas que el Rey Don Enrique Ies dió é pro- 
metió , juráron de nuevo i aquella Doña Jua- 
na como á hija del Rey por Princesa here- 
dera de Castilla. El Marques de Santillana ni 
cf Obispo de Sigücnza ni los otros sus her- 
manos no hicieron aquel juramento , porque 
dlxéron que ya lo habían hecho al tiempo que 
por todos los del Rcyno generalmente había 
sCydo jurada. É luego el Cardenal de Albi, 
por poder que tenia del Duque de Guiana, 
se desposó por palabras de presente con aque- 
lla Doña Juana como Princesa heredera del 
Reyno. Hecho aquel acto , el Rey Don En- 
rique é la Reyna su muger , é aquella Do- 
ña Juana , y el Cardenal de Albi , y el Maes- 
tre , é todos los otros Duques é Perlados é 
Caballeros que estaban con el Rey , fueron 
para la cíbdad de Scgovia donde les fué he- 
cho solemne rcccbimicnto. É allí estovo el 
Cirdcnal é los otros caballeros Franceses po- 
cos días : y el Rey les dió de sus dones , é 
los despidió. De aquel desposorio pesó mucho 
á rodos los mas de los Grandes é Caballe- 
ros del Rcyno , especialmente i las comunida- 
des de las cibdades é villas r porque entendían 
que era materia de escándalo é de guerras en 
et Rcyno, é afeaban mucho á los que ven- 
cidos de cobdicia , tan vatios juramentos ha- 
cían unos contrarios de otros : é así por esta 
causa como por las titanias que se hadan en 
el Reyno sin resistencia ni castigo , quanto 
mas el Rey y el Maestre estaban en odio de 
los comunes , tanto el Príncipe é la Prince- 
sa crecian en amor del pueblo, é siempre se 
confirmaba mas en las intenciones de todos 
su derecho de la subceslon. Como esta Do- 
ña Juana fué desposada con el Duque de Guia- 
na , luego el Maestre de Santiago se apode- 
ró della , pensando que teniéndola en su po- 
der rernia el Rey mas cierto á lo que quisie- 
se, é que su estado seria mas conservado ¿ 
acrecentado por causa della. Sabido por el Prín- 
cipe é la Princesa el acto de casamiento he- 
cho cerca de Lozoya , é como el Rey mos- 
traba clara enemiga contra ellos, la qual el 
Maestre de Santiago despertaba é hacia que 



se continuase por lo que dicho habernos , acor- 
daron de escrebir al Rey una letra en la for- 
ma siguiente. 

>i Mjy alto é muy poderoso Príncipe, 
>» Rey é Señor , Vuestra Señoría sabe como 
»* en el mes de Octubte del año pasado , ovi- 
» mos enrabiado i Vuestra Alteza nuestras lc- 
»» tras con M>scn Pero Vaca c Diego de Ri- 
n bera c Luis de Antezana , con cierta crecn- 
w cia por escripto : la qual en efeto conte- 
»> nía primeramente facer saber i Vuestra Al- 
M teza el casamiento nuestro , é la razonable 
» causa porque para ello no se había espera- 
»> do el mandato é consejo é consentimiento 
»» de Vuestra Real Señoría , é después ccr- 
11 tificando 4 aquella , como se había hecho 
♦» con puro respero del servicio vuesrro : p¡- 
*i diendo por merced á Vuestra Alteza , que 
>» st por haberse hecho asi , algún desgrado 
» ovíese habido , quisiese por nos hacer mcr- 
»» ced deponerlo , ofreciéndole nuestra filial 
m obediencia é servicio , lo mas acarada é hú- 
>» milincnte que podimos, con ofrecimiento 
>» de suficientes certinidades é seguridades pa- 
ís ra lo mostrar en obras , segund en la dicha 
>» creencia mas por extenso se contiene. Es- 
11 ta embaxada Vucsrra Real Scñoiía recibió é 
» oyó graclosamcnre , c nos respondió , que 
»» como viniesen á vuestra Corte algunos Gran- 
>» des destos vucsttos Reynos que esperaba, 
»♦ entendería en ello é nos respondería. La 
11 qual respuesta , muy poderoso Señor , de dia 
»» en dia habernos atendido en la paz é sosle- 
»» go é obediencia que Vuestra Merced ha vis- 
n to , é aun en este comedio , aprobando en 
n obras nuestras palabras habernos dado ór- 
» den , rogando i esra muy noble vHla de Va- 
ri lladolld , é á las otras cibdades villas é tierras 
n que no estaban á vuestra obediencia , que en 
1» ella se pongan : é sí otra cosa nos queda de 
h hacer para mostrar el amor é fiíial deseo 
» que tenemos 4 vuestro servicio prestos es- 
n tamos para lo complir. É muy excelente Se- 
n ñor 1 ya son pasados cerca de quatro [A) me- 
>» ses , é Vuestra Señoría no nos ha respondi- 
» do. Agota por muchas partes habernos sey- 
n do informados é avisados que en lugar de 
11 aceptar nuestra justa suplicación , por algu- 

» nos 



(A) Según eso «ti caita cVbia esaibiise i últimos de Febrero de 14/0. De donde se deduce ñus cla- 
ro el error de Pulgar, que adelanta estos sucesos al año fu debiendo referirse al anterioi. Enrique» del Cas- 
tillo trac también tala e-arta aunque muy diminuta en su Cria. cap. 141. Tampoco es ciei o que la causa de 
escribir los Pilmipes esta carta fuera la que aquí se explica de haber sabido lo hecho en Lozoya, que no 
fue tino algunos meses después en el de O.'tubre , como dexamos notado, ni en su contenido se hace men- 
ción de ul cota, sino los rumorts que se habian esparcido de que el Rey quería revocar el ju 
i favor de su hermana y hacerlo de nuevo * favor de su pretendida hija. 
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»» nos rodeos e maneras muy poco complide- 
»» ras á vuestro servicio é i la paz é sosie- 
n go destos vuestros Rcynos , se procuraban 
» de meter gentes estrangeras , i esta vuestra 
n nación muy odiosas , é de hacer otros mo- 
n vimkntos contra nosotros é contra la derc- 
n cha c legitima subcesion i nos pertenecien- 
n te. La qual Vuestra Alteza de sü libre vo- 
» luntad, usando de razón é de justicia , ju- 
» ró i mi la Princesa en pública plaza , es- 
n tando en vuestro poder en las vistas de 
»» Guisando , en presencia del Legado de nucs- 
« tro muy santo Padre , é con su autoridad: 
»* é aquello mesmo hizo allí jurar á los muy 
» reverendos ¡n Christo padres Arzobispo de 
» Toledo é de Sevilla , é al Maestre de San- 
n tiago, é Conde de Plasencia , é Obispos de 
w Burgos é Cotia , é otros Duques é Con- 
*♦ des é Ricos-Hombres que allí i la sazón se 
>♦ acertaron : ¿ después en la villa de Ocaña 
»> por mandamiento de Vuestra Señoría lo ju- 
» ráron otros muchos Perlados é Caballeros, 
r» é Procuradores de las cibdades é villas dcs- 
n tos Rcynos , según Vuestra Merced bien sa- 
n be , é i todos ellos es notorio. É muy ex- 
n célente Señor, porque nosorros todavía cs- 
n tamos é permanecemos en el deseo que vos 
r> embiamos decir de vos servir é acarar é 

* obedecer como á Rey é Señor c padre 

* verdadero, de lo qual queremos dar cuen- 
n ta i Dios Nuestro Señor en los ciclos, que 

* es verdadero sabidor de las intenciones pú- 
r> Micas é secreras, é á vuestros naturales en 
f» la tierra , é aun á los estraños , acordamos 
n escrebir esta presenre carra i Vuesrra Mer- 
t% ced. Á la qual con reverencia de hijos é 
w servidores suplicamos quieta aceptar nucs- 
»* tra justa suplicación : é aceptada aquella re- 
n ciba nuestra obediencia é servicio , pospo- 
t» niendo todos los otros enojos é desgrados 
r> por servicio de Nuesrro Señor , c por la 
n pacificación destos vuestros Rcynos é seño- 
n ríos , é por hacer merced i nosotros , cu- 
» ya voluntad nunca fué ni será de vos cno- 
#» jar ni deservir. É si por ventura, muy ex- 
t* célente Señor , i Vuestra Alteza no place- 
» ra* hacer esto así graciosamente como lo 
r> pedimos : supticimosle lo que de justicia no 
»> nos puede negar i es á saber , que ántcs que 
n los rales rigores se comiencen , los quales 
w serian malos de atajar después de comen - 
n zados, é dcllos se podrían seguir muy gran- 
w des ofensas i Dios é irreparables daños á 
n estos vuestros Reynos , c aun creemos que 



» se extenderían i muy grand parte de I» 1471» 
h crisriandad , que i Vuestra Merced plega 
»» de nos oír , é guardar nuesrra justicia en 
»♦ esta manera. Que Vuestta .Alteza mande é 
>» le plega , que i quarro Grandes de vues- 
»> nos Reynos que á las panes sean fieles sea 
»» entregada una villa con las seguridades que 
»» se requieren en tal caso : donde so salva- 
t» guarda de Vuestra Alrcza á los Perlados é 
»» Grandes de vuestros Rcynos mande venir, 
t» é ansimesmo nosotros é todos aquellos que 
t» nos siguen podamos ir , é allí Vuestra Se- 
» ñoría mande llamar los Procuradores de las- 
»» cibdades é villas , é á los principales reli- 
>♦ giosos letrados de todas las órdenes de vues- 
»» tros Reynos , los quales oyan lo que Vues- 
»» tra Merced querrá decir , é ansimesmo lo: 
»» que nosorros diremos : é quiera estar i la 
>» determinación dcllos , ó de la mayor par- 
r» re, sobre solcnne juramento que hagan de 
t» determinar lo que les pareciere ser mas jus- 
»> to. A la qual determinación nosotros por 
« servicio de Dios é vuestro , é por evitar 
n tan grandísimos males como de la rotura, 
»i si se comienza , se podrían seguir , desde 
11 agora nos ofrecemos de csrar obedientes sin 
»» poner á ello ninguna contradicion. É por- 
»♦ que pocas veces los muchos se concordá- 
n ron en una cosa j si entre los sobredichos 
n ovlere alguna diferencia en el dererminar, 
n i Vuesrra Alteza placiendo, í nosotros pla- 
t> cerá , que acatada la honrada edad é vida, 
» é apartamienro de los temporales negocios, 
« é la grand discreción de Don Pero Fernan- 
» dez de Velase f> Conde de Haro > que él con 
»» los quarro religiosos é mayores Perlados de 
»» las órdenes de Santo Domingo é de Sane 
»» Francisco , é de Sant Hictónymo , é de la 
»i Cartuxa en estos vuestros Reynos , cntien- 
»» dan en las rales diferencias , c las atajen é 
»» determinen como en sus conscicncias cnten- 
m dicten ser mas complidcro al servicio de 
»» Dios , é á la paz é bien universal destos 
»» vuestros Reynos. Á la determinación de los 
*> quales » ó de los ttes destos religiosos con 
»» el dicho Conde ansimesmo hayamos de tu 
»» tar , so cargo del dicho juramento que pri- 
» mero hagan. Por ende, muy poderoso Se- 
r> ñor , pues ran llanamente vos ofrecemos 
»» la paz, é nos sometemos al juicio é sen- 
t> tencia de vuestros naturales : suplicamos i 
» Vuestra Real Señoría , é si menester es , le 
» requerimos con aquel Dios poderoso que suc- 
»» le ser y es derecho é justo juez enrre los 

»» Em- 
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»> Emperadores é Reyes c Grandes señores, 
» que no nos quiera negar aquesto , que al mc- 
»♦ ñor de vuestros Rcynus negar no se puede 
h ni debe. Lo qual una c muchas veces tor- 
il nam¡w á suplicar , é requerir á Vuestra Mer- 
« ced con quanra instancia podemos é reve- 
»♦ renda debemos. Ansimesmo lo entendemos 
» publicar en vuestros Rcynos é fuera dcllos: 
v> porque si así csro no se recibiere , y en la 
" defensa de nuestra justicia hiciéremos aque- 
>» lio que á todos es permitido por los dere- 
»» chos divinos é humanos , seamos sin car- 
t> go quanto á Dios é quanto al mundo : c 
»» dcsto suplicamos i Vuestra Alteza que ha- 
*> yamos su determinada respuesta." 

El Rey , vista aquella letra embió decir 
i la Princesa , que no ovo buen acuerdo en 
concluir su matrimonio sin gelo hacer saber 
é haber su consentimiento para cllo> por los 
inconvinientes que de semejantes cosas se so- 
lian seguir en los reynos. É que bien pa- 
recía en este su casamiento hecho contra su 
voluntad , que aun no piada á Dios que ce- 
sasen los males c guerras que habia en el Rey- 
no. El Príncipe é la Princesa , vista la respues- 
ta dd Rey , acordaron de ir para la villa de 
Rio seco que es del Almirante , por mayor se- 
guridad de sus personas, en la qual estovié- 
ron algunos dias, duranre los quales , el Maes- 
tre de Santiago quiso haber para sí de juro de 
heredad la villa de Scpúlveda é su tierra , y 
el Rey le hizo luego merced della. Conoci- 
da por los pueblos la flaqueza é poca resis- 
tencia que el Rey tenia en conservar lo de 
la corona real , é la gran disolución con que 
lo daba , todas las cibdades t villas del Rey- 
no guardaban de ser agenadas en poder de 
caballeros : los quales , como se hace en se- 
mejantes tiempos , procuraban de se apoderar 
cada uno por su parte de todo quanto mas 
podían. £ por esta causa , los de la villa de 
Scpúlveda que estaban avisados dcsta merced, 
se defendieron de tal manera que el Maestre 
no la pudo haber : é trataron con el Prínci- 
pe é con la Princesa, que viniesen á la vi- 
lla é la tomasen en su señorío, porque en- 
tendían que ellos habían de ser subcesores del 
Reyno , y estarían bien guardados en su po- 
der para la corona real. 



CAPÍTULO III. 



COMO EL PRÍNCIPE 

i la Princesa fuéron d la 'villa de Se- 
púlveda i Aranda , / lo que allí 
hicieron. 

Y El año siguiente del Señor de mil c' qua- 
trocícntos é setenta é dos años , el Prín- 
cipe é la Princesa partieron de la villa de Rio 
seco , é fuéron para la villa de Sepúlveda , que 
estaba por ellos : en la qual fuéron bien rece- 
bidos , é romada seguridad de los principales 
de la villa que la guardarían , fuéron á la vi- 
lla de Alcali de Henares. Y estando en aque- 
lla villa con el Arzobispo de Toledo , algunos 
principales de la villa de Aranda de Duero, 
que era de la Reyna Doña Juana , rebcUron 
contra ella , é pusieron la villa en el señorío 
de la Princesa : y cchiron de la villa la jus- 
ticia c todos los oficiales que estaban puestos 
por la Reyna Doña Juana. Ansimesmo por- 
que el Rey Don Enrique habia hecho merced 
de la villa de Agreda i Don Luis de la Cer- 
da Conde de Mcdinaccli > los de la villa se 
pusiéron en defensa , é como quicr que el Con- 
de guerreó c hizo muchos daños , robos c 
quemas i los de la villa é su tierra por la 
señorear > pero al fin se defendieron y entre- 
girón la villa á la Princesa , por ser defendi- 
dos en su poder para la corona real. Orrosí 
el Alcaydc de Castronuño , un rirano de quien 
adelante en esta Crónica se hará mendon , es- 
taba apoderado de la villa de Tordesíllas , é 
un caballero de la casa de la Princesa , que 
se llamaba Alonso de Quintanilla , rovo tra- 
ro secretamente con algunos de la villa , que 
diesen lugar al Príncipe para entrar en ella. 
É una noche del mes de Mayo dcste año , el 
Príncipe y el Duque de Alva con él , hicie- 
ron traer secretamente barcos , é con gente 
de armas , unos por el rio , é otros por parte 
de la tierra entraron la villa. É aquel Alcaydc 
de Castronuño que estaba en ella apoderado» 
visto como el Príncipe poderosamente entró 
en ella , dexóla é fué con toda su gente pa- 
ra Castronuño : é así quedó la villa de Torde- 
síllas para el Príncipe é para la Princesa , libre 
d< la opresión en que la tenia aquel rirano. 
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CAPÍTULO IV. 

COMO EL REY DON ENRIQUE 
se vuto en Badajoz con el Rey de Porto- 
gal , é lo que se trató ende del casa- 
miento de Doña Juana. 



M73- 



EN el año siguiente del Señor de mil é 
quatrocicntos c setenta é tres años, al 
principio del año vino nueva al Rey Don H-i- 
rique como el Duque de [A) Guiana esposo 
de Doña Juana , la que decia ser su hija , era 
fallecido , é murió en la villa de Bayona , que 
es del Du cado de Guiana. Algunos de aquel 
Reyno de Francia decían que fué muerto con 
ponzoña que el Rey su hermano le habia he- 
cho dar , porque recelaba que se juntaría con 
los Duques de Bretaña é de Borgoña, é con 
otros Duques é Señores del Reyno de Fran- 
cia contra el Sabida por el Rey Don Enri- 
que la muerte del Duque de Guiana , mostró 
grand sentimiento : é luego pensó desposar 
aquella Doña Juana , que decia ser su hija 
con el Rey de Portogal. É poniendo en obra 
su pensamiento , por consejo del Maestre de 
Santiago embió su mensagero al Rey de Por- 
togal i le hacer saber en como seria nece- 
que se viesen en uno para platicar al- 
macenas , que al servicio de Dios é al 
bien de sus Reynos por estonces ocurrían. E 
porque estas vistas fuesen al Rey de Porto- 
gal mas fáciles , de parte del Rey le fué di- 
cho que se llegarla á las partes cercanas de 
su Reyno de Portogal. El Rey de Portogal 
respondió que le placía de verse con el Rey: 
é ambos Reyes se juntaron en la cibdad de 
Badajoz , é ovicron habla el un Rey con el otro 
solos. É después por medio de personas de su 
Consejo se platicó la materia de aquel casa- 
miento del Rey de Portogal con aquella Do- 
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ña Juana su sobrina. En las quales pláticas in- 
tervinieron el Maestre de Santiago , que con- 
tinamente estaba con el Rey , y el Duque de 
Atévalo Conde de Plasencia : los quales de 
parte del Rey prometieron at Rey de Porto- 
gal la subecsion del Reyno de Castilla. E por 
parte del Rey de Portogal fueron demandadas 
muchas cibdades é villas é fortalezas en el Rey- 
no para seguridad de lo que le era prometi- 
do : las quales eran difíciles de enttegar segund 
la poca fuerza que el mando del Rey tenia 
estonces en el Reyno , é por esta causa el 
casamiento no ovo efeto. Algunos decían que 
el Rey de Portogal dexaba de lo concluir , por- 
que su consciencia no se saneaba bien del de- 
recho de su sobrina, por las cosas pasadas que 
habia oido publicar de la Reyna su herma- 
na. Otros decían que no quiso aceptar aquel 
casamiento por la grand parte que tenía el 
Príncipe é la Princesa su muger en Castilla, 
en especial en los pueblos , según lo qual le 
fuera diñóle adquirir el Reyno en vida de aque- 
llos : é que era mas cierro , que aceptaba em- 
presa para sostener contina guerra , que pa- 
ra haber Reyno pacifico. E ansí se despidieron 
de aquellas vistas sin haber coac lusíon de aquel 
casamiento {B). 



CAPÍTULO V. 

COMO EL REY DON ENRIQUE 
trató casamiento de Doria Juana con el 
Infante Don Enrique. 

D Espedido el Rey Don Enrique de aquel 
casamiento que ttataba con el Rey de 
Portogal , luego quiso desposar aquella Do- 
ña Juana que decía ser su hija con el Infan- 
te Don Enrique , hijo del Infante Don Enrique, 
que estaba en Aragón en poder del Rey Don 
Juan de Aragón su tio : el qual le habia cria- 



(A) Carlos Duque de Guicna hetnuno único de Luis XI. de Francia , c* el mismo que en el capítu- 
lo II. llama Duque de Berry. Este después de efectuado tu desposorio con Doña Juana como notamos arri- 
ba , pensó y aun quiso por fuerza casar con una hija del Duque de Boigoña. Pero su muerte acaecida en 
14. de Mayo de 1471. desconcertó sus medidas y las de sus aliados que con el honesto nombre de la tlgm 
del bitn piUie» habian conspirado contra d Rey. Por entonces se creyó que Jordán Faure Abad de San Juan 
de Angelí le dio á comer un melocotón envenenado , y no falta quien diga con Pulgar que se lo h sto dar 
tu mismo hermano receloso del poder que adquiría con el nuevo enlace. Un extracto de la Instrucción da- 
da al Arzobispo de Tours, comisionado para la causa del Abad de San Juan de Angelí, publicó el Abad 
Lenglet en su edición de Comines , T. III. />.«79- Prtuo. it.CCIX. Allí mismo pueden verse las observa- 
ciones sobre esta muerte de Mr. Godefroy, T.lll. p.187. Preav. h.CLXXXUI. 

(B) Enriques del Castillo dice que quando el Rey Don Enrique fue i BiJa'ioz , halló que estaba apo- 
derado de ella el Conde de Feria q-iicn no le quiso abrir ni dar entrada , diciendo que la guardaba para el 
Maestre de Santiago : de donde el Rey se vió en precisión de ver al de Portugal fuera de la ciudad , y ca- 
te escandalizado de la sujeción en que el Rry estaba , y temeroso de los malos tratos del M iestre , no obs- 
tante que te le ofrecían en seguridad varias ciudades no quiso acceptar el casamiento. Crin. *ap. ijj. 
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do é sostenido después que el Infante su her- 
mano murió de la herida que le dieron en la 
batalla que ovicron con el Rey Don Juan cer- 
ca de Olmedo , según en su Crónica será con- 
tado. Este casamiento deseaba mucho hacer el 
Rey Dan Enrique con este Infante , por dar 
competidor al Príncipe é i, (a Princesa en lá 
subcesion del Rcyno. £ trató secretamente con 
Don Rodrigo Alonso Pimcntcl Conde de Be- 
naventc , el qual era primo deste Infante Don 
Enrique , que embíase por él á Aragón , pa- 
ra darle aquella Doña Juana que decía ser 
su hija por muger > é otorgarle la subcesion 
del Rcyno. El Infante que estaba á la obe- 
diencia del Rey de Aragón , oido lo que le 
fué movido cerca deste casamiento, deliberó 
de lo aceptar é venir luego para Castilla á 
lo concluir. É como quicr que veía bien , que 
no guardaba lo que debía en se apañar del 
Rey de Aragón su tío sin su licencia ; pero 
considerando que le impediría su venida , por- 
que era contra el Principe su hijo , é contra 
la Princesa su muger , que esperaban la sub- 
cesion del Rcyno , pospuso lo que debia Ha- 
cer de presente , esperando lo que pensaba 
haber de futuro : é sin lo comunicar con el 
Rey su tio se partió dél , é vino para Casti- 
lla , donde fué bien recebido del Rey Don En- 
rique C4> 

CAPÍTULO VL 

DEL RUIDO QUE OVO 

en Segonta , é de lo que allí acaeció 
con el Mayordomo Catrera. 

I 

EPara mas clara información de los que 
leyeren esra Crónica , es de saber , que 
entre los criados que el Rey Don Enrique 
tovo fué aquel su Mayordomo , de quien ha- 
bernos hecho mención en el principio de es- 
ta Crónica , que se llamó Andrés de Cabre- 
ra . natural de la cibdad de Cuenca > mozo 
de buena disposición é de buen juicio. Este 
fué uno de los privados que amó el Rey , é 
hizole Mayordomo de su casa , é diólc las 



tenencias de los alcázares de Segovía c Ma- «47 )• 
drid , que eran los dos lugares que él mas 
confinaba en el Rcyno : especialmente i Se- 
govía | porque reñía cerca de la cibdad sus 
bosques para sus apartamientos , é rodas las 
otras cosas en que se deleytaba. Este Mayor- 
domo Andrés de Cabrera servia con afición 
al Maestre de Santiago quando se aparró del 
Rey , é se juntó con el Arzobispo de Tole- 
do , é con el Almirante Don Fadrique , é coa 
los otros caballeros que alzaron por Rey en 
Ávila al Príncipe Don Alonso , é hiciéron la 
división en el Reyno que habernos reconta- 
do. E tanta era la pane que el Rey daba de 
sí i sus privados , que este Andrés de Ca- 
brera pudo tener tales manetas con él , para 
lo rracr que esroviese i la governacion del 
Maestre de Santiago , aunque estaba con su 
hermano en su deservicio. É ansí en vida del 
Príncipe Don Alonso , como después que mu- 
rió , este Andrés de Cabrera posponía todas las 
cosas por servir al Maestre ¡ especialmente en 
le tener siempre en la gracia del Rey , é pa- 
ra lo naer á su Cone , según que habernos 
contado que pasó en Cadahalso , quando ju- 
raron á la Princesa por subcesora de Castilla. 
El Maestre de Santiago como vido al Rey tan 
aficionado por casar á aquella que decía ser 
su hija con el Infante Don Enrique , mostró 
del lo algún pesar, porque venia por mano del 
Conde de Bcnavcntc su yerno , que de secre- 
to era su enemigo. E la causa de su enemis- 
tad era porque el Conde tenia creído que ct 
Maestre su suegro le había quitado el Macs- 
tradgo de Santiago que él procuraba , é lo 
había tomado para sí. É como quier que a( 
Maestre pesaba que el Príncipe é la Princesa 
oviesen la subcesion del Rcyno ; pero recela- 
ba haber mayor peligro si la ovicsc este In- 
fante Don Enrique, por ser primo del Con- 
de su yerno á quien él mucho temia , y eso 
mesmo porque mostraba algunas veces ser 
pungido de su conscicncia , si fuese en con- 
sejo de quitarle la subcesion del Reyno á la 
Princesa : é por esta causa puso grandes in- 
convenientes al Rey , porque no hiciese este 

ca- 



(A) No buelve ya á nombrar este Infante , ni dice en que paió su casamiento. Hicicronlo salir de Ara- 
gón , sin licencia del Rey su tio como aquí se nota , y sin dexarle entrar en Madrid lo detuvieron en Ge- 
Cate | donde después de muchas ¡das y venidas se deshicieron los tratos , por inducimiento del Maestre dt 
Santiago que no gustaba que se hicieje cite casamiento temiendo que si llegaba á reynar no le quitara hs po- 
sesiones que tenia , que habían sido del Infante Don Enrique su padre. A esto ayudó mucho la poca cor- 
dura y liviandad del Infante que sin tener sus cosas aseguradas presumía ya sobrado dando i besar la ma- 
no con arrogancia a los Grande», que le ofrecían la pac acos:urabrada. Así burlado y descontento hubo de 
botvrrx i su tierra . y por esta desgracia le quedó el apellido d* Don Enrique Fortuna. Eoriq. Crin, i* £h- 
riq. IV. eag. 159. y i6e. Mariana , lib. 53. cap. 19. 
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casamiento. Especialmente decía , qnc si el In- que pide. Yo Señor soy quien vos bien tono» 147 j. 
fantc Don Enrique oviese la subecsion de Cas- ceis , i vos sois un Señor que yo pensaba co- 
tilla , él tenia poca seguridad de su persona nocer. La cosa que pido es , que no me ha* 
y estado : c para lo haber pidió al Rey el jais mal , pues sois obligado d me hacer bien: 
alcázar de Madrid que tenia el Mayordomo / pídolo , porque vos he muy bien i ¡calmen* 

te servido. Y esto que pido . vos Señor no 
solamente podéis, mas sois obligado d lo fa- 
cer en todo tiempo , i d todos hombres : es* 
pecialmente dmí, que tantas veces habéis 
fallado leal , quantas me habéis querido ex- 
perimentar. E si vos Señor en pago de mis 



Andrés de Cabrera, y el Rey geb prometió. 
Como el Mayordomo sopo que el Maestre 
procuraba de haber para sí aquella tenencia, 
pesóle de ver la ingtatitud que el Maestre le 
facía en lugar de las mercedes que del espe- 
raba , é dixole : Notorio es Señor , que al- 



gunos de los que han estado cerca del Rey, servicios daño tan manifiesto determináis de 
muchas veces é por diversas maneras pro- me hacer , claramente veo que Dios justo 
curdron vuestra muerte i destruicion : l sa- galar donador me muestra haber mucho erra- 
tris que os avisé de todas las cosas que os do , quando con tan ferviente afición vos sen 
cumplían en todo tiempo que fué necesario, vio. E por cierto , quando d tal servidor 
poniendo muchas veces d peligro de muerte tal pago facéis , pocos servidores hallaréis 
mi persona por salvar la vuestra. Agora que semejantes servicios os fagan, 
me parece que en pago de los trabajos que Oídas estas razones del Mayordomo , el 
ove por conservar lo que tenéis , procuráis Maestre le dixo , que era verdad haber rece- 
ron el Rey de quitarme lo que tengo. Dig- bido dél buenas obras en los tiempos pasa- 
iva por cierto i bien mereciente remunera- dos : é que ni por esto se debia alterar ni mu« 
don de mis penas i trabajos es la que me dar su propósito. Porque bien sabia él , que ' 
procuráis. Decidme Señor , ¿ do está aquel para la seguridad de su persona y estado Ic 



tiempo que la Marquesa vuestra muger me 
llamaba padre de sus hijos , i vos me lla- 
nuíbades hijo particionero con vuestros he- 
rederos* É do estdn las promesas tan fer- 
vientes é tan complidas , que sin vos las yo 
pedir, me hecistes para me acrecentar é hon- 
rar? Mudáis por ventura vuestro propósi- 
to porque mude yo el mío ? ó habéis olvidado 
ya mis servicios , porque olvidé yo de vos ser- 
vir , 6 porque los perdí con algunos deser- 
vicios ? No por cierto. Mas parece bien , que 
estaba engañado quando los hacia , pues ha- 
cris agora comigo cosa no vista ni oida en 
ningún tiempo ni edad. Porque traer en ol- 
vido el beneficio i acaece muchas veces : tener- 
lo en la memoria é disimularlo, visto lo ha- 
bernos : negar el beneficio por no satisfacer- 
lo , muchos lo usan. Pero confesar los ser- 
vicios „ é prometer por ellos grandes bienes, 
y en lugar de ¡los dar grandes mates , esto 
por cierto excede todos Imites de ingrati- 
tud. Yo Señor , no pido que me deis de lo 
vuestro , mas pido que no me quitéis lo mió, 
no pido cosa injusta ni imposible de hacer, 
mas pido cosa justa é muy razonable de otor- 



cra necesario de procurar aquella tenencia , ó 
todas quantas pudiese haber del Rey. Por lo 
qual , si su amigo fuese no debia haber eno- 
jo ni alteración , antes había de haber por 
bien la seguridad suya, pues habiendo aque- 
lla tenencia , recebia él gran provecho , y el 
Mayordomo poco daño: é por ende le roga- 
ba que oviese paciencia. É no embargante lai 
qucxas del Mayordomo , todavía se entregó la 
fortaleza de Madrid al Maestre : é dende en 
adelante la amistad que había entre ellos se 
convirtió en odio é aborrecimiento, c no sin 
causa: porque toda amistad habida por res- 
peto de interese , ó dcleytc , ha semejante fin, 
como vemos que se face en las amistades 
mundanas , que carecen de aquella virtud ver- 
dadera que face durat los amigos , é perma- 
necer en las obras de su amistad. Este Maes- 
tre, como es dicho , era discreto é horntí 
de buen entendimiento , é tenia sufrimiento é 
habilidad para la governacion desta» cosas 
mundanas , y era franco é gracioso en sus 
fabias , é con el gran juicio que tenia sabia 
encubtit los pungimientos de todos los otros 
vicios, salvo la cobdlda, que ni la sabia en- 



gar. Todo hombre que alguna cosa se pone cobrir , ni la podía templar : porque 
á demandar , debe considerar quien es el que que los grandes csrados acrecentándoles mas 
la demanda , é d quum la demanda , é que se conservaban mqor , e pues no podían perma- 
es lo que pide , é por qué , y en que tiempo necer en un ser , de necesario era sí no se acre- 
lo pide l i si se puede , ó debe otorgar ¡o cenuban, que se diminuyesen. Después que 

D el 
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d Micstre fué apoderado del alcázar de Ma- 
drid , «corvaba con dilaciones al Rey Don En- 
rique el casamiento del Infante , é al Conde de 
Bcnavente que lo trataba » representándole al- 
gunos inconvenientes que en su persona y es- 
tado se podían seguir si se ficicsc. En especial 
décia , que aun con el alcázar de Madrid que 
le había dado , no fallaba seguridad de su 
persona si no le entregaba el alcázar de Sc- 
govia , que tenia cf Mayordomo Andrés de 
Cabrera , porque estos dos alcázaics eran don- 
de d Rey confinaba > é que si gelo diese, 
luego daría forma como el casamiento se fi- 
cíese. Quando el Rey vido > que habiéndo- 
le entregado el alcázar de Madrid , de nuevo 
demandaba el de Scgovia , fué indinado con- 
tra él , pensando las cautelas é dilaciones pues- 
tas por el Maestre. Las quales no le osaba 
declarar , ni ménos negar lo que le pedia : por- 
que tenia en su poder a aquella Doña Juana 
que se decia Princesa, y estaba tan apode- 
rado en el Rcyno, que no sabia dar reme- 
dio a sus cautelas: porque negándole lo que 
pedia, recelaba de su obra mala, é dándo- 
gclo pensaba de la no haber buena. Pero to- 
davía le entregara también el alcázar de Sc- 
govia como hizo el de Madrid , salvo porque 
el Mayordomo Andrés de Cabrera dio á en- 
tender al Rey , que ménos haria el casamien- 
to entregándole la fortaleza de Scgovia , que 
lo fizo quando le fué entregada la de Ma- 
drid , c que también le faltada en lo uno co- 



N ICA 

mo le habia faltado en lo otro; É de aquí que-* 
dó tan grand odio entre el Maestre y el Ma- 
yordomo, que el Maestre estando en Sego- 
via procuró de alborotar la cibdad contra el 
Mayordomo, i fin de le echar della , é le to- 
mar por fuerza el alcázar é las puertas de la 
cibdad de que estaba apoderado. É un Do- 
mingo del mes de Mayo deste ano , rebol vió- 
se por pane del Maestre un gran ruido en 
la cibdad entre ios vecinos della : los unos que 
tenían la parte del Maestre > los otros del Ma- 
yordomo , en la qual venció la parte de los 
del Mayordomo. £ luego la mayor é mas sa- 
na parte del común de la cibdad, visco el 
vencimiento que habían habido los del Ma- 
yordomo se juntaron contra t\ Maestre : c! 
qual visto el alborozo del pueblo que se en- 
derezaba contra él , donde se aparejaba peli- 
gro de su persona , acordó dexar la cibdad, 
é vino para la villa de Madrid. Este año fué 
Criado Cardenal Don Pero González de Men- 
doza (A) Obispo de Siguenza : y el Papa Six- 
to le embíó allí á Scgovia el Capelo con gratr 
solcmnidad , é se intituló deride en adelan- 
te Cardenal de España. Este año fué muer- 
to mala é crudamente por algunos labrado- 
res del común de Jaén , Don Miguel Lúeas 
( S ) á quien el Rey habia fecho Condes- 
table de Castilla: é fué proveído del oficio 
de Condestable Don Pero Fernandez de Ve- 
lasco Conde de Hato , Camarero mayor del 
Rey. 



CA- 



— 



(.4) Este Prelado fué creado Cardenal con titulo de Saata María ja Dominica per el Papa Sixto IV. 
en su icgunda premoción hecha en Viernes 7. de Marzo de 147-5. El mismo año después dt muchas con- 
tradicciones el mismo Sixto IV. expidió Bulas á favor del Cardenal para el Arzobispado de Sevilla vacante 
por muerte de Don Alonso de Fonseca , con retención del de Sigfcnza que poseía, y con el mismo men- 
tagero remitió el Capelo que hasta entonces no habia venido. Recibiólo en Scgovia con las certmonias acos- 
tumbradas , y el Mayordomo Andrea de Cabrera lo llevó en procesión en una vara alta , hasta la Iglesia ma- 
yor , donde celebró misa. Bnriq. Crin, dt Enriq. IV. cap. 159. Salazar, Croa, dtl Gr. Cari. /,*.t. tap.tf. 
Ciacctii. ta Sixt. IV. 

(B) La causa de su muerte fué el tomar i su cargo la defensa de los Judíos conversos contra quien el 
pueblo se habia amotinado con pretexto de religión , pretextando que judaizaban para poder impunemente 
oprimirlos y tobarlos. Matáronle en la Iglesia mayor de Jaén estando oyendo misa dia de San Benito ai. de 
Marzo de 1473. El mismo exemplo siguiéron en este año varias ciudades de Andalucía como Andi'txar, Cór- 
dova y otros lugares todos con igual suceso, pues no se castigó i ninguno. Por muerte de Don Miguel 
Lucas d'ó el Rey el sello de Chanciller mayor aJ Cardenal Don Pero Gonaulez de Mendoza. Enriq. Cria, 
dt Don £uriq. IV, cay. 1,7. Salazar , Crón. dtl Gr. Card. /<». 1. cap. 36. En este mismo año el Arzobis- 
po de Toledo Don Alonso Carrillo celebró Concilio Provincial en el lugar de Aranda , cuyas constituciones 
en número de veinte y nueve fueron publicadas en la Igl.-sia de San Juan de dicho lugar en c. de Decicm- 
bre , siendo presentes Don Juan Arias Obispo de Segovía , Don Diego de Mendoza Obispo de Palencia f 
•tros diferentes Prelados que asistieron por -i ó por sus Procuradores. Las Actas de este Concilio imprimió 
el primero Severino Binio en sn Colección de Concilios, T. IV. p. {17. y el Cardenal de Aguirre en el 
T. V. p. 341. Mariana que no debió verlas , dice que solo publicaron quatro decretos que señala , y acaso 
por ser los mas notables fueron los únicos que llegaron i su noticia- Mariana , lih. 13. cap. tth. 
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con el Principe é con la Princesa para ha- 
cerles haber la subecsion del Rey no, pesó- 
le mucho dcllo : é por consejo del Mayor- 
domo Andrés de Cabrera é de Doña Bea- 
triz de Bovadilla su muger , el Rey trató de 
haber concordia con el Príncipe é con la 
Princesa su hermana. Á los quales fué da. 
do i entender , que el Rey les podia dat 
mejor la subecsion que les pertenecía del 

EN el año siguiente del S-nor de mü c Rcyno , que el M restre de Santiago : con el 
quarrocientos é setenta é quatro años, qual el Mayordomo é su muger csraban enc- 
un Cardenal que era Vkecancellcr , é había mistados , después de aquel ruido que con el 



DEL LEGADO DEL PAPA 

que lino d Cartilla , é de lo que faja : i 
como el Príncipe é ¡a Princesa 'vinie- 
ron d Segovia, i de lo que en- 
de ¡aso. 



venido en aquel tiempo por (Aj Legado del 
Papa á España , quiso concordar al Rey Don 
Enrique con el Príncipe é con la Princesa: 
porque desta concordia se seguía la paz de 
Castilla. É porque esto no se podia conse- 
guir , salvo determinándose la subcesion del 
Reyno pata aquel que la debia haber : habi- 
das muchas informaciones , por las quales so- 
po que pertenecía á esta Princesa Djña ba- 
bel , trató concordia é reconciliación del Maes- 
tre de Santiago , con el Principe é con la Prin- 
cesa , porque entendió que este Miestre la es- 
totvaba , é que cesaría de la impedir si lo rc- 
duxese a* su servicio. E porque el Maestre fue- 
se seguro de no recebit daño en su persona 



oviéron en Scgovia. Este trato de reconcilia- 
don entre el Rey é la Princesa su herma- 
na , se hizo sccrcramente : y el Principe é 
la Princesa , é con ellos el Arzobispo de To- 
ledo , vinieron para la cibdad de Scgovia don- 
de el Rey estaba : é posaron en las casas del 
Obispo cerca de la Iglesia mayor. É como 
llegaron á la cibdad , vino el Rey i ellos , i 
hablólos amigablemente mostrindolcs buena 
volunrad. De parte del Príncipe é la Prince- 
sa fue dicho al Rey , que ellos con sana In- 
tención é verdadero amor que tenían al ser- 
vicio real , venían aili á le servir é ser obe- 
dienres en todas cosas : é que en aquella re- 
conciliación que le placía hacer, parecía cla- 



y estado , fué asentado por mano deste Lega- ro ser en él infundlda la gracia de Dios , del 



do , que el Príncipe é la Princesa fuesen a la 
cibdad de Guadalaxara , é confiasen sus per- 
sonas del Marques de Santillana , y estovie- 
sen en aquella cibdad entretanto que se tra- 
taban las cosas que habían de asentar. Sabi- 
do esto por el Arzobispo de Toledo , luego 
lo contradixo , porque no le placía que el Prín- 
cipe ni la Princesa estoviesen en poder del 
Marques de Santillana. É como quier que lo 
fuéron dadas i entender rales razones porque 
le debía placer , considerando que por esta cau- 
sa se pacificaba la subecsion del Rcyno : ct Ar- 



qual alumbrado vería bien los.cngaños é cau- 
telas que algunos siguiendo sus proprios inte- 
reses rralan , dándole i entender la mentira 
por verdad , é la dcslcalrad por lealtad. É con 
estas palabras é otros muchos ofrecimientos 
que le ficiéron qu&Uron con él en buena paz 
é amor. Desta reconciliación pesó al Maes- 
tre de Santiago , é luego como lo sopo vino 
para la villa de Cuélhr , que era del Duque 
de Alburquetque , é fizo sus amisrades con 
él para la destrulcion del Mayordomo An- 
drés de Cabrera é de Doña Beatriz de Bova- 



zobispo no lo quiso otorgar , ni ménos mostrar dilla su muger. Y estando en aquella villa de 



razones poique lo contradecía. El Píincípe é la 
Princesa como quier que veian la grand uti- 
lidad que dcllo ge les seguía , pero por com- 
placer al Arzobispo de Toledo dexiron de lo 
concluir. Como el Rey Don Enrique sopo qua 
el Maestre de Santiago se quería conformar 



Cuéllar trató el Maestre con el Rey , qus 
prendiese al Principe é i la Princesa , é al 
Arzobispo de Toledo que estaban con él «n 
Segovia , é al Mayordomo Andrés de Cabre- 
ra , é que estos presos , luego haría el casa* 
miento de aquella Doña Juana con el Infan- 



rc 



(A) Este Legado fue Don Rodrigo de Borja Vicecanciller de la Corte Romana , y primer Arzobispo 
de Valencia que después succvd':ó en la Santa Sede i Inocencio VIII. en 1491- y te llamó Aleiandro VI. 
En tiempo de su legacía te decretó el subsidio que el Papa pedia , J «e impetró Bula de su Santidad pa- 
ra que el Prelado y Cabildo de cada una de las Iglesias de Bisuñt tuviesen la presentación de dos Canon- 
gias que hubiesen de recaer precisamente en un Tcotogo la una , y la otra en un Canonista. Gracia que con- 
cedió luego Sixto IV. y parte de su segunda Bula expedida con este motivo trac Mariana en su Historia Le- 
tina, lib. aj. cap. 18. Pulgar atrasa un año la venid* deste Legido , que no fué sino en 1473. Ruiiq. 
del Castillo, Crin, ic E*ri<¡.lV. «p. 11/. 
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te Don Enrique , el qual estaba esperando- taba á su servicio pusiese tal recabdo en la cib- 
lc en la villa de Valladolid. É prometió , que dad , que no pudiera haber lugar ninguna fuer- 
si la prisión destos que dicho habernos ficic- za que se cometiera contra ella. Quando el 

Rey vido que el Catdcnal no 'quiso ser en 
aquella prisión , é que el trato que traía era 
descubierto , é vido ansimesmo el esfuerzo de 
su hermana la Princesa , y el recabdo que po- 
nia en su persona y en la guarda de la cib- 
dad , acordó de partir para la villa de Ma- 
drid , é la Princesa quedó en la cibdad de Se- 
govia. Allí á Madrid vino el Maestre de San- 
tiago , por cuyo consejo el Rey tornó á la in- 
dinacion que tenia primero contra la Princesa 
su hermana cerca de la subcesion del reyno. 

CAPÍTULO VIII. 



se, luego enttegaria aquella Doña Juana á 
la Duquesa de Atévalo prima del Infante Don 
Enrique , é del Conde de Bcnavcntc , para que 
se concluyese este casamiento. E porque el 
Conde de Benavente lo deseaba , movió al 
Rey secretamente á aquella prisión : a la qual 
fué el Rey ttaido ligeramente , no embargan- 
te la reconciliación que fizo con ellos : por- 
que le filé dado i entender , que ellos pre- 
sos fincaría sin Impedimento la subcesion del 
Reyno i la que decia ser su fija , é ha- 
bría venganza del Arzobispo de Toledo por 
las cosas que contra él habia cometido, 
é para poner en obra esta prisión , ha- 
bia de entrar secretamente en la cibdad de 
Segovla cierta gente , que estaba acorda- 
do que entrase. Este trato fué comunicado 
con el Cardenal de España , que estaba con 
el Rey : é como lo sopo , dixo al Rey: 
Nunca piega d Dios, Señor , que jo sea en 
deservicio destos Jos Príncipes , que de vues- 
tra voluntad vinieron d vuestro poder. É Requena y Escalona : é allende desto le man- 
dó la cibdad de Trogillo , é luego gcla dio. 
É para haber la posesión del la , rovo manerá 
que el Rey fuese en persona á gela hacer en- 
tregar : porque Gradan de Sesé , que renia la 
forraleza , no la queria entregar al Maestre, ni 
menos al Rey que la habia dél confiado , fas- 
ta tanto que le dió la villa de Sant Felices de 
los Gallegos. E como este Gracian entregó la 
cibdad é la fortaleza de Trogillo i un Pedro 
de Baeza criado del Maestre , que la recibió: 
luego ese dia murió el Maestre en un lugar 
de tierra de Trogillo que se llama Santa Cruz, 
de una postema que le nació en el carri- 



COMO EL REY DON ENRIQUE 
fué d Trogillo . é como murió el Maes- 
tre de Santiago. 

EL Rey habia dado en los dos años pasa- U74- 
dos al Maestre de Santiago por juro de 
heredad , la cibdad de Alcaraz , é las villas de 



pues al tiempo que vos p.'ogo que viniesen, 
no comunicastes com'go su venida , m(nos 
debíadts agora conwnícar su daño. Pero 
pues ya os piogo de me lo facer saber , yo 
vos requiero con Dios , que no concitáis en 
vuestro dnimo tal fazjria : porque no pon- 
go en dubda que hayáis todo el reyno , espe- 
t'uilmentt las comunidades contrarias , las 
quales tienen creído que de deiecho pertene- 
ce la subcesion á esta Princesa vuestra her- 
mana : é podría ser que se vos siguiese de- 
llo un gran deservicio , é aun peligro de vues- 
tra persona real. Por estas razones é por otras 

muchas que el Cardenal dixo al Rey , impi- lio É denle á pocos diaslosde Sant Fclí- 
dió aquella prisión que se ordenaba de facer, ees vasallos d: aquel Gracian de Sesé , se Ic- 
É después de algunas platicas que sobre ello vantáron contra él é lo apedrearon. En esta 
se oviéron , de las quales secretamente fué manera ni el Maestre gozó del señorío de a- 
avisada ta Princesa , luego fizo que el Prín- quella cibdad que tanto deseó ni menos 
cipe su marido partiese de aquella cibdad , é 
fuese i la villa de Turuégano , que es del 
Obispo de Scgovia , por seguridad de su per- 
sona , é la Princesa quedó en la cibdad. E co- 
mo quier que sus criados é otros caballeros 
de su casa le rcquirléron muchas veces que 
ella ansimesmo saliese de la cibdad, pero mos- 
trando gran fuerza de animo , no lo quiso fa- 
cer : é dió órden que el Mayordomo que es- 



Gracian poseyó muchos días aquella villa que 
el Rey contra su voluntad le dió : é fué cau- 
sa de la fea muerte que ovo , por la cobdicia 
que le movió de vender al Rey la fortaleza que 
del habia confiado. Este año el Príncipe , que 
se inritulaba Rey de Sicilia , tomó gente de 
Castilla, é de Aragón , é de Cataluña , la mas 
que pudo haber , é fué á socorrer i su padre 
el Rey de Aragón , que le tenían cercado los 

Fran- 



(A) En 4. de Octubre de 1474. Sabor* Cata dt Lar* , TV*.//. ^.308. 
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en la villa de Perpiñan , y estaba en renunciación del Miestradgo en manos del Pa- 
pa , é que esperaba ser proveído del , é pro- 
curaba de haber votos de los treces é comen- 
dadores de la Orden , en especial del Conde 
de Osorno que era Comendador mayor de Cas- 
tilla , el qual anslmesmo de secreto procuraba 
de haber pata sí el Maestradgo. É para ha- 
ber el voto del Conde de Osorno , el Marques 
t de Villena le fué i ver en una aldea que se 

COMO FUE PRESO EL MARQUES llama Vazalmadrid, i tres leguas de Madrid: 



extrema necesidad, por los grandes combates 
que daban i la villa. Anslmesmo estaba en tan 
gran mengua de mantenimientos , que si el 
Príncipe no socorriera , el Rey su padre c la 
villa fuera tomada por los Franceses. 

CAPÍTULO DC. 



át VÜUna. 

yfUcrto el Maestre de Santiago , luego el 
'474- 1 V I Rey vino de Estremadura para la vi- 
lla de Madrid donde estaba la Re y na Doña 



e allí vinieron ambos i hablar. Y el Conde 
había pensado de prender at Marques en aque- 
llas vistas : para lo qual renia gente armada, 
é puesta en lugar secreto. Y estando en sus 
fablas , como vído el Conde tiempo apareja- 



Juana , é aquella Doña Juana que llamaba su do para aquello que tenia en el 



fija , y estaba en poder del Mirques de Vill 
na fijo del Maestre de Santiago , el qual que- 
dó apoderado de la villa de Madrid , é del al- 
cázar é puertas dclla , como la tenia el Maes- 
tre su padre : é luego tomó aquella Doña Jua- 
na , é la llevó i la villa de Escalona , pata la 
tener allí con mucha guarda. El Conde de 
Paredes Don Rodrigo Minrique , Comenda- 
dor que era de Segura de la Orden de San- 
tiago , sabida la muerte del Maestre , luego 
tovo manera con algunos Treces é Comenda- 
dores de la Orden de Santiago , que le eligie- 
sen por Maestre en el convento de Uclcs , é 
intitulóse Maestre de Santiago. Otrosí Don A- 
lonso de Cárdenas Comendador mayor de León, 
fizo que le eligiesen por Maestre de Santiago 
bs mas comendadores que pudo haber en la 
provincia ' de León. De manera que estos dos 



prendió al Marques , é llevólo á una fortale- 
za que se llama Fuentedueña , que es en la 
Encomienda mayor de Castilla : porque enten- 
día que teniéndole preso , tenia la voluntad 
del Rey para haber el Maestradgo. É como 
el Rey sopo la prisión del Marques , pesóle 
mucho , porque le quería por estonces mas 
que i ninguno de sus privados. É como quíer 
que era apasionado de los ríñones é de la hi- 
jada , é á la hora aquella enfermedad se le 
habia agraviado , pero la afición que á las ve- 
ces ciega los caminos de la razón , le hizo pos- 
poner la salud de su persona por el cumplimien- 
to de su apetito. É contra el voto é requeri- 
miento de los físicos , fué luego al Villare- 
jo , que es cerca de Fuentedueña : é fueron 
con él el Cardenal de España , y el Condes- 
table Conde de Haro , y el Marques de San- 



ficiéron división en la Órdsn de Santiago : é tillana , y el Conde de Bcnavcntc , y el Conde 
cada uno decia que era Maestre , é que le 
pertenecía el Maestradgo. El Conde de Pare- 
des alegaba , que la elecciun verdadera de los 
Maestres se habia de facer en Ucles , do él fué 
elegido , é que el Prior de Uclcs debia facer 
según habia fecho la convocación de aque- 
llos treces é comendadores que le eligieron. 
El Comendador mayor de León d¿cía , que 
según las constituciones de la Orden , el Maes- 
tre que subcediese habia de ser elegido en la 
provincia do acaeciese morir el Maestre pa- 
sado , é no en otra parte : é porque el Maes- 
tre Don Juan Pacheco murió en la provin- 
cia de León , alegaba que el Prior de Sant 
Marcos debía facer según habia fecho la 
convocación de los Comendadores é Treces 
que lo hablan elegido. El Marques de Villena 
que se llamaba Don Diego López Pacheco, 



de Coruña , c otros caballeros : é vino allí ansi- 
mesmo el Arzobispo de Toledo , y el Obispo 
de Burgos. É ansí el Rey como todos estos per- 
lados é caballeros , venían ahorrados , é con 
poca gente , con propósito de facer delibrar 
al Marques de ViUcna. El Cardenal y el Con- 
destable entraron en la forralcza de Fuente- 
dueña , é fabláron con el Conde de Osorno, 
por ver si le podrían traer que soltase al Mar- 
ques con algunos partidos. El qual demandó 
al Rey , que le diese el Maestradgo de Santia- 
go • é demandaba al Marques los maravedís é 
vasallos é rentas , que su padre el Maestre le 
habia prometido quando le dió su voto para 
haber el Maestradgo : porque decia no ha- 
ber cumplido con él lo que estonces le ha- 
bia de dar. En este trato estovo el Rey , é 
aquellos perlados é caballeros por espacio de 



decia que el Maestre su padre habia fecho veinte dios , á fin de librar al Marques de Vi- 

lle- 
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llena i é fue Ubre por cieña composición que guerras c males que á rodos era notorio , Ibj 

se fizo con el Conde de Osorno. {A) quales desdan de tal marjera , que el oficio 

de ia recta tazón ya generalmente se iba per- 

CAPÍTULO X. vertiendo. E agora , según lo que el Rey al* 

ganas veces había fablado , especialmente des- 

DE LAS CO SA S QUE PASARON pues que allí estaba , ansí bien había dicho i 

en aquel lugar de Fttentedueña. los de su Consejo , parecía que ya finalmen- 
te se determinaba en declarar por subcesora 

EL Cardenal de España era por el Prínci- desios rey nos á la Princesa Doña Isabel su 
pe c pr la Princesa tenido en gran ve- hermana Rcyna de Sicilia. De lo quai da ba 
ncracion por respeto de su dignidad , c porque gracias á Dios , porque esta su declaración 
era de buen ingenio é hombre generoso , con haría cesar la división que estaba en el rcyno, 
quien todos los mayores del rcyno tenían deu- é todos unánimes seguirían un camino , co- 
do de sangre. É ansí por esto » como porque mo fasta aquí habían seguido diversos. É poc 
eran cienos de la fidelidad de su persona , co- tanto en presencia de aquellos caballeros le 
municaban con él sus cosas , en especial aque- rogaba , ¿ con Dios nuestro redemptor le re- 
lias que concernían á la subecsíon del rcyno quería , que pospuestas todas opiniones que 
que esperaban. Y en aquellos días el Cardenal pudiesen impedir la paz , se dispusiese á la 
quiso saber la final intención del Rey cerca procurar, pues miraglosamente se les ofreda: 
de la subecsion del rcyno , pues por la muerte de la qual sí no sabían usar según debian , pa- 
del Maestre cesaban los cstotvos que ponía pa- reccría claro > que de tanto beneficio aun no 
ra que no la ovicsc la Ptinccsa. É presentes dignos , de los males que las guerras traen 
algunos de su Consejo , el Rey le dixo , que eran bien merecedores. É porque la execu- 
1c placía declarar la subecsion del rcyno para don desto no se impidiese , como quicr que 
su hermana : e que se debían facer cortes ge- por respeto de su dignidad Ic competía la 
ncrales en la cibdad de Segovia , c presentes precedencia i pero por el gran deseo que te- 
tas tres estados del rcyno , haría aquella de- nía d la conclusión dcsta concordia , le pta- 
claracion, é cesarían las dubdas que cerca des- cía que el Arzobispo fuese el principal , c que 
to se habían. El Arzobispo de Toledo, pun- seria alegre de todas las cosas que en esta 
gido por el honor que al Cardenal se facia, ovo materia ordenase. É pues al Rey placía que 
tan gtand alteración , y engendróse en su aní- en Segovia se ficlcscn cortes generales , su 
mo tal escándalo , que le fizo mudar el pro- parecer era , que debían ser llamados los Gran- 
posíto , é tomar pensamientos nuevos en de- des del reyno , é los procuradores de las de- 
servicio del Príncipe e de la Princesa. Allí dades é villas : porque en presencia de todos 
mesmo pensó facer parcialidad nueva en el se ficiesc aquella declaración y el asiento que 
Reyno con el Marques de Villcna > é con el cumplia al servicio de Dios c pacificación 
Maestre de Calatrava , é con el Conde de U- destos rcynos. La qual dixo que pertenecía 
rueña su hetmano , é con otros algunos sus procurar ¡í ellos mas que á orros , ansí por la 
parientes , contra el Príncipe c contra la Prin- quietud de sus personas , como por lo que 
cesa , tomando de su patte al Rey. Con el debian á su propría tierra , é porque tenün 
qual en aquellas vistas secretamente trató , que oficios de sacerdotes , que los obligaba á lo 
diese la subecsion del rcyno á aquella que de- facer , ó siquiera por personas movidas a* 
cía ser su fija , é que no declarase pertenc- compasión de tantas destruiciones , como vdan 
ccr á la Princesa su hermana. É porque el Car- cada día crecer : las qualcs si no moviesen 
denal sintió los estorvos que de secreto ponía sus ánimos á compasión , conocía bien quan- 
en esto el Arzobispo , pensó de lo aplacar con ra culpa i ellos mas que á otros se debía 
tazones , é presentes algunos caballeros é otros imputar, por el hábito que tenían , el qual cs- 
sus criados , le dixo: que por las dubdas que el trcchainente les obligaba á ello. El Aczobís- 
Rcy habia puesto cerca de la subecsion des- po oídas aquellas razones del Cardenal , res- 
tos Reynos , se habian en ellos seguido las pondió : que el siempre habia tenido á la 

Prin- 

(A) Don Rodrigo Manrique Conde de Paredes , que últimamente quedo Macare de Santiago , otorgó por 
escritura pública con pkyto omenage y juramento hecho una , do* , y trea vecei i ta mansa de Castilla , qut 
ti era elegido Matiue , no impediría , antes por su parte ayudaría en quanto pudiera la libertad del Marquu 
de VHlena. Trae entera dicha escritura Salazar de Castro , Prathit Jt U Casa Je Lara , Tom. IV. f. 597. 
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Princesa por legítima subcesora dcstos Rcynos rió allí en el alcázar (A) i once días de De- 

después de la muerte del Rey Don Alonso su ciembre dcste año de mil é quarrocicntos é 

hermano : é que le placía mucho que se fi- setenta é quatro años : murió de edad de cin- 

ciesen aquctlas cortes en Scgovia según se ha- quema años » era home de buena comple- 

bia dicho , é que él seria en ellas para que la xión , é no bebía vino ; pero era doliente de 

Princesa fuese jurada por legítima subcesora la hijada é de piedra , y esta dolencia le fa- 

de Castilla : é que nunca habia seydo ni seria tigaba mucho á menudo. No se pone aquí ta 

en lo contrario. E ansí se despidieron de aque- dispusicion de su persona » ni su condición, 

Ha fabla , con propósito de juntar luego las porque en su Crónica , é ansimesmo en un 

corres en Scgovia para facer este juramento: tratado que hecimos de los Claros Varones de 

que , según habernos dicho , el Castilla que ovo en su tiempo está largamen- 



Arzobispo trata otras fablas secretas con el te recontado. Fueron presentes á su muerte el 
Rey Dan Enrique , para dar la subecsíon á Cardenal de España , y el Conde de Bena- 
aquclla Doña Juana que decía ser su fija , é vente » y el Marques de Villena , é otros al- 
no á la Princesa. gunos de su Gmsejo é oficiales de su casa. No 

hallamos que en su vida ficiese testamento, 
CAPITULO XL créese que lo dexó de facer, porque no pen- 

só morir tan presto. Lo que hallamos que fi- 
QKE CONTIENE LA MUERTE zo al tiempo de su muerte , escrito de la ma- 
del Rey Don Enriqut. no de un Secretario que se llamaba Juan de 

Oviedo , de quien él confiaba , es lo siguiente. - 

DEspues de muchos tratos que se ovié- » En Madrid á once dias del mes de Decicm- 
ron en aquellas vistas con el Conde de >< bre > año del Señor de mil é quatrocientos 
Osorno sobte la delibradon del Marques de » é setenta é quatro años , á las once horas 
Villena , el Conde , según dixhnos , deliberó »♦ de la noche , el Rey nuestro Señor dexó por 
de le soltar de la prisión en que lo tenia, »» sus albaceas de su ánima al Cardenal de 
por algunas cosas que le dieron en emienda w España , « al Marques de Villena : é man- 
de lo que el Maestre de Santiago su padre » dó que de la Princesa su fija se ficiese 
decía serle obligado. É luego el Rey vino pa- n lo que el Cardenal y el Marques de San- 
ra la villa de Madrid , é dende i quince días >» tillana su hermano , y el Duque de Aré- 
gele agravió la dolencia que tenia , é mu- » valo , y el Condestable , y el Conde de Bc- 

♦» na- 

( A) El Rey Don Enrique murió en la noche dd once al doce de Declembre de 1474. Esto he podi- 
do deducir de la diferencia de fechas que se asignan , diciendo unos que c! dia once y otros que el doce. 
En rigor debiera decirse que el doce , porque es mas verisímil habiendo firmado >a cédula que dice el Cro- 
nista á las once , que muriera después de media noche ; pero esto importa poco. El Epitafio de lu sepultu- 
ra hecho por el Cardenal de Mendoza mírece ser trasladado aquí por su pureza y naturalidad , poco 



Al muy alto y esclarecido Stnon Don Enrióle , de Cístilla y de León Rey Quarto» 
Poderosísimo , Principe clementísimo , SbAor suyo piadosísimo , Pedro de Msndoza 
Cardenal de la Santa Iglesi a di Roma como a cjjjien tanto debía consagró este 
túmulo. Lloraron su ausencia y muerte la humanidad, clemencia y magnificencia. 
Pasó d: ssta vida a xi. días di Deciembrb del Año del s üdr de m.cccclxxiv. 

Galindcx en el sumario de este ano asegura que anoque el Cronista dice > que el Rey nn hito testamen- 
to, es cierto que lo hizo , y que juró que la Princesa Dnña Juana era su bija , declarándola por tal y por 
legitima heredera de sus Reynos. El cjual testamento un Cura de Madrid amigo del escribano que lo ha- 
bia hecho , ocultó' y dicen lo enterró junto con otras escrituras dentro de un cofre cerca de Almeyia de Por- 
tugal , donde permaneció oculto, hasta que un amigo del Cura i quien este lo rubia descubierto, llamado 
Fernán Gome» de Herrera , reveló el secreto á la Reyna , y esta lo mandó sacar de donde citaba , pero ha- 
biéndolo llegado á tener en su poder pocos días antes de su muerte no pudo verlo. Dicen , que después to 
tuvo el Rey Don Femando y lo mandó quemar, y otros que quedó en poder de un Licenciado Zapata del 



del Rey, por cuyo medio habia llegado a su noticia. Al dicho Fernán Gómez hizo después el Rey 

. No he Icido esto en otro ningún autor de 



i , y entre ellas de una Alcaydia de la Corte, 
aquellos tiempos , bien que es noticia muy reservada , pero algo debió traslucirse , pues el Cura de los Pa- 
lacios autor contemporáneo afirma que los Grandes que después fomentaron las divisiones se fundaos 
clausula del testamento del Rey Don Enrique , en que nombraba por heredera á la dicha Doña Jw 
Cédula que aquí trae Pulgar pudo ser fingida por los apasionados al otro partido. Calind. aít 14/4; 
Crm.dtlu RtyuCmtiiUts, caf.lo.StHn.CrinJltlGr.Card. lit.i. Í-/.40. 
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>• navcntc , y el Marques de Villcna acorda- 
»» sen que se debía facer. u 

Muerto el Rey Don Enrique, el Carde- 
nal estovo en Madrid todos los nueve días 
de las obsequias , las quales fizo solennemcn- 
te en el monestetio del Paso , que es cerca 
de Madrid > do fué luego sepultado , y el 
dia de las honras cantó misa. E fecho todo 
lo que convenia facer para las obsequias , to- 
mó los oficiales del Rey que se juntaron con 



N I CA 

él, é fue para Segovk do estaba la Princesa 
que se llamaba Reyna. Después de algunos 
dias el Cardenal fizo llevar el cuerpo desrc 
Rey Don Enrique al monesterio de Guadalu- 
pe , donde él se mandó enterrar : é fizo a* 
sus expensas un bulto é una sepultura muy 
sumptuosa , cerca de la sepultura do estaba el 
cuerpo de la Reyna Doña María su madre : «' 
fundó allí dos Capellanías perpéruas , é dotólas i 
por el anima ¿este Rey. 



- 
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DON FERNANDO É DONA ISABEL, 

REY É REYNA DE CASTILLA, É DÉ LEON É DE SICILIA, 



PRINCIPES DE ARAGON. 



CAPÍTULO PRIMERO. 

COMO LA PRINCESA DOÑA ISABEL SE INTITULÓ REYNA 
después de la muerte del Rey Don Enrique. 



«474- 




S¡¿ Orno la Princesa que estaba en 
la cibdad de Scgovia sopo la 
muerte del Rey Don Enrique 
su hermano , luego se intituló 
Reyna de Castilla é de León, 
é fizo las obsequias muy solennes por el áni- 
ma del Rey. Otrosí allí en Scgovia se fizo 
por los de la dbdad un cadahalso , do vinie- 
ron todos los Caballeros é Regidores é la Cle- 
recía de la cibdad , é alzaron en él los pendo- 
nes Reales , diciendo : Castilla , Castilla por el 
Rey Don Fernando i por la Reyna Doña Isa- 
bel su muger proprittaria des tos Reynos : é 
besáronle todos las manos , conoscléndola por 
Rey.ia é Señora dellos , é ficiéron la solennidad 
é juramento de fidelidad , que por las leyes 
deseos Reynos es instituido que se debe facer 
en tal caso i sus verdaderos Reyes. El Car- 
denal y el Conde de Benavcntc que vinieron 
luego allí , ficiéron en público este mismo 
juramento: é luego en todas las mas cibda- 
des é villas del Rcyno alzaron los pendones 



reales diciendo esto mesmo. Otrosí vino el 
Arzobispo de Toledo, é públicamente en una 
sala del palacio do estaba la Reyna , le be- 
só la mano, é la recibió por Reyna é Seño- 
ra , é fizo en un libro misal anre rodos es- 
rc juramento. Vinieron ansimesmo Don Die- 
go Hürrado de Mendoza Marques de Santi- 
llana hermano del Cardenal, é Don Garci Ál- 
varez de Toledo Duque de Alva , é Don Alon- 
so Entiquez Almirante mayor de la Mar , tio 
del Rey, y el Condestable Don Pero Fer- 
nandez de Vclasco Conde de Haro , é Don 
Beltran de la Cueva Duque de Alburqucr- 
que, é Don Pero Manrique Conde de Tre- 
viño , é rodos los mas de los Grandes , é Con- 
des é Caballeros del Rcyno, los quales ficié- 
ron este mesmo juramento : é los que no vi- 
nieron , embiáron sus Procuradores con sus 
poderes que lo ficiesen en su nombre. El Rey 
que estaba en Aragón , sabida la muerte del 
Rey Don Enrique vino luego para Scgovia, 
do estaba la Reyna su muger. É luego los 

Gran- 
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Grandes c Perlados é Caballeros que habernos 
dicho le besaron las manos, é le ficiéron el 
mismo juramento que habían fecho i la Rcy- 
na , é le recibieron por su Rey é señor , co- 
mo i marido de la Reyna su muger , legí- 
tima subcesora c proprietaria destos Rcynos. 
Don Alvaro de Estúñiga Duque de Arévalo, 
ni Don Diego López Pacheco Marques de Vi- 
llena , que tenia en su poder á Doña Juana 
que se llamaba Princesa de Castilla > ni el 
Maestre de Calatrava , ni el Conde de Urue- 
Sa sus primos no vinieron , ni embiáron sus 
Procuradores á facer el juramento que to- 
dos los otros del Reyno habían fecho , por- 
que cada uno dcstos demandaba al Rey é i 
la Reyna, que les ñeiesen nuevos partidos. 
El Duque de Arévalo demandaba confirma- 
ción de Arévalo, é otras mercedes. El Mar- 
ques de VUlena demandaba el Macscradgo de 
Santiago , é confirmación de todas las cibda- 
des é villas é lugares , é rentas de la coro- 
na real que tenia su padre ¡ conviene i saber, 
Alcaraz , Trugillo , Rcqucna , Escalona > é la 
tenencia de los alcázares de Madrid , é mas 
de dos cuentos de juro de heredad , y el Mar- 
quesado de Villena , el qual pertenecía de de- 
recho al Rey de Aragón padre del Rey. Otro- 
sí demandaba confirmación de todas las otras 
villas é lugares é tierras que tenia el Maes- 
tre su padre. Demandaba ansimesmo confirma- 
ción de lo que tenia Don Pedro Puertocarre- 
ro é Don Alonso Tcllez Girón sus herma- 
é de los maravedís de juro de heredad 
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nos 

que tenían ellos é los suyos . lo qual era otra 
gran suma. É cada uno de los otros que- 
rían confirmación de lo que tenían , é deman- 
daban ottas mercedes de nuevo. El Rey é la 
Reyna confirmaron al Cardenal de España el 
oficio de su Chanciller mayor del sello de la 
porídad , de que el Rey Don Enrique le ha- 
bía fecho merced , é i Don Juan Manrique 
Conde de Castañeda el oficio de Chanciller 
mayor del sello de plomo. É al Conde de 
Haro el oficio de Condestable de Castilla , é 
Camarero mayor del Rey : el qual oficio de 
Camarero mayor había ciento é quarenta años 
que el é sus antecesores habían tenido de los 
Reyes de Castilla. Confirmaron ansimesmo al 
Almirante su oficio de Almitante mayor de 
la mar i é de todos los oficios de Repostero 
mayor , é Aposentador mayor. Y en los ofi« 
tíos de adelantamientos é merindades del Rey- 
no no ficiéron mudanza de como estaban. El 



oficio de Justicia mayor del Reyno que tenía 
"el Duque de Arévalo , y el oficio de Mayor- 
domo mayor que reñía el Marques de Ville- 
na , é los oficios de los caballeros sus herma- 
nos é parientes que na viniéron ¿ les dar la 
obediencia roviéron suspensos , que no dispu- 
siéron dcllos por estonces. Proveyeron ansi- 
mesmo de un oficio de Contador mayor á 
Gonzalo Chacón , que habia servido muy bien 
í la Reyna en todos los tiempos pisados. É 
del otro oficio de Contador mayor proveye- 
ron i Gutierre de Cirdenas su Maestresala el 
qne habernos dicho que trabajó en la conclu- 
sión de su casamienro , y en las otras sus ne- 
cesidades les habia Icalmentc servido , y era 
home de gran suficiencia. É del tercer ofi- 
cio de Contador mayor proveyéron á Rodri- 
go de Ulloa , que lo había tenido por el Rey 
Don Enrique. E luego que comenziron i rey- 
nar ficiéron justicia de algunos homes cri- 
minosos é ladrones que en el tiempo del Rey 
Don Enrique habían comen Jo muchos delic- 
tos é maleficios : é con esta justicia que fi- 
ciéron , los homes cibdadanos é labradores 
é toda la gente común deseosos de paz es- 
taban alegres , é daban gracias i Dios , por- 
que veían tiempo en que le placía haber pie- 
dad desros Reynos, con la justicia que el Rey 
é la Reyna comenzaban á esecutar : porque 
cada uno pensaba dende en adelante poseer 
lo suyo sin recelo que otro forzosamente gc- 
lo tomase. É allende de la afición que Tos 
pueblos tenían al Rey é i la Reyna , con es- 
ta justicia qu« administraban ganaron los co- 
razones de todos de tal manera que los bue- 
nos les habían amor , é los malos temor j los 
hombres bolliciosos y escandalosos que ha- 
bían cometido crimines en los tiempos pasa- 
dos , vivian en gran miedo , y estaban al- 
tetados é muy prestos i bollicios é guerras 
por escapar de la justicia que se esecutaba. 
E porque estos eran en tanto número , que 
se recelaba venir algún daño en el Reyno 
si se juntasen con el Marques de Villena que 
tenía en su poder aquella Doña Juana , é con 
algunos ottos tíranos que estaban apoderados 
de fortalezas , do facían robos é daños en los 
pueblos, ovíéron acuerdo de templar por es- 
tonces aquella justicia , é perdonar todos los 
males que genetalmcntc habían cometido has- 
ta el dia que reyniron. E ansí amansó por 
estonces la alteración que se recelaba por cau- 
sa de la multitud de aquellos malos. Otrosí em«« 
E biá- 
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había seydo usado é guardado en Castilla , se- menos el Rey podía govemar lo que de de- 



*4H- parecía por las Crónicas antiguas , do se 
falla » que (A) Ormisinda fija del Rey Pe- 
layo en defero de heredero varón heredó el 
Reyno de León , é casó con el Rey Don 
Alonso el Católico. Ansimcsmo Odisinda her- 
mana de Froyla Rey de León , casó con Sílon, 
,, é subcedió por Reyna en el Reyno , por de- 
feto de heredero varón que debiese subceder. 
Orrosí Doña Sancha , por fin d; su herma- 
no el Rey Don Bctmudo , subcedió en el 
reyno de León , é casó con el Rey Don Fer- 
nando el Magno. Doña Elvira Reyna de Na- 
varra subcedió ansimcsmo en Castilla que es- 
tonces era Condado , é luego su fijo Don Fer- 
nando ovo el reyno de Castilla , é fué el pri- 
mero que se llamó Rey dclla. Doña Urraca 
que casó con el Conde Don Reman de To- 
losa , subcedió en los reynos de Castilla é de 



recho no pudo recebir. Especialmente no po- 
día facer mercedes , ni disponer de las tenen- 
cias de las fortalezas , ni en la administración 
de la hacienda é patrimonio real : porque es- 
tas tres cosas habian de ser ministradas por 
aquel que fuese señor dellas , é no valían de 
derecho sí se governasen por persona que no 
tovíese facultad jurídica para las ministrar. Es- 
ta materia se platicó entre ellos , é al fin se 
falló , que según las leyes ¿ la costumbte usa- 
da é guardada en España , estos reynos debía 
heredar la Reyna , como fija legítima del Rey 
Don Juan , aunque fuese muger > por quanto 
era heredera por derecha linca descendiente 
de los Reyes de Castilla é de León , é que 
no podia pertenecer i ninguno otro heredero 
aunque fuese varón , si era transversal. Ansi- 
mesmo se determinó , que á ella como i pro- 



Lcon por fin del Rey Don Alonso su padre, prietaria pertenecía la govcrnacíon del reyno, 



que ganó á Toledo : é después casó con Don 
Alonso Rey de Aragón , é fué madre del Em- 
perador Don Alonso. Doña Berenguela la 
fija del Rey Don Alonso de Castilla el que 
venció la batalla de las Navas de Tolosa , 
subcedió en el reyno de Castilla por fin de 
su hermano el Rey Don Enrique < el que mu- 
rió niño en Patencia. Doña Catalina fija del 
Duque de Alencastre , fué jurada por todo el 
Reyno en concordia por primogénita heredera 
de Castilla » con su esposo el Rey Don Enri- 
que fijo del Rey Don Juan el primero, bi- 



especialmente en aquellas tres cosas que di- 
cho habernos. Fecha esta detetminacíon , la 
Reyna dixo al Rey : Señor , no fuera nece- 
sario mover esta materia : porque do hay ¡a 
conformidad que por la gracia de Dios en' 
tre Vos i mí es , ninguna diferencia puede 
haber. Lo qual como quier que se haya de~ 
terminado , todavía vos como mi marido sois 
Rey de Castilla , i se ha de facer en ella 
lo que manddredes : y estos reynos placien- 
do d la voluntad de Dios , después de nues- 
tros dios , d vuestros Jijos é mios han de 



saguclo desta Reyna. É alegiron que no se quedar. Pero pues plogo d estos caballeros 

fallaría en ningún tiempo , habiendo fija le- que esta plática se oviese , bien es que la 

gítima descendiente por derecha linea , que dubda que en esto había se aclarase , segund 

heredase ningún varón nascido por vía trans- el derecho destos nuestros reynos dispone. Es- 

vcrsal , como era el Rey Don Juan de Ara- to , Señor , digo , porque como vedes, d Dios 

gon. Acerca de la govcrnacíon del reyno , se no ha placido fasta aquí , darnos otro here- 

alegó por pane de la Reyna , que pertenecía dero sino d la Princesa Dona Isabel núes- 

i ella , como i proprictaria del reyno. Porque tra fija : i podría acaecer , que después de 

según los derechos disponen , ningún reyno nuestros dus viniese alguno , que por ser 

podía ser dado en dote , é si no se podía dar, varón descendiente de la casa real de Cas- 

E 2 t i- 



— 



{A) No fue esta I* ve» primera que sucedió hembra en lo* Reynos de Esparta. Ciiilona hija del Rey Br- 
vJgio sucedió 1 su padre en 687. con su marido Egica , que fue ungido por Rey según el uso de aquellos tiem- 
pos Domingo 17. de Noviembre de dicho año, diexdias después de la muerte de su suegro , como trac Mo- 
rales, Cría.Gtntral , /. 1». cafi {7. Tampoco es del lodo cierto, que Ormcsinda ó Brmetenda heredase por 
falta de heredero varón. El desgraciado Favila hermano de esta Princesa, que rey rió dos afios después de ta 
padre Pelayo , tenia hijo* al tiempo de su muerte. Así se comprueba por una inscripción que trae Morales que 
está en Santa Cru*¡ de Cangas fundación de dicho Favila , la mas antigua , según él mismo dice , que de plu- 
ma ni de piedra se encuentra «o España después de Su destrucción. Bn ella , después de hacer mención de Fa- 
vila , se habla también de su muger Froyliuba , y de las prendas amadas de sus hijos. Este Rey murió dea- 
graciadamente á manos de un Oso el mismo año de la Inscripción , que fui el de 739. No hay otra memoria 
de sus hijos. Morales dice , que tal ves quedarían niños é inhábiles para la administración. Tampoco sabemos 
si eran varones ó hembras. Si eran hembras , queda en pie la misma dificultad , pues debían haber sucedido 
í su padre antea que su hermana , por el mismo derecho de U í ucee» ion femenina. Morales , CrinUa Ctntr. 
I. 13. c. 9. y 10. 
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Ene Rey conquistó é aquellos, é d: los otros letrados que cerca dc- 

pero por la mayor parte seguía 



servidores continos. 

ganó el reyno de Granada , según que ade- 
lante en esta su Corónica será visto. 



CAPÍTULO IV. 
DE LAS 



C O NDICI ONES 
de la Reyna. 



ESta Reyna era de mediana estatura , bien 
compuesta en su persona y en la pro- 
porción de sus miembros , muy blanca c ru- 
bia : los ojos entre verdes é azules , el mi- 
rar gracioso c honesto , las faetones del ros- 
tro bien puestas , la cara muy fermosa é ale- 
gre. Era mesurada en la continencia é movi- 
mientos de su persona , no bebia vino : era 
muy buena muger , é placíale tener cerca de 
tí muge res ancianas que fuesen buenas é de 
linage. Criaba en su palacio doncellas nobles, 
fijas de los Grandes de sus Reynos, lo que 
no leemos en Crónica que ficiese otro ramo 
orra Reyna ninguna. Facia poner gran di- 
ligencia en la guarda dellas » é de las otras 
mugeres de su palacio : é dorábalas magnífi- 
camente, é faciales grandes mercedes por las 
casar bien. Aborrecía mucho las malas, era 
muy cortes en sus fablas. Guardaba ranro la 
continencia del rostro , que aun en los tiem- 
pos de sus partos encubría su sentimiento , é 
forzábase á no mostrar ni decir la pena que 
en aquella hora sienten é muestran las mu- 
geres. Amaba mucho al Rey su marido , é ce- 
lábalo fuera de roda medida. Era muger muy 
aguda é discreta , lo qual vemos pocas é ra- 
ras veces concurrir en una persona , fablaba 
muy bien , y era de tan excelente ingenio, 
que en común de ranros é tan arduos nego- 
cios como renia en la governacion de sus Rey- 
nos , se dió al trabajo de aprender las letras 
latinas : é alcanzó en tiempo de un año sa- 
ber en ellas tanro , que entendía qualquier fa- 
bla ó escriptura latina. Era católica é devo- 
ta , facia limosnas secretas en lugares debi- 
dos, honraba las casas de oración, visitaba 
con voluntad los monestetios é casas de re- 
ligión , en especial aquellas do conocía que 
guardaban vida honesta , dotábalas munífica- 
mente. Aborrecía estrañamente sortílegos é ade- 
vinos , é todas personas de semejantes artes é 
invenciones. Placíale la conversación de perso- 
nas religiosas é de vida honesra , con los qua- 
les muchas veces había sus consejos particu- 
lares: é como quter que oia el parecer de 



lia eran , pero por la mayor parte seguía las 
cosas por su arbitrio. Pareció ser bien fortu- «47 í* 
nada en las cosas que comenzaba. Era muy 
inclinada i facer justicia , ranto que le era im- 
putado seguir mas la vía de rigor que de la 
piedad : y esto facia por remediar á la gran 
corrupción de crimines que falló en el Rey- 
no quando subcedió en él. Quería que sus car- 
ras é mandamientos fuesen complidas con di- 
ligencia. Esta Reyna fué la que exrirpó c qui- 
tó la heregía que había en los Reynos de Cas- 
tilla é de Aragón , de algunos cristianos de 
linage de los judíos que tornaban á judaizar, 
é fizo que viviesen como buenos cristianos. 
En el proveer de las Iglesias que vacáron en 
su tiempo ovo respeto tan recto , que pospues- 
ta toda afición siempre suplicó al Papa por 
hombres generosos é grandes letrados c de vi- 
da honesta : lo que no se lee que con tanta 
diligencia oviese guardado ningún Rey de los 
pasados. Honraba los Perlados é Grandes de 
sus Reynos en las fablas y en los asientos, 
guardando á cada uno su preeminencia , según 
la calidad de su persona é dignidad. Era mu- 
ger de gran corazón , encubría la ¡ra , é di- 
simulábala : é por esto que della se conocía, 
ansí los Grandes del Reyno como todos los 
otros temían de caer en su indinacion. De su 
natural inclinación era verdadera , c quería 
mantener su palabra : como quiera que en los 
movimientos de las guerras e otros grandes fe- 
chos que en sus Reynos acaecieron en aque- 
llos tiempos , é algunas mudanzas fechas por 
algunas personas , la ficicron algunas veces va- 
riar. Era muy trabajadora por su persona , se- 
gún se verá adelante por los actos dcsta Cró- 
nica. Era firme en sus propósitos , de los qua- 
lcs se retraía con gran dificultad. Érale ¡m- 
purado que no era franca > porque no daba 
vasallos de su patrimonio á los que en aque- 
llos tiempos la sirvieron. Verdad es que con 
tanta diligencia guardaba lo de la corona real, 
que pocas mercedes de villas é tierras le vi- 
mos en nuestros tiempos facer , porque fa- 
lló muchos dellas enagenadas. Pero quan es- 
trechamente se había en la conservación de 
las tierras , tan franca é liberal era en la dis- 
tribución de los gastos continos , c mercedes 
de grandes quantias que facia. Decía ella , que 
á los Reyes convenia conservar las tierras , por- 
que enagenándolas perdían las rentas de qué 
deben facer mercedes para ser ainados > é di- 
minuían su poder para ser temidos. Era mu- 

ger 
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confiaba, el qual habla scydo Contador ma- 
yor del Rey Don Enrique : é porque el Rey 
é la Reyna no le daban aquella contaduría, 
puso tanta turbación en el negocio , que no 
ovo conclusión , ni el Marques ni los otros sus 
primos vinieron al servicio del Rey é de la 
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gó al Arzobispo que tomase algunos dcllos, 
los que buenamente se podían dar , é dexa- 
se los otros , por los qualcs le faria otras mer- 
cedes tales que debiese ser contento. Porque 
no le sería honesto quitarlos á los caballeros 
sus criados que los tenían, é le habían scr- 



Reyna. É luego se dixo , que el Marques co- vido padeciendo en los tiempos de las 



menzaba i tratar de secreto con el Rey de 
Portogal do de aquella Doña Juana , herma- 
no de la Reyna su madre, para que la to- 
mase por muger , é se intitulase Rey de Cas- 
tilla : é que él é sus parientes é otros caballe- 
ros ayudarían i le dar la subcesion del Rey- 
no. Ansimcsmo trataba secretamente con al- 
gunos caballeros , para que juntos con él fi- 



guerras 

pasadas grandes trabajos , esperando este tiem- 
po do pensaban haber con ellos honra c acre- 
centamiento : é pues él era su servidor , no 
debía procurar mercedes de que tanro deser- 
vicio gclcs p.)día seguir. El Arzobispo respon- 
dió , que no dexaria quella demanda, pues ge- 
la había prometido , é que se quería ir i su 
tierra. E como quier que el Rey por le mas 



ciesen Reyna de Castilla aquella Doña Juana, encargar fué i su posada, é le rogó mucho 



prometiéndoles mercedes , é acrecentamientos 
de sus estados: lo qual vino í noticia de la 
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CAPÍTULO VL 

COMO EL ARZOBISPO DE TOLEDO 
partió de la Corte , porque el Rey no le diá 
¡os oficios de su casa. 

EL Arzobispo de Toledo que estaba en Se- 
govia , sopo en como el Marques de Vi- 



que no se apartase de su corte , é le prome- 
tió grandes didivas é mercedes; pero insis- 
tiendo en su propósito, no quiso aceptar su 
ruego, ni recebir las mercedes que le pro- 
metía : é de secreto con amenazas orgullo- 
sas partió de la Corte , é fué para la villa de 
Alcali. Este descontentamiento del Arzobispo 
fué imputado por algunos í sobervia , otros 
decían que procedía de cobdícia , por no le 
ser dados los oficios que demandaba : pero nos 
creemos principalmente proceder de cmbiJia 
que ovo del Cardenal , por la honra que el 



llena por el desacuerdo que ovo con el Rey é Rey é la Reyna le facian , é por la gran 
con la Reyna , no venia á les facer el jura- parte que de sus consejos le facian mas que 
mentó é obediencia que los otros del Rey- á ninguno por respeto de su persona , é por- 
ro habían fecho: ansimcsmo sopo , que tra- que era homc de buen entendimiento , é de 
raba con el Rey de Portogal , que tomase por grand autoridad. Este Arzobispo era de lína- 
muger i su sobrina , c que se inrirulasc Rey ge de los de Acuña , de nación Portoguesa, 
de Castilla. É como conoció que nacían ne- home muy franco , tanto que como quict que 
cesidades al Rey é á la Reyna , para que le tenia la renta del Arzobispado de Toledo, pe- 
oviesen menester , demandó al Rey ciertos ofi- ro no le bastaba con gran parte i los gas- 
tíos de su casa , é otras mercedes que seyen- tos é didivas que facía , é siempre estaba en 

cstrema pobreza. Y esto se seguía de dos cosas: 
la una que eta hombre bollicioso , é deley- 
tábase en guerras (A) y en movimientos , i 
los qualcs era traído ligeramente , porque ha- 
bía placer de tener gente de armas en el cam- 
po, y entender en techo de guerra, é pro- 

cu- 



do Príncipe le habia prometido. El Rey con- 
siderando que estos oficios que el Arzobispo 
pedia , eran de homes criados del Rey su pa- 
dre é suyos, los qualcs le habian bien ser- 
vido en sus guerras é necesidades , é ansiines- 
mo habían scydo de sus padres é abuelos , to- 



(A) A penas hubo movimiento alguno en ta tiempo en que dexase de encontrarse este Prelado. Quando 
loa caballeros a'záron por Rey al Infante Don Alonso en la llanura de Avila, él fué quien quitó la coro- 
na i la estatua del Rey Don Enrique como notamos arriba pag. 3. Poco después teniendo cercada i Siman- 
cas con los caballeros de la parcialidad del Rey Don Alomo , los vecinos de la villa salieron i los del real 
y muy cerca de él quemaron públicamente una estatua que representaba al Arzobispo de Toledo con nombre 
de Don Oppas, dando 4 entender que a semejanza de aquel causaba con sus movimientos la ruina de su pa- 
tria, y le cantaban publicamente aquel canur tan sabido, Esta ts Simancas Dan Oppas traidor , asta tt 
Simancas faa na Ptiafler , dando i entender que no serian ermo los de esta villa que acababan de des ir cer- 
cada. Después siguió la opinión del Rey de Portugal como se verá adelante. Estos y otros excesos que se le 
notaban , se atribuían í su facilidad en dexarte governar por este Fernando de Alarcon , que drspues pagó 
su traición con la vida y fué degollado y arrastrado en la plasta de Zocodover de Toledo. Bnriq. del Cast. 
Cria, ia Da» Snria.lK. cof. 77 . Bernald. Cria. ÍÍS. dt las Reyes Criticas , cap. ij. 
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la grada de Dios tenia asaz para lo facer, 
le seria todo llano , é yerman todos á su ser- 
vicio é obediencia , de manera que en breve 
tiempo con poca pena é macha gloria habría 
estos Rcynos para el é para sus subcesores. 
Estos mensageros le dixéron , que habla de 
dar el Maestradgo al Marques de VÜlcna , c 
confirmarle todo lo que el Maestre su padre 
tenia de la corona real : é que ficiese mer- 
ced al Arzobispo de Toledo de cinco mil vasa- 
llos en Castilla , é i Lope Vázquez de Acuña 
su hermano de la cibdad de Buetc , é á otros 
sus parientes é criados otras mercedes de ofi- 
cios é rentas , é al Duque de Arévalo otra 
cantidad de vasallos en Castilla , c le confir- 
mase la merced de la villa de Arévalo , é i 
otros caballeros que se habían de juntar con 
él a le servir en esta demanda , otras mer- 
cedes de vasallos é rentas. 

CAPÍTULO VID. 

COMO EL REY DE PORTOGAL 
determinó de casar con su sobrina. 

M»« XT^ ^ C ^ orto 8 a ^ » °'^ a csta cm ^ axa * 
|Vi da, recibióla con alegre voluntad : é 

ansí por la oferta que estos mensageros le fi- 
ciéron , como por otros mensageros é ofreci- 
mientos que habia recebido de algunos ca- 
balleros de Castilla secretamente , como quie- 
ra que le era dubdoso el derecho de la sub- 
ceslon de su sobrina , pero concibió luego en 
su ánimo de aceptar csta empresa , é de ser 
Rey de Castilla é de León , para los juntar 
con su Rcyno de Portogal. É como los ca- 
minos para ir i las cosas deseadas se facen 
ligeros aunque sean peligrosos , púsolo en obra 
pensando que esta empresa seria tan ligera- 
mente acabada como le fué ofrecida. Á este 
su concepto ayudaba mucho el deseo que te- 
nia de haber alguna venganza de la Reyna, 
porque quando la embió i demandar en ma- 
trimonio no lo quiso facer. É luego puso en 
plática esta materia con algunos caballeros, 
é otras personas de su consejo : á los qua- 
les dió i entender , que su voluntad deter- 
minada era de casar con su sobrina , é po- 
ner todxs sus fuerzas por haber los Rcynos 
de CastUla é de León , que de derecho le 
pertenecían , é demandóles su parecer sobre 
ello. Aquellos caballeros é algunos otros de 
su Consejo, vista la voluntad del Rey indi- 
nada á aceptar csta empresa , pensando an- 
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si me sino que en la grandeza de Castilla ha- 
bia para acrecentarse todos en rentas é se- 
ñoríos : conformáronse mas con la afición del 
Rey de Portogal , qi:c con la rectitud del 
consejo. E al fin todos le cor.sejJion que lo 
debía aceptar é poner lt;cgo en obra , ántes 
que el Rey é la Reyna oviesen tiempo pa- 
ra se apoderar mas del Rcyno de Ca rilla. 
Habido este consejo, luego fizo asiento so- 
bre todas las cosas que se habían de com- 
plir con el Marques de Villena , é con el Ar- 
zobispo de Toledo , é con el Duque de Aré- 
valo , é con los otros caballeros que habe- 
mns dicho : y ellos ansimesmo de lo que ha- 
blan de complit con el. É luego embió un 
Caballero con poder para se desposar con su 
sobrina , habiendo dispensación del Papa. Y 
escribió i todos los Grandes é Caballeros de 
Castilla , faciéndoles saber como él la toma- 
ba por nuiger » é como á su marido le per- 
tenecían estos Rcynos , la posesión de los qua- 
lcs entendía con el ayuda de Dios venir po- 
derosamente i tomar : por ende que se junta- 
sen con él, é que Ies faria muchas merce- 
des. Algunos homes de aquel Rcyno de Por- 
togal, que miraban aquel negocio sin afición, 
recelando los grandes inconvinicntcs que en 
las grandes empresas suelen acaecer , amones- 
taron al Rey de Portogal que pensase mas 
é mejor en esta demanda que quería facer: 
c dixéronle , que las grandes empresas con 
jusros c grandes fundamentos se debían prin- 
cipiar : é que debia Considerar , que estos que 
le llamaban para ser Rey de Canilla é de 
León , eran el Arzobispo de Toledo , y el 
Duque de Arévalo , é los fijos del Maestre 
de Santiago, c del Macstte de Cal.urava su 
hermano: los qualis poco tiempo ántes ha- 
bían afirmado por toda España, é publicado 
fuera dclla, que la señora su sobrina no te- 
nia derecho á los Rcynos del Rey Den En- 
rique , por la impotencia expctlirxn-da que 
dél publicaron : é que debia bien n,i:ar co- 
mo estonces habían fallado no ser heredera 
de Castilla , é agora dicen que es legítima 
subcesora , porque destas variedades é mudan- 
zas en tan poco tiempo fechas , se podía sos- 
pechar que estos caballeros de Castilla no se 
movían por su servicio , ni menos con zelo 
de la justicia que publicaban , sino á fin de 
procurar sus intereses de acá é allá , é dar el 
derecho do fallasen mayor utilidad. E por 
tanto le amonestiron que sus cosas fasta h oy 
florecientes f no las embolviese con aquellos 
F que 
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DE LOS REYES 
CAPÍTULO X. 

DE LA RESPUESTA QUE DIERON 
ti Rey é la Rey mi al requerimiento 
que les embió í facer el Rey 
de Portogal. 

EL Rey c la Rcyna , oída aquella* emba- 
xada que por parre del Rey de Porto- 
gal les fué fecha, oviéron su consejo con el 
Cardenal de España é con su hermano el 
Marques de Samillana i quien ficiéron Du- 
que del lnfantadgo , é con el Almirante . é 
con el Duque de Alva , é con el Condestable 
Conde de Haro , é con otros caballeros y per- 
lados de su Consejo : é con el acuerdo dellos 
respondieron , que se maravillaban mucho del 
Rey de Portogal , querer agora de nuevo des- 
penar materia tan injusta , la qual sabia él 
muy bien que según razón se debiera callar, 
por escusar plática que de necesario redun- 
daría en injuria de personas reales : é que no 
estaba por conocer á él , la verdad del de- 
recho de Doña Juana su sobrina que agora 
quería proseguir , ni podrían creer , por ser 
principe dotado de tan claras virtudes, que 
pensase mover guerra tan grande sobre fun- 
damento tan Injusto , sin haber primero ma- 
yores ¿ mas ciertas informaciones , especial- 
mente considerados los cercanos é grandes deb- 
dos de sangre que con ellos tenia , é la bue- 
na é loable paz que hay entre sus reynos é 
los reynos de Portogal. É que le ploguiesc 
considerar , que aquellos caballeros que le lla- 
maban para execucion dcsta justicia , mas lo 
facian movidos por sus proptíos intereses , que 
con zelo del derecho que publicaban. Porque 
él sabia bien , que aquellos mesmos é sus pa- 
dres eran los que poco tiempo antes habían 
tenido el voto conttario , c publícáron por 
toda España c aun fuera dclla , que aquella 
Doña Juana ni era ni podía ser fija del Rey 
Don Enrique : é insistieron en ello para lo ve- 
rificar , faciendo grandes ayuntamientos de 
gentes , é poniendo escándalo en el reyno. Lo 
qual daba claramente á entender , como en la 
primera división se mostráron escandalosos, 
pues lo que afirmaron estonces negaban ago- 
ra , é agora se muestran cobdiciosos , pues 
lo que agora confiesan negaron estonces. O- 
rrosí le embíáron decir , que se membrasc 
quando el Rey Don Enrique le ofreció por 
muger aquella su sobrina , é con ella le otor- 
gaba la subcesion de los reynos de Castilla é 
de León : que ni quiso aceptar el casamicn- 
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10 , ni menos la subcesion , porque no estaba 
saneado del derecho que su sobrina podia te- 
ner á estos reynos. Todo lo qual considera- 
do , con ánimo limpio de pasión , según que 
i la consciencia de persona real convenia , le 
rogaban , que no le mov iesen las razones de 
aquellos que tentando sus intereses en una y 
en otra parte , determinaban el derecho do 
fallaban su mayor utilidad. É que se dexase 
desta opinión , do tantas muettes é dcstrui- 
ciones de necesario se síguírían : en lo qual 
faría lo que príncipe virtuoso é temeroso de 
Dios debe facer. E que sí todavía acordaba 
insistir en esta demanda , le dixesc en como 
ellos poseían estos reynos por la gracia é vo- 
luntad de Dios , c por justa é derecha subce- 
sion perteneciente á la Rcyna heredera legiti- 
ma dellos. É que sí el Rey de Portogal de- 
cía pertcneccrlc por alguna acción , ellos es- 
taban prestos de le responder por justicia : é 
si otra alguna vía de fuerza c de escándalo 
quería mover , á ellos pesaba mucho. Pero que 
agora fuese por derecho según debía , agora 
por fuerza según decía , le responderían , to- 
mando ante todas cosas á Dios de su parte, 
porque no les fuese imputada culpa de las 
muertes , incendios é otros males , que dcllo 
se siguiesen en Castilla y en Portogal , pues él 
quería ser movedor é causa principal dellos. 

CAPÍTULO XI. 

DE LO QUE EL REY É LA REYNA 
tmbidron d dectr al Marques de 
Viliena. 

D Espedido el Embaxador del Rey de Por- 
togal con esta respuesta , luego el Rey 
é la Rcyna embíáron decir al Marques de Vi- 
llena , que mírase bien quantas muertes é des- 
truiciones se habían seguido en estos reynos 
por la división que en ellos principalmente 
causó el Maestre de Santiago su padre quan- 
do se juntó con algunos perlados é caballeros 
del reyno , é ficiéron Rey al Príncipe Don- 
Alonso. De la qual enfermedad no aun libres, 
quería agora tornar á facerlos recaer en la 
mesma dolencia que habían padecida É que 
si no .quería mirar su consciencia , ni menos 
la fama que cobraba de homc , c fijo de home 
causador de escándalos , á lo menos se dolie- 
se de tantos males , quantos por su parte ¿ 
causa en el reyno se aparejaban : é quanro pe- 
ligro ocunía en su persona y estado , é quan- 
to daño de la guerra se podía seguir en su rie- 
F a rra 
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propósito nuevo , é quería favorecer la parre 
del Rey de Porrogal : acordaron de embiar 
á el algunas personas de su Consejo , por le 
retraer de aquel camino. £1 qual respondió 
ásperamente, mosrrando con orgullo grandes 
querellas del Rey é de la Reyna , diciendo 
que no le habían tratado con la honra que 
debían , ni dado los oficios que el Rey le ha- 
bía prometido : é decia otras razones , por do 
mostraba gran descontentamiento. É de se- 
creto se sopo , que todavía detetminaba se- 
guir aquella vía del Rey de Porrogal, por- 
que el Marques de Villena que estaba con el, 
le había traído á la opinión suya : cerca de 
lo qual ayudaba mucho aquel Fernando de 
Alarcon , que habernos dicho que era priva- 
do del Arzobispo , á quien medianre muchas 
dádivas é promesas , el Marques de Villena 
había corrompido c rraido á su opinión. El 
Conde de Bucndia Don Pedro de Acuña, 
quando sopo que el Arzobispo de Toledo su 
hermano tomaba propósito nuevo contra el 
Rey é contra la Reyna i con gran sentimien- 
to que dcllo ovo , vino á el c trabajó mu- 
cho , ansí por su persona , como mediante al- 
gunos religiosos é orros sus criados , por le 
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capítulo xm. 



DE COMO LA REYNA PASO 
aquendt los puertos , i vino para 
íoledo. 

EL Rey de Portogal , oida la respuesta que 
embiáton el Rey c la Reyna con aquel 
caballero Ruy de Sosa , é como fué certifica- 
do por el Marques de Villena que el Arzo- 
bispo de Toledo y el Duque de Arévalo se 
juntarían con él é le servirían : luego fizo lla- 
mar todas las gentes de guerra de su rcyno, 
en número de cinco mil homes de á caballo, 
é quince mil peones. E según se decía , agra- 
viando sus vasallos en los pechos que les pu- 
so y emprestidos que les demandó , llegó gran 
suma de dinero, é luego movió con aquella 
su gente para enrrar en Castilla. Sabido por 
el Rey é por la Reyna que estaban en Va- 
Uadulid , la entrada del Rey de Portogal en 
sus rcynos , é como el Arzobispo de Toledo 
determinaba de se juntar con él : luego acor- 
dáron , que el Rey quedase en Valladolid , é 
con él el Cardenal de España y el Almirante, 



retraer de aquella via que tomaba. É ni la é otros algunos caballeros , para proveer en 
autotidad de aquellas personas, ni la fuerza 
de sus razones , ni mercedes que le prome- 
tieron , ni inconvinientes que le mostráron, 
pudiéron retraerle de aquel propósito. É vista 
la pertinacia que mostraba , rodos aquellos, 
aunque sus debdos c propinquos , fuéron in- 
dinados é mostráron grand odio contra él , con- 
siderando que siempre habia servido al Rey 
c á la Reyna en los tiempos pasados : é ago- 
ra que en tiempo de necesidad era mas me- 
nester su servicio , movido por interese , ó 
por otra alguna pasión , no solo dexaba de 
los servir , mas deliberaba de los deservir, 
juntándose con el Rey de Portogal á ponet 
nueva división en el rcyno : sin haber res- 
pero á los juramentos que pocos dias ántes 
habia fecho , de tener siempre al Rey é i 
la Reyna por sus reyes é señores naturales, 
é de los servir lcalmcntc. 



toda aquella tierra é sus comarcas : é que la 
Reyna pasase aquende el puerto , é viniese á 
Toledo para proveer desde aquella cibdad en 
las cosas del rcyno de Toledo é del Andalu- 
cía y Esrrcmadura , é de rodas aquellas par- 
tes. Ansimesmo acordó , de ver en aquel ca- 
mino al Arzobispo de Toledo , por le retraer 
de aquel propósiro que habia romado. É man- 
dó al Duque del Infanradgo , é al Condesta- 
ble Conde de Haro , c al Duque de Alva 
que fuesen con ella. É como llegó á Lozo- 
ya , acordó desde allí embiar al Arzobispo á 
le decir , que ella quería ir á la su villa de 
Alcalá , á le ver é fiblar. Esre acuerdo que la 
Reyna tomaba, pareció bien á los caballeros 
que con ella venían , é á los mas de su con- 
sejo porque creían , que quando el Arzobis- 
po viese á la Reyna , faria todo aquello que 
le rogase , mayormenre compliendo con él en 
todo lo que se podicsc complir : é loaban mu- 
cho su condición , porque podía forzar su 

vo- 



na , escribió al Aizobispo una taiga carta , que es la 3. de las suyas , haciéndole ver su mal p'irte , y per- 
suadiéndole i que mudara su protónico , y diese paz al Rcyno. A la qual el Arzobispo hizo responder por un 
caballero criado de su casa , ctcwsái'dtitc , y dando á entender, que no hatia nada que no c'ttvewr contra el 
Rey y la Reyna. Entonces el Conista , con la -libertad que le daba la justicia de su cauta , bolv'ó á lomarla 
pluma , y racr¡H6 á dicho caballero la carta que puede verse igualmente ea las suyas Letra 6. Una y ocra trae 
a la leu* Berna Id. Hitt. dt U$ Rrjti Católicas t e. ia.y «J. 
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zastes en Avila por Rey al Principe Don 
** 7Í * Alonso t é sejtzo aquella división : la qual 
vos principalmente sostuviste* , publicando 
quasi por toda ¡a cristiandad , que con sa- 
na consciencia no podíades sofrir , que ti 
Príncipe Don Alonso Jijo del Rey Don Juan, 
de quien habíades recebido mercedes , perdie- 
se la subcesion destos reynos que de derecho 
lt pertenecía , é la oviese aquella señora Do- 
ña Juana que se decía Jija del Rey Don 
Enrique. Muerto el Príncipe , recelando la 
enemistad que el Rey Don Enrique ternia 
con vos por las cosas pasadas , acordastts 
de tomar por escudo de nuestra defensa d 
la Reyna , que estónces subcedió Princesa en 
lugar del Príncipe Su hermano : la qual se 
dispuso í todo trabajo por librar vuestra 
persona y estado. Vos , señor , sabéis bien, 
que según las cosas pasadas , no pudilra- 
des seguramente sosteneros > sin algún am- 
paro cierto de persona real , por cuyo res- 
peto fuisedes defendido, según que ¡o fuis- 
tes por la Reyna todo el tiempo que con 
eUa estovistes. É allende desto sabéis los 
beneficios , honras , dádivas é mercedes de 
dineros é otras cosas , que el Rey é la Rey- 
na muchas veces vos Jiciéron : las anales 
bien consideradas , sin dubda mcurriríades 
vos d ellos en mayor caso de ingratitud , si 
dexásedes de los servir , que ellos cC vos si 
no remunerasen á vuestra voluntad los ser- 
vicios que decís haberles fecho. También sa- 
béis , que por sostener d vos solo , dexá la 
Reyna de haber por servidores d otros mu- 
chos Grandes del reyno, que por vuestra cau- 
sa se escusdron de la servir. Pero dexe- 
mos agora , señor , la fabla de los cargos 
secretos que vos tenéis del Rey i de la Rey- 
na , i de los servicios públicos que decis que 
les Jicistes. Sabéis bien señor , que muerto el 
Rey Don Enrique f uestes a Segovia . don- 
de jurastes publicamente sobre un libro mi- 
sal, de tener por vuestra reyna i señora na- 
tural d la Reyna , según que los mas de 
los Perlados , é Grandes , i Caballeros del 
reyno lo Jkiéron. Agora , señor , si mudáis 
el propósito diez años continuado por eno- 
jó en tres meses habido i querría saber de 
vos como podéis sanear vuestra consciencia, 
i guardar vuestra honra , contradiciendo lo 
que con tantas informaciones creistes , i tan- 
to tiempo guardastes , é tan poco ha juras- 
tes i firmastes : ó que casos de ingratitud 
pueden ser estos cometidos contra vos , da- 
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do que mas graves fuesen de lo que recon- 
táis , que puedan quitar i la Reyna el de- 
recho de su subcesion , i absolver d vos del 
juramento que le Jicistes. Salvo si pensáis, 
que el derecho de ser ó no ser Rey de Cas- 
tilla , consiste solamente en tener ó no tener 
á vos contento: é que solo vos por vuestra 
autoridad podéis quitar aquello , que muchas 
veces publicastes haber dado Dios por ¡a 
suya. No parece por cierto , señor , causa 
suficiente para quebrantar la Jidelidad que 
se debe al Rey , porque no faga honras d 
quien las merece , ni mercedes i quien Lis 
demanda caso que ge les haya bien servido: 
porque si este tal no ganase nombre de libe- 
ral , ni por esto perder d nombre de Rey , ni 
el derecho de su reyno. Ni porque os parez- 
ca que ¡a Reyna ofendió d vos , no de be ir 
vos ofender d Dios , quebrantando lo que 
jurastes , ayudando d facer en el reyno di- 
visión. De ¡a qual como de pecado abomi- 
nable todos debemos fuir : especialmente vos, 
que de los peligros de ¡a división pasada 
debríades estar escarmentado, i tener ante 
los ojos , que si trabajastes por facer Rey 
al Príncipe Don Alonso , dntes se Jilo la di- 
visión que vistes , que el Rey que pensastes: 
é queréis agora recaer en el Jierro que co- 
nocistes haber caído , quando tornastes d ¡a 
obediencia del Rey Don Enrique. Mirad 
bien por Dios , señor , que estas varieda- 
des allende de ser peligrosas , no en peque- 
ña injuria se reputan de persona de tal edad 
é dignidad como vos tenéis. Debéis ansimes- 
mo pensar , que ni Dios permitird , ni las 
gentes consentir dn, que vos movido por qual- 
quier enojo , pensédes quitar ni poner rey 
en Castilla : porque quando lo quesistes fa- 
cer , ovistes mayor peligro en lo que come- 
tistes , que efeto de lo que pensastes. É por 
tanto señor , alhnpiad vuestro spíritu de se- 
mejantes pensamientos , é poneos en la vir- 
tud de la templanza , avenidora de la vo- 
luntad con la razón : / luego conoceréis et 
camino errado que tomáis , y el verdadero 
que sois obligado de llevar. E cerca de la 
querella que tenéis por estos oficios que pe- 
dís , como quiera que seáis merecedor de 
grandes mercedes : pero st consideráis que 
el home templado debe moderar también sus 
demandas , como templar sus dádivas , co- 
noceréis no ser cosa razonable haber pedi- 
do aquellos oficios , que los mas principales 
servidores i criados suyos tienen , é tovié- 
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en el Reyno, pensó poner esta demanda en 
algún traro de concordia : y embió un su Ca- 
pellán al Rey de Ponogal con una letra que 
decia ansí. 

»i Muy excelente Rey é Señor. Las vir- 
» tudcs de vuestra real persona rae mueven 
»» á os suplicar , é aun i exhortar > que mi- 
v reís mas en la entrada que deliberáis facer 
» en estos Reynos : porque la empresa que 
11 tomáis es grande , é los fundamentos que 
n para ella tenéis parecen pequeños. É por 
r> tanto Señor , si os place suspender en ella 

n por algunos dias , yo trabajaré con bueno j aumento é pleyto omenage fiio en Zamora 
r> é igual ánimo de concordar al Rey é á la Alonso de Valencia Mariscal de Castilla , que 
» Reyna mis Señores con vuestra señoría , de tenia la fortaleza , é Juan de Porras su sue- 
» tal manera que Dios sea servido , c la hon- gro , un Caballero que era Regidor é tenia 
» ra de ambas las partes guardada. « gran parte en la cibdad. Á la cibdad de To- 

El Rey de Portogal , vista la letra del Car- ro no fué , porque Rodrigo de Ulloa Conta- 
dcnal, respondióle en esta manera: » Agrá- dor mayor del Rey é vecino de aquella cib- 



cho i él é á la Reyna I porque ¿orno dicho 
habernos , todos estaban dubdosos , é qual- 
quicra nueva que les venia , les ponía alte- 
raclon en los ánimos. Conocido por el Rey, 
tovo manera que los caballeros é homes prin- 
cipales delias refirmasen las seguridades que 
ántcs habían fecho: é juráron de nuevo, ¿ 
ficiéron pleyto omenage de servir al P»cy é 
á la Reyna con roda lealtad , como á sus Re- 
yes é Señores naturales contra el Rey de 
Portogal > é contra rodas las otras personas 
que fuesen en su deservicio. Y este 



»i dézcovos mucho , Reverendísimo señor prí- 
n mo > vuestro buen deseo : é pluguíérame de 
y> lo facer , salvo porque estoy ya puesto 
»i tanto adelante en esta demanda , que con 
n buena honestidad no me podría della re- 
tí traer. Pero quiero que sepáis , que tengo 
•i tantos é tan buenos fundamentos para pro- 
11 seguir esta empresa, que quisiera teneros 
11 de mi parte por el bien vuestro , é del Du- 



dad tenía la fortaleza , y estaba en servicio 
contino del Rey é de la Reyna. Pero otro 
su hermano mayor i que se llamaba Juan de 
Ulloa , csraba apoderado de la cibdad. El qual 
teniendo las condiciones de homc tirano , ha- 
bía fecho contra los vecinos de aquella ciu- 
dades é de sus comarcas grandes crimines, 
especialmente en el tiempo del Rey Don En- 
rique fizo aforcar de las ventanas de sus ca- 



li que vuestro hermano, é de los Caballeros sas un Licenciado que se llamaba Rodrigo de 
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n vuestros parientes* « 

É ansí el Rey de Portogal no quiso por 
estonces fablar en partido ninguno de los que 
le fueron movidos, por el grand orgullo que 
le ponía la gente é dinero que traia de Por- 
togal , é los Caballeros de Castilla que se 
habían mostrado ya por su parte , é por otras 
muchas cibdades é villas é caballeros que pen- 
saba tener á su obediencia en pocos días , se- 
gún le había seydo ofrecido por el Marques 
de Vülcoa, é por el Arzobispo de Toledo. 

■ t 

CAPÍTULO XV. 

DE LAS COSAS QUE EL REY 
Jiza allende del puerto, entretanto que 
la Re/na estovo en la cibdad 
de Toledoé 

EL Rey , con consejo del Cardenal é de 
otros caballeros que con él quedáron, 
acordó de ir á las cibdades de Salamanca é 
Zamora , é refirmar las seguridades é pleytos 
omenages é juramentos , que los Caballeros 
c Regidores de aquellas cibdades habían fc- 



Valdivieso , Oidor de la Audiencia del Rey; 
é de su Consejo > é á orto que se llamaba Juan 
de Villalpando , caballero emparenrado é de 
los principales de Toro. Otrosí desterró á to- 
dos los caballeros naturales della , é tomó- 
les sus bienes : á unos porque le ¡mpi- 
dian su propósito de señorear , á otros por* 
que no gelo impidiesen. É con esras formas 
que tovo quedó toda la cibdad á su manda- 
do. Este Juan de Ulloa recelando de los mu- 
chos querellosos que le acusaban , é que sus 
crimines por ser de tan fea calidad no eran 
perdonables , estaba obstinado é corrompido 
de tal manera , que ni rcnla paz consigo , ni 
la ponía tener con otro: é perseveraba siem- 
pre en delíctos » añadiendo unos á otros , pen- 
sando salvarse de unos males con otros. Loa 
quales le ponjan tanto miedo , que el perdón 
que el Rey é la Reyua le facían > no le da- 
ban seguridad : é pensó que sirviendo al Rey 
de Portogal, é dándole la cibdad, consegui- 
ría mas é mejor seguridad de su persona é 
acrecentamiento de su casa : é por esta cau- 
sa dexó el Rey de lt í la cibdad de To- 
ro. Ansimesmo estaba en aquella sazón en el 
q cas 
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castillo de Castronuño que es del prioradgo 
de Sant Juan , un Alcaydc , que según ha- 
bernos dicho, había cometido muchas fuer- 
zas é íc-bos: el qual recelando las penasen 
que incutrió por los crimines que había co- 
metido , no seguró en el perdón que el Rey 
é la Rcyna le facían , como quiera que cos- 
treñídos por la necesidad presente gelo ha- 
bían prometido. Durante el tiempo que el Rey 
estovo ocupado en estas cosas > la Reyna se- 
gún habernos dicho , pasó i la cibdad de To- 
ledo , donde fué muy bien recebída : y esto- 
vo allí algunos días proveyendo las cosas ne- 
cesarias a la guarda de aquella cibdad, éde 
las citxkdes de Andalucía, é de Estrcmadu- 
ra , ¿ de todas aquellas partes. Esto fecho, 
dió sus poderes bastantes al Conde de Pare- 
des Don Rodrigo Manrique, que se llama- 
ba Maestre de Santiago , para poner guarda 
en todas las cíbdades é villas del Reyno de 
Toledo , é de sus comarcas , é para facer 
guerra á sus deservidores. E mandó i Don 
Juan de Silva Conde de Cífuenccs , é á otros 
caballeros de la cibdad de Toledo , que con 
su gente viniesen con ella á la villa de Va- 
llaJülíd, do el Rey estaba. 

CAPÍTULO XVI. 

DE COMO SE ALZARON 
los de Alcaraz , é cercaron la 
fortaleza. 

f7f . TT^Ntrctanro que estas Cosas pasáron , los 
J \¡ de la cibdad de Alcaraz que tenia oprc- 
sa el Marques de Víllcna , deseando salir de 
aquel se ñoríoc ponerse en la libertad real, to- 
maron armas contra los del Marques de Vi- 
llena , é cercaron la forraleza que tenia un 
Alcaydc que se llamaba Don Martín de Guz- 
man. E como los de la cibdad por la osa- 
día que cometieron se fallaron libres de aquel 
señorío, cmbiáronlo facer saber al Conde de 
Paredes Maestre de Santiago , para que les ayu- 
dase i tomar la forraleza , porque la cibdad 
toda csTovicse por el Rey é por la Rcyrfa sin 
el impedimento que de la fortaleza recela- 
ban. E luego el Maestre de Santiago , rece- 
bídas los letras é mensageros de la cibdad, 
les respondió , que ellos habían fecho como 
buenos é leales vasallos del Rey é de la Rey- 
Da , é que luego seria con ellos á les ayu- 
dar con la mas gente que podiese. Los de 
la cibdad que recelaban del Maestre de Cala- 
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trava é del Marques de VUlcna , que tenían 
gente de amias junta para it i recebir al 
Rey de Portogal , fueron alegres del esfuerzo 
que el Maestre de Santiago les embíó , c con- 
finaron el sirio que tenían puesto sobre la 
fortaleza , é llegaron mas las estanzas : é lue- 
go i pocos días el Maestre de Santiago vino 
i la cibdad con gente de caballo é de pie , é 
apretó mas el cerco con estanzas que puso 
por parte de la cibdad é defuera dclla. Quan- 
do el Marques de Villena sopo , que los de 
Alcaraz se habían alzado , fué con la gen- 
te de caballo é de pie de su casa é de la 
casa del Maestre de Calatrava su primo , c 
del Arzobispo de Toledo i socorrer la for- 
taleza que estaba por él. Los de la cibdad 
de Alcaraz , como sopiéron que el Marques 
de VUlena venia con tanta gente , recelaron 
la perdición de la cibdad , pensando que el 
Maestre los desampararía por no tener ranra 
gente como era necesaria para resistir al Mar- 
ques de Villena. Conocido por el Maestre el 
miedo que los de la cibdad tenían : Amigos 
díxo , tened buen dnhno é perseverad en 
muestro esfuerzo : porque con el ayuda de 
Dios é del Apóstol Santiago entendemos dar 
la orden que conviene en esta empresa , pa- 
ra que no recibáis el daño que teméis , i 
consigáis el fin que deseáis. Aquellos do yo 
•vengo, ni acostumbrdron fuir los enemigos 
ni desamparar los amigos , ni yo minos lofa- 
re : antes entiendo dar aquí Jin á este cer- 
co defendiéndolo , ó d mi honra muriendo. 

Oídas estas palabras, los de la cibdad se 
esforzaron mucho , é contináron su cerco. 
Ansimcsmo el Rey c la Reyna quando so- 
piéron que el Marques de VUlena iba i facet 
aquel socorro , luego embiáron al Obispo de 
Ávila é Alonso de Fonseca señor de Coca, 
con g-ntc de caballo , para que se juntasen 
con el Maestre. El qual con la gente que te- 
nia , é con la que d Rey é la Rcyna le em- 
biáron , fortificó las estanzas que reñía pues- 
tas por defuera contra la fortaleza , de tal ma- 
nera que el Marques de ViUena que venía i 
la socorrer , no pudiera por ninguna parte en- 
trar ni llegar á ella sin gran peligro y csrra- 
go de su gente. Lo qual sabido por el Mar- 
ques , ovo su consejo de se bolver é dexac 
perder la forraleza. Quando el Alcaydc que 
la tenía fué avisado que el Marques se ha- 
bía buclro porque no le pudo socorrer , lue- 
go entregó la fortaleza al Maestre , é quedó 
libre la cibdad al servicio del Rey é de la 

Rey- 



Digitized by Go< 



DE LOS REYES CATOLICOS. 



Heyna : la qüal d Marque» de Villcna tenia 
señoreada como cosa de su patrimonio. Vis- 
to pac el Marques de Villcna lo que los ve- 
cinos de Alcaraz ficicron con el favor que 
el Maestre Don Rodrigo Manrique les dio; 
recelando que no ficiesen otro tanto las otras 
sus villas é lugares , puso gran diligencia en 
la entrada del Rey de Ponogal ¡ c tomó aque- 
lla Doña Juana que tenia en su poder en la 
villa de Escalona , é llevóla i la cibdad de 
Troxillo donde estaba por Alcayde Pedro de 
Baeza criado de su padre. Y escribió al Rey 
de • Portogal , que diese forma á su entrada en 
Castilla con la mayor diligencia que podie- 
se , porque de la tardanza , i él vernia gran 
deservicio, c á los caballeros que estaban á 
su obediencia daños é males. 

capítulo xvn. 

DE COMO EL REY DE PORTOGAL 
entró en Castilla. 

EL Rey de Portogal visto lo que el Mar- 
ques de Villcna le escribió , luego en- 
tró (A) en Castilla con aquella gente que ha- 
bernos dicho. É venían con él de su Rey- 
no el Duque de Guimarans t rijo mayor del 
Duque de Bcrganza , y el Conde de Faro su 
hermano » y el Conde de Villareal j y el Con- 
destable de Portogal , y el Conde de Lcule, 
y el Conde de Pincla , y el Conde de Ma- 
rialva , y el Conde de Peiíamazor , y el Ar- 
zobispo de Lisboa > y el Obispo de Coim- 
bra, y el Obispo de Éwra , c Ruy Pe- 
reyia , y el Mariscal de Ponogal, é Don Al- 
varo fijo del Duque de Berganza , é todos 
los mas caballeros é gente de guerra que ha- 
bia en su Rcyno. E los unos vendiéron sus 
patrimonios , c los otros empeñaron sus ren- 
tas para servir al Rey de Porrogal en la pro- 
secución desta empresa que tomó. É la gen- 
te é arreos de guerra que traían , engendró 
en ellos tan grand orgullo , que no creían que 
el Rey ni la Reyna osasen esperar en Cas- 
tilla: porque no tenían dineros ni rentas don- 
de lo oviesen , é ante de haber el vencimien- 
to , repartían los despojos de la victoria. É 
con esta gente, acompañado de los caballc- 



ros que habernos dicho , el Rey de Porrogal 
vino i la cibdad de Plasencia donde le espe- ,4?> '* 
raba el Duque de AtévaJo señor de aquella 
cibdad , y el Conde de Miranda Don Diego 
de Stúñiga tu hermano , é otros caballeros 
castellanos con sus gentes. Algunos de los ca- 
balleros que eran en la compañía del Marques 
de Villcna é del Maestre de Calatrava , é del 
Arzobispo de Toledo , é de los que seguian 
el parrido del Rey de Porrogal , consideran- 
do que la vía que aquellos sus señores lleva- 
ban , era contraria á la vía de la lealtad que 
eran obligados á guardar i su Rey é i su 
tierra , se aparraron dellos. Especialmente se 
aparráron los dos principales caballeros de aqflc- 
lla Orden de Calarrava i conviene á saber, el 
Clavero Don García López de Padilla, que 
fué después Maesrre , é Don Diego de Cas- 
trillo Comendador mayor. El Marques de Vi- 
llcna que estaba en Troxillo, é solicitaba la 
entrada del Rey de Portogal, vino luego á 
Plasencia , é traxo á aquella Doña Juana que 
se llamaba Reyna, de Castilla. Y en la pla- 
za de la cibdad se fizo un cadahalso , en 
el qual puestos el Rey de Porrogal é aque- 
lla su sobrina é con ellos rodos los caba- 
lleros que habernos dicho , el Rey de Porto- 
gal se desposó públicamente con ella : é to- 
madas las manos , luego se Intituló Re/ de 
Castilla é de Portogal , c á grandes voces un 
Faraute dixo : Castilla , Castilla por el Rey 
Don Alonso de Portogal , i por la Rey na 
Doña Juana su mujer proprietaria destos 
Repios. Luego el Duque de Arévalo y el 
Marques de Villcna , é rodos aquellos caba- 
lleros besáron las manos al Rey de Porrogal 
é i ella , é ficiéronlcs juramento é omenage 
de fidelidad , que según los fueros de España 
se requería facer como á Reyes de Castilla é 
de León. Este acto fecho, luega el Rey de 
Portogal ovo su consejo con aquellos caballe- 
ros de continar el camino con toda su hueste 
para la villa de Arévalo , que era muy fuer- 
re y en comedio del Reyna : porque desde 
aquella villa roviese sus rratos con los princi- 
pales caballeros del Rcyno , é con las cibda- 
des é villas dél , para que tomasen su voz, 
é viniesen i su servicio : é ansimesmo para 
impedir al Rey é a* la Reyna que no oviesen 
G a lu- 



(A) El Cura de lo* Palacio* señala lu fechas de estos 



Dice que el R«y ds Portogal ( Don Alon- 



so V.) entró en Cartilla por el mea de Mayo, y que habiendo parado en Plasencia, en »?. del mismo 
Mayo , que aquel año fué di* det Corpui , lubió con su sobrina al cadahalso que *c habia hecho en la pla- 
cí , donde leí desposó un Obispo , 1 cuyo acto se siguió el de aclamarlo» por Beyes en U forma acostum- 
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lugir de junrar gente. E luego lo puso por 
ob.a, é vina para Arévalo donde estovo por 
cspjcio de dos meses. 

CAPÍTULO XVIII. 

DE COMO SE T O MA RON 
¡as villas de Nodar é de Alégre- 
te en Portogal. 

TT*L Rey é la Rcyna, sabido aquel acto 
\2j que el Rey de Portogal habia fecho en 
Piavcncia , oviéron consejo de se intitular Rey 
é Reyna de Portogal : pues el Rey de Por- 
togal les usurpaba su título , llamándose Rey 
de Castilla é de León : é intituláronse Rey 
e Rcyna de Casulla c de León c de Porto- 
gal c de Sicilia , Príncipes herederos de Ara- 
gón. En aquellos días , algunas gentes de las 
fionteras de Portogal , por la parte de Ba- 
dajoz cntiáron en el Reyno de Porrogal , c 
romaron una fortaleza que se llamaba No- 
dar. En la qual el Rey é la Reyna pusieron 
por AL-aydc í un caballero de Sevilla , que 
se llamabj Martin de Sepútveda , Veinte e qua- 
tro de la cibdad , el qual les fizo pleyto ome- 
nage por ella , c fizo guerra á los Portoguc- 
ses por espacio de tres años : é al fin ren- 
dir j» al Rey de Portogal, por dineros que le 
dió , c no vino i Castilla de miedo que ovo 
por aquel caso que cometió. En aquel tiem- 
po que tovo aquella fortaleza, usó del peca- 
do de la luxuria en toda manera de corrup- 
ción , é de la crueldad en toda manera de 
tormento , é de avaticia en toda manera de 
rollos que fizo á amigas c i enemigos. É des- 
pués de algunos dias pasados acaeció , que 
esrc Alcayde quiso cometer otra rrayeion con- 
tra el Rey de Portogal , é fuyó de aquel 
Reyno. Ansimcsmo Don Alonso de Monroy 
Clavero de Alcántara que se llamaba Maes- 
tre, tomó otro lugar de Portogal que se lla- 
maba Alégrete : el qual tovo con gente de 
Castilla en servicio del Rey é de la Rcyna 
por espacio de dus años : c al fin cargó gen- 
te de Portogal sobte él , é cercáronlo , é por- 
que no fue socorrido lo tornáron i cobrar 
los Porroguescs. É desde aquellos dos luga- 
res , todo el tiempo que cstovicton en poder 
de Castellanos , se facia guerra i Portogal. 
Ansimcsmo Don Alonso de Ctrdcnas Comen- 
dador mayor de León , que como habernos 
dicho se llamaba Maestre de Santiago , vis- 
• ró que el Reyno de Portogal estaba vacio de 
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gente de guerra , la qual el Rey de Porro- 
gal habia traído i Castilla , recogió la mas 
gente que pudo de caballo é de pie de to- 
das aquellas fronteras , y enrró bien quince 
dias dentro en Porrogal , e* robó todos los 
ganados, c quemó é taló todo lo que falló 
dentro en el Reyno , é tornó con gran pre- 
sa para Castilla. Los del Reyno de Galicia 
por aquellas partes que son fronteras de Por- 
rogal , facian ansimcsmo guerra al Reyno de 
Portogal : é los de Portogal facian al Reyno 
de Galicia, é robaban los unos i los orros 
muchos ganados é bienes , c llevaban de unas 
parres á otras prisioneros. Especialmente uno 
que se llamaba Pero Álvarez de Sotomayor,que 
era natural de aquel Reyno de Galicia , y es- 
taba en la obediencia del Rey de Portogal, 
desde algunas fortalezas que tenia facia guerra 
contina a todas las cibdades é villas é tierras 
que no querían estar á la obediencia del Rey 
de Portogal. Este caballero Pero Álvarez tomó 
la cibdad de Tuy , que es del Obispo de 
aquella Iglesia, é intitulóse Vizconde della: 
é tomó anshnesmo i Bayona de Miño, e' i 
otros lugares é tierras, los qualcs fizo esrari 
la obediencia del Rey de Porrogal. É duró 
algunos dias en aquel Reyno la guerra : por 
causa de la qual crecieron los dranos é los 
robadores en tanto número , que si la guerra 
de aquella manera durara, todo aquel Rey- 
no fuera destruido é despoblado. 

CAPÍTULO XIX. 

DE LO QUE EN ESTE TIEMPO 
acaeció en el Reyno de Francia. 

EN esros dias el Rey Eduarte de Ingala- 
terra , con esfuerzo é promesa que fi- 
zo de ayudarle el Duque Chirles de Borgo- 
ña , fizo grand armada en su Reyno por la 
mar : é con quarenra mil combatientes des- 
cendió en un puerto del Reyno de Francia 
en la tierra de Picardía , que se llamaba Con- 
rroy , con propósito de guerrear i Francia, 
combando la vieja qüesrion que aquellos dos 
Rcynos anriguamente han tenido. É porque 
el Duque estaba ocupado en orra guerra que 
por estonces tenia con el Duque de Lorena, 
no pudo venir á le ayudar. El Rey Don Luis 
de Francia , visto que su enemigo el Rey de 
Ingalaterra habia descendido en su Reyno con 
toda su hueste , como quiera que tenia gran 
poder de gente para le resistir : pero por ser 
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Ubre de aquella guerra para mejor seguir la 
guerra que tenia en propósito de comenzar 
contra Castilla por la parte de Guipúzcoa, ¿ 
defender el Condado de Robellón que es en 
las partes de Cataluña : deliberó de se con- 
cordar con el Rey de Inglaterra , é movió- 
sc trato entre ellos de facer tregua por cier- 
to tiempo. El Rey de Ingalaterra , visto que 
el Duque de Borgoña que era el ayuda prin- 
cipal que esperaba , no era en tiempo di la 
facer , é que los mantenimientos para su hues- 
te le faltaban i aceptó el trato , é concord.í- 
von de se ver ambos Reyes en un rio que se 
Uama Sona, cerca de la villa de Amians en 
Picardía. En el qual rio fué fecha una puen- 
te de madera, y en el medio della fué fe- 
cha una quebrada de fasta quatro pasos : y 
en el un cabo estaba el Rey de Francia con 
seis caballeros , y en el otro el Rey de In- 
galaterra con otros seis : é la gente del un 
Rey é del otro estaba ribera del rio , cada 
uno de la pane que su Rey estaba. (A) E allí 
fabláron , é concertaron que el Rey de Inga- 



con él estaban , embió sus Émbaxadores al Rey 
de Francia. Con I03 qualcs le fizo saber la 
muerte del Rey Don Enrique , é como él ha- 
bía subcedído por Rey en los Rcynos de Cas- 
tilla é de León , que pertenecían de derecho 
á Doña Juana su fija , á quien él habia to- 
mado por esposa : é á causa deila él como 
su marido los poseía. Por ende que le pbgie- 
se refirmar con él é con su sobrina , cuino 
Con Rey é Rcyna de Castilla , las antiguas 
paces é alianzas que son entre estos das Re- 
yes é Reynos de Castilla é de Francia. Al Rey 
de Francia plogo mucho dello , é como quie- 
ra que tenia fecho asiento de facer liga é 
amistad con el Rey é con la Reyna como con 
Reyes de Castilla , según habernos dicho que 
lo prometió á aquel Secretario suyo que á él 
en los principios embiáron , pero partióse de 
aquella promesa , é firmó (5) su amistad con 
el Rey de Portogal: á fin que el Rey 6 la 
Rcyna no pudiesen facer la guerra que por 
la parte de Rosellon recelaba que le farlan. 
E comenzó á facer guerra por las partes de 



laterra bolviese para su Rcyna , é que el Rey Bayona é de Laborte i la tierra de Guipúz- 
de Francia le diese luego cien mil coronas de coa. Sabido por el Rey de Portogal , que el 
oro para ayuda de sus gastos : é firmaron tre- Rey de Francia habia aceptado su amistad co- 
gita por siete años , é que en cada un año mo con Rey de Castilla , é que en favor su- 
deste* siete , el Rey de Francia diese al Rey yo facía guerra á la tierra de Guipúzcoa 5 es- 
de Ingalaterra cinqüenta mil coronas de oro, forzóse mas para proseguir su demanda. Otro- 
altende las cien mil que le había dado : é sí Juan de Ulloa que tenia la cibdad de To- 



que casase el Delfín de Francia con la fija 
del Rey de Ingalaterra. É con estos parti- 
dos el Rey de Ingalaterra bolvió para su 
Rcyno , y el Rey de Francia quedó libre 



CAPÍTULO XX. 



ro , le embió á requerir que fuese en perso- 
na é romasc la fortaleza de aquella cibdad. 
que estaba por el Rey é por la Reyna , de 
otra manera no podría defender la cibdad pa- 
ra su servicio, teniendo por contraria la for- 
taleza. £ ansimesmo le dió esperanza, que 
desde Toro podría haber í Zamora : porque 
crcia que el Mariscal que tenia la fortaleza, 
COMO EL REY DE PORTOGAL é Juan de Porras su suegro que tenía gran 
fizo ligas i amistades con el Rey de Fran- parre en la cibdad , no embargante que ha- 
cia : é como fué d_ la cibdad de Toro, bian fecho juramento é pleyto omenage al Rey 
é tomó la fortaleza. é á la Reyna de estar en su servicio : pero 

como le viesen puesto en Toro , faciéndoles 
14; t. f"^L Rey de Portogal como sc-vido crt alguna merced le darían la cibdad dcZamo- 
p'v Castilla con título de Rey de ella, é ra. La qual habida i su obediencia temía muy 
con el ayuda de los caballeros Castellanos que gran pane en el Rcyno : porque todos los 



Las vistas de ritos dos Reyes se hicieron en Pequigiy un castillo distante tret lcgu.ii de Amien». 
Lis cosas que allí pasaron «rae muy i la largi Felipe de Cominrs ¿lWttV. lih. 4. cap. 10. y*\g. y el Abad 
Lenglet en su estimable EJicion de estas Memorias publicó el tratado de treguas que aquí cha Pulgar , y se 
fciío en dicha* vistas en «9. de Ag.isto deste año. Altmoir. de Comin. Tom. III. /. 397. y ¡ig. p fl „ v . 
mam. CCXXXIX. 

(B) Este tratado de lü.t-wt hecha pjr el R;y d¿ Francia con' el de Portugíl c orno con Rey de Cas- 
tilla, contra lo* R:yes Cifóticos r<írntiJo en Setilis i 8. de Setiembre di! (47;. publicó también el Abad 
Lenglet entre las Pruebas de las Memorias de Comincs. Tam.lll. f. 406. Prtuo. num. CCXLtK 
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de las otras clbdadcs , visto que Zamora es- 
taba i su obediencia , fallecerían en el afi- 
ción que tenían al Rey é i la Rcyna, c mu- 
darían el propósito , como suelen facer los co- 
munes que ligeramente se mueven a la parte 
que la fortuna vecn favorable. El Rey de Por- 
tugal , habiendo estas consideraciones fue á la 
cibdad de Toro con toda su hueste : é lue- 
go como llegó , puso sitio sobre la fortaleza» 
é mandó poner las cstanzas bien junto delta: 
é ansí por la pane de la cibdad como por de- 
fuera fueron tan fortificados , que no pudie- 
ra entrar en ella socorro de gente sin recc- 
bir daño : é por esta cansa no se pudo soco- 
rrer por el Rey. La qual por no estar bien 
bastecida ni de pertrechos ni de bastimen- 
tos según debia , i pocos dias la entregó el 
Alcaydc que la tenia al Rey de Pottogal , con 
partido de la vida que seguró á él c á los 
que con él estaban. E ansí quedó la cibdad 
de Toro con su fortaleza por el Rey de Por- 
togal, la qual entregó i Juan de Ulloa. E 
desde allí tomó la villa de Cantalapiedra , que 
es del Obispo de la cibdad de Salamanca , c 
paso en ella gente de caballo é de pie en 
guarnición. Vcyéndose el Rey de Portogal apo- 
derado de aquellos lugares, ovo acuerdo de cs- 
crebir al Mayordomo Andrés de Cabrera , que 
tenia el alcázar de la cibdad de Segovia , en 
el qual estaban fasta diez mil marcos de pla- 
ta , que quedaron de todo el gran tesoro que 
ovo llegado el Rey Don Enrique , mandán- 
dole que luego le entregase aquel alcázar con 
todo el tesoro , é las cosas de cámara que ha- 
bían quedado en su poder. Lo qual decía per- 
tenecer á él é á la Rcyna Doña Juana su mu- 
ger , como á fija heredera del Rey Don En- 
rique su padre : é que le daría gran parte dc- 
11o , é le faria otras mercedes , é iría luego 
en persona con su hueste á lo rescebit. É que 
si no obedeciese sus mandamientos como de 
su Rey , mandaría executar en su persona 
tan cruel justicia , que fuese exemplo á los vi- 
vientes. Oída por este Mayordomo la emba- 
jada del Rey ' de Portogal , ni el miedo de 
las amenazas , ni la cobdicia de las prome- 
sas le movió á facer lo que el Rey de Por- 
togal le embíaba á mandar. É respondió , que 
él no' conocía orto Rey de los Reynos de 
Castilla , salvo al Rey Don Fernando é á la 
Rcyna Doña Isabel su muger , á la qual per- 
tenecían de derecho , c i quien él había fe- 
cho pleyto omenage por aquellos alcázares con 
todo lo que en ellos estaba : i los qualcs en- 
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tendía acudir con eHo cada qué gcb manda- 1 
sen: por ende que lo ovicsc por escusado. 
É luego entregó roda aquella plata al Rey é 
i la Rcyna , de la qual se pagó sueldo poc 
algunos días á la gente de armas que embíá- 
ron i llamar. El Rey de Portogal fué muy 
indinado contra el Mayordomo Andrés de Ca- 
brera , por no haber complido lo que le cm- 
bíó mandar , é haber fecho todo lo contra- 
rio : porque creia dcllo seguírsele deservicio, 
ansí porque aquella plata era algún ayuda pa- 
ra pagar sueldo á la gente de atmas que ve- 
nia á llamamiento del Rey é de la Rcyna» 
como porque veía la constancia del Mayor- 
domo para tener por ellos la cibdad de Se- 
govia de que 



CAPÍTULO XXL 

COMO EL REY DE PORTOGAL 
ovo ¡a cibdad de Zamora. 

EMbró ansiraesmo el Rey de Portogal á i47f- 
requerir i Juan de Porras que tenia la 
cibdad de Zamora , que le entregase aquella 
cibdad, é tovicsc manera con su yerno el 
Mariscal , qne tenia la fortaleza , que gela 
entregase : é prometió de les dar luego mu 
suma de oro, é de les facer merced de cier- 
to número de vasallos de tierra de la cibdad, 
é otras muchas mercedes. Lo qual sabido por 
el Rey , embió su mensagero al Mariscal é á 
Juan de Porras su suegro , i les decir , que ya 
sabían el juramento é pleyto omenage que 
habían fecho de ser leales servidores , é guar- 
dar aquella cibdad para él c para la Reyna 
su muger >é de no acoger cu ella persona 
alguna poderosa en su deservicio : el qual pley- 
to omenage segunda vez habían ratificado, 
quando había ido en persona i aquella cib- 
dad. Por ende , que como caballeros é hornea 
fijosdalgo , guardasen su lealtad é lo que ha- 
blan jurado é prometido : é si necesario era, 
ks crabiaria luego un capitán con gente de 
armas , paca que en uno con ellos guardasen 
la cibdad como cumplía á su servicio. Este 
Juan de Porras , como tenia propósito de fa- 
cer mas lo que á su provecho que á su hon- 
ra cumplía i i fin que el Rey no embiase 
gente á la cibdad para se apoderar dctla , em- 
bió su respuesta simulada por dos veces , mos- 
rrando por palabra grand obediencia i sus 
mandamientos , é diciendo : que no ploguiese 
i Dios , que el ni el Mariscal su yerno caye- 
sen 
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sen «i error contra sus honras , ni en cosa 
que fuese su deservicio : é que no era nece- 
saria gente que defendiese aquella cibdad > por- 
que él c los naturales dclla la defenderían. É 
como quicr que por algunos fué dicho , que 
este Juan de Porras daba respuestas simula- 
das , é que era home i quien la cobdicia fa- 
cía posponer la consciencia i pero el Rey se- 
gurándose en su respuesta , no proveyó en em- 
biar la gente que deliberaba embiar para la 
guardar. Juan de Pótras en este comedio tra- 
taba con «1 Rey de Portogal secretamente de 
le entregar la cibdad : é como ovo recebido 
el oro que le prometió > é las otras merce- 
des que le fizo , luego se desnudó de aque- 
lla vestidura de simulación que al Rey mos- 
traba defuera , é pareció de dentro el verda- 
dero Juan de Porras : y erró é fizo errar 
al Mariscal su yerno , é dieron su obediencia 
al Rey de Portogal > é fizo alzar en la db 
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CAPÍTULO XXÍI. 



DE LA GENTE QUE SE JUNTÓ 
en VdltadoliJ por mandado del Rey 
é de la Reyna. 

SEgun habernos dicho , et Rey é la Rcy- 
na acordaron de llamar á rodos los ca- ' 47f ' 
baileros é gente de armas de caballo é de pie 
de sus reynos , é de las montañas > é de Viz- 
caya , é de Guipúzcoa , é de las Asturias , é 
Castilla vieja. Los quales visto el mandamien- 
to del Rey é de la Reyna , vinieron con la 
mas gente de sus casas que podiéron : é las 
cibdades é villas embiaban i sus costas gen- 
te de caballo é de pie. Ansimesmo vinieron 
los fijosdalgo que fueron llamados > é otras 
personas particulares » por ganar fidalguias é 
franquezas que les fueron prometidas : é jun- 
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rironsc todos en la villa de Valladolid , ex 



luego el Rey de Portogal fué con toda su 
hueste i la cibdad , en la qual estovo algu- 
nos pocos días , é dexó la fortaleza al Ma- 
riscal : é la puente dexó ansimesmo á un ca- 
ballero natural de la cibdad que se llamaba 
Francisco de Valdes > que la renia primero 
en tenencia. Este Francisco de Valdes era so- 
brino de aquel Juan de Pótras fijo de su her- 
mana , é había seydo uno de los privados del 
Rey Dan Enrique , é después por algunos des- 
acuerdos que ovo con él , fué á vivir con 
el Rey siendo Príncipe de Aragón , é ovo gran 
lugar cerca dél y en su Consejo : é quando 
vido que el Rey de Portogal entró podero- 
samente en Castilla » luego dexó al Rey , c 
fué á vivir con el Rey de Portogal , é por 
aquella causa confió del la puente de la cib- 
dad , que es una de las" mas principales fuer- 
zas dclla. Dexadas las cosas de Zamora asen- 
tadas , luego bolvió el Rey de Portogal para 
Toro do estaba su sobrina. Sabido por el Rey 
é por la Reyna la deslcaltad que Juan de Po- 
rras y el Mariscal su yerno ficiéron en su de- 



ceptas las cibdades é villas del Andalucía, 
que no fueron llamadas por ser tan léxos, 
é otrosí las del reyno de Murcia , porque 
Periiñez Faxardo Adelantado de Murcia , con 
la gente de aquel reyno facia guerra á la 
tierra del Marquesado de Villcna. Ansimesmo 
de la villa de Madrid no vino gente á su lla- 
mamiento, porque estaba oprimida Contra la 
voluntad de los vecinos delta > con gente del 
Marques de Villcna que tenia el aLizar. Fue- 
ron con el Rey en aquel junramiento el Car- 
denal de España , y el Almirante Dan Alon- 
so Enriqucz , é Don Diego Hartado d: Men- 
doza Duque del Infantadgo hermano del Car- 
denal , y el Duque de Alva Don Garcíálva- 
rez de Toledo , c Don Pero Fernandez de 
Velasco Condestable de Castilla é Conde de 
Haro , é Don Alfonso de Arellano Conde de 
Aguilar , é Dan íñigo López de Mendoza 
Conde de Tendiüa , é Dan Lorenzo SuaVez 
de Mendoza Conde de Coruiía hermanos del 
Cardenal , é Don Enrique Enriquez Conde 
de Alva de Liste , é Dan Pedro de Mendoza 



servicio , ovléron gran pesar , porque Zamo- Conde de Manragudo , é Dan Pero Álvarez 



ra era una de las mas principales cibdades 
del reyno , é porque el Rey de Portogal é 
los caballeros de su parcialidad se esforzi- 
ron mas para proseguir la guerra que te- 
la. 



de Osorio Marques de Asrorga , c Don Die- 
go Pérez Sarmiento Conde de Salinas , é Dan 
Rodrigo Alonso Pimcntcl Conde de Benaven- 
rc , c Dan Juan Manrique Conde de Casta- 
Seda , é Don Gabriel Manrique su hermano 
Conde de Osorno , é Dan Pero Manrique 
Conde de Trcviño , é Don Pedro de Acuña 
Conde de Buendia , é Don Diego Hurtado 
de Mendoza Obispo de Palcncia. É general- 

men- 
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togal no salla de la tíbdad , embió á el un 
caballero que se llamaba Gómez Manrique , el 
qual le dixo de su parte : Señor , el Rey de 
Cattüla é de León é de Sicilia é de Porto- 
gal , Príncipe de Aragón nuestro Señor , os 
tmbia eC decir , que ya sabedes como Ruy de 
Sosa Caballero de -vuestra casa que embias- 
tes á él é d la Re/na nuestra señora Doña 
Isabel su muger > les requirió de vuestra 
parte que saliesen destos reynos que decís 
pertenecer d Dona Juana 'vuestra sobrina, 
d quien afirmáis haber tomado por esposa. 
Con el qual vos respondiéron , que se mara- 
villaban de vos siendo príncipe dotado de 
tantas virtudes , embiar demanda tan agrá, 
i despertar materia escandalosa sobre fun- 
damento tan incierto , é tomar empresa do 
tantas muertes é incendios se pueden seguir 
en estos, sus reynos y en el reyno de Porto- 
gal. É os embidron rogar , que quisiésedes 
dexar la via de la fuerza , é tomar la via 
de la justicia , por escusar ¡os inconvenien- 
tes que de la guerra proceden: lo qual no 
vos plago aceptar > dntes habéis entrado 
mano armada en sus reynos , é les habéis 
usurpado su título real, i habéis publicado 
que los venís á buscar do quier que los fa- 
üdredes para los lanzar dellos. Cerca de lo 
qual les parece que habéis escogido á Dios 
por juez , i d las armas por executores de 
aquesta demanda. Agora señor el Rey nues- 
tro Señor os embia decir , que d él place del 
juez i de los executores que habéis escogi- 
do ; é que si le venis d buscar , él es veni- 
do d la puerta desta su cibdad d vos res- 
ponder d la demanda que traéis , é os reque- 
rir que fagáis una de tres cosas: ó que lue- 
go salgáis destos sus reynos , é dexeis el tí- 
tulo dellos que contra toda justicia queréis 
usurpar > é si algún derecho esa vuestra 
sobrina decís que tiene d ellos , d él place 
que se vea é determine por el Sumo Pontí- 
fice sin rigor de armas , ó salgáis luego al 
campo con vuestras gentes d la batalla que 
pubticastes que ventades d le dar : porque 
por batalla do suele Dios mostrar su vo- 
luntad é la verdad de las cosas , lo muestre 
en esta que tenéis en las manos , ó si por 
ventura lo uno ni ¡o otro vos place acep- 
tar, porque su poderío de gentes es tan gran- 
de y el vuestro tan pequeño , que no po- 
dríades venir con él en batalla campal; por 
escusar derramamiento de tanta sangre , vos 
embia decir , que por combate de su persa- 
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na d la vuestra mediante el ayuda de Dios' 
vos fará conocer , que traéis injusta demanda' 

Oido por el Rey de Portugal este reque- 
rimiento , embió su respuesta con un caballe- 
ro de su casa que se llamaba Alfonso de I lerrc- 
ra , el qual dixo al Rey ansí: 

Señor , el Rey Don Alonso de Castilla 
é de León é de Portogal nuestro señor, vis- 
ta la requesta que con Gómez Manrique Ca- 
ballero de vuestra casa le embiastes , vos 
embia decir : que él tiene derecho d estos 
reynos de Castilla i de León , como esposo 
de la Rey na Doña Juana su sobrina , d 
quien de justicia pertenecen como d Jija le- 
gítima heredera del Rey Don Enrique , la 
qual fué jurada en concordia por todos los 
tres estados destos reynos por Princesa lu- 
redera dellos sin contt adición alguna , ¿ fué 
tenida por su Jija natural é legitima. Por 
ende vos requiere, como requerido ha , que 
salgáis vos é la Reyna de Sicilia vuestra 
muger dellos , é ge los dexeis desembarga- 
dos : y ellos ansí libres de la usurpación que 
en ellos facéis , i él place que el Papa co- 
nozca este derecho , é lo Ubre entre voso- 
tros por josticia. É quanto toca d la bata- 
lla que le presentáis , vos embia decir , que 
él tiene los Grandes de sus reynos , é otras 
sus gentes de armas repartidas en muchos 
lugares , los quales entiende llamar presta- 
mente é salir con vos d la batalla que le 
ofrecéis. É cerca de ¡o tercero que le reque- 
rís del combate de persona d persona , por- 
que tantas gentes que son sin culpa no pe- 
rezcan , vos responde : que d él place del/o, 
tanto que se dé forma d la seguridad del 
campo do este trance se oviere de facer , i 
seguridad anshnesmo , que el vencedor con- 
siga el efeto de la Vitoria que Dios le die- 
re ; porque si esta seguridad no ovlese , en 
vano vencería aquel d quien Dios diese la 
Vitoria. É q ie le parece que no pueden ser 
otros rehenes mas ciertos desta seguridad, 
que la Señora Reyna de Sicilia vuestra mu- 
ger , é la Señora Reyna de Castilla i de 
Portogal su esposa , pues estas son las par- 
tes principales que competen sobre esta de- 
manda. 

Oída por el Rey esta respuesta > respon- 
dió al Rey de Portogal con Gómez Manri- 
que aquel caballero que habernos dicho que 
habia ido á él primero : el qual le dixo de 
su parre: 

Señor , el Rey de Castilla , i de León» 
H / 
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la cibdad de Toro r y «rovo allí tres días, 
en los quales la huesee ovo gran falta de 
mantenimientos. Porque aquel Akayde de Cas- 
trón uño que habernos dicho , tenia gente en 
las fortalezas de Siete Iglesias é Castronuño: 
é la orra gente contraria que estaba por el 
Rey de Portogal en otras fortalezas cercanas 
i la cibdad de Toro facían guerra, é no con- 
sentían pasat los mantenimientos que venían 
al real. Y en los tres días que estovo allí el 
Rey llegó á valer el pan diez maravedís , que 
un día intes se había vendido por dos ma- 
ravedís ) é por consiguienre todos los otros 
mantenimíe'ñtos. Quando el Rey é todos los 
caballeros de su Consejo sintieron falta de los 
mantenimientos, é como crescia mis cada ho- 
ra , é que no lo podían remediar por el es* 
torvo que les facían aquellas fortalezas : de 
que vieron ansimesmo , que aunque pudiesen 
estar allí mucho tiempo , ni por eso la cib- 
dad de Toro esraba cercada , porque de la 
otra parre del rio no había gente que resis- 
ricsc la entrada i la salida i los Porrogucscs, 
ni el rio se podía vadear para que de la otra 
parte se pudiesen quitar los mantenimientos 
que entraban en la cibdad : é según la gran 
gente que estaba dentro con el Rey de Por- 
togal , era necesario asentar real de la otra 
pane de la cibdad , en que oviese tanta gen- 
te quanta el Rey allí tenia : ni menos tenia 
dinetos para pagar sueldo , é para las otras 
cosas necesarias á tan grand exército como allí 
con él estaba , ni habla pertrechos para com- 
batir la puente , por remediar el daño que la 
huesre recebía , é porque no oviese otro ma- 
yor } ovo consejo el Rey de alzar el real , c 
venir i la villa de Medina del Campoi La 
gente de los comunes de pie é de caballo 
que allí vinieron , que eran en gran número, 
quando sopiéron que los caballeros consejaban 
al Rey que alzase el real , é le facían bol- 
ver sin haber fecho obra ninguna i no mi- 
rando las causas que le cosrreñian á lo alzar, 
comenzaron á murmurar , é partíanse en par- 
tes. Los unos decían que el Rey venia allí 
engañado , é que los caballeros que con el 
estaban lo querían prender , otros decían que 
le consejaban mal , porque teniendo junto tan 
grande exército de gente , lo facían derramar 
sin facer alguna obra , porque no podría jun- 
tar en muchos tiempos otra tanta é tal gen- 
te , é con tanta voluntad de 1c setvír. Decían 
ansimesmo, que los caballeros no contentos 
de las divisiones é guerras pasadas , agora de 
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nuevo querían rencr formas de dilación , por- 147c. 
que esta división del Rey de Portogal dura- 
se en el Reyno , i fin de ganar con el un 
Rey é con el otro , por acrecentar sus es* 
rados , é amenguar é destruir de rodo punto 
el estado real. Este mormurio anduvo entre 
ellos , é cresció de ral manera , que vinie- 
ron algunos dellos ai Rey , é le díxéron co- 
mo los caballeros que le consejaban que alza- 
se el real , no le eran derechos servidores» 
por ende que debía mirar cerca dello lo que 
compita i su servicio , é que para qualqnicr 
cosa que quisiese facer , todas aquellas gen- 
tes de armas de los comunes que allí csra- 
ban se juntarían con él. É sobre esto ovo 
gran escándalo en real , porque los caballeros 
que fueron avisados destas fablas se escanda- 
lizaron , é cada uno con su gente se ponía 
guarda : é de ral manera iba creciendo el es- 
cándalo , que roda la hueste estovo en pun- 
to de se perder. El Rey que era horae de 
buen ingenio , é tenía cortdícion amigable , co- 
noció que como quiera que los comunes no 
miraban bien las causas que le consrreñian al- 
zar el real , pero que se movían a* decir aque- 
llas cosas con deseo de su servicio. Eso mes- 
mo sabia , que los caballeros con toda leal- 
tad le consejaban la vetdad de lo que debía 
facer , según las necesidades ocurrían á la ho- 
ra. E porque vido que no podía durar allí 
toda aquella gente muchos días sin recebir 
gran daño , trabajó de pacificar todo aquel 
escándalo : é fabló con los principales de aque- 
llos comunes, las causas que le movían alzar 
el real , é con buena razón satisfizo al bucrt 
deseo de los comunes , c á la inocencia de 
los caballeros , é í la concordia de los unos 
é de los otros. Luego mandó alzar el real, ó 
vino para la villa de Medina del Campo. É 
al tiempo de la pattida aquellas gentes de las 
comunidades , indinados por la poca execu- 
cion que habían fecho de lo que tanto desea- 
ban 1 derramáronse por muchas parres desor- 
denados , de ral manera que si el Rey de Por- 
togal fuera dello avisado , solos dos mil rocines 
qus soltara é fueran empos dellos , ficíeran tan 
grand estrago en los Castellanos , que en aquel 
dia ovíera acabado su empresa, si la provi- 
dencia de Dios que guia las cosas á los fi- 
nes que tiene ordenados , no le impidiera el 
conocimiento de aquella ventura que gele ofre- 
cía. 

H a CA- 
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Iglesias, é la otra- mcytad' quedase para el 
servicio del culto divino , con obligación que 
ficiéron de la pagar. Para la qual paga lue- 
go diputaron treinta cuentos, que se habian 
de pagar en el Reyno del pedido é monedas 
dentro de tres años ¡ é dieron sus cartas , y 
embiáron sus tesoreros c receptores para la re- 
ceblr. Toda la clerecía , considerada la nece- 
sidad de la guerra , de su voluntad dieron la 
meytad de la plata que tenían en cada una 
Iglesia del Reyno. De la qual mandiron pa- 
gar sueldo , e tornaron llamar gente limitada, 
tanta que pudiese ser bien pagada , é dclla 
sostoviéron por algunos días la guerra , que 
en otra manera no pudieran sostener. La qual 
fué después pagada á las Iglesias de aquellos 
treinta cuentos, é de otra gran suma de ma- 
ravedís que para ello fué librada. E cerca Jes - 
ta paga , la Reyna puso gran diligencia por- 
que se ficicsc complidamente , é dió cargo i 
los padres Priores de los monesterios de San 
Gerónimo de todo el Reyno , que oviesen in- 
formación cada uno en su provincia , si es* 
ta plata se restituía enteramente á las Iglesias. 
Los quales fuéron solicitadores dcsta restitu- 
ción que enteramente fué fecha. 

CAPÍTULO XXVI. 

DE LAS COSAS QUE EL CONDE 
dt Parédts /acia en el Rejno 
di Toledo. 

EN el tiempo que estas cosas pasaban , el 
Conde de Parédcs Maestre de Santiago, 
é Don Diego Fernandez de Córdova Conde 
de Cabra • por virtud de los poderes que te- 
nían del Rey é de la Rcyna , facían guerra á 
las tierras del Maestre de Calatrava, é i la 
tierra del Conde de Uiueña su hermano , é 
del Marques de Villena su primo , que según 
habernos dicho estaban en la obediencia del 
Rey de Portogal , é tomiron i Cibdad-Real, 
que tenia el Maestre de Calatrava , é reduxé- 
ronla i la obediencia del Rey é de la Rey- 
na. É de tal manera estos dos caballeros te- 
nían ocupada la tierra del Maestre de Cala- 
trava, que él ní gente suya no pudo ir en 
ayuda del Rey de Portogal , porque le era 
necesario guardar con ella sus lugares por la 
guerra que desde Clbdad-Rcal les facía el 
Maestre Don Rodrigo Manrique , y el Conde 
de Cabra. Los quales cobraban las rentas de 
muchos lugares de los contrarios , de las qua- 



les pagaban sueldo i la gente de armas que 147;. 
tenían. É después que esto vieron juntos algu- 
nos dias , acordáron que el Conde bolvicsc al 
Andalucía i proveer en las cosas de aquella 
tierra , en lo que fuese necesario al servicio 
del Rey é de la Reyna , y el Maestre vinie- 
se á Ucles , é ansí se parriéron cada uno con 
su gente. El Maestre como fué en Ucles , lue- 
go comenzó i facer guerra i todos los luga~ 
res del Marquesado de Villena , é romar las 
rentas que pertenecían al Marques. É porque 
los moradores de las villas é lugares de aquel 
Marquesado aborrecían á los Porroguescs y eran 
aficionados al Rey é á la Rcyna , acudían de 
buena voluntad con las rentas al Maestre de 
Santiago. Los vecinos de Villena como vié- 
ron capitán por el Rey é por la Reyna pucs- 
ro en la comarca que les pudiese favorecer, 
rebelaron contra el Marques, é mataron é ro- 
baron algunos de la villa, é quitaron los ofi- 
cíales que tenia puestos el Marques , é pu- 
sieron justicia por el Rey é por la Riyna, 
é cercáron la fortaleza. É para los favorecer 
en aquel cerco , vino un caballero de Aragón 
que se llamaba Moscn Gaspar Fabra , con gen- 
te de Aragón , el qual apretó el cerco en 
tal manera , que en pocos dias tomó la for- 
taleza. El Rey é la Reyna, por el servicio 
que les ficicron los de aquella villa , prome- 
tiéronles de la no apartar de su corona real. 
Otrosí los vecinos de las villas de Utiel , é 
Almansa , é Inicsta , y Hellin , é Tovarra , é to- 
das las mas de las otras villas del Marque- 
sado de Villena , algunas por su voluntad é 
otras por temor , visto lo que los de la villa 
de Villena ficléron , luego rebelaron contra el 
Marques , é se pusieron en obediencia del Rey 
é de la Rcyna. Á los quales el Maestre di- 
xo que se conservasen so el imperio del Rey 
é de la Reyna , cuyos naturales eran , é amo- 
nestóles , que si alguna mudanza ficiesen de 
lo que habian principiado , serian privados de 
las vidas é de los bienes : é que á él en lu- 
gar de amigo farian adversario, é al Rey é 
á la Rcyna en lugar de reyes piadosos , farian 
justicieros crueles. Ansimesmo Pedro de Arro- 
nis Alcaydc de la fortaleza de Rcqucna , veyen- 
do que el Marques de Villena por quien él 
tenia la fortaleza, seguía el partido del Rey 
de Portogal , é que no la podía defender, 
porque los de la villa la querían cercar , em- 
bió su obediencia al Rey é á la Rcyna , é 
fizóles pleyto omenage por ella. Deseas cosas 
el Marques estaba aquexado , porque de to- 
das 
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das parces le recrecían necesidades , i que no 
,47í * podía proveer , é recelaba que sus villas del 
Condado de Sant Estévan é otros su* luga- 
res rebelarían contra él : é sus Alcaydcs por 
esre temor le embiaban requerir , que les em- 
biase gente é bastimentos para las defender: 
é i fin de proveer á estas necesidades , repar- 
tió roda la gente que pudo haber para guar- 
dar las villas que le quediron. Esta misma 
fatiga tenían el Maestre de Calatrava , y el 
Conde de Urueña su hermano, y el Duque 
de Arévalo , é todos los caballeros que se- 
guían el partido del Rey de Portogal , é les 
impedia que no le sirviesen con la gente que 
habían prometido. El Rey de Portogal , visto 
que no «ra servido de aquellos caballeros se- 
gún el asiento que con ellos fizo , é que el 
Comendador mayor de León , que se llama- 
ba Maestre de Santiago , se habia entrado en 
su Rcyno con gente para lo destruir : veyen- 
do eso mesmo los robos que de las fortale- 
zas de Alégrete é Nodar se facían contina- 
mente en su tierra , quisiera embiar alguna de 
su gente para resistir aquellos daños que en 
su Rcyno se facían : pero recelaba quedan- 
do sin gente , que recibirla mayor daño en 
Castilla, é si no la embiase , lo recibiría en 
Portogal. É veyéndose por esta causa en pen- 
samiento trabajoso , embió decir i aquellos 
caballeros Castellanos que estaban en su obe- 
diencia , que lo que veía por obra , no era 
conforme i la promesa de la palabra que le 
habían fecho , ni ménos i las grandes Mudas 
y esperanzas que le hablan dado al tiempo 
que habia entrado en Castilla , quando le pro- 
metieron de le servir en esta demanda con 
cinco mil homes de armas i caballo , é fa- 
cer que catorce cibdades é villas de las mas 
principales del Rey no se pusiesen en su obe- 
diencia. É porque ninguna cosa destas , ni 
otras muchas que le habían certificado , suce- 
dieron segund ellos lo habían prometido , mos- 
tró gran descontentamiento dellos. Ansimes- 
mo ellos veyéndose por tantas partes oprimidos 
é puestos en necesidades le decían , que rc- 
ner junta su gente con él , ó tenerla en de- 
fensa de la tierra que estaba por él , rodo era 
servicio suyo , por el qual , é por le facer 
Rey de Castilla , sufrían muchas pérdidas de 
su patrimonio : é allende de aquellas , tenían 
sus personas é los bienes que les quedaban en 
aventura de los perder , é desta manera oviéron 
algunos descontentamientos los unos de los 
otros. 



El Cardenal de España que fué informa- 
do de las cosas que pasaban entre el Rey de 
Portogal é aquellos caballeros , pensó que se- 
ría tiempo conveniente de fablar en alguna 
concordia : y embió su mensagero secretamen- 
te i fablar con el Rey de Portogal para le 
traer á algún trato de paz. El qual conside- 
rando que las cosas que veía presentes no co- 
rrespondían i las que pensó al tiempo de su 
entrada en Castilla, respondió al Cardenal que 
le placía de venir en partido de concordia si 
le dexasen las cibdades de Toro é Zamora 
que él tenia , é le diesen el Reyno de Gali- 
cia para juntar con su Reyno : é ansimesmo 
demandaba una gran juma de dineros , por- 
que se dexase de aquella requesta. La Rcy- 
na oída esta demanda que el Rey de Por- 
togal fizo , respondió que como quieta que el 
Rey su marido y cUa estaban en tantas ne- 
cesidades quantas eran manifiestas á todos • pe- 
ro que faciendo sus diligencias para que es* 
tos Reynos fuesen conservados é no diminui- 
dos , ánres lo pornia rodo en las manos de 
Dios para que dispusiese dellos .( su voluntad, 
que en sus días consintiese apartar dellos ni 
sola una almena , para que fuese enagenado 
en otro señorío , al mudarlos de la manera 
que su padre el Rey Dan Juan los habia de- 
xado. E cerca del dinero que el Rey de Por- 
togal pedia, le placía dar una suma de oto 
que fuese razonable , é aun sufrirla que fue- 
se excesiva , por remediar estos Reynos de 
las guerras é trabajos en que los había pues- 
to. Cerca de lo qual pasaron por estonces al- 
gunas fablas é tratos en diversos tiempos : pe- 
ro ta historia aquí no face mención dellos , por- 
que ninguna cosa dello vino en efeto. 

CAPÍTULO XXVII. 

COMO SE PUSO CERCO 
sobrt ti castillo dt Burgos. 

DEspues que el Rey alzó el real de so- 
bre Toro , é víníéron el Rey c la Rey- 
na para Valladolid , recibiéron mensageros de 
la cibdad de Burgos : los quales les ficiéron 
saber , que Juan de Srúñiga Alcayde del cas- 
tillo de la cibdad , con gente del Duque de 
Arévalo , les apremiaba é les facía guerra , por- 
que no obedecían al Rey de Portogal por su 
Rey é que habían quemado mas de trecien- 
tas casas cercanas al castillo en una calle prin- 
cipal de Ja cibdad > que se llamaba la calle 

de 
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de las armas : c que les facían de dia i de 
noche tanta guerra con los trabucos que te- 
nían en el castillo , é con la gente que sa- 
lía á robar é á matar los de la dbdad , que 
no lo podrían sufrir ú no toviesen alguna gen- 
te para los resistir. Otrosí que el Obispo de 
Burgos , que se llamaba Don Luis de Acuña, 
que estaba en la obediencia del Rey de Por- 
togal , les focia guerra desde una su fortale- 
za cercana i la cibdad que se llamaba Rabe. 
Por ende les suplicáron que los acorriesen con 
alguna gente , en tanto número que pudiesen 
cercar el castillo , é resistir á los males que 
iccebian. Oida esta embaxada , el Rey c la 
Rcyna considerado el servicio grande que de 
aquella cibdad recebian , é que en tenerla á 
su obediencia tenian muy ciertas las monta- 
ñas , acordaron que el Rey fuese i cercar el 
castillo de Burgos. Y entretanto que se ade- 
re/aba la gente de armas que habia de ir con 
el , embiáron á Don Alonso de Arcllano Con- 
de de Aguilar , é i Pero Manrique , é á San- 
cho de Róxas señor de Cavia, é i un Ca- 
pitán que se llamaba Rstcvan de Villacréces, 
con g cntc P 313 insistir 'as fuerzas é robos que 
facían los del castillo. Estos caballeros fueron 
i la cibdad de Burgos , é pusiéron sus estan- 
zas por parte de la dbdad contra el castillo, 
é contra una Iglesia que se llama Santa Ma- 
ría la Blanca , que es cerca de la fortaleza , é 
defendían que no saliesen del castillo i facer 
rantas fuerzas é robos como tolian facer. Pe- 
ro como los del castillo tenían dentro y en 
aquella Iglesia mucha gente, facíanles poca 
resistencia , porque por la puerta de la Co- 
racha salían fuera de la fortaleza libremente, 
c robaban i los que venían con mantenimientos 
é otras cosas i la cibdad. Sabido esto por ct 
Rey , deliberó de venir en persona i sitiar el 
castillo : y embió llamar gente de pie de to- 
da aquella tierra de la comarca , é de las mon- 
tañas. Ví.io ansímesmo Don Alonso el bastar- 
do de Aragón , hermano del Rey que era Du- 
que de Villahermosa , y el su Condestable 
Conde de Haro. É mandó poner estanzas por 
dedentro de la cibdad é por defuera contra 
el castillo , é contra aquella Iglesia de Santa 
Matía la Blanca. Mandó ansímesmo facer gran- 
des cavas en drcuiro de roda la fortaleza, 
de manera que ninguno podía salir ni entrar 
en ella. É las estanzas que estaban por defue- 
ra de la cibdad fuéron fortificadas de cavas 
é baluartes : poique si el Rey de Portogal la 
viniese i socorrer , no pudiese gente ningu- 
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na entrar en la fortaleza sin recebir gran da- , 
ño. Mandó ansímesmo poner ingenios, lom- 
bardas , é otros tiros de pólvora , que con- 
tinamente tiraban al castillo. Y en esta ma- 
nera cercó el Rey al castillo de Burgos por 
todas partes. 

CAPÍTULO XXVIII. 

DE COMO LA REY NA 
fué i León , é de lo que ende fzo. 

Entretanto que estas cosas pasaban , la 
\ Rcyna que habia quedado en Vallado- 
lw , ovo nueva que Alonso de Oblanca Al- 
cayde de las torres de León tenia fabla se- 
creta con algunas personas por parte del Rey 
de Portogal, que 1c ofrecían gran suma de 
dinero , c le facían otras mercedes , porque 
le entregase aquella fortaleza. Como la Rcy- 
na fué certificada desto , luego á la hora par- 
tió para León , é con ella el Cardenal de 
España. Los de la cibdad como sopiéron la 
venida de la Reyna , oviéron mucho placer 
é juntáronse todos con ella. E luego mandó 
llamar al Alcayde, el qual salió i ella , édt- 
xolc : Alcayde , d mi servicio cumple , que me 
entreguéis esta mi fortaleza que tenéis. El 
Alcayde alterado en ver la venida tan ace- 
lerada de la Reyna , dixo : Señora, ¿porque ios 
place quitarme el cargo de la guarda des- 
tas torres , pies no he fecho cosa porque se 
me deba quitar ? La Reyna le respondió : Al- 
cayde , no digo que sois en cargo , pero d 
mi servicio cumple que luego me la entre- 
guéis. El Alcayde le replicó : Señora pues 
que ansí vos place , dadme espacio para sa- 
car mis bienes que en ella tengo. La Rcy- 
na le dixo : A mí me place que saquéis to- 
do lo vuestro , pero no comple d mi servi- 
cio que os apartéis de aquí do yo estoy, 
fasta tanto que yo sea apoderada de nú 
fortaleza. El Alcayde quando vido que la 
Reyna no le daba lugar para bolver i la 
fortaleza , entrególa luego i un caballero de 
su casa que se llamaba Don Sancho de Cas- 
tilla que venia con ella. Rcccbída aquella for- 
taleza por aquel caballero , la Reyna prove- 
yó en la guarda de la cibdad , y en la jus- 
ticia , y en otras cosas que entendió ser ne- 
cesarias á toda aquella tierra : é bolvióse pa- 
ra Valladolid. 
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■*«■ CAPÍTULO XXIX. 

DEL COMBATE QUE SE D1Ó 
en Sane ta María la Blanca 
en Burgos. 

EL Rey contlnó siempre el cerco del cas- 
tillo de Burgos : é acordó de combatir 
aquella Iglesia de Santa María la Blanca , que 
era cercana al castillo , como dicho habernos» 
porque entendió que aquella Iglesia romada> 
se podría haber mas presto la fortaleza. É 
fizo aderezar los combares por seis partes con 
tiros de pólvora , é ballestería: é undiapor' 
la mañana comenzaron i llegar los pertrechos. 
Los que estaban en la Iglesia , se pusieron en 
defensa : é recelando que si fuesen tomados 
serian puestos i cuchillo 5 como hombres que 
defendían la vida, peleaban con grande áni- 
mj. Duró aquel combare por espacio de seis 
horas , en las quales no pudo ser tomada por 
la gran defensa que ficiéron los que estaban 
en ella , con los pertrechos c muchos tiros 
d; pólvora que tenían. É porque el Rey vi- 
do algunos muertos c feridos de los suyos, 
é que cada hora ferian mas . mandó retraer 
su gente : é cesó el combate por estonces, 
con propósito de ta tornar i combatir con 
mas c mejores pertrechos. F. porque la gen- 
re de armas quedó enflaquecida par el poco 
fruro que de su trabajo se había conseguido, 
el Rey pensó de los esforzar , é dixoles : A 7 o 
feméis caballeros que habéis fecho pocafa- 
zaña en el combate que ayer freiste: , aun- 
que no ov irnos fruto dt nuestro trabajo. 
Porque como quiera que aquellos m ! s rebel- 
des no fuiron tomados , pero muchos d'ffot 
son feridos , i los que quedan sanos ti d ya 
tan cansados de vuestras ¡nanos , que no es- 
perarán segundo combate. Ni menos se cree, 
que vuestra flaqueza i su valentía ¡os ha 
defendido : mas defendiólos la dispusicion del 
lugar , i su desesperación que los face pen- 
sar ser muertos , la hora que fueren toma- 
dos. Por ende si d ellos conviene ser cons- 
tantes en su trabajo por escapar , d noso- 
tros es necesario perseverar en nuestro es- 
fuerzo por vencer : i no perdamos la vo- 
luntad que teníamos al tiempo que fechnos 
el primer combate : i con ¡os pertrechos mas 
é mejores que he mandado traer , tornemos 
á ¡a facienda , é jo espero en Dios que ¡os 
libremos d ¡as manos. 
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Los que estaban en la Iglesia , que se- 
rian en número de quatrocientos hombres de 
armas , quedaron cansados , c muchos muer- 
tos c frridos : c recelando que el Rey man- 
daría tornar al combate , é que tilos no te 
nian gente sana pata resistirlo , ansímesmo por- 
que no tenían las cosas neccsatlas para los fe- 
ridos , que eran muchos , c de los principales, 
demandaron pleytesía al Rey , que Ies segu- 
rase las vidas , é que le entregarían la Igle- 
sia. £1 Rey como quier que había mandado 
aparejar todas las cosas para el segundo com- 
bate necesarias , pero por no dar causa i mas 
muerres , otorgóles aquello que demandaban, 
é tomó la Iglesia , en la qual estaba por ca- 
pitán uno que se llamaba Juan Sarmiento her- 
mano del Obispo de Burgos , c luego puso el 
Rey en ella por capitán mayor á Donjuán 
de Gamboa un caballero su criado con gen- 
te de las montañas , é dende allí fueron mas 
apretados los del castillo. Habida aquella Igle- 
sia , porque informaron al Rey que podia por 
minas tomar el agua del pozo del castillo, 
mandó luego minar por seis partes debaxo de 
tierra. Los del castillo que sintieron las mi- 
nas , ficiéron sus contraminas , é todos los 
aparejos que pudieron para no recebir daño 
dclias. Pero veyendose muy trabajadas , ansí d: 
los reparos que facían para las minas , cono 
para los tiros de bs ingenios que de día é d: 
noche les tiraban , é de las lombardas que 
riraban al muro , é ansimesmo tenian falta de 
vino : acó. diron de embiar su mensagero al 
Duque de Arévalo á le requerir que les so- 
corriese , porque de cada día eran mas apre- 
tadjs , é les crecían mayores necesidades si 
no fuesen socorridos. El Duque de Arc'valo 
que tenia gran naturaleza en aquella cibdad, 
porque su padre é abuelo habían tenido la te- 
nencia de aquel castillo , embió al Rey de 
Portogal que estaba en Toro aquel caballero 
Juan Sarmiento hermano del Obispo de Bur- 
gos , con el qual le embió i decir , que su 
casa era una de las mayores de Castilla , é 
que la mejor cosa de toda ella era la tenen- 
cia del castillo de Burgos , la qual había te- 
nido su padre é abuelo , é con ella fueron 
>ie nprc honrados , é sostoviéron , y él soste- 
n'a el estado é patrimonio que sus padres é 
abuelos le dcxjron : é que le facia saber que 
los Reyes de Castilla reniendo aquella forta- 
leza tenian título al Reyno , é se pueden con 
buena confianza llamat Reyes dél , porque es 
cabeza de Castilla : é que habla quacro me- 
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ses que el Rey Don Fernando de Sicilia la tador mayor á (a 
renia cercada * é la combada continamente 
de noche é de día con ' ingenios é lombar- 
das , é con minas debaxo de tierra : en los 
quales combates eran muertos é de cada dia 
morían muchos de sus criados e parientes , é 
los que quedaban , con grande angustia lla- 
maban i grandes voces desde el muro á Don 
Alonso Rey de Castilla é de Porrogal , que 
les socorriese en el aprieto é peligro en que 
estaban. Otrosí le dixo , que dado que to- 
viesen mantenimientos en abundancia, no po- 
drían sufrir muchos dias la fatiga grande que 
recebian , peleando de dia por se defender , é 
de noche trabajando por reparar lo que des- 
rruian los ingenios é lombardas. E que un 
grande lienzo de la cerca estaba para caer 
en ct suelo , é que si aquel caia , juntamen- 
te con el caeria rodo el estado del Duque, 
é aun el suyo recibiría gran mengua, é ter- 
nia poca pane en Castilla: porque los ojos 
de todos no miraban orro fin en esta deman- 
da , sino el fin que oviese el cerco puesto so- 
btc el castillo de Burgos. Por ende le supli- 
caba , que socorriese á los que estaban en él, 
porque no pereciesen , é ayudase al Duque, 
porque no lo perdiese : é proveyese i el mes- 
m j que proseguía esta demanda > porque no 
recibiese el daño que habría si el castillo vi- 
niese í manos del Rey su adversario. Oidas 
csras razones , luego acordó el Rey de Por- 
rogal de ir i socorrer el castillo de Burgos: 
pjrque ovo consejo que aquel socorro le era 
necesario de facer para conseguir el efeto de 
su empresa. Pero no renia ranra gente para lo 
facer como quisiera , porque la mas de la 
gente Portoguesa que habla metido en Cas- 
tilla era ya gastada , dellos tornados i Por- 
rogal, é dellos muertos é destrozados en al- 
gunos recuentros que habian habido , é de- 
llos consumidos en la guerra que seguían. Pe- 
ro con esa gente que tenia , partió de la cib- 
dad de Toro , é fué para la villa de Aréva- 
lo : c allí vino i él el Arzobispo de Tole- 
do con toda la gente de su casa, é le be- 
só la mano , é le obedeció por Rey , é le fi- 
zo juramento é pleyto ornen age de le servir 
é obedecer como i Rey de Castilla é de 
León. 

Como la Re y na que estaba en Vallado- 
lid , sopo que el Rey de Portogal era veni- 
do i la villa de Arévalo , acordó de embiar 
gente de caballo con Don Hurrado de Men- 
, , é con Gutierre de Cárdenas su Con- 
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villa de Medina del Cam- 
po, é á Don Juan de Silva Conde de Cifuen- '* 7 *' 
tes á la villa de Olmedo , para que desde 
aquellas villas ñeiesen guerra al Rey de Por- 
rogal que estaba en Arévalo. El Conde de CI- 
fuentes venido i aquella villa , deliberó un 
dia de salir al campo con la genre que rraia 
en su capírania : é fué cerca de la vi- 
lla de Arévalo , é puso sus celadas , y em- 
bió sus corredores por ver si podría haber al- 
guna presa de los Portogueses. F. como fué 
sentido , los Portogueses saliéton de Arévalo, 
é corriéron i los corredores del Conde que 
habian robado el campo , los quales se rc- 
rraxiéron fasta el lugar do estaba el Conde 
en la celada en un pinar : el Conde salió lue- 
go de la celada con toda la gente que tenias 
é como quiera que vido los Portogueses ser 
en mayor número de gente que los que él 
traía , quisiera acometerlos , é mandó á su en- 
seña que fuese adelante. Algunos caballeros 
que con él estaban dixéron : Srñor, no nos pa- 
rtee que tenéis gente para acometer d los 
Portogueses , porque son mas que nosotros, 
i salen de refresco de sus casas : nosotros é 
nuestros caballos estamos fatigados de ¡a 
mala noche , i por esta causa nos parece 
que vos debéis retraer , pues d vuestra 
honra lo podéis facer , dntes que mas gen* 
te de los Portogueses haya lugar de salir 
de Arévalo : porque es cierto que aquellos 
Portogueses ya os habrían acometido , sino 
pensando que hay segunda celada , é rece- 
lando esto no pasardn mas adelante de aquel 
lugar do estdn. Por ende debéis recoger 
vuestra gente , / bolver para la villa de Ol- 
medo do salimos : porque dntes debéis come- 
ter vuestras cosas í la razón , que d la 
fortuna. Otros había ende que le consejaron 
que no era su honra retraerse, é que roda- 
vía debia pelear con los Portogueses , aunque 
no roviese ranta gente como ellos. É los que 
esto le consejaban eran tan orgullosos, que 
sin esperar otro consejo quisieron socorrer al- 
gunos corredores que aun no eran traídos , y 
estaban escaramuzando con los Portogueses: 
é oo fué en mano del Conde que no se sol- 
tase la gente por socorrer á los que escara- 
muzaban : c ansí se encendió la pelea sin or- 
den ninguna , é se revolviéron los unos cor» 
los otros , é se firiéron con las lanzas , é des- 
pués pelearon gran raro con las espadas, do 
muñeron muchos de la una parte é de la 
orra. £ al fia los Castellanos no pudiendo 
I su- 
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sufrir el daño que recebian de los Portogue- 
, ^ 7í 'scs, retraxiéronse á un cerro, ¿allí el Con- 
de recogió la gente que pudo, c bolvió pa- 
ra Olmedo : é los Portoguescs recogieron to- 
do el despojo , ¿ se volvieron como victo- 
liosos i Atévato. 

CAPÍTULO XXXI. 

COMO EL REY DE PORTOGAL 

combatió la villa de Baltanas é pren- 
dió al Conde de Benavcnte. 

EL Rey de Portogal quando se vido acom- 
pañado del Arzobispo de Toledo , é del 
Marques de Vil lena é de sus gentes , parrió 
de la villa de Arévalo é fue i la villa de Pc- 
ñaficl , que era del Conde de Urucña : é allí 
se juntáron con él alguna gente de aquellos 
caballeros Castellanos que estaban en su par- 
cialidad , con intención de ir i socorrer el 
castillo de Burgos. Todo esto sabido por la 
Rcyna , partió luego é fué para la cibdad de 
Palencia , é con ella el Cardenal de España 
y el Almirante y el Conde de Benavcnte, 
con la mas gente que pudo llegar. £ man- 
dó poner sus guardas por los caminos c sus 
espías , para saber la hora que el Rey de 
Portogal partiese de Pcñafícl : porque ella en- 
tendía ir luego i las espaldas é ayudar al Rey. 
É porque sopo que el Rey de Portogal es- 
peraba mas gente en Pcñaficl para facer aquel 
socorro , mandó entretanto repartir la mas 
gente de pie é de caballo que con ella venia, 
en los lugares que estaban en torno de Pc- 
ñaficl , para facer guerra al Rey de Portogal 
por todas partes , c quitarle los mantenimien- 
tos , é ansimesmo por saber mas presto quan- 
do saliese de aquella villa. Entre los caballe- 
ros que tomiron aquel cargo , fué uno el Con- 
de de Benavcnte , el qual con la gente de ca- 
ballo é de pie de su casa , fué i posentarse i 
una villa cercana de Pcñafícl que se llamaba 
Baltanas : é desde aquella villa facia guerra 
al Rey de Portogal é i los que con él es- 
taban en Peñañel. Los caballeros é criados 
del Conde , considerada la flaqueza de aquel 
lugar do estaban , é que por no tener defen- 
sas podían recebir daño , consejaban algunas 
veces al Conde , que pues no tenia tiempo 
de fortificar aquel lugar , debia dexarlo é re- 
traerse J otro que toviese mejor defensa , c 
que estovicsc mas léxos de Pcñafiel. El Con- 
de menospreciando aaucllos consejos Doraue 
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mostraban alguna flaqueza , esforzaba mucho 
á los suyos diciéndoles : que ni mostraría 
tan gran mengua de su persona , ni ménos 
por su causa parecería flaqueza en los fechos 
del Rey i de la Rcyna , la qual conocerían 
los contrarios si de aquel lugar se rctraxiese: 
é que to viesen buen ánimo , que estando allí 
recibirían honra c no daño ninguno. Los su- 
yos que consideraban bien la gran confian- 
za del Conde é la poca defensa del lugar, 
le dixéron : Mirad por Dios señor , que mu- 
chas veces daña la confianza , y el miedo 
provee. Cosa razonable es que recelemos ¡os 
daños que pueden venir , porque ios podamos 
escusar agora que podemos , i no lo dexe- 
mos para quando no pudiéremos. El Conde 
confiando en su esfuerzo , no quiso retraerse 
de aquel lugar , é todavía facia guerra a los 
que estaban en Peñafíel. El Rey de Poitogal 
como vido que el Conde de Benavcnte se 
había llegado tan cerca é la guerra que le 
facia ¡ sabido eso mesmo que aquel lugar que 
se decía Baltanas era llano é que tenia la cer- 
ca flaca y en muchas partes aportillada , c sin 
ningún andamio ni otro aderezo de defensa, 
acordó de ir i lo combatir : é fizo adere- 
zar toda su gente , é partió de noche , é con 
él el Arzobispo de Toledo y el Marques de 
Vi llcr.a : é al alva del dia comenzó el com- 
bate por ocho partes do estaba la cerca mas 
flaca. El Conde de Benavente púsose en de- 
fensa con toda su gente , é repartióla por 
aquellos lugares que entendió ser mas nece- 
sario : é duró el combate desde la mañana 
fasta hora de vísperas. En el qual tiempo 
los Portogucscs é Castellanos que venían con 
ellos , entraron dos veces en el lugar , é otias 
dos veces fuéron lanzados fuera por fuerza 
de armas. Y en estos combates cayeron muer- 
ros é fuéron feridos muchos de los unos é 
de los otros. El Conde trabajaba requiriendo 
los lugares flacos c peleando por ellos , é pro- 
veyéndolos de gente descansada. É al fin la 
gente del Rey de Portogal entró por uno de 
aquellos lugares que estaba aportillado , por- 
que la gente del Conde que lo guardaba, can- 
sados ya , é dellos muertos é feridos , no lo 
podiéron defender : é ansí los Portogucses po- 
diéron por fuerza de armas entrar la villa. El 
Conde quando vido los enemigos dentro é su 
gente destrozada , púsose en defensa en una 
calle con pocos de los suyos que pudo reco- 
ger : é allí pelearon é mataron é firiéron mu- 
chos de los que con él estaban , y él fué fe- 

ií- 
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ildo é preso : c los Porrogucscs prendieron á puso en ellas genre Portogucsa en guarda , é 

todos los principales del Conde , é robiron fué el Conde de Bcnavcnte suelto de la .prí- 

todo el lugar é la Iglesia déL Habida esta vi- sion : é como fue libre , luego vino i do cs- 

toría , el Rey de Portogal bolvió para Peña- taba la Rcyna. É como quicr que por el Rey 

fiel , é llevó preso al Conde é i todos los de Portogal le fué ofrecida libertad é acre- 

otros caballeros de su casa , con todo el des- centamiento grande de su casa 5 pero ni su 

pojo que ovo en el lugar. Dcsta prisión del animo fue vencido por el Rey de Portogal, ni 

Conde pesó mucho al Rey é á la Rcyna . su afición apañada del Rey de Castilla (A). 
ansí porque su gente se diminuía , como 

pensando que el Rey de Portogal tomaría ma- CAPÍTULO XXXIL 
yor orgullo para ir á socorrer el castillo de 

Burgos. É luego la Reyna mandó , que roda DE LAS COSAS QUE PASARON" 
la otra gente que estaba puesra en guarnido- en el año siguiente de mil quatrocientos i se- 
nes en torno de Peñafiel , se recogiese é v¡- tenta é seis años , ¿ como se alzó Oca- 
níesc para Palcnda do día estaba , para ir i ña por el Rey t por Ut 
las espaldas dd Rey de Portogal sí moviese Reyna. 
para ir i Burgos. Amimesmo d Rey sabida 

la prisión del Conde de Bcnavcnte , fortificó T"! 1 N el año siguiente del Señor de mil i 1 
mas de gente é cavas é baluartes las están- t^j quarrocicntos é setenta é seis años lue- 
zas que tenia puestas contra el castillo por la go al principio del año , los vecinos de la vi- 
pane de fuera de la cibdad , de tal manera Ha de Ocafia que estaban oprimidos con gen- 
que ninguna gente pudiera entrar en él sin te del Marques de Villcna , trataron con el 
rescebir gran daño. Lo qual sabido por el Conde de Cifucnres é con Don Juan de Ri- 
Rey de Porrogal , é ansimesmo porque ovo bera , que estaban en la cibdad de Toledo, 
certinidad que la Rcyna con la genfle que te- de restituir la villa en obedíenda del Rey 
nia estaba presra para ir i se juntar con el é de la Rcyna , é de acoger en día al Con- 
Rey su marido , por lo qual le fuera peligro- de c J Don Juan con toda su gente. É un 
so facer aquel socorro : otrosí porque le díxc- día por la mañana juntáronse todos tos mas 
ron que había algunos tratos en la cibdad de de la villa . c dieron lugar que entrasen en 
Zamora para la dar al Rey c á la Rcyna, ella los caballeros naturales que fueron echa- 
ovo su acuerdo de dexar el socorro del cas- dos dclla porque estaban i la obediencia del 
tillo de Burgos é volver para Zamora , por- Rey é de la Reyna. E ansí entrados , echi- 
que creía que aquella cibdad era d mayor é ron de la villa i la genre del Marques da 
mejor fundamento que tenia para su deman- Villcna , é acogieron en ella al Conde é i 
da , por ser cibdad fuerte é poputosa , e ccr- Don Juan de Ribera , con gente de armas 
cana i su reyno de Portogal : ¿ acordó de que traían de la cibdad de Toledo : é apo- 
tcner allí y en la cibdad de Toro , toda su derados de la villa , luego la entregdton por 
gente aquel invierno. E con este acuerdo par- mandado de la Rcyna al Maestre de Santig- 
uó de la villa de Peñafiel , c fué para la vi- go Don Rodrigo Manrique. Sabida esta n toc- 
lla de Arévalo, do estaba la Duquesa muger va por el Marques de Villcna, é ansimesmo 
del Duque de Arévalo , que era prima del como de cada día se le rebelaba é perdía 
Conde de Benavcntc : la qual t t ató con el Rey toda su tierra > ovo acuerdo de dexar al Rey 
de Portogal , que soltase al C onde su primo d; Portogal é venir para el Marquesado da 
e i los suyos , porque 1c diese las fortalezas Villcna , por defender algunas villas que le 
de las villas de Portillo é Mayorga é Villalva, quedaron , de la guerra que le facía el Macs- 
que eran del Conde , é i su fijo mayor en rrc de Santiago Don Rodrigo Manrique. Co- 
rehenes , por seguridad que no ayudaría al mo vino al Marquesado , é vído que habia 
Rey ni á la Reyna. Las quales fortalezas fué- perdido la mayor parte dél : ansimesmo con- 
loo luego entregadas al Rey de Portogal , é siderando que no podía sostener lo que le que- 

I» da- 

(A) En eite alio de 147c. i 13. de Junio día de San Amonto , murió en Madrid la Reyna Dona Juana 

muger del Rejr Don Enrique , y fue sepultada en la Iglesia de San Francisco junto al Altar mayor al lado 
del Evangelio, donde los Reres Católicos mandaron hacerle un magnífico sepulcro, que después fiie removido 

de alh con el motivo que apunta Quintan* Grmdtta de Madrid , l. 3. «y» fo. que trae varias particularida- 
des sobre los último» anos y muerte de esta Rcyna. 



paña , i ios otros caballeros que estaban en 
su corte , é volvió para Valladolid. Porque 
siempre tovo tal diligencia en esta guerra, 
que el Rey , ó ella, ó sus Capitanes por su 
mandado , con gente de armas se ponían lo 
mas cerca que podían del lugar do el Rey de 
Portogal estaba. El Rey contüió siempre el 
cerco del castillo de Burgos , é mandó po- 
ner gran diligencia en las minas que iban de- 
baxo de tierra : é los minadores trabajaban de 
minar el pozo de la fortaleza que estaba hon- 
do , é pensaban que tomada el agua se to- 
maría el castillo. Ansimesmo los trabucos de 
noche é de dia no cesaban de tirar i la for- 
taleza , é las lombardas gruesas é otros ti- 
ros de pólvora tiraban continamente. É algu- 
nas veces salían los de la fortaleza i pelear 
con los de las estanzas que estaban puestas 
por defuera de la cibdad » é con los que es- 
taban por la parte de dentro , é otras veces 
peleaban con los de las minas que habían fe- 
cho. De manera que muchos dias acaeció pe- 
lear por dos partes debaxo de tierra, y en- 
cima de tierra por tres ó quarro partes. En 
los quales combates , por la disposición de los 
lugares do peleaban , pocos tiros de pólvora ó 
de ballestería se facían , que no firiesen ó ma- 
tasen á los de la una parte é de la otra : é 
aquella batalla era menos cruel , que venia en- 
tre ellos i las manos con lanzas y espadas. Y 
en estos combates , el Rey y el bastardo su 
hermano Duque de Villahermosa , y el Almi- 
rante , y el Condestable trabajaban veces pe- 
leando por sus personas , veces proveyendo é 
favoreciendo de gentes á unas panes é i otras 
do era necesario. El Duque de Arévalo reñía 
muchos criados é homes principales en la 
cibdad , los quales al tiempo que el castillo 
fué cercado , se recogieron dentro para lo de- 
fender. Ansimesmo embió allí otros muchos 
de sus criados , é grandes pertrechos : porque 
aquella renencia tenia en mas estima, que la 
mejor cosa de su casa. Y esta gente , que se- 
rla en número de quarrocíentos hombres , fi- 
ciéron muchas cavas é baluartes para se de- 
fender : é los unos peleaban , é los otros re- 
paraban lo que derribaban los trabucos é las 
lombardas , é con los ingenios que tenian en 
la fortaleza , tiraban á la cibdad , é destruían 
é derribaban muchas casas , é facían tanta 
guerra , que ninguno podía andar seguro por 
las calle* de la cibdad. 
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COMO EL REY TOMÓ 
la cibdad de Zamora. 

ENtretanto que estas cosas pasaban en Bur- 
gos, la Reyna trató secretamente con 
a jucl Francisco de Valdcs, que habernos di- 
cho que tenia la puente de Zamora , de lo 
reducir i su servicio. Este Francisco de Val- 
des considerando que había scydo primero en 
la casa del Rey é habla recebido del mer- 
cedes , é que tenia poco cargo del Rey de 
Portogal , aceptó el trato que le fué movi- 
do , é fabló con un Alcayde que tenia pues- 
to en la puente , que se llamaba Pedro de 
Mazariégos vecino de Zamora , lo que le era 
fablado. Al qual plogo mucho dello , porque 
como buen castctUno , ni su voluntad se apar- 
tó de servir i la Reyna de Castilla , ni se jun- 
tó al servicio del Rey de Portogal. Este tra- 
ro anduvo algunos días , c al fin fué asenta- 
do, que el Rey fuese con gente , y entrase 
de noche en Zamora por la puente : é que 
tomarla al Rey de Portogal , é i su sobrina 
que esraba con c'L Tratóse esto tan secreta- 
mente, que ninguno entendió en ello, salvo 
el Rey é la Reyna , y el Cardenal de Espa- 
ña , é una persona religiosa que lo trataba. É 
porque convenia que el Rey viniese en per- 
sona i lo facer , la Reyna le embió á decir, 
que simulase estar enfermo , porque ninguno 
conociese que se había ausentado de la cib- 
dad de Burgos , é que luego i la hora par- 
tiese , é viniese secretamente para Valladolid 
do ella estaba, é allí tomaría la gente que 
había de llevar para ta entrada de Zamora: 
porque el rrato de su entrada en la cibdad, 
era concluido con Francisco de Valdes. El 
Rey oído lo que la Reyna le embió á de- 
cir , fablólo con el basrardo su hermano Du- 
que de Villahermosa en gran secreto , é con 
el Almirante su tío é con el Condestable, 
que esrabau con él , é con Rodrigo de Ulloa 
su Contador mayor , é con un su Secretario 
de quien él confiaba , que se llamaba Fernand 
Álvarez de Toledo. Este Secretario fizo po- 
ner por mandado del Rey dos caballos ruera 
de la cibdad , cerca del monesterlo de las Huel- 
gas , é i la prima noche el Rey , dexado el 
cargo del cerco i aquellos caballeros > salió si- 
mulado de su palacio solo con aquel caballe- 
ro Rodrigo de Ulloa su Contador mayor , c 

con 
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nozco al Rey i á la Repta de Sicilia , que 
ó verndn ellos presto , áembiardn tanta gen- 
te , que puje d la gente que tenéis para pe- 
lear: é no es vuestra honra que peleemos por 
las calles de Zamora , do ternémos d todos 



natural condición era home piadoso : c ovo 
consejo de no se ocupar en el combare de 147 
aquella Iglesia , por cscusar muertes , é porque 
habida , se podria mejor poner sitio sobre el 
castillo que estaba cerca dclla. Los que esta- 



fo* vecinos della por enemigos : por ende de- ban en la Iglesia , habido el seguro del Rey, 



liberad luego de partir de aquí , porque 
esto es lo que cumple á vuestro servicio. 
El Rey de Portogal oídas aquellas palabras, 
é considerando que lo que el Arzobispo é 
aquel caballero decian era cosa de creer : vis- 
to ansimesmo que habia estado allí todo lo 
mas del dia sin facer fruto , fizo retraer i 
los del combate é fue i su palacio, é man- 
dó armar toda su gente : é sin mas tardar 
tomó i su sobrina que estaba allí con el , re- 
celando del pueblo no ficiese contra el algún 



luego salieron con todo lo que tcnian , é se 
fueron a Toro do estaba el Rey de Portogal. 
El qual como se vido desapoderado de la c ib- 
dad de Zamora en la forma que habernos re- 
contado : como quier que fué gtan disfavor 
para su demanda, pero pensó de esforzar los 
de su partido , publicando que esta demanda 
no se habia de librar romando ó dexando de 
tomar castillos ó cibdades , sino por batalla 
campal , ó cercando á su contrario el Rey 
de Sicilia, lo qual entendía facer prestamente. 



, é con Jos mas que pudo recoger É luego embió mandar al Principe de Porro- 



partió esa noche de la cibdad , c con el el 
Arzobispo de Toledo , é fué i la cibdad de 
Toro : ¿ toda su cámara ¿ otros arreos que 
tenia fizo poner en la fortaleza en poder del 
Mariscal que la tenia. E fué ansimesmo con 
él Juan de Porras , aquel caballero que habe- 
rnos dicho que era natural de aquella cibdad: 
el qual no osó quedar en ella , por el fierro 
que habia cometido contra el Rey c contra 
la Rcyna. Partido de la cibdad de Zamora 
el Rey de Portogal , luego dende á poco es- 
pacio llegó Alvaro de Mendoza con la gen- 
te que el Rey c la Rcyna le habian dado, 
y entró dentro en la cibdad. É la gente de 
los Portoguescs que no oviéton espacio de 
partir con el Rey de Portogal , retraxéronse 
i la Iglesia mayor que esraba cerca de la for- 
taleza , é metiéron en ella el fardage é las 
otras sus cosas que pudieron meter , para lo 
salvar , é pusiéronse en defensa. La gente 



gal su fijo , que estoviese presto con toda la 
mas gente de pie é de caballo que podiese 
haber en rodo su rcyno , para quando 1c 
embiase á llamar. 

CAPÍTULO XXXV. 

D E LAS COSAS QUE PASARON 
en el cerco del castillo de Burgos , / 
se entregó d la Repta. 



EL Rey fué muy bien recebido en Zamo- 
ra , c con grande amor de los del pue- 
blo , é luego mandó tomar los bienes de aquel 
Juan de Porras , é del Mariscal que tenia la 
fortaleza , é de todos los otros desleales que 
con él estaban. E mandó facer una grande 
tapia por atajo , la qual apartó la fortaleza de 
la cibdad , de manera que por la fortaleza 
no podia ninguna gente entrar en la cibdad. 
de Alvaro de Mendoza , como llegó de no- É por defuera de la cibdad mandó poner on- 



che , tendióse por la cibdad á robar muchos 
de los bienes de los Portoguescs que no ha- 
bian podido guardar. Otro dia por la maña- 
na al alva del dia , Alvaro de Mendoza jun- 
tó toda la gente de su capitanía é mucha gen- 
te de la cibdad , é comenzaron á combatir 
la Iglesia. Estando en el combate., llegó el 
Rey , c con él el Almirante , y el Duque de 
Alva , y el Conde de Alva de Liste , é otros 
caballeros , con toda la gente de armas de su 



ce estanzas contra la fortaleza , é cada una 
de aquellas estanzas mandó forneccr de mu- 
cha gente bien aderezada de armas é pertre- 
chos é artillería. É otrosí mandó fortificar ca- 
da una destas estanzas de grande 
baluarres i la redonda 
sas , por manera que aunque alguna gente vi- 
niese á socorrer la fortaleza por defuera de 
la cibdad , no pudiesen entrar dentro ni des- 
baratar las estanzas sin gran daño y csrrago 



re cavas e 
e de grandes defen- 



hucste. Quando los de la Iglesia viéton que de gentes : é ansí fué cercada la fortaleza de 
el Rey cnttaba en la cibdad , demandaron Zamora por todas partes , é mandó ansimes- 
partido que les salvase las vidas é los bienes mo traer engenios é lombardas para la com- 
que tenían en aquella Iglesia , é luego la de- batir. Entreunto que estas cosas pasaban en 
«trian libre. El Rey otorgólo , porque de su Zamora , Don Alonso el Bastardo hermano 

del 
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con las espadas en las manos , i con gran 
seqüela de gente por las calles de Burgos, 
diciendo : Qualquicr que dixere que el Prín- 
cipe Don Alonso no es heredero legítimo é 
verdadero de los rcynos de Castilla , noso- 
tros le sacaremos el inima : porque no pla- 
cera* i Dios , ni sofrirán las gentes > que Do- 
ña Juana fija de Don Bcltran de la Cueva, 
rcyne en Castilla. ¿ Tan presto habéis olvi- 
dado aquella lealtad que publicdbades? ¿Tan 
presto sois venidos en olvidanza de voso- 
tros mestnos , / moris por sostener aquello 
que d otros consejdbades , i aun forzdba- 
des que no sostuviesen ? Querría yo saber 
de vosotros , si tornó agora de nuevo aque- 
lla señora Doña Juana d ser Jija del Rey 
Don Enrique , porque no se confirmó la vi- 
lla de Arévalo al Duque Don Alvaro. 
Andad , dixo , engañados : andad , i tornad 
d vuestro entendimiento . i dexaos destas 
opiniones dañadas : ca nunca opinión venció 
i la verdad , i la verdad al jtn siempre 
venció d la opinión. Ni porque no se confir- 
mó Artvalo al Duque, no confirméis voso- 
tros tan gran mdeula d vuestras personas 
é d vuestros descendientes : ni sufráis la vi- 
da tan mala que tenéis , ni la muerte tan 
cruda que esperáis , con fundamente tan in- 
justo. Dexaos destas esperanzas vanas de 
socorros de Franceses , porque cansados lle- 
garían por cierto los de París d socorrer 
d los de Biirgos : ni minos de los Portogue- 
ses que llamáis , porque asaz tiene que fa- 
cer el Rey de Portogal en socorrer d sí i 
d las estremas necesidades en que estd pues- 
to , las quales son tan grandes , que le fa- 
cen estimar muy pequeña esta que vosotros 
ttneis por grande. Ni esperéis , que pues el 
Rey ha estado tanto tiempo en el cerco des- 
te castillo , é lo tiene en tal estado , lo de- 
xe por ninguna otra necesidad aunque sea 
grande : porque ninguno debe dexar el tra- 
bajo de ¡acosa, teniendo la utilidad delfín 
tan cerca. É mirad, que un lienzo de esa 
cerca esta noche ó de mañana caerd , é vo- 
sotros todos estdis en peligro de las vidas. 
Ni esperéis que tomada la fortalezt ^aun- 
que escapéis con ¡as vidas , vuestros traba- 
jos i servicios serdn mirados ni remunera- 
dos por el Duque Don Alvaro , ni ménos 
por el Rey de Portogal , porque el fin de 
la cosa se mira , i no los trabajos delta. 
Reductos por Dios d vuestro buen entendi- 
miento , i luego conoceréis la verdad , é pen- 
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saréis de os reducir al Servicio del Rey i di 
la Reyna , como sois obligados. Los quales % ** 6 ' 
son tan humanos é piadosos con sus natura- 
les , que no mirando vuestros yerros , os da- 
rdn vida i reparo de vuestras personas. 
Habed ya por Dios compasión de vuestra 
naturaleza é de vuestras moradas que ve- 
des arder : é habed piedad de vosotros mes- 
mos i de vuestra fama > ó siquiera de vues- 
tras mugeres é fijos , que viviendo vosotros 
andan como viudas é .huérfanos , é tienen 
la vida mala , i la esperanza peor. 

Los de la fortaleza oyeron las razones 
que dixo aquel Alcalde Alfonso Díaz de 
Cuevas : al qual conocían que era hombre de 
buen entendimiento, c tenia amistad con al- 
gunos dcllos. E luego comenzaron i fablar 
entre sí , que debían venir en algún partido, 
pues que les faltaban ya muchas cosas que 
habían necesario para el mantenimiento é pa- 
ra la defensa de la fortaleza : é ansimesmo 
habia entre ellos muchos fétidos , é algunos 
muertos , y esperaban cada dia mayores ne- 
cesidades. É decían que no seria buen conse- 
jo esperar necesidad tan extrema que no ovle- 
sen lugar de facer partido ninguno : pues velan 
que el Rey de Portogal , ni el Duque de Aré- 
valo ponían la diligencia que debían en su 
socorro. É cerca desta platica , habia entre 
ellos diversas opiniones : porque unos decían, 
que debían morir allí como leales , é otros de- 
cían , que no podían creer que no fuesen so- 
corridos , seyendo aquel castillo la principal 
cosa desta demanda : é que habiendo ellos fe- 
cho su deber , sería grande inhumanidad del 
Rey de Portogal é del Duque de Arévalo , si 
no los remediasen. Otros decían , que ningu- 
no facía , aunque fuese Rey , mas de lo que 
podía : é que el Duque de Arévalo no podría 
socorrer el castillo de Burgos sin gente é fa- 
vor del Rey de Portogal : el qual habia ve- 
nido fasta Pcñafiel i los socorrer , é se vol- 
vió , é después fué echado de Zamora : se- 
gún lo qual no veian manera para que fue- 
sen socorridos dél. É que les seria imputa- 
do á gran ignorancia , ve yendo las cosas en 
tal estado , no haber consejo de salvar sus vi- 
das é bienes si pudiesen. E aun , que desto 
no pesaría al Duque su señor : porque ya eran 
venidos á ral estado , que les convenia sojuz- 
garse al remedio que pudiesen , é no al que 
escogiesen , é de buscar forma para conservar 
la vida, é no para ganar gloria. Estando es- 
tas cosas entre ellos en esta plática , un dia 
K por 
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re Duque mudó el tirulo que tomó de Aré- 
valo , é llamóse Duque de Plasencta , de la 
qual se solia intitular Conde. 
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CAPITULO XXXVII. 

LAS COSAS QUE PASARON 
en Fuenterabta. 



SEgun habernos dicho, el Rey de Fran- 
cia fizo su amistad é confederación con 
el Rey de Portogal como con Rey de Cas- 
tilla. £ como se vido libre de la guerra que 
el Rey de Ingalaterra te queria facer , é vis- 
ta la necesidad en que estaban el Rey é la 
Reyna por la guerra e división que reñían 
dentro en su Reyno: acordó de embiar á la 
cibdad de Bayona que es en la frontera de 
Castilla quarenra mil combatientes , para facer 
guerra á la provincia de Guipúzcoa , é poner 
cerco sobre la villa de Fucntcrabía , que es 
muy fuerte. É fuéle dado i entender , que to- 
mada aquella villa por ser la primera é la mas 
fuerte de toda la provincia , muy ligeramen- 
te tomaría las otras , é ansimesmo las del Con- 
dado de Vizcaya , do hay muchos é muy bue- 
nos puertos de mar , con los quales su rey- 
no que es menguado dctlos , seria abundado 
de puertos de mar , é d; gente belicosa , é 
muy sabia en el arte del marear. La villa 
de Fucntcrabía es puerto de mar , y esta" asen- 
tada á la boca de un rio que se llama Aldui- 
da , e nace de los montes Pirencos , y en- 
tra en la mar de España , é viene del Rey- 
no de Navarra , é parte términos entre Cas- 
tilla é la tierra de Labrot , que es en el Du- 
cado de Guiana del señorío de Francia. E 
aunque la villa está puesta en alto , é los mu- 
ros dclla son altos : pero la mar en las cre- 
cientes rodea todo lo mas del circuito della, 
é sube mas de fasta la meytad del muro. É 
de la parte de la tictra esrá muy torreada , é 
la dispusicíon del lugar la face mas fuerte: 
porque roio lo que csti en su circuito por la 
parte de la tierra , eS lugar fragoso ¿ montuo- 
so , donde a gran pena pueden andar caballos 
ni otras bestias por el impedimento del lugar. 
Los Franceses pasaron aquel rio , que muy li- 
geramenre se puede pasar á las menguantes 
del mar : y entraron en la provincia de Gui- 
púzcoa , é quemaron las villas de la Rente- 
ría , é de Oyarzu , é ficiéron cruda guerra i 
los Guipuzes. Los de la provincia, visto el 
gran poderío de los Franceses , embUron i la 



Reyna, que estaba en Burgos, en el tiempo 
que el Rey su marido estaba en Zamora , i 
le suplicar , que embiase alguna gente de ca- 
ballo , pata que con bs peones de la tierra 
pudiesen resistir i los Franceses. La Reyna 
proveyó luego , y embió sus poderes i Don 
Diego Pérez Sarmiento Conde de Salinas, su 
Merino mayor de Guipúzcoa, con gente de 
caballo : ansimesmo embió á Don Juan de 
Gamboa, un caballero natural de aquella tierra, 
para que entrase en Fucntcrabía , c tomase la 
capitanía dclla. É dió sus carras para rodas 
las villas que son en Vizcaya , é Guipúzcoa, 
é Castilla vieja, c Álava, é Burueva , e bs 
Astúrias , é para todos los valles que son en 
las montañas : por las quales mandó que fue- 
sen resistir i los Franceses que habian entra- 
do i facer guerra en sus Rey nos, é se jun- 
tasen para ello con el Conde de Salinas á quien 
embiaba por su capiran mayor. É luego aquel 
Don Juan de Gamboa entró en la villa de 
Fucntcrabía con fasta mil hombres de la tierra, 
é fizo grandes cavas é baluartes , c ott as de- 
fensas , é fjrnccióla de muchos tiros de pól- 
vora , é de todas las cosas necesatias i la de- 
fensa de la villa. Los Franceses ttaian mucha 
gente de Gascuña , que son vecinos i b pro- 
vincia de Guipúzcoa , homes guerrerros. En- 
rre los quales venia un caballero que se lla- 
maba Mjscn Juan Pargucra , capitán de mil 
lacayos , con los quales facía gran guerra á 
toda aquella tierra de Guipúzcoa , porque sa- 
bia bs entradas c los puertos é pasos della. 
Este capitán aposentóse un día en un lugar 
cerca de Fucntcrabía , que se llama Iruniranzu. 
Los Guipuzes con el sentimiento grande que 
tenían de las quemas é robos que esrc capi- 
tán les facía con aquellos lacayos, sabido co- 
mo estaba aposentado en una casa de aquel 
lugar, juntáronse fasta tres mil hombres de 
pie : é una noche por los lugares de la tierra 
que ellos sabían , andoviéron con tan grand ar- 
dideza , que antes que fuesen sentidos por las 
guardas , dieron sobre el , é cercaron la ca- 
sa do estaba : é ántes que fuese socorrido de 
los Franceses que estaban en el real pusiéron- 
le fuego > é quemáronle i el dentro , é fasta 
docicntos hombres que estaban con él , é re- 
rraxéronsc á Fuentetabía. Los Franceses "como 
lo sopiéron , tomaron armas para ir cinpos de 
los Guipuzes , los quales como sabían los pa- 
sos c lugares de la tierra mas fragosos , fue- 
ron por ellos : é los Franceses que venían á 
caballo , no los pudiendo seguir de noche por 
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1476. aquellos pasos > volvieron á su real , y esto- leaban los unos é los otros con mucho es- 
vlcron en él espacio de diez días. E como fuerzo. E«a manera de combatir duró entre 
eran gran número de gente , é no tenían ya ellos por espacio de nueve dias : é con los ti- 
mantenimientos , porque la tierra es muy es- ros de pólvora , é de ballestas é arcos , mo- 
ten! , volvieron para Bayona , que es cinco rían muchos de la una parte é de la otra. Los 
leguas de Fuentcrabia : é allí se proveyeron de la villa esforzábanse cada dia mas , espe- 
de mantenimientos que ficicron traer por mar, cialmentc porque quando les era necesario cn- 
é de pertrechos , é de tiros de pólvora , é de traban en la villa con las crecientes del mar 
las otras cosas necesarias para el combate. Co- barcos cargados de las cosas que habían me- 
mo fueron fornecidos de todas estas cosas* nester para su provisión. Los de la provincia 
volvieron para Fuentcrabia con toda su hucs- armaron naos , é pusiéronlas al paso , porque 
te : é á la menguante del mar pasaron eí por mar no pudiesen venir basamentos á los 
rio , c con toda el artillería c petrrechos que Franceses. Los qualcs visto el poco daño que 
traían , asentáron ribera de aquel rio , cerca facían en la villa , y entendiendo que podrían 
de la villa de Fuentcrabia por espacio de tres facer menos según el sitio dclla , é la dispu- 
mil pasos. É como no podian llegar los per- sicion de la tierra , é la mucha gente que la 
trechos á la villa para la combatir , porque defendía : é ansimesmo porque les faltaban 
los impedían los muchos tiros de pólvora que los mantenimientos, acordaron de se retraer 
tiraban los Guipuzcs , acordáron tos France- c volver á Bayona. 

ses de facer una mina abierta honda en tierra Sabido por el Rey de Francia como su 
obra de estado é medio de un homc : la gente no habiendo conseguido fruto del cer- 
qual ficiéron á vueltas , tomando una vez á la co que habían fecho , se rctraxéron á la vi- 
mano derecha , otra vez á la mano izquier- Ha de Bayona : ovo grand Indinacion contra 
da , porque los tiros que facían desde la vi- ellos, é tornó i embiar otros capitanes , é mas 
Ha no les pudiesen facer daño. Los de la vi- gente : i los qualcs mandó que tornasen á po- 
lla acordaron de la defender por lo baxo de- ner real sobre la villa de Fuenterabía , é que 
Ha , desde los baluartes , é desde las cavas que en ningún caso lo alzasen sin la combatir é 
tenían fechas : é para esto derribáron lo alto tomar : é que en esto se pusiese estremada di- 
de las torres é de las almenas , porque si el ligencía fasta que oviese efeto. En este come- 
anillería de los Franceses tirase al muro é lo dio los de Fuenterabía , recelando que los 
derribase , las piedras que del cayesen , no fi- Franceses volverían á la combatir , forralccié- 
riesen ni ocupasen á los que andaban debaxo ron la villa de muchas cavas é baluartes , é 
en derredor de la villa por defuera para la de- de gentes de la tierra escogidas para la de- 
fender. Los Franceses por aquella gran mina fender : y en tal manera se proveyeron que 
que riciéron , llegaron fasta la villa tanto ccr- no habian ranto recelo de la multitud de ios 
ca , que peleaban los unos con los otros des^ Franceses ', ni de sus pertrechos c artillería, 
de las cavas. Los de las villas de Sant Sebas- Especialmente porque si se viesen en algún 
tian , c del Pasage é de Ernani, é Tolosa, é aprieto, estaban apercebidas todas las gentes 
Zarauz , é Guctaria , é Dcva , é de las otras de las comarcas por mandado de la Rcyna 
villas cercanas , sabiendo que los Franceses para los ¡r i socorrer. Otrosí mandaron , que 
querían combatir á Fuenterabía , juntáronse entrasen en ella otros mil hombres escogidos 
fasta tres mil hombres de toda aquella tierra, de la tierra : c vino aUí Sancho del Campo, 
é pusiéronse en las cuestas altas que están en un capitán que embió la Rcyna , é Juan de 
derredor , y en las peñas y en otros lugares Lezcano , é Juan de Sa lazar con gente de ar- 
que están en circuito , dispuestos de tal ma- mas á caballo , é con el artillería que pudié- 
nera , que poca genre se puede defender de ron haber de aquella tierra. El Rey ansimes- 
mucha, é facerles daño , c desde aquellos lu- mo había embiado i aquella villa una lom- 
gares escaramuzaban con los Franceses que barda gruesa , mayor que ninguna de las que 
quedaban en guarda del real, c ferian é ma- traían los Franceses > é otros muchos tiros de 
taban muchos dellos. Los Franceses , aunque pólvora , c maestros de artillería. Los Fran- 
eran muchos en número , pero por la dispu- ceses ficiéron de su pane mayores aparejos de 
sicion de la tierra no podian socorrer i las guerra que ántes hablaa fecho , é otros arti- 
escaramuzas que aquella gente defuera les fa- ficios para el combare , é rraxéron mayor 
cía, c á los combates de la villa , pero pe- abundancia de bastimentos para bastecer su 
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real , porque por falta dcllos no lo ovíescn de 
alzar , como habían fecho las otras veces. Los 
quales mantenimientos no les podían venir por 
mar , porque según habernos dicho , los Gui- 
puzes habían armado naos » que estaban en 
guarda para impedirles el paso : é como por 
tierra de muy lexos habían de venir al real 
de los Franceses , por ser gran número de gen- 
te , no se podian sostener muchos días en aque- 
lla tierra: é por aquella causa vinieron pro- 
veídos para mas tiempo. É asentáron real en 
el lugar do lo habían asentado la primera vez: 
é un día movieron con su artillería ordenada- 
mente para la poner en los lugares del com- 
bate. Los Guipuzcs con sus capitanes salie- 
ron de la villa con su artillería é pertrechos 
para la defensa , y escaramuzaron con los 
Franceses : c duró la escaramuza enrre ellos 
desde la mañana fasta la noche , en la qual 
murieron muchos de la una parte é de la otra. 
Los Franceses por el daño que recebian en 
su real , con quatro lombardas grandes , é con 
los otros tiros de pólvora que continamente 
les tiraban , acordíron de lo retraer , é pu- 
siéronlo mas léxos de la villa cerca de aquella 
aldea que diximos que se llamaba Iruniranzu, 
que es una legua de Fuenterabia. É aquel dia 
no pudieron los Franceses asentar el artille- 
ría como pensiron , por la gran defensa que 
los de la villa pusieron. Otro dia por la ma- 
ñana tornaron los Franceses á la escaramuza 
con el artillería : é los Guípuzes salieron de 
la villa , como el dia antes habían fecho , é 
puestos en la pelea > como los Guípuzes sabían 
los lugares é pasos de la tierra , atajiron por 
un lugar á los Franceses , é ficiéron grand es- 
trago en elfos , é tomáronles algunos de sus 
perrrechos. Los capitanes de los Franceses , vis- 
to el daño que su gente recebia , retraxéron- 
se al real , que lo tenían muy fortalecido. Otro 
día acordaron de rornar i asentar los perrre- 
chos para combatir la villa , é de los lle- 
var por aquella mina abierta que habían fe- 
cho : é pusieron gente por guarda en aque- 
llos lugares por do habían recebido daño el 
dia de ántcs , é dispusiéronse todos con grand 
ánimo para asentar el artillería. £ como eran 
en número de quarenra mil combatientes , é 
los de la villa habían quedado tan cansados 
de las escaramuzas habidas los días pasados: 
como quiera que salieron algunos i escara- 
muzar con los Franceses , pero no los podien- 
do resistir retraxéronse á la villa : é ansí ovlé- 
ron lugar los Franceses de asentar la artille- 
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ría. Y en la pelea que pasó aquel dia , r¡- i 
raban de la una parte é de la otra muy gran- 
des tiros de pólvora : é llcgiron á pelear por 
las cavas tan juntos unos de ottos , que se ti- 
raban piedras de mano , é lanzas é dardos. É 
ansí duriron los Franceses en aquel sitio por 
espacio de dos meses , en los qualcs los mas 
días hablan con los de la villa grandes esca- 
ramuzas é peleas , donde morían muchos de 
la una parte é de la otra : pero los Franceses 
no podian llegar al muro por las grandes de- 
fensas que la villa renia por defuera , é por la 
gran gente de dentro que la defendía. 

Agora dexa la Crónica de recontar esta 
conquista de Fucntcrabía , é torna i recontar 
las cosas que pasaron estando el Rey en la 
cibdad de Zamora. 

capítulo xxxvm. 

DE LAS COSAS QUE EL REY 
Jizo en la cibdad de Zamora. 

DEspucs que el Rey entró en la cibdad 
de Zamora , siempre rovo la fortale- 
za sitiada por parte de dentro é defuera de 
la cibdad con las estanzas que habernos di- 
cho. É como quier que el Rey perdonaba 
al Mariscal , é le ofrecía restitución de sus bie- 
nes porque le entregase la fortaleza, é aun- 
que se facían contra él é contra los que con 
él estaban los actos que se deben facer con- 
tra los que son rebeldes, pero sus fierros le 
ponían tanta sospecha , que le quitaban toda 
seguridad. E por esta causa siempre estovo 
pertinaz é no quiso oír partido ninguno , con 
esperanza que el Rey de Porrogal le socorre- 
ría é le farra grandes mercedes. El Rey veyen- 
do su pertinacia , mandó fortificar el cerco, 
y embiar por mas gentes é artilletía y enge- 
níos para combatir la fortaleza. Durante este 
tiempo , el Rey de Porrogal sopo como ve- 
nían ciertas lombardas y engenios á la cib- 
dad de Zamora , é pensó de ir en persona 
con roda su hueste i los tomar , porque fué 
informado , que el Rey no tenía tanta gente 
para le resistir , é que si saliese con toda su 
hueste , le serla forzado alzar el sitio que 
tenia puesto sobre la fortaleza, ó dexar las 
estanzas con tan poco número de gente , que 
los de dentro podiesen salir á facerles daño. 
É con este propósiro salió de la cibdad de 
Toro con toda su gente puesta en órden de 
batalla , é llegó fasta cerca de Zamora por 



DE LOS REYES CATÓLICOS. 



muy fortalecidas é asentadas de ral manera, 
que no se podría combatir por la mucha gen- 
te que tenían , ni menos podrían entrar cu la 
fortaleza i la socorrer : acordó de volver pa- 
ta la dbdad de Toro. El Rey conrinó su 
cerco , é mandó armar los engenios que ri- 
laban á la fortaleza é derribaban las casas 
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El Conde de Peñamazor , é Jos Porto- 147Í. 
gueses que con el estaban , visto que los Cas- 
tellanos bolvian , comenzaron i andar mas > é 
ir empos dellos por los alcanzar ; pero esta- 
ban apartadas por ranra distancia de tierra, 
que no pudieran llegar á ellos , si los caba- 
lleros Castellanos quisieran seguir su camino. 



que estaban dentro : é mandó ansimesmo traer Quando los Castellanos vieron que los Por- 



de las comarcas toda la artillería que habia, 
para tirar conrra el muro. 

CAPÍTULO XXXIX. 

DEL RECUENTRO QUE OVO 
Alvaro de Mendoza cen el Condt d* 
Peñamazor , é como It 
prendió. 

I^Stando el Rey en el cerco de aquella 
'j fortaleza de Zamora, vínole nueva co- 
mo habia salido de Toro gente de los Por- 
rogueses por romar á un capiran de la Rey- 
na que se llamaba Gistóval de Valladolid 
las provisiones que traia i Zamora : é mandó 
i Alvaro de Mendoza que fuese en socorro 
de aquel capitán , porque los Poitogucses no 
lo tomasen. Este caballero Alvaro de Mendo- 
za cavalgó luego con la gente de sucapita 



togueses venían cuipos dcllos , sintiéronlo i 
grani injuria : é dixéron i Alvaro de Mendo- 
za , que debrian volver y esperar los Portu- 
gueses para pelear con ellos , pues presumían 
de los correr : é que dado que se podrían sal- 
var 1 no debrian dar lugar i que los Porro- 
gueses llevasen aquel día honra ninguna dc- 
llos , diciendo que los habían corrido. Alvaro 
de Mendoza dixo : Nosotros no -vamos en 
fuida , para que se pueda decir que recebl- 
mos mengua : é por tanto debemos confi- 
nar nuestro camino. Los caballeros Castella* 
nos eran de los principales de la guarda del 
Rey , é homes de buen esfuerzo : é sioticn- 
do ser Injuriados veyendo venir los Portogue- 
ses i las espaldas , iban discontentos é que- 
xindose del capitán , porque no daba lugar 
á la pelea. Alvaro de M ndoza, vista la vo- 
luntad de aquellos caballeros , dixo : Pues 
•vosotros tan gran deseo tenéis hoy de pelear, 



nía , é llegó fasta dos leguas de Toro : é por- no plega d Dios que por mí se diga en ntn- 



que sopo que aquel capitán con rodo lo que 
traia era ya por otra parte puesto en salvo, 
acotdó de bolvet para Zamora. Como noti- 
ficaron al Rey de Portogal sus guardas , que 
habian visto gente de caballo que venia ca- 
mino de Toro , mandó i un capitán suyo que 
se llamaba el Conde de Peñamazor , que fue- 
se con roda la gente que mas presto pudiese 
haber , c sóplese que caballeros eran aquellos 
que habian salido de Zamora y estaban tan 
cerca de Toro. Aquel Conde de Peñamazor 
fué con los mas caballeros que pudo haber 
prestos , é vino para el lugar donde las guar- 
das dixéron que habian visro los caballeros 



gun tiempo , que el capitán enflaqueció el es- 
fuerzo de su gente : aparejad pues agora ¡as 
manos i mejor los corazones , / volvamos d 
ellos. É diciendo estas palabras , volvió las 
riendas á su caballo , é todos juntos dieron 
de las espuelas á los caballos , de manera que 
muy presto fuéron con los Poitogucses. É 
los Portogucses venían ya abierros unos r ni- 
pos de otros , como homes que van en alcan- 
ce , é los Castellanos entraron por ellos , c 
del primer encuentro cayeron muchos de los 
Portogucses , é tomaron sobre ellos , é los Por- 
rogueses sobre los Castellanos : é firléronsc los 
unos i los otros de manera , que quedaron 



Castellanos. Venidos i aquel lugar los caba- muy pocos de los unos é de los otros que 

Ueros Portogueses , vieron i los Castellanos, no fuesen muerros ó feridos. É la pelea du- 

é los Castellanos vieron i los Portogucses. Al- ró entre ellos por espacio de quatro horas : é 

varo de Mendoza dixo i los caballeros de su quando bien mlriron los unos por los otros, 

capitanía : A mí parea caballeros , que pues no se fallaron ni de los Portogueses , ni de 

aquello qne ventamos i salvar tstd en sal- los Castellanos , docientos caballeros que po- 



ro , nosotros debemos bobvtr d Zamora , / 
que no debemos pelear con ¡os Portogueses: 
porque son mas gente que nosotros , / salen 
cada hora mas de la cibdad. Los caballeros 
por el acuerdo de su capitán , volvían i Za- 



diesen pelear á caballo ni i pie : porque to- 
dos los otros eran muerros ó feridos. Estos 
tornaVon á pelear con gran corage : é algu- 
nos habia , que perdidas é quebradas ya las 
, peleaban con los puñales desde los 

ca- 
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Burgos , é que los caballeros castellanos que mente con sus parientes é criados que esta- , 

estaban en su partido , por esta causa dubda- ban en el castillo de Burgos , que el Rey Don 

ban permanecer en su servicio : acordó de em- Fernando é la Reyna Doña Isabel : pues que 

biar i llamar al Príncipe de Portogal su fi- él los dexaba morir sirviéndole , y ellos les 

jo con toda la gente de su Rcyno para avi- dieron vida desirviéndoles. {A) Ansí que de- 

var mas su partido , é llevar mas adelante cid vosotros al señor Rey de Portogal , que 

su empresa. El Príncipe que estaba apercebi- allí debe ir d buscar servidores , donde no 

do, por mandado del Rey su padre vino lúe- se sabe el socorro que Jixa d los del cacti- 

Si su llamamiento > é traxo gente de pie é lio de Burgos, que le esperaban por reme- 

caballo del Rcyno de Portogal , fasta el diador dt sus trabajos. É na pienso que 

número de veinte mil combatiente» : é llegó aquello fui pequeño exemplo i todos los que 

con toda aquella gente fasta la ciudad de To- U servían en este Reyna , porque miren bien 

ro , do estaba el Rey su padre. El Rey de como ponen sus personas y estados en con- 

Portugal quarido se vldo acompañado de la dicion de se perder por le servir. É por 

gente de su Reyno, considerando que jun- tanto, dixo él, faga el señor Rey de Por- 

ta con la otta que el tenia , habia asaz nú- tqgal su guerra como entendiere : i de mi 

mero de genre para pelear con el Rey : em- ni de mi casa no espere otra ayuda para 

bió requerir i los caballeros castellanos que su necesidad , salvo la que yo falle' en ií 

estaban en su servicio , que viniesen i él , ó para la mía* 

embiasen su gente i le servir , porque él en El Rey de Portogal , oída ta respuesta 
persona quería ir i pelear con el Rey » ó le del Duque > sabido ansimesmo como Don Pe- 
cercar en la cibdad de Zamora donde esta- dro su fijo mayor , é otros algunos de su ca- 
ba. Especialmente embió sus mensageros í sa estaban con la Reyna , luego lo rovo pof 
Don Alvaro de Stúñiga Duque de Plasencia, ageno de su servicio : é pensó con la gente 
i le decir , como el Príncipe su fijo era ve- que tenia de su Reyno , é del Arzobispo de 
nido con tanca gente que podía socorrer la Toledo , que estaba con él , de ir á Zamora 
fortaleza de Zamora , é poner sitio sobre el é poner sitio sobre ella por la parte de la 
Rey , é pelear con él , é lo echar del Rey- puente. E una noche á la primera hora , par- 
no de Castilla ¡ é que agora tenia tiempo pa- tió con toda su hueste de la cibdad de To* 
ra recobrar el castillo de Burgos , é dar fin ro , é al alva del día ántcs que fuese sentido, 
i toda su demanda. Por ende le rogaba que amaneció sobre la puente , é asentó allí su 
embiase la mas gente de armas é peones que real : y él se aposentó en el monesterio de 
pudiese para le ayudar á lo poner en execu- Sant Francisco , que es cerca de la puente , é 
clon. El Duque considerando la negligencia fizo poner tiros de pólvora muy cerca de la 
que el Rey de Porrogal habia puesto en so- boca de la puente» por manera qua ningu- 
correr al castillo de Burgos , por cuya per- no podía salir della para pasar donde su real 
dida estaba lastimado , é parque aborrecida estaba. Como el Rey vldo por la mañana el 
ya por esta causa la compañía del Rey ds real que el Rey de Portogal asentó en aquel 
Portogal , habia emblado i Don Pedro su lugar, é que no vino por la otra pane del 
fijo á trarar con la Reyna su reconciliación rio do estaba la fortaleza para la socorrer, 
para ser en su servicio : respondió i los men- no pudo pensar que utilidad gele podía sc- 
sageros del Rey de Portogal , que él no de- guir de aquel asiento : porque ni quitaba los 
bia anteponer su servicio al servicio del Rey mantenimientos que podian venir á la cibdad 
Don Fernando , c de la Reyna Doña Isabel, por la orra parte del rio , ni menos podía por 
Reyes verdaderos de Castilla é de León , por aquella parte socorrer la fortaleza que estaba 
la voluntad de Dios declarada á los hombres sitiada. E como quiera que los capitanes é 
en todos los fechos pasados. É que si tod^s gentes del Rey quisieran salir por la puen- 
los destos Reynos eran obligados de estar en te , la gente de los Porto^ueses , é los ti- 
sú servicio , mucho mas lo debía él ser : por- ros de pólvora que estaban asentados contra 
que el Rey de Portogal se ovo mas cruel- la boca de la puente lo impedían de mane- 

L ra, 

. . di II- i 1 ■ i i i, 1 ' i i t ii - i r « 

{A) Esta rí*pu««ta e, muy semeiiate á la que con semejante ocasión dierow Jos Volcianot pueblos de la antigua 

España á los Romanos que lo* solicitaban por amigos después de la memorable pérdida deSagunto: Jki yua». 
ratii tocios tttuto ,*bi Saguntin* eladts ignota ist : Hispanit populis sicas liigukrt , ¡ta insiga» ¿* c «« 
tMutnm Sagunti tuina» tromt , ñoquis /¿'i Romaiiat aut SOtiotati con/Jat. Liv. |¡b. ti. cap. 6. 



DE LOS REYE 

Rey de Portog.il , i la hora asentada , pasó 
en el barco ,¡ la parte de la cibdad al lugar 
de la ribera , do pensó fallar al Rey ¡ é vis- 
to que no estaba i la hora, ni en el lugar 
entre ellos asentado > volvió para su real : é 
acordó de no volver tercera vez, consideran- 
do que aquellos estorvos eran por algún mis- 
terio. Muchas cosas que se fabláron é rrati- 
ron entre estos dos Reyes sobre esra materia, 
se dexan de poner en esta Crónica , porque 
no ovíéron efecto. Ni esra se pusiera, salvo 
porque es bien que los bornes quando procu- 
ran algunas cosas , ¿ponen sus fuerzas para con- 
seguir el efeto que desean , é intervienen al- 
gunos estorvos , c impedimentos semejantes, 
conozcan que proceden de la voluntad divi- 
na , que tiene ordenadas las cosas i otros fi- 
nes contrarios de los que los homes pro- 
curan. É ansí todo home que esta consi- 
deración ovicre , quando no consiguiere el fin 
que procura , habrá buena paciencia , si se 
conformare con la voluntad de Dios , en cu- 
ya mano son los derechos de los rcynos > é 
de todas las otras cosas. Sin dubda la Rcyna 
veyendo las necesidades que de todas partes le 
ocurrían , é por quitar las guerras y estra- 
gos que se facían en sus rcynos , estovo en 
propósito de dar alguna suma de oro al Rey 
de Porrogal para sus gastos, é para ayuda al 
casamiento de aquella Doña Juana : c siem- 
pre intervinieron tales é orros semejantes im- 
pedimentos ,que estotváron la conclusión. 

CAPÍTULO XL1U. 

COMO EL REY DE PORTOGAL 
alzó el real de sobre la fuente 

EL Rey de Porrogal , visto el poco fru- 
to é gran daño que había de la esta- 
da en aquel lugar : sabido ansimesmo como 
la Rcyna que estaba en Tordcstllas, habla 
entibiado gente i la Fuente del Sahuco , é Ala- 
hejos , para quitar los mantenimientos que ve- 
nían i su real , c que ya el Rey acordaba 
de facer portillos por la pane de la puente, 
para que su gente pudiese salir á pelear con 
él i pensó de levantar su real , é retraerse i 
la cibdad de Toro. £ para lo facer mejor, 
acordó de embíar secretamente una noche, 
con seguridad que ovo del Rey , á Don Al- 
varo fijo del Duque de Berganza , é con él 
al Licenciado Antón Nuñcz de Cibdad-Rodri- 
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go en un barco á la cibdad : los quale? 11c- 1 
va Jan comisión del Rey de Porrogal , de asen- 
tar tregua por algunos dias , en los qualcs pu- 
diese i su salvo alzar el real. Como estos em- 
baxadores padrón el rio , é vinieron al pala- 
cio del Rey , c movieron algunos partidos de 
concordia , en los qualcs parecía al Rey é á 
los de su Consejo que no se debía platicar 
por no ser razonables : visto por Don Alva- 
ro é por aquel Licenciado que no se acepra- 
ban , díxéron , que se deberla facer alguna sus- 
pensión de guerra entre los Reyes por quin- 
ce días , durante los qualcs vernía la Rcyna 
al lugar do fuese acordado , é presente ella 
se podría mas largamente fablar en la mate- 
ría : é que esperaban en Dios , que se asen- 
taría en ellos toda paz , la qual eran obliga- 
dos i facer por servicio de Dios , é por dar 
sosiego en sus Rcynos é tierras. A esta fa- 
bla fueron presentes con el Rey , el Carde- 
nal de España , y el Almirante , y el Duque 
de Alva , y el Conde de Alva de Liste , é 
algunos otros caballeros de su consejo. El 
Rey quiso saber el voto de aquellos que con 
él estaban en su consejo, cerca de la tregua 
que aquellos embaxadores demandaron. Y el 
parecer de algunos era , que la debía otorgar: 
porque honra del Rey era dar lugar que el 
Rey de Portogal se fuese de allí do estaba, 
pues iba sin socorrer la fortaleza, ni conse- 
guir fruto ninguno de lo que deseaba , de lo 
qual venia caída en su fecho , é no podía 
ser mayor honra al Rey , que embiar el Rey 
de Portogal sus embaxadores i le pedir tre- 
gua. É allende desto decían , que el Rey de 
Portogal estaba en tierra agena , é odiosa i 
él é i su gente : é que diminuyendo é gas- 
tándose de cad; dia mas, de necesario le se- 
ria , ó dexar el Reyno , ó si en él quisiese 
esta - rcecbir gran mengua en su persona y es- 
tado , ó venir en partido ventajoso al Rey é 
á la Rcyna é injurioso i él. E por tanto que 
la tregua que pedia gele debía otorgar , é no 
solamente de quince días , mas de quanta 
tiempo él quisiese I en el qual se gastaría é 
consumiría, é desta manera se alcanzaría ven- 
ganza dél mas presto que por otra vía. El 
Rey estaba dubdoso de otorgar aquella tre- 
gua , é quiso saber el voro del Cardenal , é 
rogóle que díxese lo que le parecía : el Car- 
denal propuso ansí. 

Señor, por la reconciliación f paz del hu- 
manal linage, Dios nuestro redtmptor mu- 
chas injurias sufrió , i vos por la paz de 
L a -vues- 



nos que estdn con ellos , no bien seguros , i 
trabajados i muy fatigados de la fortuna 
del tiempo que han pasado en el campo. Los 
•vuestros por la gracia de Dios deseosos de 
serviros , é de se vengar de aquella osadía 
que han cometido los Portogueses : sus per- 
sonas é sus caballos han estado en casas , de- 
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boros qnando por fuerza de armas entra'' t 
ron la cibdad de Romi , con grande vene- 
ración guarddron los templos , i nunca con- 
sintiéron en ninguna casa de oración facer 
una sola violencia , de las muy muchas que 
Su Señoría ha fecho é permitido facer en 
aquel santo templo. Be mi parte le decid» 



fendidos Je la fortuna del invierno. Estdn que mucho debe d Dios por causa desta trans- 

ansimesmo muy dispuestos para la batalla-, gresion , ansí para lo satisfacer en obra exte- 

porque ellos salen, é los contrarios vuelven, rior, como en penitencia é contrición interior. 

Conoced pues Señor , la ventura que divina- É porque el Rey había rogado al Cardenal, 

mente se os ofrece. Sabed usar della , no que los diese la respuesta acordada , les dixo, 

la perdáis, ni la prolonguéis, porque no fa- que el Rey habia deliberado cu su consejo 

¿ais esta qüestion hnmortal. La qual, otar- de venir en qualquicra medio de paz écon- 

gando treguas, de necesario durara', é an- cordia razonable , aunque en algo fuese per- 

daréis luchando con las mudanzas que ¡a for- judicial á él é á la Rcyna , por dar paz é so- 



tuna suele facer : en las quales vuestras fuer- 
zas se enflaquecer d~n de tal manera , que no 
podréis negar d los vuestros las mercedes 
que os demandaren , ni castigar los yerros 
que Jicieren , por las necesidades continas 
que en la división teméis. É ansí en po- 
co tiempo á vos é d la Reyna quedar d po- 
ca facultad para dar, é minos para usar 
de la justicia que sois obligados : donde se 
siguirá, que estos reynos se conviertan en 
una disolución de tiranías , de que Dios sea 



siego en sus Reynos. Pero que esto convenia 
facerse luego desde aquel lugar do el Rey de 
Portogal estaba: pues por estar ran cerca po- 
drían platicar mas prestamente en las mate- 
rias , c dar conclusión en ellas , lo que no se 
podría ansí buenamente^ facer estando aparta- 
dos el uno del otro. E que para estar allí 
donde estaba en tanto que duraba la plática 
de la concordia, razonable cosa era que se 
flciese la tregua que de su parre se movía: 
pero que fuese cierro , que de allí no se ha- 



ieservido , é vos podría ser que oviésedes bia de apañar solo un paso sin perpetua paz, 



alguna tentación por el pecado de la 
gligencia. 

CAPÍTULO XLIV. 

DE LA RESPUESTA 
que llevdton los embaxadoris del Rey 
de Portogal. 



TI yTUcho plogo al Rey é á todos los 1 
_1VJ_ de los Grandes é Caballeros que con 
el estaban , de la fabla que el Cardenal fi- 
zo : por la qual el Rey deliberó de no otor- 
gar aquella rregua , ni por sola una hora , é 
mandó llamar i Don Alvaro e' i aquel Li- 
cenciado para les dar la respuesta. Aquellos 
embaladores venidos al consejo porque el Car- 
denal estaba muy pesante de la destruicíon que 
el Rey de Portogal habia fecho en el mones- 
terio de Sant Francisco donde asentó el real, 
les dixo : Decid vosotros al Rey de Porto- 
gal , que mal ha guardado la casa consa- 
grada , donde Dhs de quien él esparaba 
etyuda era adorado. Mucho estdmos acd ma- 
t ovillados de su devoción, consentir tan gran 
éestrukion en templo tan notable. Los bdr- 



ó cruel batalla. E con aquella respuesta vol- 
vieron Don Alvaro é aquel Licenciado que 
con él vino. 

CAPÍTULO XLV. 

DE LA BATALLA REAL 
que fué fecha entre Toro é Zamora. 

EL Rey de Portogal , é la gente de su 
hueste, no podiendo sufrir mas la es- 
tada en aquel lugar , ansí por la forruna del 
tiempo , coma porque la gente que la Rey- 
na habia puesto en la Fuente del Sabuco les 
quitaba los mantenimientos, acordó de alzar 
el real que habia puesto. É porque Don Al- 
varo y el Licenciado de Cibdad- Rodrigo no 
habían traído conclusión de la tregua que ha- 
bia embiado procurar i pensó de lo alzar de 
noche , é tan calladamente que las guardas que 
estaban en la puente no lo sintiesen , y cm- 
bíó todo su fardage adelante. E un Viernes 
por la mañana , primero dia de Marzo desee 
año de mil é quatrocicntos c setenta é seis 
años , ante un poco del alva del dia , ordena- 
das sus batallas volvieron para la cibdad de 

Ta- 
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ya empos dellos para les facer daño. É si rar al Rey c darle batalla > porque había po t47¿- 
de aquí acordáis volver sin ver vuestro ca diferencia en el número de la gente de 
adversario , ¿ lo poner en fuida, no se pue- caballo del un cxércíto al otro» É sus bara- 
dt con verdad decir que el dia de hoy na- lias iban ordenadas en esta manera. En la ba- 
beis ¡levado la honra que vos queréis , l to~ talla suya iba el Conde de Lcnle , é Perey- 
dos deseamos. É sabe bien Vuestra Señoría, ra su guarda mayor con sus gentes , é mu- 
que el deseo de todos vuestros caballeros era chos caballeros y escuderos Castellanos que 
verse en campo con los Pottogueses : / no estaban en su compañía. En la ala de su ma# 
me parece cosa de caballeros , agora que ve- no izquierda iba ol Príncipe su fijo con otra 
mos lo que deseamos , no poner en obra lo esquadra , do iba de la mejor gcote de toda 
que mostrábamos desear. El Rey oidá aque- su hueste , é Con él iba en otra esquadra el 
Ha razón del Cardenal , diXo que era muy Obispo de Ébora con su gente : y estas dos 
buen consejo. É luego el Cardenal , so- batallas del Príncipe é del Obispo , iban for- 
lo con un capitán que se llamaba Pedro de necidas de gran número de espingardas é otros 
Guzman > pasó el portillo : é vido la gen- tiros de artillería. En la ala de la mano de- 
te del Rey de Portogal é sus haces , que recha iba otra esquadra , do iba por capitán 
iban puestas en orden de batalla » pero no el Cpndc de Faro con su gente , é con la 
iban desconcertadas ni en fuida. Porque co- gente del Duque de Guimarains su hermano, 
no sopo el Rey de Portogal , que el Rey ha- Y en otra batalla iba el Arzobispo de To- 
bia salido de Zamora con su hueste para ve* ledo con toda la gente de su casa , y en es- 
nir conrea él» ovo consejo con sus caballeros, ta ala iba otra esquadra > do iba por capitán 
que era grand injuria desordenar su hueste. El el Conde de Villareal , y en otra batalla iba 
Cardenal quando los vido , tornó al Rey , é el Conde de Monsant con sus gentes. £1 peo- 
dúcole : Señor , el Rey de Portogal no va nage del Rey de Portogal venia repartido en 
fuyenda como decían , dntes lleva sus bata* quatro parres % todas á la parte del rio. É 
lias ordenadas : i si vos manddsedes ago+ ansí el Rey de Portogal , como todos aque- 
ra volver vuestras gentes , / no fuésedet líos capitanes , amonestaban sus gentes i la 
contra il , llevaría hoy de vos toda la hon- batalla 1 é poníanles esfuerzo , para que con 
ra que vos pensáis llevar dél •> pues no ut mejor animo peleasen. Puestos los unos é los 
ponéis en fuida. Por ende parecería que de- otros en orden de batalla , como las vande- 
beis mandar pasar adelante toda la gente, ras enemigas se viéron , fecho por tas rrom- 
/ que se aparejen todos para la batalla , si petas el signo de pelear > los unos se vinié- 
*/ Rey de Portogal esperare : i fio por Dios ron para los otros con recio comedmiento, é 
en cuya mano son las victorias, que vos da- las batallas se invistieron unas en otras : é 
rd hoy el vencimiento que todos esperamos, nombrando cada uno su apellido , los unos 
Luego el Rey mandó á todos aquellos capi- Fernando , los otros Alfonso , se encontraron 
tañes , que fuese cada uno al lugar do ha- con las lanzas. É luego aquellos seis capita- 
blan dexado su esquadra de gente : é movió nes Castellanos , que habernos dicho que iban 
con su batalla adelante contra los Porrogue- á la mano derecha de la batalla del Rey con- 
ses ordenadamente , como homes que habían tra los quales vino i enconrrar el Príncipe de 
de pelear. É amonestóles que ficíesen , como Portogal y el Obispo de Ébora > volvieron las 
fidaigos é buenos y leales vasallos deben ta- espaldas , é se pusieron en fuida , porque en 
cer , é que toviesen anre los ojos la injuria ellos no habla tanta gente como en la bata- 
que habian poco antes recebldo de los Porto- Ha del Príncipe de Portogal : é porque la ba- 
gueses , asentando allí do asentaron su real: talla de los Portogueses iba toda junta , é la 
é que no ge les olvidase en el campo la de los Castellanos repartida en seis partes , en 
voluntad que reñían en casa de pelear con especial por el gran daño que i los primeros 
dios. Los capitanes se aparráron del Rey , é encuentros recibiéron de la muchedumbre de 
cada uno dcllos fué para su gente , é la amo- las espingardas é artUlería que venia en la 
nestó lo mejor que pudo para la batalla , é batalla del Príncipe. El Rey é los de su ba- 
pasáron todos aquel portillo. Sabido por el Rey talla , é los otros Grandes é Caballeros que 
de Portogal que el Rey venia empos dél, iban en las otras esquadras á la mano izquier- 
reputando i gran mengua si no tornase i da , encontriron con la batalla del Rey de 
picar , mandó volver sus batallas , y espe- Portogal é del Arzobispo de Toledo , é con- 
tra 
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20, á donde tañendo las trompetas , c facicn- gumando por sus señores. Los Portogueses 147*. 

do fuegos , é recogiendo su gente , estovo de dentro , escandalizados por la sospecha que 

quedo con su batalla , é no consintió salir habían concebido , i grandes Voces pregunta- 

della i ninguno. Contra el qual el Cardenal ban i los de fuera si venia el Rey. Los de 

de España , é ansimesmo el Duque de Alva, fuera con recelo del peligro en que estaban, 

quisieran ir con algunos que pedieran reco- rogaban qüc les abriesen. É ansí ett los unos 

ger de aquellos que venían del alcance , é de como en los otros había rurbacíon é con- 
fusión , especialmente porque los Castellanos 



otros que andaban derramados por el campo 
román Jd caballos é prisioneros : é no podié- 
ron recoger la gente ni moverla , porque la 
noche era ran escura , que ni se veían ni se 
conocían unos i otros , é la gente estaba can' 
sada 1 é dellos no habían comido en rodo el 
día, porque de Zamora habían salido mucho 
por la mañana. El Rey volvió luego para la 
cibdad de Zamora > porque le díxéron que po- 
dría venir gente del Rey de Portogal , de la 



que allí cían recelaban de los Portogueses , é 
los Portogueses de los Castellanos. Y en aque- 
lla hora , ni había señor que los mandase ni 
discreción que los ministrase : é ansí duró la 
turbación entre ellos fasta que el Príncipe de 
Portogal llegó > el qual luego entró dentro en 
la cibdad , é mandó que abriesen al Arzobls 
po de Toledo é i todas aquellas gentes , an- 
sí Portogueses como Castellanos. Esa noche* 



que habia quedado en la cibdad de Toro por como el Rey de Porrogal no parecía en e. 



la orra parte del rio , á dar en las estanzas 
que dexó sobre la fortaleza de Zamora. Y el 
Cardenal y el Duque de Alva quedaron en 
el campo recogiendo la gente , c volvieron 
con ella i la cibdad de Zamora. 

CAPÍTULO XLVI. 

DE LAS COSAS QUE PASARON 
en Toro la noche del vencimiento. 

EL Duque de Guimarains , que habia que- 
dado por mandado del Rey de Porto- 
gal en la guarda de la cibdad de Toro , ve- 
yendo venir la gente Porroguesa desbarata- 
da , é que el Arzobispo de Toledo é los 
otros caballeros é capitanes Portogueses ve- 
nían sin el Rey de Portogal , del qual no 
sabían decir nuevas ; sospechó que los Cas- 
tellanos que estaban en su compañía habían co- sofrir que la gente vea d vosotros , hzbien 
metido alguna trayeion en la batalla contra do de xa Jo vuestro Rey en el peligro , por 
él : é fizo guardar el muro é las puertas de escapar vosotros dil. Si per distes la fuerza 
la cibdad , é acordó de poner gente de ar- para pelear con él , no sé como per distes el 
mas á la puerta de la puente , é no dexar en- entendimiento para venir sin il. Guardába- 
la* i ninguno en la cibdad fasta que el Rey des la persona del Rey en la cámara , en la 
de Portogal viniese. El Arzobispo de Toledo tabla ,guarddbades¡e en ¡as jiestas, en ¡os pía- 
é los otros caballeros, ansí Portogueses como ceres : é dexdstesle de guardar en la batalla, 
Castellanos , é otras gentes que venían fu- do su honra i vida habíades mas de mirar ? 



campo , ni habia aportado i la cibdad de To| 
ro , ni lo fallaban por ninguna parre » é la- 
noche era tan afortunada de escuridad é de 
lluvia , que no podían ir á lo buscar , esta- 
ban todos en gran turbación. En especial 
aquellos caballeros fidalgos de su reyno é to- 
dos sus criados , estaban avergonzados ; por- 
que vencidas las personas con el peligro de 
la muerte , Ies fué turbado el juicio para fa- 
cer lo que eran obligados cerca de la guarda 
de su Rey en la hora de la necesidad. El Du- 
que de Guimarains que habia quedado en guar- 
da de la cibdad , los reprehendía gravemente. 
Ó fdalgos de Portogal , decia él, ido estd 
vuestro Rey? ¿Do estd vuestro señor? 
¿ Do dexastes vuestra cabeza é vuestro ca- 
pitán ? No sé yo porque no sopistes guar- 
dar todos d uno solo , que era guarda de 
todos : ni sé como podéis ver la gente , ni 



yendo de la batalla , especial los fétidos que 
se querían curar > recelando prisión ó muerte 
si los del Rey siguiesen el alcance , daban 
voces : los Castellanos repitiendo el servicio 
que habían fecho al Rey de Portogal po- 
niéndose por él a* la muerte , orros lloraban 
sus llagas , orros lloraban las muertes de sus 



É aquellos caballeros estaban tan turbados, 
que ni lloraban ni respondían , porque la ver- 
güenza y el pesar les impedía las ligrimas é 
la fabla. El Principe de Portogal estaba an- 
simesmo muy turbado porque no sabia del 
Rey su padre , é porque le ponían en sospe- 
cha de los Castellanos que habían cometido 



amigos é parientes , otros daban voces pre- alguna trayeion. El Arzobispo de Toledo , c 
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Digitized by Google 



DE LOS REYES CATÓLICOS. 



allí algunos mis parientes , é otros muchos mo ni habla habido, ní esperaba haber socorro 1476* 
homes principales de Castilla. É no es co- del Rey de Portogal , demandó tabla con el 
sa nueva , que con el orgullo del vencimien- 
to se Jiciesen aquellas crueldades que decis: 
porque dificile es templar el espada en la ho~ 
ra de la ira. Pero seria cosa inhumana , pa- 
sados diez, días de la batalla, que durase la 
furia para matar á los que vienen deman- 
dando piedad. Nunca plega d Dios, dixo ¿t, don i suplicación del Cardenal , porque ovo 
que tal cosa se diga , ni en la memoria de consideración que era mozo , é había errado 
los vivos tal exemplo de nosotros quede, mas por ignorancia seyendo engañado de su 
Trabajemos por vencer , é no pensemos en suegro Juan de Porras , que por malicia é des- 
vengar , porque el vencer es de varones fuer- Ualtad : é mandóle restituir sus bienes. É re- 



Cardenal , y encomendóse i él , que ganase 
perdón del Rey para él é para todos los que 
con él estaban , é restitución de todos sus 
bienes. El Cardenal , acatando que tenia deb- 
do de sangre con él , suplicó al Rey que le 
perdonase. El Rey luego otorgó aquel per- 



t es , y el vengar de mugeres flacas. É si 
venganza queréis , ¿ que mayor puede ser, 
que no vengaros del que os podéis vengar, 
i dar vida i libertad al enemigo , podien- 
do darle muerte i captiverío ? Por cierto si 
la pasada fuese impedida d estos que se van, 
de necesario les seria quedar en vuestros 
reptas , para facer en ellos guerras é males: 
é por tanto parece que es mejor consejo dar 
lugar al enemigo para fuir, que darle oca- 
sión para quedar d facer mal. 

Oídas las razones del Cardenal , el Rey 
mandó pregonar , que no impidiesen la pasa- 
da á los Portogucscs , ni les ficiesen mal al- 
guno : é fizo merced á un capiran de los gi- 
netes del Duque de Alva , de todo lo que po- 
diesc haber de los Portogucscs , por los pa- 
sar en salvo. Aquel capiran pasó i todos aque- 
llos que se iban á Portogal , por precio que 



cibió dél la fortaleza , en la qual estaba la cá- 
mara é arreos del Rey de Portogal , que de- 
xó allí en guarda quando partió de Zamora* 
Las qualcs cosas el Rey no quiso tomar pa- 
ra sí , ni menos facer merced del las á nin- 
guno de los caballeros é capitanes que las de- 
mandaron : porque sopo que eran cosas de la 
cimara del Rey de Portogal , é arreos de su 
persona. Algunos de aquellas caballeros é ca- 
pitanes que estaban quexosos porque ni el Rey 
lo tomaba , ni lo daba , le dixéron : Por cier* 
to Señor , lo que el Rey de Portogal en es-' 
tas guerras ha podido haber de vos é dé 
los vuestros, no lo ha dexado libre , como 
vos dexais esto que buenamente podéis to- 
mar. Respondióles el Rey 1 Queremos si pu- 
diéremos , quitar al Rey de Portogal mi 
primo los millos conceptos de su volun- 
tad, é no los buenos arreos de su persona. 



cada uno le daba : lo qual fue reputado á ma- É luego mandó tomar todas aquellas cosas que 
yor vencimiento é caida de los Portogueses, 
que la que oviéron el dia de la batalla. An- 
simesmo algunos de los que fueron presos é 
despojados en la batalla é traídos i Zamora, 
venían demandar merced : y el Rey los man- 
daba vestir , é darles lo que oviesen menes- 
ter. Este Cardenal era fijo del Marques de San- 
titlana Don íñigo López de Mendoza Conde 
del real de Manzanáres , é nicro de Don Die- 
go Hurtado de Mendoza Almirante mayor de 
Castilla. Era home esforzado , é de grand in- 
genio : é siempre fue visto procurar el pací- 
fico estado , é celar el honor de la corona 
real de Castilla. 



CAPÍTULO XLVIIL 

COMO EL REY TOMÓ 
la fortaleza de Zamora* 

EL Mariscal Alfonso de Valencia , visto 
el vencimiento que ovo el Rey , é co- 



allí falliron , é lleváronlas en salvo al Rey de 
Portogal i la cibdad de Toro. Tomada la for- 
taleza de la cibdad de Zamora , el Rey dió 
la tenencia delta á Don Sancho de Castilla: 
c con acuerdo del Cardenal de España , é de 
los otros caballeros que con él estaban , de- 
liberó de venir á la villa de Medina del Cam- 
po. La Reyna que estaba en Tordcsíllas , vi- 
no ansimesmo para Medina. 

El Cardenal , creyendo que el Rey de 
Portogal por el desbarato que ovo , estaría 
mas inclinado i facer algún partido que cs- 
cusase mayores daños , le embió á decir , que 
considerase como esta su demanda no vinie- 
ra i tanta rotura , si á los principios le plo- 
guiera ponerla en algún medio de iguala con- 
venible á ambas las partes : é que agora los 
inconvinicntcs ptíncipiados írian en crecimien- 
to , é nacetian otros mayores adelante , si al 
vencedor duraba la ¡ra , é al vencido crecía 
el odio. Por ende le suplicaba, que el acuer- 
M a do 
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h gente de su casa, c con otra gente que pecialmenre considerando la muy difícil subi- 
le dieron de su guarda , fuese empos del é le da del castillo de Atienza , podemos creer, ' 47 ** 
prendiese , deseando proceder contra él con que mucho mas clara se mostró allí la vo- 
grand ¡ndinacion que tenían > por los yerros Juntad de Dios , que la osadía de los ho- 
que contra ellos habia cometido. El Conde dé mes. 

Treviño le siguió todo el camino » é no lo Agora dexa de contar ía historia dcsto, 

pudo alcanzar , porque el Arzobispo andovo e contará lo que pasó en la villa de Madrid» 
tanto, que enttó en ta villa de Alcalá antes 

que el Conde llegase. É luego fortificó dé CAPÍTULO L. 

cavas é baluartes aquella villa , é las otras de 

su Arzobispado. É porque el Rey de Porto- DE LÁS COSAS QUE PASARON 
gal daba sus poderes i qualquier Alcayde , ó en la villa de Madrid. 

Caballero que quería romar su voz , para rc- 

cebir los derechos reales del Reyno , é para ^Egun habernos contado, el Marques dé 
facer guerra é todas las otras cosas que él v J Villena estaba apoderado de la villa de 
podia facer : procuró el Arzobispo , que en Madrid é de sus alcázares. É porque tenien- 
comun de los otros Alcaydes á quien daba do aquella villa de su mano , entendía que es- 
este cargo , lo diese al Alcayde de Atienza taba seguro su estado : puso en la guarda de- 
Pedro de Almazan , que según habernos dicho Ha i Don Rodrigo de Castañeda hermano del 
estaba en su partido , é á orro caballero que Conde de Cífuentes , con toda la mas é me- 
se llamaba Juan de Tovar Señor de Caracena jor gente que tenia , los qualcs trabajaban mu- 
i de Cevico. Los quales so color de recebir cho en la guardar- Porque como quicr que 
los derechos reales , facían guerra en todas Juan Zapata un caballero principal de un van- 
las tierras é comarcas que estaban en la obe- do , é otros algunos caballeros y escuderos na- 
diencia del Rey é de la Reyna. Visto esto turales della , vivían con el Marques : pero 
por un caballero natural de aquella tierra que otro caballero principal de otro vando , que se 
se llamaba Garci Bravo , home de buen es- llamaba Pero Nuñez de Toledo , con otros 
fuerzo, ttató con un mozo de aquel Alcay- caballeros de su parentela , que por estar en 
de de Atienza , que la noche que le cupiese el servicio del Rey é de la Reyna fueron 
la vela , echase una soga é subiese una esc a- echados de la villa , con la mayor pane del 
la de cuerda por do subiesen los suyos > c to- común eran de opinión contraria é quisie- 
masen la forraleza. Lo qual se fizo ansí , é ran que la villa estovíeta i la obediencia del 
la noche que asentaron con aquel mozo , se Rey c de la Reyna. É como la voluntad fot- 
puso en obra : é aquel caballero Garci Bra- zada desea siempre ser libre , algunos de la 
vo con fasta cíen mil hombres subió por la villa tratáron con Pedro Arias de Avila Señor 
escala , é prendió al Alcayde Pedro de Al- de Torrejon , é con aquel Pero Nuñez de To- 
mazan é á su muger é fijos, é apoderóse de ledo, é con sus parientes , que viniesen de 
la fortaleza : é súpose por verdad , que en noche con gente c que ellos darían forma 
oro é plata , é pertrechos , é armas , c bas- para los acoger dentto. Estos dos caballeros 
timemos, tomó dentro de la fortaleza valor Pedro Arias é Pero Nuñez, con deseo de facer 
de cien mil florines de oro. De lo qual to- servicio al Rey é la Reyna é de enrrat en sus 
do , é de la tenencia de la fortaleza le ficié- casas , tratáron con el Duque del Infantadgo 
ron merced el Rey é la Reyna : porque les que estaba en la cibdad de Guadalaxara , que 
fizo gran servicio en quitar aquel tirano de viniese con la gente de su casa á entrar en 
aquella tierra , que la tenia tiranizada. E an- la villa , porque los vecinos delta hablan acor- 
simesmo las salinas de Atienza , que es una dado con ellos de les dar entrada por lugar 
gran renta que pertenece i los Reyes de cierro. El Duque consultó este trato con la 
Castilla. Dcndc á pocos días este caballero Reyna , y ella le embió á mandar que lo acep- 
Garct Bravo combatió la ferrateza de Cara- tase , é ficíese todo su poder por romar la vi- 
cena , é la entró por fuerza , é prendió i Juan Ha : para lo qual le embió i Diego del Agui- 
de Tovar , el otro tirano que facía guerra la , é á Juan de Robres é á Juan de Torres 
en aquellas comarcas sosteniendo la voz del capitanes de cierta gente de armas de su guar- 
Rey de Porrogal. Haber desfecho aquellos dos da, i los quales mandó que se juntasen con 
tiranos en ran poco espacio de tiempo, es- el Duque ¿ ficiesen rodo loque él mandase. 

El 
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á otro mayor. É ansí por la guerra con tiempo no se remediasen. Estos cada uno i 4? 6. 
, ^como por las turbaciones é guerras en sus pueblos platicaron esta materia, é al 
pasadas del tiempo del Rey Don Entiquc , las fin oviéion su acuerdo , que cada cibdad é 
gentes estaban habituadas á tanta desorden, villa embíase sus procuradores, los quales se 
que aquel se renia por menguado , que me- juntasen á día cierto en la villa de Dueñas, 
nos fuerzas facia. £ los cibdadanos é labrado- É para aquel dia que asignáron , todos los 
res é honies pacíficos , no eran señores de lo Procuradores de aquellos pueblos , que fueron 
suyo ni tenían recurso í ninguna persona, en gran número , se juntaron en la villa de 
por los robos é fuerzas é otros males que Dueñas , por solicitación é diligencia de aquel 
padecían de los alcaydes de las fortalezas , c caballero Alfonso de Quintanilla , é del Pro- 
de los otros robadores é ladrones. É cada uno visor de Villafranca. É los unos á los otros 
quisiera de buena voluntad conttibuir la mey- fablaban é recontaban con grand angustia los 
tad de sus bienes , por tener su persona é fa- robos é males é rescates que sofrían de los 
milia en seguridad. É fablóse muchas veces alcaydes de las fortalezas, é de los tiranos 
en los pueblos, de facer hermandades ó dar é orros robadores que cada dia crecían : é 
alguna orden enrre sí, parase remediar de tan- quexábanse dcllos los unos á los otros. É 
tos males é fuerzas como continamente sofrían, partidos en partes » los unos daban reme- 
Pero fallecíales persona tal, que oviesc zeloi dio de una manera é los otros de otra , é 
la justicia é á la paz del reyno , que lo mo- ni daban conclusión , ni se concordaban , é 
viese, é ficíese alguna congregación de pue- queríanse todos volver para sus casas, porque 
blos , en la qual se diese orden para reme- no veian remedio para los males que pade- 
dio de aquellos males. Porque el Rey é la cian. Aquel caballero Alfonso de Quintanilla, 
Reyna , como quicr que castigaban lo que po- doliéndose porque no se conseguía fruto de stl 
dían , pero el impedimento de la guerra que trabajo , fabló á todos los Procuradores en es- 
con el Rey de Portogal tenían , no Ies da- ta manera. 

ba lugar para lo remediar como quisieran. Es- No si yo señores , como se puede moraf 
ta plática venida á noticia de un caballero que tierra , que su destruirían propria no sien-' 
se llamaba Alfonso de Quintanilla , Contador te , é donde los moradores delta son venl- 
mayor de cuentas del Rey éde la Reyna, natu- dos d tan extremo infortunio, qne han per* 
ral de Asturias de Oviedo ,¿ Donjuán de Orte- dido ya la defensa que aun d los animales 
ga Provisor de Villafranca de Montes de Oca, brutos es otorgada. No nos debemos que' 
Sactistan del Rey , natutal de la cibdad de Bút- xar por cierto señores de los tiranos , mas 
gos : doliéndose de la corrupción é males que quexémonos de nuestro gran sufrimiento : ni . 
veian en la tierra , fabláron con el Rey é con nos quexemos de los robadores , mas acuse' 
la Reyna , por saber dellos si les placería , que mos nuestra discordia , é nuestro malo é po- 
te ficiese alguna congregación de pueblos pa- co consejo , que los ha criado , / de peque- 
ra ordenar entre si hermandad , en la qual se ño número ha fecho grande i que sin dub- 
ordenasen algunas cosas complidcras á serví- da , si buen consejo toviésemos, moviera tan- 
do de Dios é suyo, é bien general de todo tos malos, ni sufriérades tantos males. É ¡o 
el Reyno , é pata defensa é resistencia de mas grave que yo siento es , que aquella ¡i' 
aquellos males que veian. Desto plogo mucho bertad que natura nos dio , é nuestros pri- 
sa Rey é á la Reyna , porque deseaban el meros gandron con buen esfuerzo , nosotros 
bien é paz de sus Reynos : é mandáronles que la habernos perdido con cobardía i común- 
trabajasen porque viniese en efeto. Estos dos to , sometiéndonos d ¡os tiranos. De los qua- 
varones , Alfonso de Quintanilla t Don Juan les si no nos libertamos , ¿ quien podrd es- 
de Ortega Provisor de Villafranca , propu- cusar que no crezca mas la subjecion de ¡os 
siéron de poner sus personas á todo trabajo buenos , y el poder de ¡os malos que ayer . 
é peligro , por remediar los males que veian: eran servidores , é hoy los vemos señores por- 
é fabláron con algunos homes principales do que tomaron oficio de robar ? No heredas tes 
las cibdades é villas de Burgos , é Palencia, por cierto señores esta subjecion que padt- 
é Medina, é Olmedo, é Ávila , é Segovia, ceis,de vuestros antecesores ! ¡os quales co- 
é Salamanca , é Zamora , é de aquellas par- mo quiera que fuesen pequeño número en 
tes, mostrándoles los males é daños que pa- aquella tierra de las Asturias, do yo soy 
decian , é quanto mayores los espetaban si natural , pero con deseo di libertad , con» 
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del Rey dé Portogal no interviniera. An- en la guerra, ¿ bien armada, tal i tanta* 147*. 
sí que señores , por experiencia temos , que que no es menester trabajo ni pensamient 0 
nuestra quisthn es con gente á quien su mal- para la haber. La tercera cosa es , facer 

nuestras ordenanzas y estatutos , i penas 
según se requiere d los delictos i crimines 
que se cometieren. É para esto señores , te- 
neis la voluntad del Rey é de la Reyna, 
que vos dardn facultad i autoridad para 
las facer , i poder para las executar , é te- 
ner -vuestra jurisdichn apartada de la or- 
dinaria en los pueblos, de tal manera que 
no habréis estorbo ninguno de su jurisdicion 
en lo que quisiéredes ordenar , ó salvar ¡ / 
vos dardn anshnesmo todo el favor necesa- 
rio , para que esto que con el ayuda de Dios 
queréis comenzar , venga en efeto. Ansí que 
el mayor trabajo de esta nuestra obra , es 
comenzarla : esto fecho , la mesma cosa abri- 
rd los caminos para el fin que deseamos con 
el ayuda de Dios > en el qual , quanto ma- 
yor fe toviéremos , tanto tiuts cierto ternéti 
el efeto de la justa petición que ficiére- 
des. 

Bien creo yo séñores , que hay algunos 
d quien estogeles fard dificile , creyendo que 
no nos podremos juntar , é juntos no nos po- 
drimos concordar en los repartimientos de los 
dineros , é otras cosas que son menester. É 
cerca desto , no parece que debe haber di- 
ficultad : porque todos sabemos , que ¡a ma- 
yor parte del reyno viene de voluntad en 
esta contribución , é que ningunos liay que 
la contradigan , é si los hay son bien pocos: 
los quales vtyéndose fuera del beneficio i uti- 
lidad, que de nuestra hermandad se puede 
seguir , ¿ quien dubda que no quieran ser 
comprehendidos en ella , por seguridad suya 
les según pensamos son tres : la primera es é de lo suyo? Otros algunos hay que dub- 
el dinero : la segunda gente i capitanes: dan en la constitución desta nuestra her- 
ía tercera ordenanzas por donde nos go- mandad , recelando ser cosa de comunes é de 
vernemos. É quanto toca al dinero , según pueblos , do kabrd diversas opiniones é vo* 
los clamores que d todos en general, i d ca- limtades : las quales podrían ser de tanta 
da uno en especial vemos facer por los ma- discordia , que lo derribasen é destruyesen» 
les que recibe, no creemos que haya persona según se fizo en ¡as otras hermandades pa- 
que no dé la meytad de sus bienes , por te- sadas. De lo qual se siguiria quedar los pue* 
ner la otra meytad é su persona é de sus blos é personas singulares , mucho mas ene- 
fijos i parientes seguros : pues quanto mas mistados con los ale ay des é tiranos i con los 
dard ¡a pequeña é bien pequeña cantidad, robadores, para nos poner en mayor subje- 
que le podrd caber en los repartimientos que cion de la que agora tenemos. É para ta- 
se fardn en los pueblos para esta facien- near este recelo , son de notar dos cosas, 
da. La segunda es, haber gente i cap'tta- La primera es, que si las otras hermanda- 
nes : é para haber esto , no liabemos de ir des pasadas no permanecieron en su fuer- 
fuera de nuestro reyno, porque dentro dél za, aquello fué porque se entremetiéron d 
abundamos en asaz número de gente sabia entender en muchas cosas mas de lo que ¡es 

N per- 



dad face flacos i fiadores : los quales no tie- 
nen mas esencia ni resistencia , de quanto 
vieren nuestra paciencia é poca diligencia. 
La calidad de la cosa sobre que debatimos, 
que fué la quarta parte de mi división > es 
sobre defensión de nuestras personas i de 
nuestras faciendas , i de nuestras vidas , é 
sobre nuestra libertad , que vemos perder é 
diminuir. Considerad agora señores , si son 
estas cosas de calidad, que deban ser re- 
mediadas. É lo mesmo considerad que vi- 
da seria la nuestra , si no la remedidsemos 
con gran parte de lo que tenemos , é si no 
con parte , con todo quanto tenemos , por- 
que seamos homes libres como lo debemos 
ser , é no subjetas como lo somos. La quin- 
ta es , saber en que tierra debatimos. A 
mí parece señores , que esta nuestra quis- 
tion no es la empresa de ultra mar, ni mé- 
ms habernos de ir d conquistar provincias 
est rañas. La conquista que habernos de fa- 
cer en nuestro reyno es , en nuestra tierra 
es , en nuestras cibdades é villas es , en nues- 
tros campos es , en nuestras casas y hereda- 
mientos es , donde estando juntos é concer- 
tados , según espero que lo seréis , no digo 
yo d aquellos pocos é malos tiranos , mas d 
todo el restante del mundo que viniese , po- 
drtades resistir i defender , i aun ofenden 
Porque como sabéis , gran diferencia hay de 
las fuerzas que defienden lo suyo , d las del 
ladrón que viene por lo ageno. La sexta es, 
ver las cosas que para el remedio desta 
nuestra requesta son necesarias. Las qua 
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i 47 6. pertenecía : é nosotros d ningún caso otro 
habernos de facer hermandad , salvo al que 
viéremos ser necesario para seguridad de 
ios caminos , i para resistir i castigar los 
robos e prisiones que se facen. La segunda 
es , que el Rey Don Enrique que las ha- 
bía de sostener i favorecer , este las con- 
tradecía é repugnaba de tal manera , que 
las destruyó en poco tiempo : / esto tene- 
mos agora por el contrario , porque el Rey 
i la Reyna nuestros señores mandan que 
estas hermandades en sus Reynos se cons- 
tituyan , é dan sus cartas para ello , é las 
quieren con gran voluntad favorecer , de ma- 
nera que permanezcan, considerando el gran 
servicio de Dios é suyo , i la paz i sosie- 
go que deltas en su rey no se puede conseguir. 
É por tanto mi parecer seria , que luego de- 
béis diputar entre vosotros caballeros é le- 
trados , que vean los casos desta herman- 
dad que debemos facer , é quales i quantos 
deben ser : / sobre ellos establezcan i ins- 
tituyan las leyes i ordenanzas que entendie- 
ren , i con las penas que les pareciere. An- 
simesmo se deben diputar entre vosotros per- 
sonas que entiendan luego en el repartimien- 
to del dinero > como i quanto se debe re- 
partir , i que personas lo deben pagar : / 
otrosí en la gente que se debe juntar , y 
en los capitanes que se deben elegir , / quan- 
to sueldo geles debe dar. Esto fecho , es- 



unos i otros , é se ayudar contra los tira- 
nos é robadores : é diputirun ciettos caballe- 
ros c letrados , los quales ficiéron é ordena- 
ron cinco casos de hermandad , en que ha- 
bían de entender los oficiales que fuesen pues- 
tos para ministrar esta hermandad. Y el pri- 
mero caso era , toda fuerza , ó robo , ó fur- 
to , ó ferida fecha en el campo. El segundo, 
todo robo , ó fuerza , ó furto fecho en po- 
blado , quando el malfechor se fuese fuera 
del poblado do lo fizo , ó á otro lugar. El 
tercero , todo quebrantamiento de casa. El 
quarto , toda fuerza de muger. El quinto, 
quando alguno fuese contra la josticia é la 
desobedeciese. É instituyeron, que oviese en 
cada cibdad , villa, ó lugar dos alcaldes de 
hermandad > que toviesen plcnaria jurisdicioa 
para juzgar é determinar en estos cinco ca- 
sos de hermandad cada que acaeciese. Eso 
mesmo ficiéron cierto número de quadrillas, 
para perseguir los robadores ¿ malfcchores. 
Item diputaron ciertos caballeros , é personas 
sabias é de buena intención , i quien come- 
tieron el repartimiento del dinero que se ha- 
bía de coger en cada pueblo, Y estos dipu- 
tados acordaron , que cada cient vecinos de 
todas las cibdades é villas é lugares de los 
reynos de Castilla c de León , que entraron 
en aquella hermandad , pagasen el sueldo é 
acostamiento de un home i caballo , el qual 
siempre estoviese presto con el capitán que le 



per amos en Dios , que conseguiremos el fin diesen para seguir qualquier malfechor. E to 



de la seguridad que deseamos , que fui la 
séptima i última parte desta mi proposi- 
ción. 

Como este caballero Alfonso de Quinra- 
nilla ovo acabado su razonamiento , todos 
aquellos caballeros , é lcrrados , é cibdadanos, 
é labradores que allí estaban , fueron conten- 
tos , é loaban la fabla que habia fecho , é 
mucho mas su buena intención cerca del re- 
medio de aquellos males que padecian. É to- 
dos unánimes , despertando los ánimos que 
tenian caidos de los daños que recebian , di - 
xéron , que era cosa justa é razonable- que la 
tierra se remediase : é que se debía facer la 
hermandad que decía , é repartir los dineros 
necesarios , c llamar la gente de armas , é fa- 
cer rodas aquellas cosas que áquel caballero 
habia propuesto. E luego todos estos procu- 
radores , que allí vinieron con poderes bas- 
tantes cada uno de sus cibdades é villas é 
pueblos , ficiéron c instituyéron una herman- 
dad que durase tres años , para responder 



máron por capitán general de la ■hermandad 
que ficiéron , i Don Alfonso de Aragón Du- 
que de Villahermosa , hermano basrardo del 
Rey , y eligieron otros ocho capitanes , al- 
gunos de trecientas , otros de docientas , é de 
cient lanzas , i cada uno de los quales pa- 
gaban el sueldo é acostamiento que le mon- 
taba haber para la gente que tenia en su ca- 
pitanía. Y estos estaban continamente juntos 
con sus armas é caballos , en los lugares é 
provincias do les era mandado. Item para co- 
nocer de los debates que ocurrirían concer- 
nientes á los casos de hermandad , é para los 
determinar , eligiéron por Presidente á Don 
Lope de Ribas Obispo de Carragena un per- 
lado anriguo , con el qual estaban de cada 
provincia un diputado continamente: y estos 
se llamaban diputados generales para oir é 
determinar las cosas que ante ellos venían, 
los quales tenian plcnaria jurisdicion para de- 
terminar , é del juicio desros no habia apela- 
ción. Otrosí porque los agraviados con sus 

que- 
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querellas no ovicscn de «abajar en venir con vasallos . como el Condestable había manda- 
suí agravios al lugar do citaba el presidente do i sus tierras entrar en la hermandad , lúe- M7< ' 
é diputados generales : ordenáron que en ca- go mandaron i sus villas é lugares que ansi- 
da provincia cstovicsc un diputado provin- mesmo entrasen en ella. E de lo que con- 
dal para las oír é remediar , el qual cntcn- tributan los pueblos en esta hermandad, se pa- 
dicsc en las contribuciones que se habían de gaba sueldo continamente i dos mil homes i 
facer para la hermandad : de manera que to- caballo , que esraban prestos para lo que el 
dos pagasen según su facultad , é ninguno Rey é la Reyna mandaban , c seguraban los 
fuese agraviado en los repartimientos. Otro- caminos , é perseguían los malfcchores. É vis- 
sí para entender en todas estas cosas , c pa- ta U gtand utilidad que della se seguia , se 



ra dar orden en poner tesoreros é recabda- 
dores , é pagar c repartir el dinero i quien 
é como se debía dar , porque era cosa de 
gran confianza : el Rey é la Reyna dieron 
cargo i aquel caballero Alfonso de Quintani- 
lla é al Provisor de Villafranca , que según 
habernos dicho , fueron promovedores é solí* 
citadores para que la hermandad se ñuese. 
É todos estos recurrían por la final determi- 
nación de las cosas al Rey é i la Reyna é 
á su Consejo. Ansí fueron constiruldas her- 
mandades , en las quales fueron comprehen- 
didas todas las cibdades é villas é lugares de 
los rcynos de Castilla é de León é del rey- 
no de Toledo é del Andalucía é de Galicia. 
Los lugares é tierras de señorío no entraron 
luego , por los impedimentos que los señores 
deltas le ponían. Sobre lo qual fué requerido 
Don Pero Fernandez de Velasco Condestable 
de Castilla é Conde de Hato , que era el que 
tenia mas número de vasallos que ningún otro 
señor de todas aquellas tierras de allende los 



prorrogo por orros tres años adelante. 

É porque i los principios que esta her- 
mandad se constituyó , considerando que la 
utilidad era común i todos , fué ordenado que 
todos contribuyesen en ella , rambicn los escri- 
tos como bs no esentos : los fijosdalgo del 
reyno sintiéndose, agraviados dcsta conrribu- 
cion por ser en quebrantamiento de la liber- 
tad que tienen por razón de su fidalguia, 
reclamaron ante el Rey é la Reyna , é so- 
plicironles , que pues ellos en las guerras pre- 
sentes , é sus padres ¿ agüelos en l?s pasa- 
drs habían servido á los Reyes sus progeni- 
tores , ansí en la guerra contra los moros» 
como contra todas las otras personas que les 
era mandado , y estaban dispuestos por sus 
personas de se poner á la muerre por su ser- 
vicio > que les ploguiesc mandar guardar el 
privilegio de su fidalguía , que nunca había 
seydo quebrantado en estos rcynos. £1 Rey 
é la Reyna , vista la razón de los fidalgos, 
luego ge lo mandaron guardar : é dende en 



t , para que diese lugar que sus tierras adelante los fidalgos no contribuyeron en aque- 
entrasen en aquella hermandad. El qual res- 
pondió que le placía » é no solamente daría 
lugar que sus tierras entrasen en ella , pero 
que él ge lo mandaría é constreñirla que lo 



lia hermandad todos los años que duró. 
CAPÍTULO LH. 



ficiesen , é contribuyesen t en ella con todos 
los que habían entrado. É allende desto , él 
i rodos los de su casa queria que fuesen com- 
prchendidos en aquella santa hermandad , con- 
siderando quanto era servicio de Dios c del 
Rey é de la Reyna , c bien e seguridad del 
reyno. É luego mandó á todos los de sus 
villas é lugares , que se juntasen con aque- 
llos que habian entrado en la hermandad , e 
fuesen particioneros en ella : « ansí lo ficié- 
ron luego todos los de sus tierras. Este Con- 
destable era borne generoso é recto , y era 
gran señor en las montañas : é nunca le vie- 
ron ser en rebelión contra ningún Rey » an- 
tes era obediente á los mandamientos reales, 



BE COMO EL REY ASENTÓ REAL 
sobre Cantalapiedra , i de las cosas 
que allí pasaron. 

SEgun habernos recontado , el Rey de Pot* 
togal forneció de mucha gente é pertre- 
chos é bastimentos las fortalezas que tenia 
en circuito de la elbdad de Toro donde él 
estaba : en especial la villa de Cantalapiedra, 
en la qual puso por capitán á un caballero 
castellano de los que seguían su partido , que 
se llamaba Alonso Pérez de Vivero , con mu- 
chos homes i caballo é i pie. El Rey ovd 
SU acuerdo de poner real sobre aquella vi- 
lla, é ansimesmo poner guarniciones de gen- 



é daba excmplo á otros que lo fuesen. Visto te contra los que estaban en Castronuño , poí 
por rodos los caballeros c señores que tenían cscusar los robos que de aquella villa se fa- 

Na cían 
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i 47 6. cían en las comarcas. É dió cargo al bastar- 
do su hermano Duque de Villahermosa , é 
al Conde de Trcvíño , de la gente que man- 
dó estar sobre Camalapicdra , porque le era 
necesario estar en las cortes que tenia en Ma- 
drígal, los mas días con la gente de su guar- 
da desde Madrigal iba á Cantalapiedra i pro- 
veer las guarniciones que tenia puestas con- 
tra Castronuño , é Siete Iglesias. E mandó po- 
ner artillería y engenios sobre aquella villa de 
Cantalapiedra , c apretar i los que estaban 
dentro , i fin de la tomar : porque tomada 
se quitaba gran parte del impedimento que 
habla para poner sitio sobre Castronuño , c 
sobre las fortalezas de la comarca que esta- 
ban por el Rey de Portogal. Los que esta- 
ban dentro pusiéronse en defensa , para lo qual 
tcnian grandes aparejos , cavas é baluartes, c 
otros edificios. É después de muchas escara- 
muzas que oviéron en algunos días , mandó 
el Rey aderezar el combare. Los de la villa 
salieron i pelear con los de fuera por las par- 
tes que los del Rey llevaban los pertrechos, 
c por orras cuevas secretas que tcnian fechas, 
desde las quales podían ofender , é no recc- 
bir daño. É ántcs que llegasen los pertrechos, 
porque el Rey conoció , que por las cavas 
é cuevas que los de dentro de la villa ha- 
blan fecho secretamente , pudiera su gente re- 
ceblr gran daño : mandó retraer los pertre- 
chos , é acordó que aquel día no se com- 
batiese la villa. Los Porrogucses , veyendo 
que los pertrechos se retraían , cobráron ma- 
yor esfuerzo , é salieron á escaramuzar con 
los del Rey á caballo é á pie. Y en aque- 
lla escaramuza , y en otras que otros dias 
ovie'ron , fueron muchos muertos é feridos de 
los unos é de los otros. Los de la villa , co- 
mo quiera que se esforzaban , porque tenían 
al Rey de Portogal cerca esperando que los 
socorriera: pero porque los apretaban mucho 
los del Rey, de manera que no les entraba 
mantenimiento ninguno , é ansimesmo porque 
trabajaban de día en las cavas , é de noche 
en reparar los muros é los baluartes que derri- 
baban las lombardas del Rey , é poniendo 
defensas para los daños que facían los enge- 
nios , e' otrosí porque en las escaramuzas que 
habían habido , geles diminuía la gente : cm- 
biáron á decir al Rey de Portogal , que los 
socorriese, porque estaban en grande aprieto. 
El Rey de Portogal no tenia tanta gente pa- 
ra los poder socorrer , porque había sacado 
por dos veces de su reyuo toda la gente quo 
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en él habla para esta conquista : é muchos 
del los eran muertos, c ottos se volvían á Por- 
togal por las grandes fatigas é trabajos que 
hablan recebido en Castilla. É como se vi- 
do puesto en necesidad , é ansimesmo por- 
que el Arzobispo de Toledo é los otros ca- 
balleros castellanos que estaban i su obedien- 
cia , eran tan ocupados en la guarda de sus 
tierras , que no le podían servir por sus per- 
sonas, ni embiarle de sus gentes : por con- 
sejo de algunos sus caballeros é capitanes, 
acordó de salir al campo con toda la gente 
que tenia, é robar é quemar los lugares de 
tierra de Salamanca que estaban cercanos i 
Toro , porque creía que el Rey iría á los so- 
correr , é le seria forzado alzar el real que 
tenia puesto sobre Cantalapiedra : y en aque- 
lla manera entendía , que los cercados serian 
socorridos , é los cercadores no darian fin á 
su empresa. Algunos de los de su consejo le 
dixéron, que no era cosa dina de Rey ir en 
persona i robar é quemar lugares, é dexar 
de socorrer su gente que á sus ojos estaba 
sitiada : é que los Reyes de tal manera ha- 
blan de salir al campo acompañados, que no 
recibiesen mengua ni fuerza de sus contrarios. 
E que bien podía mandar á algunos de sus 
capitanes, que saliesen i facer aquella guerra: 
porque si recibiesen daño, i su persona real 
empecerla poco , é si saliese podría poner su 
persona y estado é la empresa que tenia de 
Castilla en perdición. É que sí por ventura el 
Rey su adversario alzase el real de sobre Can- 
talapiedra , é viniese con toda su hueste a re- 
sistir los daños é quemas que él quería fa- 
cer : una de dos cosas le convenia facer, ó 
haber con él batalla , para lo qual reñía igual 
poder de gente , ó retraerse al lugar do ha- 
bía salido , con poca honra. É amonestában- 
le , que pues en esta demanda á la fortuna 
tentada por tantas vías había fallado dubdo- 
sa, ántcs que del todo la ovlcse contraria , re- 
mediase i su persona , i su honra , á su gen- 
re , á su reyno , é ansímes mo á los caballe- 
ros castellanos , que esperando algún nuevo 
favor duraban en su servicio , antes que la di- 
lación del tiempo les ficlcse mudar el propó- 
sito que habían tomado de le servir. E que les 
parecía , que sí el Rey de Francia le era ami- 
go cierto , según que con él tenia firmado i 
jurado , debía dexar recabdo en aquellas for- 
talezas, i ir al Rey de Francia: el qual le 
había fecho grandes ofrecimientos para le ayu- 
dar en esta conquista que tenia comenzada. 
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É que con el poder de gente c dinero que 
1c daría , podría venir como á Rey pertene- 
ce , ¿ recobrar el Rcyno de Castilla : é que 
no debía gastar su tiempo en robos é que- 
mas de lugares , porque aquella tal guerra» 
mas era de homes roteros que de Reyes. 
Decíanle aosimesmo , c certificábanle , que el 
ayuda del Rey de Francia le era muy cier- 
ta : porque esta empresa de Castilla , tanto la 
tenia por suya , como el Rey de Portogal: 
ansí por la qúestion que tenia con el Rey 
por causa del debate de Ruiscllon , como por 
el daño que gele seguiría si su adversario fue- 
se Rey pacifico de Castilla. 

É como en su consejo había diversas opi- 
niones i é contrarias unas de otras , algunos de 
su Consejo le dixéron : Vos Señor para so- 
correr los vuestros , tenéis cerca la necesidad 
presente , i tenéis la ayuda del Rey de Fran- 
cia incierta , / de futuyo. Porque como quie- 
ra que vos tengáis gran confianza en la 
amistad que con el Rey de Francia feistes, 
ansí por lo que os tiene jurado en escrip- 
to , como por los grandes ofrecimientos que 
ios ha embiado decir por palabra : pero vis- 
to habernos , que muchos son los príncipes 
que veyendo d otros en prosperidad , eston- 
ces les facen ofrecimientos > los quales se mu- 
dan quando los veen en adversidad. É st 
vos Señor vais en persona d él , mostran- 
do que sois venido en tal estado que ha- 
béis menester su ayuda , no sabemos si ter- 
nd aquella voluntad en el tiempo de la obra, 
que tovo en la hora del ofrecimiento , ó si 
estará tan Ubre para complir sus ofrecimien- 
tos , como estaba al tiempo que ¡os facía. É 
dado que la voluntad tenga buena , no sa- 
bemos si ternd el poder para lo poner en 
obra : porque sabemos que estd muy ocupa- 
do en ¡as guerras que tiene con el Duque de 
Borgoña vuestro primo , y en otras partes. 
Y es de mirar , que ¡os Reyes quanto son 
mayores, tanto mayores son sus necesidades: 
i que no deben dexar de proveer d las su- 
yas , por socorrer á las agenas , ni vos de 
buena hermandad lo debéis pedir si en tal 
necesidad ie vedes puesto. Por tanto Señor, 
parecería que debéis ir dntes d socorrer ¡os 
vuestros , que esperar ¡as ayudas agenas. É 
no párete ser inconviniente , que vos salgáis 
en persona al campo d facer guerra en las 
tierras que estdn por vuestro adversario: 
pues él ansimesmo estd en el campo con 
tu hueste, faciendo guerra d las vuestras. 
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El Rey de Portogal , oídas estas razones , de- 1476. 
xó por estonces de entender en su ida i 
Francia , é acordó de parrir de la cibdad de 
Toro , é salir en persona al campo con to- 
da la mas gente que pudo : é aderezó su ca- 
mino con su huesrc i la parte de aquella 
tierra de Salamanca , que estaba cercana i 
Toro , é robó é quemó ciertas aldeas cerca- 
nas de aquella cibdad. Como el Rey sopo la 
guerra que se facía en tierra de Salamanca, 
creyendo que el Rey de Portogal habia em- 
biado algunos caballeros á la facer , é que no 
habia ido él en persona , mandó i Don Pe- 
ro Manrique Conde de Trevüío , que fuese 
luego con gente de caballo i la resistir ¡ con 
intención de le ir á socorrer en persona, sí 
la gente del Rey de Portogal fuese mayor 
que la del Conde. El Conde por mandado 
del Rey , fué i aquellas partes donde se fa- 
cía aquella guerra : é llegando cerca del lu- 
gar donde el Rey de Porrogal estaba por es- 
pacio de una legua , fuéron tomados por los 
del Rey de Portogal diez homes á caba- 
llo , de los que el Conde habia embiado á to- 
mar lengua é saber quanta gente era aque- 
lla que facía aquellas quemas c robos. Estos 
diez homes fuéron llevados ante el Rey de 
Portoga! , é preguntados que gente habla sa- 
lido del real , le dixéron en como el Conde 
de Tre vino con gente venia por mandado del 
Rey á le buscar , é que el Rey venia ansi- 
mesmo empos dél con gran parte de su hues- 
te á le socotrer. Como esto sopo el Rey de 
Portogal , pensando que no seria su honra pe- 
lear en persona con el Conde de Treviño, 
acordó de volver para la cibdad de Toro : y 
el Conde fué i las espaldas siguiéndole , é fa- 
ciendo daño en la rezaga de su gente , fas- 
ta que todos se pusiéron en salvo dentro de 
la cibdad de Toro. 

Quando el Rey de Porrogal conoció , que 
no podía socorrer á los que estaban por él 
en Cantalapicdra , ni tenia tanta gente para 
salir al campo , movió trato de partido al 
Rey , que alzase el cerco que allí tenia pues- 
to , é que soltarla la fe que tenia del Con- 
de de Bcna vente , é le restituiría sus fortale- 
zas, conviene i saber, i Portillo, Mayorga, 
é ViUalva, que le habia tomado. É ansimes- 
mo que el Rey soltase al Conde de Peña- 
mazor que tenia preso , é que restituyese al 
Licenciado Antón Nunezdc Cibdad- Rodrigo, 
sus bienes c rentas y heredamientos que le 
habia mandado tomar. Otrosí que dentro de 
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J4 7 tí. un año no le ficicsc guerra en el Reyno por 
la gente que estaba , ó estoviese en Canra- 
lapicdra. É para concluir este trato , vino por 
parte del Rey de Portogal al real el Conde 
de Faro. É plogo al Rey de lo concluir en 
csra manera que habernos dicho , i fin de li- 
bertar al Conde de Benavente de la fe que 
había dado al Rey de Portogal , é de le res- 
tituir sus fortalezas : é luego el Rey alzó el 
cerco que tenia sobre Cantalapicdra , y el Rey 
é la Rcyna fueron para Valladolíd. É ficíéron 
merced al Conde de Bcnavente de quatro 
cuenros de maravedís , en enmienda de los 
gastos é daños que ovo por su servicio en 
la prisión. É ansímesmo le habían fecho mer- 
ced de la cibdad de la Coruña de juro de he- 
redad para siempre jamas, quando vino i les 
servir contra el Rey de Portogal : ( é mandá- 
ronle entregar la fortaleza dclla. É como los 
de la cibdad vieron puesra la fortaleza en po- 
der del Conde de Bcnavente, é que el Rey 
i la Reyna le habían dado la cibdad , é que 
eran apartados de la corona real : fueron de 
ral manera atribulados , que no podiendo so- 
frir señorío apartado del señorío real , pro- 
pusieron de se libertar del Conde , é pospo- 
ner sus vidas , é perder sus bienes , por de- 
xar ral memoria y cxcmplo á los venideros, 
para que nunca consinriesen aparrar aquella 
cibdad de la ( corona real de Castilla en nin- 
gún tiempo. É como quiera que entre los mo- 
radores é caballeros de aquella cibdad , ha- 
bía algunas divisiones y enemistades ¡ pero to- 
das las pospusieron , é conformes y en unión 
tomáron armas , é pusieron sitio sobre la for- 
taleza , é fornecícron la mar de navios é á sus 
espensas ; t combatían todos los dias al Al- 
ca} d L- que tenia la fortaleza por el Conde, 
é i sus criados que había puesto para la de- 
fender. Quando el Conde que estaba en Cas- 
tilla sopo aquello, juntó toda la gente de su 
casa , é ansímesmo la de algunos de sus pa- 
rientes é amigos, é fué á socorrer sü forta- 
leza , é á facer guerra contra los de la cib- 
dad que la tenían cercada. Á los qualcs el 
temor del Conde , fizo cobrar mayores áni- 
mos para se defender : é fortificaron mas sus 
estanzas por parre de la tierra é del mar , de 
ral manera que el Conde no pudo entrar ni 
en la cibdad ni en la fortaleza i la socorrer. É 
al fin de grandes trabajos , é muchos gastos 
que fizo , dexó aquella demanda sin conse- 
guir el fruto que esperaba. El Alcayde , é los 
otros sus criados que estaban en la fortaleza, 
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sabido que el Conde no los pudo socorrer, 
entregáronla luego á los de la cibdad : la qual 
fué libre del señorío del Conde , é resumida 
á la corona real , por las fuerzas é buen áni- 
mo de los vecinos della. 

CAPÍTULO LIIL 

COMO EL REY FUÉ Á SOCORRER 
d Fuenterabía , / como los Francesa 
alxdron el cerco que tenían sa- 
bré ella. 

ESrando el Rey é la Reyna en Vallado- 
lid acordó el Rey de ir i los Rey nos 
de Aragón é de Caraluña , porque el Rey su 
padre muchas veces le embió i decir , que 
con venia su presencia , para proveer en las 
cosas que por estonces ocurrían en aquellas 
partes» É Ja Reyna vino i la villa de Tor- 
desíllas con gente de armas , para csrar mas 
cerca de la cibdad de Toro , do estaba el 
Rey de Portogal. Estando el Rey en Aragoa 
proveyendo tas cosas de aquel Reyno con el 
Rey su padre : porque fué informado de la 
cruda guerra que los Franceses facían en la 
provincia de Guipúzcoa , é á los de la villa 
de Fuenterabía : acordó de ir i las monrañai 
á socorrer aquella rierra , é la librar de la 
guerra que le facían los Franceses. É vino 
para la cibdad de Victoria , donde juntó fas- 
ta cínqüenta mil combatientes de Castilla la 
vieja, é de rodas las montañas, é Asturias, 
é de las mcrindades é villas de aquella tierra: 
con los quales movió i entrar en la provin- 
cia de Guipúzcoa , para ir á Fuenterabía don- 
de estaban los Franceses. Los quales visto que 
si esperasen recibirían gran daño , é que no 
tenían tanto número de gente para socorrer 
el cerco , acordaron de lo alzar , é volver pa- 
ra la villa de Bayona. Y embíáron á decir al 
Rey de Francia los trabajos que habían pa- 
sado rodo el tiempo que cstovíéron en aque- 
lla rierra , é la mucha de su gente que allí 
habla perecido en las escaramuzas habidas con 
los Guipuzcs. É que dado qüc murieron mu- 
chos dellos, é asenráron el artillería : pero 
que con ella facían poco daño á los muras 
de la villa , los qualcs estaban amparados con 
la gran altura de las cavas, é otras defen- 
sas. É ansímesmo sabían de cierro, que ve- 
nia el Rey Don Fernando con gran número 
de gente á la socorren é que no era buena 
governacion de guerra , poner sitio sobre pla- 
za 
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za que tenia tan presto el socorro » é de tan 
grande é mayor número de gente que ellos 
eran. É que dado que esto pudiesen sufrir, 
en ningún caso podrían sostener la mengua de 
los mantenimientos que todos los dias espe- 
raban de las tierras lexanas. Las quales co- 
sas consideradas, é otrosí el asiento que aque- 
lla villa tiene por pane del mar é de la tierra, 
les parecía dificile poderla combatir » sin te- 
ner grand armada é aparejos por el mar. Lo 
qual le facían saber , porque no les imputase 
culpa , si la villa no se combatía. El Rey de 
Francia , oídas aquellas razones , mandó que 
quedasen algunas de sus gentes en guarni- 
ción en la villa de Bayona , para que ñeiesen 
guerra á la provincia de Guipúzcoa , con pro- 
pósito de facer gtand armada por mar para la 
tornar á sitiar : porque fue informado , que 
si no ponía gran guarda por el mar también 
como por la tierra , no podria haber la vi- 
lla. Dende en adelante» los Franceses facian 
guerra á los Guipuzes , é los Guipuzes i los 
Franceses: donde se recrecieron muertes > é 
prisiones de homes , é otros daños en el 
un señorío y en el otro. En esra guerra los 
Guipuzes se mostraron leales á su Rey , es- 
forzados en las peleas , é liberales de sus bie- 
nes , porque manto vieron la guerra á sus pro- 
prias espensas todo aquel tiempo que duró la 
guerra. Sabido por el Rey , en como los Fran- 
ceses alzaron el real que renian puesto sobre 
Fucntcrabía , é que se habían retraído i Ba- 
yona : mandó derramar la gente que tenia 
junta para facer el socorro que acordaba fa- 
cer : y entró en las montañas , é con él el 
Condestable Conde de Haro. É fizo justicias 
en hombres criminosos é robadores , c man- 
dó derribar casas fuertes donde se facian fuer- 
zas : é dexó en aquella tierra su justicia , c 
volvió parala cibdad de Victoria, do vinie- 
ron algunos caballeros del Reyno de Navarra 
de la parte del Conde de Lcrin : los quales 
ofrecieron de le dar la obediencia de la cib- 
dad de Pamplona , é de otras muchas villas 
é lugares c fortalezas de aquel Rcyno de Na- 
varra que ellos tenían. Á los quales el Rey 
respondió , que no quería recebir ninguna co- 
sa que le fuese dada de aquel Reyno , por- 
que no le pertenecía , é conocía bien que de 
derecho era del Rey Fcbus su sobrino : pe- 
ro que le placía entender en los debates que 
eran entre aquel Conde de Lcrin é los caba- 
lleros de su parentela , y entre Mosen Pedro 
de Peralta, c los otros caballeros de la su- 
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ya , é los determinar » porque estoviesen en to- , 47 $. 
da paz. £ luego los fizo venir ante él > é les 
puso treguas , é determinó entre ellos algu- 
nos debates que tenían , los quales hablan du- 
rado mucho tiempo, do se recrccíéron tan- 
tas muettes é robos é quemas de lugares en 
aquel Rcyno de Navarra , que casi estaba ya 
en punto de se perder. El Cardenal de Espa- 
ña que tenia amistad con el Rey de Fran- 
cia , deseando que cesasen aquellos rigores de 
guerra entre Francia é Castilla , é oviesc con- 
cordia entre los Reyes dcstos dos Reynos , se- 
gún siempre la ovo : embió i él un su Ca- 
pellán , que era Vicario de Festan , con el 
qual le escribió una letra en latín , que de- 
cía ansí. 

CAPÍTULO LIV. 

LA CARTA QUE EMBlÓ 
el Cardenal de España al Rey de Fratt* 
cia, para que (míese paz entre Gií- 
tilla i Francia. 

*♦ f>Risúanísimo é muy poderoso Rey é 
»* Señor : Los Castellanos , en especial 
»» los de las provincias de Guipúzcoa é Viz- 
>* caya , siempre toviéron guerra por mar é 
»» por tierra contra los Ingleses vuestros an- 
*♦ danos enemigos , é contra los Porioguescí 
»♦ sus aliados : é derramaron su sangre por 
»♦ conservación de la corona real de Francia 
»» vuestra , é de vuestros progenitores. Ver 
*» agora que aquella sangre que se derramó 
»* en favor vuestro, mandáis que se derra- 
» me por los vuestros , favoreciendo i los 
** Porrogucscs que no son vuestros : esto os 
»* digo Serenísimo Señor , que ni la razón b 
» consiente, ni la humanidad lo puede so- 
»» frir. Pídoos por merced Señor , que man- 
» deis cesar la guerra por vuestra parre : c 
»» yo terné acá manera con el Rey é con la 
»» Reyna de Castilla mis señores , que la man- 
« den ansimesmo sobreseer por algún tiem- 
»» po , en el qual se dará* aquella orden que 
« cumpla i servicio de Dios, é i conserva- 
»* cion de la loable paz e amistad que siem- 
» prc ovo entre estos dos reynos , y en- 
H tre los naturales dcllos. Cerca de lo qual, 
»♦ mi Capellán os fablará mi intención , é 
M ansimesmo os dirá en el estado que está 
n la guctra que movió en Castilla el Rey 
n de Portogal. u 

Este Vicario , Capellán del Cardenal , que 
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que había principiado » le era gran mengua» 
pospuestos todos inconvinícntcs que le pre- 
sentaban , acordó de esperar al Arzobispo c 
al Marques. E dixo á aquellos caballeros , que 
no se retraería ni alzaría el sitio : porque el 
tenia conñanza en Dios , y en la Virgen glo- 
riosa su madre , y en el Apóstol Santiago, 
que le ayudarían á sostener aquello que con 
derecho c ínrcncíon buena había comenzado 
proseguir en servicio de Dios é del Rey é 
de la Reyna , y en utilidad é conservación de 
las cosas de aquella su órden. É fizo lue- 
go fortificar las estanzas, que por de dentro 
de la villa tenia pucstras contra la forta- 
leza , é guardar las puertas c mutos della , é 
barrear las calles : c diputó capitanes é genre 
en cada una para las guardar. El Arzobispo 
y el Marques , no creyendo que el Maestre 
de Santiago esperaría la fuerza de su gente, 
quando sopiéron que los esperaba é se ponía 
en defensa , llegaron con sus gentes fasta la 
villa por la parte de la fortaleza , c ficicron 
apear mucha de aquella gente de armas que 
traian. Los quales entraron en la fortaleza por 
patte de fuera : é ansí entrados , comenzáron 
i salir i pelear con los de las estanzas que 
estaban puestas contra la fortaleza por de den- 
tro de la villa. La qual pelea duró desde la 
mañana fasta la noche , do cayeron muchos 
de la una parce é de la otra , en especial de 
los del Arzobispo é del Marques , por la dis- 
pusicíon de los lugares , que ayudaba mucho 
i los del Maestre i defender la entrada de la 
villa por las cavas c defensas que tenían fe- 
chas. Lo qual visto por el Arzobispo é por 
el Marques , é conociendo que no podian en- 
trar en la villa aunque muriesen muchos de 
los suyos , rerraxéronsc i la fortaleza , é dc- 
xáron de pelear por aquellas partes , por las 
quales la entrada en la villa velan que les 
era peligrosa. £ porque no habían traído vian- 
das para la bastecer , pensando que el Maes- 
tre no esperara en el sitio : acordáron de sa- 
car la genre que estaba enferma en la for- 
taleza , c los que no eran para pelear , c dc- 
xáron en ella otra gente , la mejor que fa- 
lliron para la defender. É partieron de allí, 
con propósito de tornar luego i la bastecer 
de los mantenimientos que fuesen necesarios, 
e para traer algunos pertrechos é artillería, 
que derribasen aquellas estanzas que les impe- 
dían la pasada desde la fortaleza i la villa. 
É la ira que concibieron contra el Maestre, 
por no haber conseguido el efeto que dcsca- 
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ban, é porque dexaban la fortaleza mengua- , 4?6 . 
da de mantenimientos , les fizo poner pre»ta 
diligencia para volver luego a la proveer : y 
en espacio de veinte días torniron con la gen- 
te que tenían , c con toda la mas que pudie- 
ron haber , con intención de combatir las es- 
tanzas y entrar en la villa. Lo qual sabido 
por el Duque del inrantadgo , que esraba en 
el sitio que tenia puesto sobre el alcázar de 
Madrid , considerando que con las gentes é 
pertrechos que el Arzobispo y el Marques 
llevaban , podian desbaratar al Maestre , de lo 
qual se seguía deservicio grande al Rey é á 
la Reyna , c á el podría venir gran daño en 
el cargo que tenia , si en aquella facienda el 
Arzobispo y el Marques quedasen vitorlosos: 
acordó de embiar i Don Hurtado de Men- 
doza su hermano , con gente de caballo c de 
pie en ayuda del Maestre, porque no recibie- 
se daño en aquella necesidad. Esrc capitán 
Don Hurrado , como sopo que el Arzobispo 
y el Marques eran partidos de Alcalá , luego 
partió de Madrid con genre para los resis- 
tir. Y en llegando el Arzobispo y el Marques 
quanro dos leguas de la villa de Ucles , lle- 
gó Don Hurtado cerca de aquel lugar , é pu- 
so toda su gente entre la fortaleza é los con- 
trarios para les impedir la entrada , y embió 
i facer saber al Maestre su venida. Como el 
Maestre sopo de la gente que el Duque del 
Infantadgo embiaba en su favor , tomó grand 
esfuerzo , é mudó el consejo que primero te- 
nia de los esperar dentro en la villa ¡ é de- 
xadas sus estanzas bien fornecidas , con toda 
la otra gente salió al campo , é juntóse con 
el capitán Don Hurtado , c otdcnó sus ba- 
tallas para pelear con el Arzobispo c con el 
Marques. El Arzobispo y el Marques, aper- 
cibida é amonestada toda su gente la pusie- 
ron en órden de batalla. Esto ya era bien 
cerca de la noche , la qual les impedia que no 
acometiesen los unos á los otros: porque cada 
uno se forrificó, c puso en lugares los mas 
seguros que pudo , para tener ventaja al otro. 
É ansí cstoviéron los unos é los otros las 
lanzas en las manos , é dispuestos para la pe- 
lea , fasta la media noche , sin acometer los 
unos conrra los otros. El Arzobispo y el Mar- 
ques , considerando que no podian enttar en 
la fortaleza sin pelear , é que de la pelea ge- 
Ies podía seguir gran dañj por la gente del 
Duque del Infantadgo que había recrecido 
en ayuda del Maestre, ni menos podian pro- 
veer la fortaleza de los mantenimientos que 
O rra- 
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CAPITULO LV1I. 

DE LAS COSAS QUE PASARON 
entrt el Rey dt Francia y el Rey 
de Portogal. 

FEcho aquel rcccbimlento , c pasados al- 
gunos dias, el Rey de Francia partió 
de la villa de Torres, é fué á la cibdad de 
París, por dar orden en la guerra que re- 
nta cerca de aquellas comarcas con el Du- 
que de Borgoña. El Rey de Portogal fué an- 
simesmo para París, {A) donde el Rey de 
Francia estaba. El qual por sus mensageros le 
embió á decir , que bien sabia quanto los 
Reyes eran obligados de se ayudar unos á 
otros , en especial para que sus subcesores he- 
redasen sus reyoos pacíficamente , de manera 
que ninguno titánicamente gelos ocupase. E 
que sí esta general obligación ligaba i él co- 
mo i rey , también le obligaba como a* prín- 
cipe virtuoso , de quien tantos fechos nota- 
bles por el mundo se predicaban : é mayor- 
mente le obligaba el amistad , é confederación 
que con él reñía , como con Rey de Casti- 
lla. £ que sabia bien , qus el Rey Don En- 
rique dexó por su fija legírima é subcesora 
de los Reynos de Castilla é de León á la 
Reyna Doña Juana su sobrina, i quien él 
tomaba por muger , la qual había seydo ju- 
rada en concordia por heredera de aquellos 
reynos , después de los dias de su padre : é 
que el Rey Don Fernando de Sicilia , é la 
Reyna Doña Isabel su muger , los tenían ocu- 
pados é usurpados , intitulándose Rey é Rey- 
na dellos sin tener para ello tirulo ni dere- 
cho alguno. E que si á esta tan grand injusti- 
cia se diese lugar , ; qual heredero seria segu- 
ro de la herencia de su padre ? en especial de 
la subcesion de los reynos , donde los herma- 
nos menores tomarían osadía de usurpar los 
reynos á los legítimos é verdaderos subceso- 
res : de que Dios seria deservido , y en las 
tierras se siguírian grandes divisiones é derra- 
mamientos de sangre. Representáronle ansi- 
mesmo la enemiga que el Rey é la Reyna 
tenían con él por causa del Condado de Ruí- 
sellon: c que si les consintiese haber pacífi- 
cos los Reynos de Castilla con los Reynos 



de Aragón é de Cataluña , é de Valencia , que 
esperaban heredar, serian muy poderosos, é 147 * 
que ligarían en amistad con el Rey de I"ga- 
I aterra , é farian guerra á sus Reynos de Fran- 
cia por muchas partes , ansí por cobrar el Con- 
dado de Ruiscllon que les tenia ocupado , co- 
mo por se vengar de la guerra que les ha- 
bia mandado facer en la provincia de Gui- 
púzcoa y en especial en la villa de Fuente-* 
tabía. Por ende le rogaba é le requería por 
el amistad é confederación que con él tenia, 
que le diese socorro é ayuda de gente pata 
recobrar los Reynos de Castilla : en los qua*- 
les detia que él tenia gran parte de caballe- 
ros é perlados principales de aquellos reynos, 
é algunas cibdades é forralezas que csraban 
por él, é otras muchas que se reducirían i 
su servicio é obediencia , si le viesen como 
le esperaban ver tornando al rcyno con gran 
poder de gente» 

Como esta demanUa que se facía por par* 
te del Rey de Portogal , era de grand impor- 
tancia , quiso primero el Rey de Francia de- 
liberar sobre ella algunos días. É al fin res- 
pondió , que él estaba impedido por estonces 
en la? guerras que tenia con el Duque de 
Borgoña , y en las que esperaba haber con 
el Rey de Ingalaterra : en las qualcs, é an- 
simesmo con la gente de armas que por le 
ayudar tenia puesta en Bayona contra la pro- 
vincia de Guipúzcoa , renia ocupados muchos 
de sus caballeros : é que él estaba en propó- 
sito de le ayudar, é dar gente con que pu- 
diese conseguir el efeto de su conquista. Pe- 
ro que le parecía para mejor fundamenro dé 
su demanda , que ante todas cosas él se de- 
bía casar con su sobrina : porque ante de ser 
casado con ella , no se podría intitular Rey 
de Castilla, ni él era obligado de le ayudar 
como su amigo é confederado , fasta que jus- 
ta é legítimamente oviese título de Rey de 
aquel Rcyno. E pues el casamiento con su 
sobrina no se podía facer sin haber primero 
dispensación del Papa , esta se debía procu- 
rar ante todas cosas : la qual habida , y él 
legítimamente casado con ella , estonces po- 
dría con derecho intitularse Rey de Castilla, 
c como á Rey de aquellos Reynos herma- 
no é confederado suyo , le podría é con ra- 
zón le debria ayudar. 

O a Es- 



(A) La Crónica de Luis XI. llamada L caudalosa señala la entrada del Rey de Portugal en París 
do de Noviembre de 1476. y describe con particularidad las ceremonias con que fue 
Tom.ll. iu Mtmoir. dt Comin. f. 13 c. 



Digitized by Google 



DE LOS REYES CATÓLICOS. 



•aperaba ansimesmo volver á Castilla con gran 
número de Franceses , vista aquella respuesta 
del Rey de Francia > muy lexana del pensa- 
miento que le había movido á venir en per- 
sona á él , cayó en un gran cuidado , que 
pensó apartarse del mundo en alguna religión. 
É poniendo este su pensamiento en obra , des- 
pidió los suyos para que volviesen á Porto- 
gal , con los quales escribió al Príncipe su 
fijo , que su propósito era de se apartar del 
mundo y entrar en religión : por ende que 
tomase la governacion del Reyno , i se in- 
titulase Rey de Portogal. Y el se apartó en 
un lugar con dos servidores suyos i quien 
descubrió su propósito. Algunos decían , que 
su intención era de se meter en religión en 
el santo sepulcro de Hicrusalcm. Sabido es- 
to por algunos caballeros é otros oficiales sus 
criados que habían venido con el , íúéronle i 
buscar , é falláronle en un lugar de Francia, 
del qual quería ya partir para seguir su ca- 
mino de Hierusalem. E fablaron con el é re- 
probaron mucho aquel propósito que toma- 
ba , en especial el Conde de Faro le dixo, 
que aquella mudanza tan grande que de su 
persona quería facer , mas seria reputada por 
todo el mundo á flaqueza que á devoción, 
por ser fecha en tiempo que las cosas no su- 
cedían á su voluntad. E que todos los ho- 
mes mayormente los Reyes , están obliga- 
dos á los golpes de la fortuna : los quales de- 
ben estar atmados con fuerza de ánimo , pa- 
ra sofrtr tan bien la adversa como la prós- 
pera , é no deben mostrar flaqueza por nin- 
gún inforrunio que venga , el qual muchas 
veces viene á los buenos por permisión de 
Dios para los emendar , pero no para los 
desesperar de tal manera , que si pierden 1< s 
bienes y el señorío , pierdan el corazón é buen 
entendimiento con que se cobran. É con es- 
tas razones , dándole grandes esperanzas de 
la fortuna que le seria favorable en lo por 
venir , como le había seydo adversa en lo 
presente é pasado , le retrajeron de aquel pro- 
pósito : é consejáronle , que pues el Rey de 
Francia no respondía á su amistad según del 
esperaba, debía venir para su Reyno, don- 
de recobrara mayores fuerzas para conseguir 
el efeto de su empresa. El Rey de Portogal 
condescendió á los ruegos c consejos del Con- 
de de Faro i de aquellos otros caballeros 
suyos , que en esto le consejáron : y embió- 
se á despedir del Rey de Francia , c vino 
por mar para su Reyno de Portogal. 



lo^ 
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DE LAS COSAS QUE PASARON 
en el año de mil é quatrocientos é setenta é 
siete años , / como la Re/na man Jó po- 
ner guarniciones contra la cibdad 
de Toro. 

EN el año siguiente del Señor de mil é u __ 
quatrocientos é setenta é siete años, 
entretanto que el Rey de Portogal estaba en 
Francia entendiendo en las cosas que habe- 
rnos teconrado : porque la Rcyna que estaba 
en Tordesíllas , sopo que en Toro no había 
mas de trecientos homes á caballo , que ha- 
bían quedado en guarda de la cibdad con el 
Conde de Marialva , fué consejada por algu- 
nos caballeros , que debía embiar á comba- 
rir la cibdad por muchos lugares : pensando 
que como tenia gran circuito , los de den- 
tro no podrían socorrer i rodas partes , é se 
entraría i escala vista. La Reyna por consejo 
de aquellos caballeros , embió gente de ar- 
mas con el Almirante Don Alonso Enriqucz 
tío del Rey , i con Don Rodrigo Alonso Pi- 
mcntel Conde de Benavente , é comenzáron 
el combate un día por la mañana al alva del 
día. Los Portogucscs que estaban aperecbidos 
para la defensa , forneciéron los lugares por 
do entendían ser combatidos de mucha gen» 
te é de los pertrechos é defensas que les eran 
necesarias. Y en espacio de cinco horas que 
el combate duró , los Castellanos tecibiéron 
tan gran daño de los Portoguescs que no 
pudieron por ninguna de las partes que com- 
batían entrar en la cibdad. El Almiranrc y 
el Conde , visto que muchos de sus criados 
é de las otras gentes que con ellos estaban 
en aquella facienda eran muertos é feridos, 
é quanto mas se esforzaban al combare , tan- 
to mayor daño recibían : acordaron de se re- 
traer , é se volver para Tordesíllas. La Rey- 
na, veyendo que la cibdad de Toro no se 
pudo tomar , mandó poner guarniciones de 
gentes contra los que estaban en aquella cib- 
dad : las quales mandó que estoviesen en es- 
ta manera. Á un capitán que se llamaba Pe- 
dio de Velasco con la gente de su capitanía 
mandó que estoviese en Sant Román de Or- 
nija. A Don Fadrique Manrique con la gen- 
te de su capitanía que estoviese en un aldea 
que se llama Pedros.). Á Vasco de Bivero é 
á Juan de Bícdma , mandó que estoviesen en 

Bc- 
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los que eran de su parte » dándoles á enren- que traían el pueblo i b que querían. La «477« 
der, que no era cosa de sofrir el mando ni Rcyna q te conoció bien el engaño que aque- 
ta administración de la justicia , é las otras líos principales facían para conseguir con voz 
opresiones que el Mayordomo é sus oficiales del puebla lo que á ellos compila , respondió- 
facian. É luego el pueblo, que quando está les amt : Decid vosotros d ¿sos caballeros i 
alborotado, ligeramente es traído a facer in- cibdadanos de Segovia , que yo soy Rey na 
sultos , en especial con el favor que fallaban de Castilla , y esta cibdad es mía , i me la 
en el Obispo , combatieron las puertas de la dexó el Rey mi padre : é para entrar en 
cíbdad , en especial la puerta de Sant Martín lo mió no son menester leyes ni condiciones 
é la puerta de Santiago que tenían los del algunas de las que ellos me pusieren, i'o en- 
Mayordomo , é luego las tomaron. Otra puct- traré , dixo la Reyna , en ¡a cibJad por la 
ta que se dice de Sant Juan , no la pudieron puerta que quisiere :y entrara corneo el Con- 
tornar, porque era mas fuerte , y estaba me- de de Bena-vente , / todos los otros que en- 
jor proveída de defensas. tendiere ser complidero d mi ser-vicio. Decid- 
Esto sabido por la Reyna que estaba en les ansimesmo , que vengan todos á mí , / 
Tordesíllas , luego á la hora cavalgó , é con fagan lo que yo les mandare , como leales 
ella el Cardenal de España y el Conde de subditos , é se dexen de facer alborotos y 
Benavente,é vino á Segovía. É como fué ccr- escándalos en mi cibdad, porque del/o geles 
ca de la cibdad , c se sopo por el Obispo é puede seguir daño en sus personas i bienes. 
por los caballeros della que la Reyna venia, E respondiendo esto , entró en la cibdad , é 
cmbiáronle á suplicar dos cosas. La primera, con ella el Cardenal y el Conde de Bcna- 
que no quisiese entrar en la cibdad por la vente , é luego fué para el alcázar. La gen- 
puerta de Sant Juan que tenia el Mayordo- te que habia dentro estaba partida en dos 
mo Andrés de Cabrera , salvo por una de partes : en la una estaba la Princesa con los 
las puertas que el pueblo habia tomado. La homes de aquel Mo*n Pedro de Bobadilla, 
otra suplicación fué, que le pluguiese man- é otros algunos que á la hora se mostraron 
dar al Conde de Benavente é á Doña Bea- de la parte del Mayordomo , que defendían 
tríz de Bovadilla muger del Mayordomo , que aquella parte : y en la otra estaban aquellos 
no entrasen con ella en la cibdad , porque el cibdadanos , que habernos dicho que se apo- 
Conde era grande amigo del Mayordomo c deráron de cierta parte del alcázar. Y entre 
de su muger , é por esta razón era muy sos- los unos é los otros había tan gran confu- 
pechoso al pueblo. El qual estaba tan altera- sion y escándalo , que no habia lugar para 
do y escandalizado , que si otra cosa la Rey- lo pacificar : porque la furia que á la hora 
na ficíesc , podría seguírsele gran deservicio: tenían , les privaba el entendimiento para obe- 
especialmcnre porque de la mayor parte del decer á la Reyna como debían. El Carde- 
alcázar estaban apoderados aquellos cibdada- nal é los orros que la acompañaban , estaban 
nos que se habían juntado con el pueblo: c puestos en gran turbación, é no sabían que 
que todos los mas de los caballetos é princi- remedio dar para que aquel escándalo fuese 
pales della estaban odiosos al Mayordomo é pacificado. Estando las cosas en este estado, 
á su muger. É con estas razones , los que iban por parte del Obispo é de aquellos otros cib- 
por parte de la cibdad á la Reyna , le po- dadanos fué movido todo el pueblo , dándoles 
nian grandes temores é le consejaban que de- i entender , que á la Rcyna placía que todos 
bia tener grato al pueblo é complir sus pe- á una voz se juntasen á le suplicar , que qui- 
ticiones , i fin que no oviesen lugar de errar rase al Mayordomo la tenencia del alcázar 
contra su servicio : porque si una vez erra- é las pucraas é la justicia de la cibdad , é b 
sen , el miedo de la pena les faria perseve- diese á homes cibdadanos c naturales de- 
rar en el yerro. E con estas razones que de- Ha , que lo guardasen para su servicio me- 
cían á la Reyna , se trabajaban de la indi- jor que el Mayordomo ni los suyos lo habían 
nar contra el Mayordomo é contra su mu- fecho. E con esta demanda venta toda la mul- 
ger , para que le quitase el alcázar , c las titud del pueblo , los quales llcgáron á la pucr- 
puertas , y el cargo que tenía de la justicia ra del alcázar , demandando que les abriesen, 
de la cibdad: potque constreñida por la ne- E partidos en partes, los unos con futía de- 
cesidad que tenia presente , diese el catgo de cian : Combatamos las torres , ó pongamos 
todo ello á aquellos principales de la cibdad, d espada todos los del Mayordomo : los otros 

to- 
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CAPÍTULO LX» 

VE LA RECO NCILIACIOtf 
que Jíciéron con la Rey na el Arzobis- 
po de Toledo y el Marques 
dt VilUna. 

LOs fechos del Arzobispo de Toledo i 
del Marques de Villzna , ansí por las 
cosas pasadas , como por la roma que el Maes- 
tre Don Rodrigo Manrique fizo de la villa ¿ 
castillo de Uclcs , iban en perdición : é pen- 
saron de se reparar , reduciéndose al servicio 
del Rey é de la Rey na. £ con la confianza 
cierra que tenían en la intercesión que por 
ellos faria el Rey de Aragón padre del Rey, 
acordaron de embiar algunos Religiosos de la 
Orden de Sant Francisco á la Rcyna , que 
estaba en Segovia : los quales le suplicaron, 
que oviese memoria de los servicios que el 
Arzobispo habia fecho al Rey é á ella en los 
tiempos pasados , é olvidase los deservicios 
que habia fecho en los presenres , é que le 
ploguicsc perdonar á él é al Marques de Vi- 
llena , é reducirlos á su servicio , é apartar 
de sí el enojo que dcllos habia ; porque tan- 
to mayor se mostraba la grandeza é magna- 
nimidad de los Reyes , quanto de mayor gra- 
veza era el yerro que perdonaban á los que 
con obediencia venian á pedir perdón. El 
Rey de Aragón ansimesmo intervino en esta 
reconciliación, é muchas veces insistió con 
el Rey su fijo é con la Rcyna , que los per- 
donase. É como quier que los yerros que co- 
me tiéron habian scydo grandes é la Reyna 
conoció que la necesidad é no la voluntad 
constreñía al Arzobispo á facer esra suplica- 
ción , pero por complacer al Rey de Aragón 
su suegro > cuyos rusgos no le parecía cosa 
honesta contradecir , considerando ansimesmo 
las grandes humiliacioncs que de parte del 
Arzobispo le ficléron aquellos Religiosos ; per- 
donó al Arzobispo , é perdonó ansimesmo al 
Marques de Villena : é mandó desembargar 
algunos bienes é maravedís de juro que te- 
nían en sus libros. Y el Marques fizo cntro- 
gar á la Reyna el alcázar de Madrid , que es- 
taba cercado por el Duque del Infantadgo, 
según lo habernos recontado. É ansimesmo se 
concotdó con él, que entregase la fottalcza 



de Trogtllo en tercería á Gonzalo de Ávila 
Señor de Villatoro , pura que la tovíese fas- 
ta ser complidas ciertas cosas que con él se 
habian de compita Desta fortaleza en los 
tiempos pasados habia fecho grandes opresio- 
nes á la cibdad aquel Pedro de Baeza , i 
quien el Maestre Don Juan Pacheco la en- 
comendó al tiempo de su muerte. Ansimes- 
mo se concerró , que Lope Vázquez de Acu- 
ña hermano del Arzobispo entregase á la Rcy- 
na la cibdad de Huetc é su castillo , de la 
qual é de su tierra el Rey Don Enrique le 
habia fecho merced por juro de heredad. É 
desta manera se fizo la reconciliación del Ar- 
zobispo é del Marques , los quales juraron de 
servir al Rey é i la Reyna como i sus Re- 
yes narurales , é de no se juntar con el Rey 
de Portogal ni con orra persona en su de- 
servicio. Escribió ansimesmo el Arzobispo al 
Papa una letra , faciéndole saber las varieda- 
des que habia fecho, é opiniones contrarias 
unas de otras que habia tenido cerca de la 
subecsion de los Reynos de Castilla : é con- 
fesaba haber errado gravemente en aquel ju- 
ramento que habia fecho al Rey de Porto- 
gal é aquella Doña Juana su sobrina , y en 
los haber servido : é que se había reconci- 
liado é reducido al servicio de la Reyna , co- 
nociendo verdadeiamenre el derecho de la sub- 
ecsion en los Reynos de Castilla ser suyo : é 
que ella usando con él de clemencia le ha- 
bia perdonado. Lo qual le facía saber, por- 
que era cosa justa de le dar razón de las co- 
sas pasadas como i superior. 

CAPÍTULO LXt 

DE LAS COSAS QUE EN 
aquellos dias /acia ti Turco. 

EN aquellos tiempos acacsció , (A) que el 
Turco un gran Príncipe de los Moros» 
señjr de gran parte de la Asía , después que 
ovo temado la cibdad de Constántinopla , é 
Pera , é Cafa , é otras cibdades , é villas é 
provincias de cristianos , en las quales fizo 
grandes robos é quemas é otras muclias 
crueldades ? tomó ansimesmo una cibdad de 
Venecianos que se llama Nigropontc , lugar 
muy fuerte, y en tal sitio asentado, que era 
paso muy dispuesto pata entrar en la tierra 
P de 



(A) La toma de Negroponte por el Turco 
/»'*. tf. 



IL fué en 10. de Mayo de 1471. 
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c se demandaba por las gentes de aquellas 
partes , eran ropas viejas traídas , que no ro- 
viesen pelo , é almireces de cobre , é can- 
delera» de latón , é manillas de latón : y en 
especial llevaban de aquellas conchas , que eran 
allá mucho demandadas. Decíase que eran pre- 
ciadas , porque en aquellas partidas caian mu- 
chos rayos del cielo , é creían aquellos bár- 
baros , que qualquier que traía una concha de 
aquellas era seguro de los rayos. El tiem- 
po que tardaba una nao en ir á aquellas par- 
tes i era dos meses ó eres > porque iban 
siempre abaxando : y en la venida duraba 
siete ú ocho meses. É como se llegaban i 
aquellas partes y entraban en las rías , luego 
aquellas gentes bárbaras venían á ellos , ca- 
da uno con el oro que tenia , é trocábanlo 
á las cosas que llevaban. Muchos de los que 
iban peligraban en el camino , porque la tie- 
rra es muy calurosa , é con el calor bebían 
mucha agua, é comían de las frutas de aque- 
llas islas que fallaban en el camino : pero el 
que escapaba quedaba rico. Todos los que 
venían de aquellas partes é andaban en aque- 
lla negociación, decían que quando algunas 
naos arribaban en aquella tierra , luego las 
gentes della se llamaban con vocinas unos á 
otros , porque moraban en los campos , é to- 
dos acudían á aquellos puertos .í trocar su oro. 
Esta negociación como era de gran ganancia, 
fué usada de tantos navios de Castilla é de 
Portogal que iban con las cosas que habe- 
rnos dicho á aquella tierra , que aquellos bár- 
baros se avisaron mas , é sopiéron el precio 
de aquel su oro , é no lo daban ya con ran- 
ta liberalidad como lo daban á los princi- 
pios : pero siempre habían gran ganancia los 
que allá iban. No sabemos si esta tierra don- 
de este oro se traía , fuese la tierra de Tár- 
sis , ó la tierra de Ofir , de que face men- 
ción la Sacra Escriptura en el libro tercero 
de los Reyes , de donde traían al Rey Sa- 
lomón oro para la obra del templo que la- 
bró. Agora dexa la historia de fablar dcsta 
materia > é torna á proceder en las cosas que 
acaecieron en Castilla. 

CAPÍTULO LXIIL 

DE COMO FUÉ TOMADA 
¡a cibdad dt Toro. 
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Stando el Rey en el Reyno de Aragón, 
é la Reyna en Scgovia , do había vc- 



en aquella cibdad , según que lo habernos re- ' 477 ' 
contado, vínole nueva en como los capita- 
nes é caballeros que había dexado en las 
guarniciones contra la cibdad de Toro , ha- 
bían entrado en la cibdad y estaban apo- 
derados della : é la forma como se tomó fué 
esta. Un pastor que guardaba ovejas , que se 
llamaba Bartolomé , natural de aquella cib- 
dad de Toro , vino á Don Pedro de Fonse- 
ca Obispo de Ávila , que era uno de los que 
renian cargo principal de aquellas guarnición 
nes que la Reyna mandó asentar en circui- 
to de Toro é de Castronuño > é dixo que él 
sabia lugar cierro por donde se podría entrar 
la cibdad de noche sin peligro ninguno de 
los que la entrasen, é que él ida con la 
gente que le diesen é mostrarla por donde 
la enrrasen. El Obispo oída aquella razón , quí- 
sose informar del lugar que el pastor le di- 
xo , é de la forma que se había de tener en 
la entrada. El pastor le respondió que él 
guardaba continamente sus ovejas, las qua- 
lcs traía en derredor de Toro , é que mu- 
chas veces las llevaba entte el rio é la cib- 
dad por lugares tanto ásperos é altos, que 
la mesma altura é los barrancos que habia 
por aquella parte , es la munición é fortale- 
za de la cibdad. É dixo , que en aquellas 
partes por su grand altura , no se ponian guar- 
das , ni se presumía que ninguno pudiese en- 
trar por aquel lugar : é que él guardando su 
ganado , de noche entraba en la cibdad poc 
aquella parte muchas veces é nunca fué sen- 
tido. El Obispo que era natural de aquella 
cibdad , oida la razón del pastor parecióle 
cosa razonable , porque sabia bien aqueilos ba- 
rrancos , é aquel lugar que el Pastor le de- 
cía : é aunque pensó ser cosa que podría ve- 
nir en efeto , pero quísolo primero experimen- 
tar , porque le pareció cosa muy díñale la 
entrada de la gente por aquellos barrancos. Yi 
embió una noche diez escuderos homes na- 
turales de la cibdad á aquel lugar que decia 
el pastor , para verlo é tentar la entrada. Los 
quales fuéron con el pasror que los guiaba, 
é por aquellos lugares é barrancos ásperos 
de grado en grado subiendo el pastor de- 
lante , los puso dentro de la cibdad : é vie- 
ron que ninguna de las guardas estaba en 
aquellas parres , los quales torniron á salir 
por aquel mesmo lugar seguramente é di- 
xéron al Obispo lo que habían fecho , é cer- 
tificáronle que muy ligeramente podía subk 
P a por 
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taban. É luego entregó el casttllo i la Rey- , 4 
na , c la fortaleza de la Müta al Mariscal 
Di:go de Benavides cuya era , las quales 
Juan de Ulloa marido desta dueña habla to- 
mado c poseído muchos tiempos tiránicamen- 
te. Estas cosas fechas , por mandado de la 
Rcyna quediron ciertos Capitanes é gentes de 
armas en circuito de Castronuño c de Can- 
talapiedra , é de las otras fortalezas que es- 
taban por el Rey de Portogal : c la Rcyna 
vino para Valladolid con intención de espe- 
rar en aquella villa al Rey su marido , pa- 
ra dar orden en los sitios que acordaba de 
poner sobre aquellas fortalezas , por los gran- 
des robos c daños que dcllas se facían. 

CAPÍTULO LXIV. 

DE COMO LA REY NA PARTIÓ 
de Valladolid , ¿ fué d Ucles , para impe- 
dir la elección que los Comendadores 
querían facer de Maestre de 
Santiago. 

EStando la Rcyna en Valladolid, vínole 
nueva , que el Conde de Paredes Don 
Rodrigo Manrique > {A) que se llamaba Maes- 
tre de Santiago , era muerto. Fué ansimesmo 
informada , que el Comendador mayor de León 
Don Alfonso de Cárdenas venia con gente de 
armas desde la provincia de León á la pro- 
vincia de Castilla , para que los Treces é Co- 
mendadores de la orden en concordia le eli- 
giesen porMiestrcde Santiago en el conven- 
to de Udes. E porque la Rey na habla supli- 
cado al Papa que diese aquel Maestradgo 
en administtacion al Rey , partió luego de 
Valladolid y en tres dias vino á la villa de 
Ocaña : é como quier que era de noche i 
la hora que llegó , c facia afortunado tiem- 
po de aguas , pero luego partió c fué á la 
villa de Udes. É mandó venir ante ella los 
Treces é Comendadores que allí estaban jun- 
tos : é díxolcs , que bien sabian como aquel 
Maestradgo de Santiago era una de las ma- 
yores dignidades de toda España , é que allen- 



1 iJrlx j Manrique murió en Ocañi i ir. He Noviembre de 1476. co- 
ae SaUur , y lo dice también Colindes en el sumario de dicho año. 



1, XoJ'if Jfavríf «> , Mautn Jt Smtitge, Hjt itl Aielantm- 
ñm Lfnar di Canilla , ti tuol vmcii vtinf y futro hatmttaí 
i* 1476. á 11. tUtovitmir,. Sahaar, Pr. Jt U Ctu, Jé Lm, 
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de Feria , que eran Vecinos en aquellas fron- 
teras de Portogai > para que defendiesen la 
tierra , é ficiessn guerra al Rcyno de Porto- 
gal : é dieron sus cartas para todos sus fi- 
josdalgo é gentes de armas de caballo é de 
pie de aquellas partidas , que se juntasen con 
ellos cada que los ernbiasen i llamar , é fi- 
ciesen lo que les mandasen. Estas dos caba- 
lleros cada uno por su parte facian" guerra á 
Portogai, é defendían de los Porrogiieses la 
tierra de Castilla en aquellas comarcas : y en- 
rráron algunas veces en Portogai , é tráxérort 
robados ganados c bestias é prisioneros; Esd 
mismo entraban los Portogueses en Castilla 
por aquellas partes , c por la frontera de Cib- 
dad-Rodtigo , é llevaban cavalgadas de todo 
lo que fallaban. En estas entradas que los Cas- 
tellanos facian i Porrogal , c los Portogueses 
á Castilla , oviéron algunos recuentros , don- 
de fueron muertos é presos muchos de la una 
parte é de la otra , é de condno habla en- 
tre ellos cruda guerrái El Rey c la Rcyna 
pensaron , que si ellos fuesen á aquellas par- 
tes de Estremadura, se daría mejor provisión 
en la guerra de Portogai , é pacificarían aque- 
lla provincia , que estaba de largos riempos 
puesra en robos é tiranías , pof algunos ca- 
balleros é otras personas naturales de la tie- 
rra, é por los alcaydes de las fortalezas. É 
farian ansimesmo que la fortaleza de la cib- 
dad de Trogillo , que tenia el MarqüeS de 
Villcna se pusiese en tercería , según que 
el Marques era obligado de la poner. Ansi- 
mesmo fablaban de ir á proveer en la gue- 
rra que facian los de Castronuño i é Cubí- 
llas , é Siete Iglesias , é Cantalapiedra. Y es- 
tando en deliberación de lo uno é de lo otro, 
pensaban si seria mejor provisión para aque- 
llas dos necesidades , ir el Rey á proveer en 
lo uno é la Rcyna en lo otro : é quisieron 
cerca dello saber el parecer de los caballeros, 
é perlados , é doctores de su Consejo. É des- 
pués de alguna plática habida , algunos de su 
Consejo dixéron , que ni el Rey é la Rey- 
na juntos , ni cada uno por sí debian ir i 
aquellas partes de Estremadura. Lo primero, 
porque les era necesario rener alguna cibdad 
ó villa en aquella provincia , donde sus per- 
sonas reales é sus gentes pudiesen estar se- 
guramente aposentados , sin recelo de las for- 
talezas que en ella habia. É como quiera que 
todas las cibdades é pueblos estaban á su obe- 
diencia , pero que ninguno habia que no to- 
viese fortaleza enagenada en poder de algún 
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caballero, ó tirano, que en los tiempos pa- 1477. 
dos oviese cometido , y en el presente co- 
metia tales crimines , por los quales cstovic- 
sert temerosos de la jusricia. E que veyendo 
sus personas reales en aquellas partes, el te- 
mor les faria alterar de manera que no que- 
rrían entregar las fortalezas que toviesen : é 
que nó setia razón que sus personas reales en 
tal tiempo se aposentasen en pueblo, do se- 
mejantes horries estoviesen apoderados de la 
fortaleza. E que rio habiendo la seguridad que 
á sus personas reales Convenia , temían mayor 
necesidad de se guardar de los alcaydes que 
de los conrrarios. É dado que deliberasen po- 
ner sitio sobre algurta fortaleza para la ha- 
ber de sü mano ; esto decían ellos , que les 
parécíá mayor inconvlníentc , porque debién- 
dose ocupar en la guerra contra sus contra- 
rios y se impidírian faciéndola i los que de- 
cían ser sus servidores. É allcrtde desro , era 
de creer , qué puesro sitio sobre 1 Uno dedos, 
todos los otros se escandalizarían e rebelarían: 
de donde se siguiria , que los que agora se 
mosrrabart servidores , se tomasen deservido- 
res , de que sé podría seguir grárt deservicio 
suyo, é otros daños irreparables, por ser ro- 
das aquellas fortalezas fronteras de Portogai. 
Especialmente decían , que en aquella provin- 
cia donde era necesario mostrarse mas la obe- 
diencia de sus subditos , habia muchas forta- 
lezas donde estaban apodetados algunos tíra- 
nos , que continamente facían robos é fuer- 
zas : é que faciéndose en sü presencia , sin re- 
mediar á los agraviados é punir i los fhal- 
fechores , manifiesto era el deservicio grande 
que dello gcles siguiria. E por estas razones 
declan, que ni el Rey ni la Reyna debian 
ir i aquellas partes de Esrremadura, fasta tan- 
to que la tierra estovíese mas pacificada , c 
obedienre á sus mandamientos : la qual paci- 
ficación se podía mejor facer mediante algún 
capitán que ernbiasen á aquella provincia con 
gran poder de genre , y este se juntase con 
el Comendador mayor de León , é con el 
Conde de Feria , para asegurar toda aquella 
tierra é resistir i los Portogueses , e facer- 
les guerra quando entendiesen que se debía 
facer. Ansimesmo les parecía , que el Rey de- 
bía ¡r í poner sirio sobre las forralezas de 
Castronuño , ¿ Cubt'llas , é Siete Iglesias > é 
Cantalapiedra , é la Rcyna debia estar en la 
cibdad de Toledo , porque desde aquella cib- 
dad podría proveer prestamente todas las co- 
sas que ocurriesen, ansí en la tierra de Es- 
tro- 
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que estaba puesto sobre Casrronuño , al qual 
mandó pasar toda la gente que estaba en los 
cercos de las otras fortalezas que eran entre- 
gadas. É mandó poner dos reales, c guardar 
por la parte del río de Duero : porque por el 
agua , ni por la tierra , no pudiesen haber en- 
trada ni salida en la villa : esto fecho acor- 
dó de combatir la villa. Algunos capitanes de 
los que allí eran quisieron impedir el com- 
bate , porque les pareció peligroso , por estar 
la villa un fortalecida de cavas é baluartes 
é otras defensas , é bastecida de mucha gen- 
te para la defender : é decían , que tenién- 
dolos cercados algunos días sin los comba- 
tir, gclcs enflaquecerían las fuerzas: é trayen- 
do mas pertrechos, se podria con mayor fuer- 
za é menor peligro facer el combate. Otros 
decían que se debía combatit luego durante 
el disfavor é temor que los de denrro tenían 
por la entrega de las otras fortalezas : por- 
que si dilataba el combate , sus gentes é los 
caballos que tenían allí en el campo por ser 
comienzo de invierno se perderían e" no lo 
podrían sofiir. Eso mesmo se dañaría la pól- 
vora é los otros perrrechos que tenían , c to- 
do su exércíto recibiría mucho daño , si en 
tiempo de Invierno estovíesen como estaban 
en el campo, é que le seria necesario alzar 
el real , de lo qual gele siguitia gran deservi- 
cio : é que entendían con el ayuda de Dios 
que se daría tal diligencia en el combate , que 
por fuerza entrasen la villa; é aposentada la 
gente en las casas podrían pasar el invierno, 
e rener sitiada la fortaleza como complia. El 
Rey , oída aquella razón , parcelóle que el 
combate se debía dar , é mandó luego adere- 
zar las cosas que para ello eran necesarias. 
É una mañana al alva del día comenzaron i 
llegar los perttechos para cegar las cavas , é 
derribar las otias defensas que tenían fechas, 
porque pudiesen llegar las escalas al muro 
por aquellos lugares que entendieron que po- 
dían llegar. Los de dentro salieron de la villa 
i pelear con la gente que traían los pertte- 
chos por los impedir que no llegasen : é fué 
la pelea tan grande aquel dia entre los unos 
é los otros , que murieron c fuéron fétidos 
muchos de la una parte é de la otra : é al fin 
los de denrro é los defuera se rctraxéron , por- 
que la noche les impidió de manera que no 
pudieron mas pelear. Otro dia por la mañana 
/ turnaron con los pertrechos i cegar las cavas 
con mucho peonage que el Rey mandó lla- 
mar. Los de la villa salieron según que de 



primero habían salido i pelear , é desde las 
defensas é baluartes que tenían fechos defen- ' 477 ' 
dian quanto podían que las cavas no se ce- 
gasen , potque la gente del Rey no oviese 
lugar de llegar las escalas al muro. Esta ma- 
nera de combatir unos con otros duró por 
espacio de diez dias , en los quales murieron 
é fuéron fétidos muchos de la una parte é de 
la otra. El Rey andaba rí rodas partes esfor- 
zando sus gentes , é proveyéndolos de las co- 
sas necesarias al combate, fasta que acabi- 
ron de cegar por fuerza de armas todas las 
cavas, é derribar los baluartes por aquellos 
lugares donde acor Jirón de dar el comba te. 
Otro dia por la mañana como quiera que ta 
gente del Rey habia recebido grandes daños 
en los combates de los dias pasados , pero 
con grand ánimo llegaron á poner las aséalas 
al muro : las quales puestas con el gran nú- 
mero de artillería é ballestería que tiraban, los 
de dentro no lo podiendo mas defender , é 
visto el daño que recibían , y el poco fruto 
que facían, desampararon la villa é rerraxé- 
ronsc i la fortaleza, é las gentes del Rey en- 
traron en ella por fuerza de armas , é todos 
quantos pudiéton haber pusiéron á espada» 
que ninguno escapó. El Rey , entrada la vi- 
lla , mandó aposentar en ella sus genres , é 
barrear las calles, é poner estanzas en circui- 
to de la fortaleza , las quales forneció de 
muchas gentes é perrrechos , los quales eran 
necesarios : de manera que la fortaleza que- 
dó sitiada por rodas parres. El Alcayde pú- 
sose en defensa , para lo qual tenia quatro- 
cientos homes Castellanos é Pottogueses , en- 
ttc los quales habia mas de cien escuderos 
Castellanos , homes cutsados en la guerra 
que vivían con él. Tenia ansimesmo muchos 
bastimentos de pan é vino é caí ne , é de to- 
das las ottas cosas necesarias al proveimien- 
to de los que con él eran , y esto tenia en 
grand abundancia. Tenia ansimesmo gran co- 
pia de pertrechos é artillerías para defender é 
ofender : de todas estas cosas estaba tan bien 
fot necido , que ningún Rey pudiera mejor bas- 
tecer ninguna fortaleza que con gtan diligen- 
cia quisiera tener proveída. É porque los que 
esta Crónica kyeren romen excmplo en las co- 
sas pasadas para las que rovieren presentes, 
é sepan quanto deben fuit de ser causa de 
división en los reynos , porque es un pecado 
detestable , é de que Dios es deservido , é los 
reynos donde los hay son destruidos , é los 
malos han lugar para sus malos deseos , é lo« 
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DE COMO EL REY TOMÓ 
¡a fortaleza de Monleon. 

EStando el Rey en la villa de Medina del 
Campo , vino á él un caballero que se 
llamaba García Osotio , que tenia el cargo de 
la justicia en la cibdad de Salamanca: é no- 
tificóte como un caballero natural de aquella 



mnla calidad , que no erl digno de gozar del 1477. 
privilegio de la Iglesia : pero por reverencia 
de aquel templo , é acatadas las humildes su- 
plicaciones del Guardian c de aquellos Fray- 
Ies , prometióles de salvar la vida de aquel al- 
cayde , según gelo suplicaron , si entregase la 
fortaleza de Monlcon. Los Fraylcs habido el 
seguro del Rey , entregáronle aquel caballe- 
ro , é mandólo poner en prisiones , é llevar- 
lo i la fortaleza : é quando fué cerca della, 
le dixo : Alcayde , cumple que luego me Jéis 



cibdad que se llamaba Rodrigo Maldonado, esfa fortaleza. El Alcayde dixo : Pldceme 
fue desobediente a la justicia , é vivia mal é J ' *- * ' ' 



tenia tiránicamente el castillo de Monlcon , que 
es de aquella cibdad bien cercano al Reyno 
de Portogal, en el qual habia labiado mo- 
neda falsa , é habia cometido otros efimines 
en deservicio de Dios é suyo, é daño de to- 



de lo facer y dadme Señor lugar que jable 
con mi muger é con mis criados que estdn' 
dentro , para que lo fagan. El Rey mandó 
que saliesen seguros de la fortaleza á fablar 
con el Alcayde aquellos que él llamase : é 
luego salieron á él algunos de sus Criados , i 



da la tierra , la qual tenia muy opremida con los quales el Alcayde dixo : Criados , el Rey 



robos é tiranías. El Rey oida aquella quere 
lia > é informado de los delictos que aquel al- 
cayde habla fecho, luego i la hota caval- 
gó , é solo con un Secretario é con un Al- 
calde de su Corre que se llamaba el Licen- 
ciado Diego de Proano , en espacio de ocho 
horas fué desde Medina á la cibdad de Sa- 
lamanca donde estaba aquel Maldonado : é 
dcscavalgó en la posada del Corregidor , el 
qual le avisó como aquel alcayde estaba en 
su casa con otros caballeros de la cibdad. El 
Rey que estaba allí secretamente , cavalgó en 
su caballo , é fué para la casa do estaba aquel 
caballero : é luego se sopo de uno en otro 
como el Rey estaba en la cibdad , é todos 
los caballeros é gentes della se armaron , é 



demanda esta fortaleza, i yo estoy en sus 
manos > / mi vida estd en las vuestras : por 
ende cumple que luego salgáis della , / de- 
cid d mi muger que la entregue d quien el 
Rey mandare. Aquellos sus criados tornaron 
con el mandamiento del Alcayde , é quando 
se vléton dentro dixéron , que en ningun ca- 
so la entregarían al Rey , si no ficicsc gran- 
des mercedes al Alcayde é i ellos. D^cian 
ansimesmo , que si facian algún mal al Al- 
cayde , luego se jumarían con los Portogue- 
ses á facer cruda guerra en Castilla. Como 
el Rey vido que se dilataba la entrega de la 
forraleza , é que demandaban mercedes , é fa- 
cian amenazas , dixo con grand indinacton al 
Alcayde : Disponeos Alcayde d la muerte, 



viniéron para el Rey. Aquel alcayde como que os dan esos d quien Jasteis la forta 
sopo que el Rey estaba en la cibdad , é que 
la salida de su casa no le era segura , porque 



el Rey estaba ya i la puerta con mucha 
gente : fuyó por los tejados , é metióse en el 
monesterio de Sant Francisco. Como el Rey 
lo sopo > mandó i las gentes que cercasen por 
todas partes el monesterio. El Guardian é los 
Fraylcs, como viéron que el Rey mandaba 
entrar en el monesterio , suplicáronle que no 
quisiese facer violencia en aquella casa de ora- 
ción, é que le ploguiese acatat aquella reve- 
rencia que católico príncipe debe i los tem- 
plos de Dios, é le ploguiese dar seguro pa- 
ra que aquel caballero no padeciese muerte 
ni lisian en sa persona , y ellos gelo entrega- 
rían para facer lo que Su Alteza mandase. 



leza. É mandó que luego á vista de su mu- 
gct , é de todos los que estaban en la for- 



taleza le degollasen. El Alcayde , vista la sen- 
tencia del Rey é como lo llevaban á de- 
gollat daba voces á los suyos , é demandi- 
bales que entregasen la fortaleza , porque le 
escusasen la muerte. Los suyos desde las al- 
menas le decían , que en ningun caso la en- 
tregarían : é que si él padeciese por aquella 
causa, ellos farian tal guerra en Castilla , por 
donde su muerte fuese bien vengada. Traído 
ya al lugar do el Rey mandó que lo dego- 
llasen , llamó i su muger , é dixolc : O mu- 
ger , gran dolor llevo por haber conocido 
tan tarde el amor tan falso que me mos- 
trabas : sin dubda parece agora bien que te 



El Rey como quiera que fué Informado, que pesaba de mi vida , pues eres causa de mi 
aquel alcayde habia cometido deUctos de tan muerte : no me mata por cierto el Rey , si 

Q J no 
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mada , que de la fortaleza de Madrígalejo se 
habían fecho mayores crimines c robos , man- 
dola derriban De lo qual se imprimió tan 
grande miedo en todos los de aquella tierra, 
que ningún alcayde de roda Estremadura osó 
facer robo ni fuerza de las que solian facer, 
i todos vinieron , ó cmbláron Sus gentes á 
la servir. Mandó ansimesmo la Reyna % que 
tornasen i fablar con aquel alcayde de la 
fortaleza de Trogillo» para que la entregase 
en tercería según el Marques de Villena lo 
había prometido. El qual le embió i suplicar 
con gran humillación , que le ploguiesc cm- 
biar por el Marques que había fiado dtl aque- 
lla fortaleza , al qual la entregaría luego : por- 
que no tenia mandamiento suyo para la entre- 
gar á otra persona , ni menos de b dar en 
la tercería que el Marqués era obligado de la 
poner. La Reyna deliberó ser mejor conse- 
jo embiar i llamar al Marques de Villena pa- 
ra que la fidese entregar , que poner sitio so- 
bre la fortaleza. É luego embió á sü Secre- 
tario Fernán Álvarez de Toledo , con el qual 
embió á mandar al Marques , que ficiese en- 
tregar aquella forraleza i Gonzalo de Ávila* 
que la habia de tener en tercería según era 
obligado, é que si cntendia, que aquel su al- 
cayde no la entregaría por su carta , viniese 
luego en persona á gelo mandar. El Marques, 
oido el mandamiento de la Reyna , porque 
creía que aquel su alcayde no la entregaría, 
salvo i él , según gelo habia prometido quan- 
do dél la confio : recelando la indinacion de 
la Reyna , vino á su llamamiento. E como el 
Marques llegó i Trogillo , luego la Reyna 
le mandó que entregase la fortaleza i Gonza- 
lo de Ávila , para que la toviese en tercería 
según estaba obligado. El Marques le respon- 
dió que le placía , pero que bien sabia Su 
Real Magestad , que antes que aquella forralc- 
za oviese de poner en tercería , se habían de 
asentar otras cosas que eran fabladas » tocan- 
tes á la restitución de algunos sus oficios é 
bienes , c de las villas é lugares del Marque- 
sado de Villena, que le estaban tomadas. La 
Reyna , oída la respuesta del Marques , le di- 
xo que pospuesta toda dilación complia á su 
servicio que entregase aquella fortaleza , an- 
tes que en otra cosa se fablase : la qual en- 
tregada , ella mandaría entender en sus nego- 
cios , y expedirlos según de justicia se debian 
expedir. El Marques , vista la determinada vo- 
luntad de la Reyna , mandó á aquel su al- 
cayde que entregase la fortaleza á qualquicr 
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persona que la Reyna mandase. É luego el Al- mf. 
cayde abrió las puertas de la fortaleza , y en- 
traron ert ella todos los que la Reyna man- 
dó. É después entró ella acompañada de mu- 
chas gentes > é como quiera que la pudiera 
romar , é poner en ella por Alcayde á la 
persona que le ploguiera : pero por complir 
lo que csraba asentado con el Marques , de- 
liberó que se entregase á aquel caballero Gon- 
zalo de Ávila Señor de Villatoro , que habe- 
rnos dicho, que la había de tener en terce- 
ría cierro tiempo , é no la quiso tomar en 
otra manera. 

CAPÍTULO LXDt 

DE COMO LA REYNA 
fui ¿ díceres , / de lo que allí fio. 

PUesta la fortaleza de Trogillo en rerce- 
ría, luego la Reyna partió de la cib- 
dad de Trogillo , c vino para la villa de Cá- 
ceres , en la qual estovo algunos dias ocupa- 
da i faciendo justicia de algunas personas de 
aquella villa , e de las otras de su comarca, 
q*ue reclamaron ante ella de fuerzas que ha- 
bían padecido en los dempos pasados. E otro- 
sí , porque fué informada que los oficios de 
regimientos» é mayordomía , c fialdades , c 
otros algunos de la villa, eran proveídos por 
elección fecha cada un año i personas de lá 
villa, sobre la qual elección habia grandes 
debates entre las dos parcialidades que allí 
eran : de lo qual se recrecieron cada año 
muertes é otros inconvlnicnrcs : la Reyna por 
esc usar estos daños , ordenó por constitución 
perpetua , que los oficiales de fialdades , é re- 
gimientos , é mayordomía , é los otros oficios 
que fasta aquel riempo habían seydo 'electi- 
vos cada año , fuesen dende en adelante por 
la vida de aquellos á quien este año cupie- 
sen por suene. E mandó , que viniesen ante 
ella tantos de la una parte como de la otra: 
é aquellos que por suerte les cupiese , fuesen 
regidores de la villa para toda su vida , é 
quando alguno muriese, ella é los Reyes sus 
subcesores proveyesen á quien entendiesen 
que complia i su servicio. Y esto estableció 
en aquella villa este año por ley perpetua se- 
gún habernos dicho : de la qual constitución 
todos los de la villa fuéron conrenros , por- 
que se quitó entre ellos la causa de sus ene- 
mistades, é los males que cada año dellas se 
seguían , por causa de la elección que facían 
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i la Reyna por perdón general para rodos. E poderosa Reyna é Señora , los delicio* i cr'r 
plariciron este acuerdo con Don Alonso de mines cometidos generalmente en todos vues- 
Sulis Obispo de Cáliz , {A*, que en aquella sa- tros re/nos , en tiempo del Rey Don Enri- 
zon estaba en la cibdad por Provisor del Car- que vuestro hermano , cuya dnima Dios ha- 
denal de España Arzobispo de aquella Iglesia, ya , por la negligencia grande de su justi- 
É un dia aquel Obispo con g r an multitud cía é poca obediencia de sus subditos : ¡a 
de los caballeros é cibdadartos , con los qua- qnal dió causa, que arísí como ovo disen- 
lcs iban algunas mugeres , cuyos maridos , fi- siones y escándalos en todas Lis mas de las 
jos, y hermanos, el miedo de la justicia ha- cibdades de 'vuestros reynos , ansí en esta, 
bia fecho absentar de la cibad , fueron an- estos dos caballeros vuestros subditos Du- 
te la Reyna. Y ella csrando en su s:lla rtfal, que de Medina é Marques de Cdliz > se 
el Obispo propuso ansí : Muy alta y exce- discordasen , / con el poco temar de la jus- 
lente Reyna i Señora , estos caballeros é ticiá real se pusiesen en armas , en fuerza 
pueblo desta vuestra cibdad , vienen aquí de las qnales cada uno procuré de seguir su 
ante Vuestra real Magestad : é vos noti- propósito en detrimento general de toda es- 
Jican , que qua.ito gozo oviiron los dias pa- ta tierra. Y en esta discordia cibdadana , po- 
sados con vuestra venida d esta vuestra eos, ó ningunos de ¡os moradores della se 
tierra , tanto terror y espanto ha puesto en pueden buenamente escusar de haber peca- 
tila el rigor grande que vuestros ministros do , desobedeciendo al sceptro real , siguien- 
muestran en la execucion de la justicia : el do la parcialidad del uno ó del otro des- 
qual les ha convertido todo su placer en tos dos caballeros. É dexando de recontar 
tristeza, toda su alegría en miedo, í to- las batallas que entre ellos ovo en ¡a cib- 
do su gozo en angustia é trabajo. Muy ex- dad é fuera della , é tornando d los ma- 
celente Reyna i Señora , todos los homes les particulares , que por causa dellas se si- 
generalmente , dice la Sacra Esiriptura , que guiéron en toda la tierra > no podemos por 
somos inclinados d mal : ¿ para refrenar es- cierto negar , que en aquel tiempo tan di- 
ta mala inclinación nuestra , son puestas y soluto , no fueron cometidas algunas fuer- 
establecidas leyes é penas , é fu/ron pot Dios zas , muertes é robos , i otros excesos por 
constituidos reyes en las tierras , é mintitrós muchos vecinos desta cibdad é su tierra , los 
para las executar , porque todos vivamos qnales causó la malicia del tiempo , é no es- 
en paz i seguridad. Pero quando los re- cuso la justicia del Rey : y estos son en 
yes i ministros son tales de quien no se ha- tanto número , que pensamos haber pocas 
ya temor , ni geles cate obediencia , no nos casas en Sevilla que carezcan de pecado, 
maravillemos , que la natura humana , si- quier cometiéndolo , quier encubriéndolo , 6 
guiendo su mala inclinación, se desenfrene, seyendo en él participantes por otras vias é 
é cometa delictos y excesos en las tierras: circunstancias. É porque de los males de las 
especialmente en esta vuestra España , don- guerras vemos caídas é destruiciones de pue- 
de vemos que los homes por la mayor par- blos é cibdades : creemos verdaderamente, 
te pecan en un error común > anteponiendo que si esta guerra mas durara , é Dios 
el servicio de sus señores inferiores d la obe- por su misericordia no lo remediara asen- 
diencia que son obligados » los Reyes sus tando d Vuestra Magestad en la silla real 
soberanos señores. É por cierto , ni d Dios del Rey vuestro padte , esta cibdad de to- 
debemos ofender , aunque el Rey lo quiera, do punto pereciera é se asolara, É s ! es- 
id al Rey aunque nuestros señores nos ¡o tónces , muy excelente Reyna é Señora , es- 
manden. É porque pervertimos esta ¿rden taba en punto de se perder por ¡a poca jus- 
de obediencia , vienen en los reynos muchas ticia , agora estd caída por la mucha é muy 
veces las guerras que leemos pasadas , é los rigurosa que vuestros jueces i ministros en 
males que vemos presentes. Notorio es muy ella executan. De la qual todo este pueblo 

ha 



(A) En el MS. del Escorial le lee al margen la nota liguíente : Ettt Obispe era natural de Ccaa t ki- 
Í* dt un labrador. Llamón Din Pidr» dt S.'lis. F u ¿ Obispa dt Tai , y dt Cádiz , y Abad dt Parrattt. 
Llamóte ■£>/</, pyrqu* era criada dt Saerd de Solit , vicia» de Salamanca. Ettá enterrad» en Coca en la 
capilla que U hit», que ettá ¡une» ú la t 3 lefia maj»r. El Cura de lo* Palacio» le llama Don Pedro Fernande» 
de Solí» , y dice que fué uno de loi encargado! por la Reyna fura el primer establecimiento de la Inquijicion. 
Bernald. Hut. dt tu Reytt Catit. cap. 4j. 
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naturales. Los qualts ansí como el dnima en- 
ferma de cobdkia , aunque embuelta en el 
deseo de los bienes temporales , siempre sos- 
pira d nuestro Dios que las repare con su 
misericordia , bien ansí estos vuestros sub- 
ditos , aunque embueltos en las guerras é ma- 
les pasados , pero todavía toviéron un fer- 
viente deseo de vuestra victoria i prospe- 
ridad : porque en virtud de vuestro sceptro 
real , goxasen de paz é seguridad , la qual 
muy humihnente os suplican que derraméis en 
esta vuestra cibdad é tierra , porque ansí 
como damos gracias d Dios por los males 
que refrenó vuestra justicia, bien ansí ge- 
las demos por la vida que nos otorga vues- 
tra clemencia. 

Como el Obispo ovo fécho esta suplica- 
ción , ta Rcyna veyendo la multitud de aque- 
llos homes é mugeres atribulados , movida 
i compasión de sus lágrimas , respondió al 
Obispo , que liberalmcnte mandaría remitir 
los yerros de aquellos homes criminosos : pe- 
ro que no podía con sana consciencia perdo- 
nar las injurias agenas , ni negar la justicia á 
las personas que continamente reclamaban de- 
lante dclla i para que les ñeiese justicia de los 
agravios que habían recebido. El Obispo re- 
plicó: Señora, muchos de ¡os que aquí vie- 
nen d vos suplicar por piedad, son ¡os que 
ansimesmo vos demandan justicia. É ansí 
muy excelente Señora , considerado bien 
por vuestra muy alta prudencia , fallard 
que esta causa que se os presenta , es de ca- 
lidad que sufre bien recompensación de las 
injurias que unos cometieron d otros : pues 
aquellos que las sufriéron , también ¡as co- 
metieron , mayormente por tocar d gran nú- 
mero de personas , donde el perdón ha ma- 
yor lugar por reparo de toda una cibdad. 
La Rcyna , considerando la calidad de todas 
aquellas querellas , é de sus circunstancias, 
respondió , que le placia conceder á su su- 
plicación , é que mandaría dar la orden que 
entendiese ser complidera al servicio de Dios 
¿ suyo , c á la seguridad de todos ellos. É 
después que platicó la materia algunos dias 
con los de su Consejo , mandó publicar per- 
don general i todos los vecinos de la cibdad 
de Sevilla é dfi su tierra é Arzobispado , de 
todas las muertes y excesos é crimines por ellos 
cometidos fasta aquel dia , excepto el crimen 
de la heregía. É ansimesmo , que fuese res- 
tituido lo robado i la persona á quien fué to- 
mado en aquel tiempo que se fallase. Man- 
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dó ansimesmo á ciertos homes que habían , 477 . 
cometido feos crimines , que fuesen desterra- 
dos de la cibdad é de su rierra : dellos pa- 
ra siempre, dellos por algún tiempo , según 
la calidad de sus excesos. E con c -t : perdón 
tornaron á la cibdad de Sevilla é su tierra 
mas de q narro mil personas que andaban fuidos 
por miedo de la justicia. 

CAPÍTULO LXXI. 

DE LAS A L EGAC IONES 
que fjcilron el Duque de Medina , y el 
Marques de Cdliz. , uno con- 
tra otro. 

LA Reyna , veyendo la multitud de los 
pleytos é negocios que había en aque- 
lla cibdad s mandó á sus porteros , que de- 
xasen entrar á donde ella estaba todos los que 
viniesen con algunas querellas : é continaba 
las audiencias públicas en su cámara. É los 
de su Consejo c Alcaldes de su Corte tra- 
bajaban por su mandado rodos los dias en oit 
las querellas , é facer compiimicnto de justi- 
cia á los agraviados. Mandó ansimesmo , que 
si pleytos algunos viniesen ante sus comisa- 
rios en que oviese alguna dubda, que le ri- 
ciesen relación dellos , é que ella por su per- 
sona los determinaría , porque las gentes no 
gastasen su tiempo c bienes demandando jus- 
ticia. Y en estos tales entendía todos los dias, 
los quales examinaba con tal diligencia , que 
conocía las alegaciones que con malicia , c 
con intención de dilatar se alegaban: é sin 
dar lugar á ellas mandaba luego executar la 
justicia. Esto fizo de tal manera, que allen- 
de de las restituciones que se ficiéron por sus 
sentencias é de sus comisarios , las gentes es- 
taban tan sometidas é temorizadas de las pe- 
nas que se executaban , que qualquier que se 
sentía tener cargo de otro , facia justicia de 
sí mesmo , é satisfacía á la parte agraviada por 
temor, ó por vergüenza de venir á juicio de- 
lante la Reyna. Orrosi el Duque de Medina- 
sidonia > que tenia en aquella cibdad gran par- 
cialidad de parienres é criados » suyos é de 
su padre é abuelos, fizo relación á la Rey- 
na, como el Marques de Cáliz > é muchos de 
su parcialidad habían fecho c cometido gran- 
des crimines é delictos en toda la tierra : c 
habían puesto aquella cibdad en tanto escán- 
dalo en tiempo del Rey Don Enrique su her- 
mano, que algunas veces estovo en punto de 
R se 
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en mis manos , me obligaría a' usar con vos 
de benignidad. Entregad luego esas mis for- 
talezas de Xerez é de Alcali que tenéis, i 
yo m, ilutaré entender en las debates que son 
entre -vos y el Duque de Medina : é deter- 
minaré aquello que sea justicia , guardando 
en todo vuestra honra. E4 Marques como vi- 
do á la Heyna aplacada , é sin inclinación, 
dixo : Que le piada de entregar luego aque- 
llas fortalezas que le mandada. Otrosí le 
dixo : Téngovos Señora en merced señala- 
da, que vos plega entender en estos deba- 
tes que son entre mí y el Duque , porque 
fallar» por cierto Vuestra real Señoría , que 
ninguno hay , saliio que quiere el Duque so- 
lo señorear esta cibdad: é que ñivos, que 
sois señora, uséis de vuestro señorío, ni el 
caballero que es natural , goce en ella de su 
naturaleza. É cerca de ¡a información que 
vos ha fecho de los tratos que yo he teni- 
do con el Rey de Portogal en deservicio 
vuestro , por respeto de mi cuñado el Mar- 
ques de Villena : verdad es que yo soy ca- 
sado con su hermana, pero no me obligó el 
casamiento d que yo quisiese lo que él quie- 
re, ni siguiese el camino que él siguió : ca- 
da uno es Ubre para facer aquello que en- 
tiende que debe seguir, É si por ventura 
por alguna via pública , ó escondida , Vues- 
tra Alteza fallare que yo en estos tiempos 
pasados favorecí la parte del Rey de Por- 
togal , qualquiera pena que me manddredes 
dar sufriré con paciencia. Verdad es , que no 
serví en las guerras pasadas d Vuestra Al- 
teza como debía , é yo deseaba , por los im- 
pedimentos é guerras grandes que por parte 
del Duque me eran fechas : en ¡as quales 
no serví por cierto al Rey de Portogal, co- 
mo el Duque dice , mas resistí d él como 
todos saben. Dichas estas palabras , partió de 
la cámara de la Reyna , c fué para la cib- 
dad de Xerez. La Rcyna embió con el á 
Juan de Robres , un su capitán á tomar la 
forralcza de Xerez , é usar en la cibdad del 
oficio de justicia. El Marques entregó luego 
la fortaleza á aquel capitán , é ansimesmo la 
fortaleza de Alcalá de Guadayra , la qual man- 
dó la Rcyna que recibiese un caballero de su 
casa , que se llamaba Pero Vaca. 
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CAPÍTULO LXX1L l * 77 ' 

DE LAS FORTALEZAS 
de Sevilla, que se entregdron 
d la Repta, 

COmo la venida del Marques, é la en- 
trega que fizo de aquellas fortalezas, 
fué contra el pe uamiento de! Duque , c de 
todos los de su parcialidad , c generalmente 
contra la opinión de todos los de aquella 
tierra , fueron maravillados ; é pesó de aquella 
obediencia que el Marques fizo á algunos bo- 
rnes de malos deseos , tan bien do su parcia- 
lidad , como de la parre contraria : porque 
con la rebelión que esperaban del Marques en- 
tendían que habría en aquella tierra guerras y 
escándalos , do pensaban ser acrecentado* Co- 
mo aquellas fortalezas de Xerez é Alcali fue- 
ron entregadas por el Marques : luego man- 
dó la Reyna al Duque , que ansimesmo en- 
tregase las fortalezas que tenia de la cibdad. 
El Duque , vista la entrega que el Marques 
había fecho , entregó luego las fortalezas de 
Frexenal , Aroehc , Aracena , Librixa , Ala- 
nts , Constantina , Alcantarilla , que el Duque, 
y el Marques , é algunos caballeros de sus par- 
cialidades reñían. E puso la Rcyna en ellas 
por alcaydcs homes naturales de la cibdad, que 
venían con ella e no eran de ninguna destas 
parcialidades. Embió ansimesmo la Reyna a* 
mandar al Mariscal Fernandarias de Sayavc- 
dra , que renia la fortaleza de Tarifa , que 
la enrregase al Almirante Don Alonso Enti- 
quez tío del Rey , porque aquella tenencia ha- 
bía tenido el Almirante Djn Fadríque su pa- 
dre. Otrosí le mandó que entregase la forta- 
leza de Utrera , que era de la cibdad de Se- 
villa, para que la toviese por la cibdad la 
persona que ella mandase , según habla dis- 
puesto de todas las fortalezas de la cibdad. 
Aquel Mariscal Fernandarias respondió , que 
las tenencias de aquellas fortalezas habían sey- 
do de Gonzalo de Sayavedra su padre : é 
que el Rey Dan Enrique las habia confirma- 
do á el , é no habia razón porque debiese 
ser desapoderado dellas. Y embió á mandar al 
alcayde de la forralcza de Utrera , é á los que 
estaban con el que se defendiesen , é no la 
entregasen á la Reyna , porque él los socorre- 
ría si fuesen cercados. La Reyna, sabida la 
respuesta del Mariscal , mandó luego á cier- 
R a tos 
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Príncipe se ficícron grandes alegrías en rodas 
las cibdades é villas de los Rcynos de Cas- 
tilla é de Aragón é de Sicilia > y en rodos 
los otros señoríos del Rey é de la Reyna, 
porque, ptogo i Dios darles heredero varort. 
En estos días que el Rey ó la Reyna csro- 
viéron en la cibdad de Sevilla , el Rey de 
Granada embió sus embaxadores á demandar 
treguas por cierto tiempo. El Rey é la Rey- 
na acordáron de gelas dar , pagando cada año 
las parias que los Reyci Moros acostumbra- 
ban dar. El Rey Moro que se llamaba Mu- 
ley Albohaccn, respondió, que los Reyes de 
Granada que solían dar pacías , eran muertos: 
é que en las casas do se labraba estonces- la 
moneda que se pagaba en parias , se labra- 
ban agora fierros de lanzas para defender que 
na se pagasen. El Rey é la Reyna , como 
quiera que conocieron ser soberbiosa respues- 
ta , pero acordiron de gelas ororgar por tiem- 
po de tres años, sin que se pagasen las pa- 
rias acostumbradas , por causa de la guerra 
que tenían con el Rey de Portogal , é pen- 
diente aquella , no estaban en tiempo de mo- 
ver guerra contra Moros. Orrosí embiaron 
sus capitanes contra aquel Mariscal Fernanda- 
rías, que habernos dicho que renia á Tari- 
fa , para le facer guerra por la rebelión que 
había mostrado contra sus mandamientos , é 
mandáronle tomar rodos sus bienes. El Maris- 
cal visto que no podia resistir al poderío real, 
embió á suplicar al Rey é la Reyna , que le 
perdonasen , é le mandasen restituir sus bie- 
nes que le habían tomado. El Rey é la Rey- 
na, por contemplación del Marques de Cá- 
liz , é de orros caballeros de la cibdad parien- 
tes de aquel Mariscal , que les habían bien 
servido , concedieron á sus suplicaciones , é 
perdonáronle. É luego entregó la villa de Ta- 
rifa al Almirante Don Alonso Enriqucz tío del 
Rey : el qual dió la tenencia della á Don Pe- 
ro Enriqucz su hermano , Adelantado mayor 
del Andalucía. Ansimesmo embiiron mandar 
á Pedro de Godoy un caballero que renia la 
villa é los alcázares de Carraona, que luego 
los entregase. E como quiera que este caba- 
llero quisiera demandar equivalencias é mer- 
cedes por aquella tenencia que le quiraban: 
pero considerando que no tenía lugar de mos- 
trar desobediencia á los manda mientas reales, 
é vista la gran diligencia que ponia la Rey- 
na en cobrar las fortalezas de su Rcyno que 
estaban enagenadas, é por la justicia que vi- 
do que se execucaba contra los rebeldes á sus 



CATÓLICOS. 133 

mandamientos , ovo su acuerdo de las entre- 
gar : la tenencia de las quales fué dada por «47 8 - 
la Reyna i Gutierre dá Cárdenas su Conta- 
dor mayor* 

CAPÍTULO LXXIV. 

DE CÓMO FUÉ DADO 
el Maestradgo de Santiago al Comenda- 
dor mayor Don Alonso dt Car- - 
denos. ... 

EL Comendador mayor de León , qtie.se 
Intitulaba Maestre de Santiago , nií em- 
bargante qüc según habernos conrado, la Rey- 
na estorvó que no fuese elegido en el con- 
vento de Udes: pero siempre sirvió con gran 
lealtad al Rey é á ella en ta guerra Contra 
el Reyno de Portogal , en el qual entró dos 
veces con gente de armas , é fizo grandes 
quemas de lugares , é talas , é robos , é otros 
estragos." É siempre sirviéndoles con gran hu- 
mildad , les suplicaba les ploguicse guardar 
su derecho cerca de la elección que los Tre- 
ces é Comendadores de la orden le habían 
fecho en la provincia de León , é la que to- 
dos en concordia querían confirmar en el Con- 
venro de Uclcs. El Rey é la Reyna , como 
quier que habían acordado que el Rey ovie- 
se el Maestradgo en administración : peto con- 
siderando los servidos é obediencia del Co- 
mendador mayor, é que por ningún cstor- 
vo ni conttadicion que le ficiéron cerca de 
su elección , k mudaron la constancia que 
rovo en las cosas de su servicio : especial- 
mente porque sintiéron algún cargo de sus 
consciencias , por contrariar las constitucio- 
nes de la orden 5 acordiron de gelo otorgar» 
é dieron lugar que fuese elegido en concor- 
dia, é suplicáron al Papa que lo confirma- 
se, y el Papa lo confirmó. El Rey é la Rey- 
na asentaron con él, que de las rentas del 
Maestradgo fuese tenudo de les dar todo el 
tiempo que fuese Maestre cada un año tres 
cuentos de maravedís , para el reparo c bas- 
timento de los castillos que son frontera de 
Granada , é para las otras cosas concernien- 
tes á la guerra de los Moros , y el Macsrre 
lo ororgó , y en esta manera ovo el Maestrad- 
go de Santiago. Como este Maestre fué pro- 
veído del Miesrradgo , fué ansimesmo pro- 
veído Don Gutiette de Cárdenas Contador 
mayor del Rey é de la Reyna , de la enco- 
mienda mayor de León que tenia el Maes- 
tre 
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dad de Sevilla , el Marques de Cáliz suplicó 
al Rey c i la Rcyna, que le diesen lugar 
que volviese á la cibdad á esrar en su casa, 
« no consintiesen que tanto tiempo estoviese 
desterrado de su naturaleza, sin haber otra 
causa , salvo la enemistad que con él renia el 
Duque de Medina. El Rey é la Reyna , con- 
siderando que si tornase á la cibdad , según 
las enemistades que habia entre el Duque y 
él , no se podrían esc usar entre ellos algunos 
inconvinicntes é daños i los vecinos de la cib- 
dad , y escándalo en toda la tierra : acorda- 
ron , que ni él volviese á la cibdad de Sevi- 
lla , ni el Duque estoviese en ella , é cada 
uno estoviese en su tierra. E mandiron al 
Duque salir luego de la cibdad , é que no vol- 
viese á ella sin su licencia. Este mandamien- 
to que al Duque se fizo , le fué grave , por- 
que decia , que siempre habia servido al Rey 
é á la Reyna : é que en los tiempos de las 
turbaciones é guerras pasadas habia sostenido 
con grandes trabajos é peligros aquella cibdad 
para su servicio , é que les habia fecho leales 
servicios dinos de grandes mercedes: é que 
no solamente no gelas facian , mas en lugar 
dellas , le daban pena de destierro de su ca- 
sa é naturaleza. Decían ansimesmo, que no 
debía ser fecha comparación de su persona é 
servicios , i la persona del Marques d« Cá- 
liz que habia deservido. É decia otras razo- 
nes , por do mostraba ser agraviado de aquel 
mandamiento que le fué fecho. El Rey é la 
Reyna , considerando quanto compita al ser- 
vicio de Dios é suyo , é quantos daños é 
muertes se escusaban estando absentcs aque- 
llos dos caballeros de la cibdad , é que fa- 
llan agravio al Marques si le dexasen fuera 
quedando el Duque en la cibdad , insistieron 
en su primero mandamiento , é ñciéron sa- 
lir de la cibdad al Duque : é prometieron al 
uno é al otro , qué habido tiempo convinien- 
te entenderían en sus debates , é darían tal 
orden , que con paz é amor volviesen á es- 
tar en sus casas en la cibdad. Embíáron an- 
simesmo en aquel año desde la cibdad de Se- 
villa á Don Juan de Gamboa un caballero 
de la Montaña criado del Rey , que era Al- 
calde de Fuenterrabia , é al Licenciado Don 
Juan de Medina Arcediano de Almazan , del 
Consejo del Rey é de la Reyna , por sus 
diputados á la villa de Fuen:errabía (A) con 
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sus poderes bastantes para platicar é conferir I47 g. 
con el Obispo de Lumbiers , é con otro ca- 
ballero Francés, que el Rey de Francia habia 
embiado á la villa de Bayona por sus diputa- 
dos , sobre las materias de la paz que el Car- 
denal de España trataba que se firmase en- 
tre el Rey é la Rcyna , y el Rey de Fran- 
cia é sus Reynos , é sobre las cosas de las 



CAPÍTULO LXXVL 

DE LA ARMADA QUE SE FIZO 
por mar , para conquistar las islas 
de la gran Canaria. 

ACordáron el Rey é la Reyna de facer 
armada por mar, y embiar á conquis- 
tar las islas de la gran Canaria , aquellas que 
eran rebeldes , é no estaban subjetas á seño- 
río. E mandáron forneccr muchas naos de 
armas , é bastimentos , é caballos , y embíá- 
ron por su capitán de aquella conquista á un 
caballero natural de la cibdad de Xerez de la 
Frontera , que se llamaba Pedro de Vera , ho- 
me de buen esfuerzo , y experimentado en las 
cosas de la guerra : el qual descendió en las 
islas de ta gran Canaria, é peleó muchas ve- 
ces con las gentes bárbaras que moraban en 
ellas. La qual conquista duró por espacio de 
tres años , en los quales ovo con aquellas 
gentes guerras continas. Y el Rey é la Rey- 
na ficiéron grandes gastos , porque contina- 
mente en todo tiempo embíaban gentes de 
guerra , é otras grandes provisiones de vino, 
é lienzo , é fierro , é paño , é armas , é de to- 
das las otras cosas que eran necesarias al sos- 
tenimiento de las gentes , que por su manda- 
do estaban en aquella conquista. E al fin fué- 
ron puestas en subjecion del Rey é de la Rey- 
na. Aquellas islas son tierra muy caliente , é 
fértil de pan , é de muchos ganados domes- 
ticos , é miel , é otros muchos frutos. Las 
gentes que allí moraban no se vestían ropas 
de lana , salvo pellejos de animales : ni tenían 
fierro , é defendíanse con piedras , c con va- 
ras de arboles , que aguzaban con piedras agu- 
das, las quales varas por el grand uso que te- 
nían de tirar , sallan de sus brazos tan recias 
como de ballestas é de ateos , é pasaban una 
adarga : é defendíanse en cuevas, é dellas fa- 
cian 
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quia por firme constitución. É otrosí de lo 
que los curas é clérigos deben dotrinar i sus 
feligreses , c lo que los feligreses deben guar- 
dar c mostrar á sus fijos. Otrosí el Rey é la 
Rcyna dieron cargo á algunos Frayles é Clé- 
rigos , é otras personas religiosas , que dellos 
predicando en público , dellos en fablas pri- 
vadas é particulares, informasen en la fe i 
aquellas personas, c los instruyesen, é re- 
duxesen á la verdadera creencia de Nuestro 
Señor Jesu Chrisro , é les mostrasen en quin- 
ta damnación perpetua de sus animas , é per- 
dición de sus cuerpos é bienes incurrían por 
facer ritos judaycos. 

Estos Religiosas i quien fué dado este car- 
go , como quicr que primero con dulces amo- 
nestaciones , é después con agras reprehensio- 
nes , trabajaron por reducir i estos que ju- 
dayzaban, pero aprovechó poco á su perti- 
nacia ciega que sostenían. Los quales aunque 
negaban y encubrían su yerro , pero secreta- 
mente tornaban i recaer en él , blasfemando 
el nombre é dorrina de nuestro señor c re- 
demptor Jesu Christo. El Rey é la Reyna, 
considerando la mala é perversa calidad de 
aquel error , é queriéndolo con grand csrudio 
é diligencia remediar , embiáronb i notificar 
al Sumo Pontífice , el qual dió su bula , por 
la qual mandó, que oviesc Inquisidores en to- 
dos los reynos é señoríos del Rey é de la 
Reyna , los quales inquiriesen de la fe , é cas- 
tigasen los culpados del pecado de la heréti- 
ca pravidad : é dió el cargo principal desta 
inquisición á un Religioso de vida honesta, 
que tenia gran zelo de la fe , que se llama- 
ba Ftay Tomas de Torquemada , Confesor 
del Rey , é Prior del monesterio de Santa 
Ctuz de Scgovia , de la Orden de Santo Do- 
mingo. Este Prior que era principal Inquisidor, 
substiruyó en su lugar Inquisidores en todas 
las mas cibdades é villas de los Reynos de 
Castilla i é Aragón , é Valencia > é Cataluña. 
Los quales ficiéron inquisición sobre aquella 
materia de la herética pravidad , en cada tie- 
rra é comarca donde eran puestos : é ponían 
en ellas sus cartas de editos , fundadas por 
derecho , para que aquellos que habían juday- 
zado , ó no sentían bien de la fe , dentro de 
cierto tiempo viniesen á decir sus culpas , é 
se reconciliasen con la Santa madre Iglesia. 
Por virtud destas carras y editos , muchas per- 
sonas de aquel linage , dentro del término que 
era señalado, parecían ante los Inquisidores, 
é confesaban sus culpas c yerros que en este 
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crimen de heregía habían cometido. Á los , 47 8. 
quales daban penitencias según la calidad del 
crimen en que cada uno había incurrido. Fue- 
ron estos mas de quince mil personas , ansí 
homes como mugeres. É si algunos había 
culpados en aquel crimen , é no venían i se 
reconciliar denrro del tétmino que les era pues- 
to} habida infotmacion de testigos del yerro 
que habían cometido , luego eran presos , é 
se facian procesos contra ellos > por virtud de 
los quales eran condenados por hereges é após- 
tatas , é remerídos á la justicia seglar. Destos 
fuéron quemados en diversas veces y en al- 
gunas cibdades é villas , fasta dos mil ho- 
mes é mugeres : é otros fuéron condenados á 
cárcel perpetua , é i otros fué dado por pe- 
nitencia > que todos los dias de su vida an- 
dovíesen señalados con cruces grandes coto- 
radas » puestas sobre sus ropas de vestir en los 
pechos y en las espaldas. É los inhabilitaron, 
ansí á ellos como i sus fijos de todo oficio 
público que fuese de confianza, é constitu- 
yéron , que ellos ni ellas no pudiesen vestir» 
ni traer seda , ni oro , ni chamelote , so pe- 
na de muerte. Ansimcsmo se facía inquisición, 
si los que eran muerros dentro de cierto tiem- 
po habian judayzado : é porque se falló al- 
gunos en su vida haber incurrido en esrc pe- 
cado de heregía é apóstasía, fuéron fechos pro- 
cesos contra ellos por vía jurídica , é fuéron 
condemnados é sacados sus huesos de las se- 
pulturas , é quemados públicamente : é inha- 
bilitaban sus fijos para que no oviesen ofi- 
cios ni beneficios. Dcsros fué fallado gran nú- 
mero , cuyos bienes y heredamienros fuéron 
tomados, é aplicados al fisco del Rey é de 
la Reyna. 

Vista esta manera de proceder » muchos 
de los de aquel línage , remiendo aquellas exe- 
cuciones , desampararon sus casas é bienes , é 
se fuéron al Reyno de Porrogal , é i tierra 
de Iralia , é á Francia , é i otros Reynos , con- 
tra los quales se procedía en absencía por los 
Inquisidores , c les eran tomados sus bienes; 
de los quales é de las penas pecuniarias que 
pagaban los reconciliados , por quanto eran de 
aquellos que habian ido contra la fe , man- 
diron el Rey é la Reyna , que no se des- 
rribuyesen en otra cosa, salvo en la guerra 
conrra los Moros , ó en orras cosas que fue- 
sen para ensalzamiento de la fe católica. Al- 
gunos parienres de los presos é condemnados, 
reclamaron, diciendo , que aquella inquisición 
y execucion era rigurosa , allende do lo que 
S de- 
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tes é librantes reclamaban de los grandes co- 
hechos que les llevaban , é de la gran comi- 
do n que cerca dcsto en todos los oficios é 
oficiales de la corre generalmente habia. E 
habida sobre esto información , unos fueron 
privados ,dc sus oficios, otros penados en sus 
bienes. É por la solicitud de un honesto Re- 
ligioso é devoto, que se llama Fray Hernan- 
do de Tala vera , Prior del convento de San- 
ta María del Prado cerca de Valladolid , de la 
Orden de Sant Gerónimo , persona de muy 
honesta vida, é de gran suficiencia, el qual 
era Confesor de la Reyna , é de quien mu- 
cho fiaba : estando en Córdova el Rey é la 
Reyna ficiéron ordenanza, que ninguno del 
Consejo , ni los Contadores , ni Alcaldes di 
la Corte, ni otro Juez , ni Comisario, lleva- 
se presente , ni precio alguno de dinero , ni 
otras cosas , de las personas que ante ellos tra- 
tasen pleytos. É ansimesmo ficiéron ordenan- 
za de lo que los oficiales de los Contadores 
é los Secretarios y Escribanos de cámara , é 
todos los otros oficiales de la corte , habían 
de haber de sus derechos. É constituyeron, 
que ninguno excediese de aquella tasa , so pe- 
na que lo pagase con las setenas. Allende des- 
to todos los oficiales en presencia del Rey é 
de la Reyna ficiéron juramento de guardar é 
complir aquella constitución. É porque fué 
procedido contra algunos que la quebranta- 
ron, i que pagasen las setenas de lo que allen- 
de de sus derechos habian llevado , ninguno 
dende en adelante fué osado de demandar 
allende de lo que contenia la tasa que fué or- 
denada que llevasen. 

CAPÍTULO LXX1X. 

COMO EL REY ¿ LA REYNA 
oviéron nueva , que ti Rey de Portogal era 
vuelto d su Rey no : / lo que Gómez Man- 
rique j obló d los de Toledo. 

EStando el Rey é la Reyna en la cibdad 
de Córdova, oviéron nuevas de como 
el Rey de Portogal era venido de Francia por 
mar i su Rcyno de Portogal : é que estaba 
en propósito de proseguir la guerra que te- 
nia comenzada contra estos Re y nos de Cas- 
tilla » é mandaba poner gran diligencia en la 
guerra que se facía en las fronteras. Ansimes- 
mo sopiéron como el Arzobispo de Toledo, 
ó porque los yerros pasados no le daban se- 
guridad , ó porque tu natural inclinación era 
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deleytarse en guerras , c ver novedades de 1478. 
tiempos , juntaba gente de armas en la su vi- 
lla de Alcalá de Hcnircs , para favorecer al 
partido del Rey de Portogal , é para lo me- 
ter otra vez en Castilla : porque entendía caer 
su fama en la estimación de las gentes, si se 
rctraxesc del propósito comenzado. É olvidan- 
do el tercero juramento que fizo de ser siem- 
pre leal servidor al Rey é á la Reyna , é no 
favorecer al Rey de Portogal , le escribía con- 
tinamente avisos é consejos como debia en- 
trar en estos Reynos , é continar su deman- 
da : dándole á entender , que agora tenia me- 
jor lugar para la proseguir , que en ningún 
tiempo de los pasados. Porque decía , que ha- 
bia algunos Grandes é Caballeros en el Rey- 
no descontentos del Rey é de la Reyna ; los 
qualcs deseando libertad disoluta , se juntarían 
con el luego que entrase en Castilla , é le 
serian servidores leales. Ansimesmo , que mu- 
chas cíbdades é pueblos le recebirian con g-an 
voluntad, porque no podían sofrír las impo- 
siciones é tributos que Ies eran impuestos , en 
especial las derramas que se cogían de la her- 
mandad en todo el Rcyno, para sueldo de la 
gente de armas , que continamente pagaban, 
É que debía venir luego con gente pata la 
su villa de Talavera , é de allí vernia para 
la cibdad de Toledo , donde le daba certi- 
nidad que sería recebido por Rey é Señor: 
porque los principales del común della esta- 
ban i su mandado , é se levantarían contra 
Gómez Mastique , que tenía la tenencia del 
alcázar é la administración de la justicia. É 
que esta cibdad habida en su señorío, con 
buena confianza se podía llamar Rey de Cas- 
tilla. Aquel caballero Gómez Manrique , que 
sabia el trato del Arzobispo , tenia continos 
trabajos en guardar la cibdad , no tanto de 
los contrarios , quanto de la mayor parte de 
sus mesmos moradores : que por ser gentes 
de diversas partes venidas allí á morar por 
la gran franqueza que gozan los que allí vi- 
ven , deseaban escándalos por se acrecentar 
con robos en cibdad turbada. Los quales no 
teniendo el amor que los naturales tienen á 
su propria tierra , ni sentían , ni les dolia su 
daño. Estos por sugestión de algunos albo- 
rotadores , en los treinta años pasados , rebe- 
laron muchas veces contra el Rey Don Juan, 
é contra el Rey Don Enrique su fijo , é pu- 
siéron la cibdad en incendios é robos, é ago- 
ra incitados é atraídos con promesas é dádi- 
vas del Arzobispo de Tolodo , ficiéron una 
Sa 
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tros cometiendo grave caso , é dando mal 
exemplo d los oyentes , le cerrasteis las puer- 
tas , é apoderastes en la cibdad contra su 
expreso mandamiento al Infante Don En- 
rique su primo , que d la hora no estaba 
tn su gracia. Después perdonado vuestro 
yerro , é tornados d su obediencia , dende 
d pocos dias tornastes á dosobedecef i re- 
belar contra él , / sufristes que Virtiese po- 
dero sámente d poner su real sobre vbsotrosi 
É seyendo único rey natural , y estando 
todo sn reyno pacífico d su obediencia , so- 
los vosotros presumistes de le quitar su tí- 
tulo real por vana i loca sugestión de los 
alborotadores de quien sois ligeramente traí- 
dos á semejantes yerros. Muerto el Rey 
Don Juan , é jurado por Rey ett todo el 
Reyno y en esta cibdad su Jijo ti Rey Dort 
Enrique y rebelastes contra él : é faciendo 
división en el Reyno , tornastes pot vues- 
tro Rey al Príncipe Don Alonso su herma- 
no. É después pasados algunos dias dexas- 
tes al Príncipe Don Alonso , é tornastes 
al Rey Don Enrique : el qual venido d es- 
ta cibdad, por voluntad de algunos de vo- 
sotros , el dia que entró en ella, mudando 
vuestro propósito , tornastes armas , é U 
constreñistes d salir fuera della , i tornas- 
tes d la obediencia del Príncipe Don Alon- 
so. Luego d pocos dias tornastes d la obe- 
diencia del Rey Don Enrique , sin haber 
razón para las unas , ni para las otras mu- 
danzas , sino solo el inducimiento y engaño 
de vuestros alborotadores , que ciegos de cob- 
dicia é ambición , ni saben dar buena paz, 
ni usar de justa guerra. Podemos verda- 
deramente creer , que si la primera ó se- 
gunda rebelión fueran punidas según la 
graveza del yerro lo requería , ni oviéra- 
des atrevimiento para las otras , ni deltas 
d los reyes que recebistes , ni d la cibdad 
que moráis , tantos daños , robos , / des- 
truiciones se siguieran porque cosa es cier- 
ta el pueblo castigado obedecer , é muchas 
veces perdonado soberbiar. Muerto el Rey 
Don Enrique, todos vosotros en unión con- 
forme recebistes al Rey i d la Reyna, pro- 
pietaria verdadera destos Reynos,por vues- 
tros señores naturales : i ¡es fecistes la so- 
lemnidad del juramento de lealtad, que súb- 
ditos son obligados de guardar d su rey. 
Agora querría saber , que causa , que ra- 
zón tenéis , 6 que fuerzas recebis , ó rece- 
láis recebir » porque contra Dios > / contra 



vuestra lealtad , y especialmente contra el 
juramento que poco ha fecistes , dais ore- 
jas d los escandalizados i alborotadores 
del pueblo : que propuesto su interese , i 
vuestro daño , ponen veneno de división en 
vuestra cibdad , é no cansan de vos indu- 
cir é ttaer d los robos é incendios que han 
acostumbrado , é vos engañan que toméis 
armas , é pongáis esta cibdad en obediencia 
del Rey de Portogal con daño é destrui- 
dor» de todos vosotros ? ¿ No habría algu- 
na consideración al temor de Dios , ni vos 
pungiría la vergüenza de tas gentes , ó si- 
quiera no habríades compasión de la tierra 
que moráis? ¿Podríamos saber que es lo 
que queréis , ó quando habrán fin vuestras 
rebeliones , é variedades , ó podría ser que 
esta cibdad sea una dentro de una cerca, 
é no sea tantas , ni mandada por tantos ? 
¿ No sabéis que en el pueblo do muchos quie- 
ren mandar, ninguno quiere obedecer? Yo 
siempre oí decir , que proprio eS d los re- 
yes el mando, i d los subditos la obedien- 
cia : é quando esta orden sé pervierte , ni 
hay cibdad que dure , Ai reyno que perma- 
nezca. É vosotros no sois superiores , é que- 
réis mandar, sois inferiores , é no sabéis obe- 
decer : do se sigue rebelión i los reyes , ma- 
les d vuestros vecinos , pecados á vosotros, 
é destruicion común á los unos i i los otros. 
Muchos piensan ser relevados destas cul- 
pas t diciendo : somos mandados por los prin- 
cipales que rtoS guian. ¡Ó digna é muy su- 
ficiente escusaciort de varones ! Sois obe- 
dientes d los alborotadores que vos mandan 
robar é reb/lar , é sois rebeldes d vuestro 
Rey que vos quiere pacificar i guardar. E 
queréis dar a entendet , que la rebelión í 
los reyes , é los robos que habéis feclio ¿ 
vuestros cibdadanos , se deben imputar i 
los consejeros ¡ como si vosotros no snpiése- 
des, que rebelar é robar son crimines tan 
feos , que ninguno los debe cometer traído 
por fuerza , ni ménos por engaño de aque- 
llos que decís que vos guian : á los quales 
si vosotros tenéis por principales guiadores, 
mucho erráis por cierto en la guia verda- 
dera : porque sus principios destos principa- 
les son Soberbia , é sus medios invidia , i 
sus fines muertes , é robos , é destruiciones. 
Ansí que ménos podéis vosotros escusaros de 
culpa consintiendo , que ellos de pena conse- 
jando. Verdaderamente creed , que si cada 
uno de vosotros toviese d Dios por princi- 

pal, 
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en ellas habilidad singular que les da su in- 
clinacion natural. Otrosí vemos diversidad 
grande de condiciones , no solamente entre la 
multitud de ¡os homes, mas aun entre los 
hermanos nacidos de un padre i de una ma- 
dre : el uno vemos sabio , el otró ignoran- 
te : uno cobarde , otro es forado : liberal el 
un hermano , el otro avariento : uriO dado d 
algunas artes , otro tí ningunas. En esta 
cibdad pocos dias ha vimos un home perayle, 
nacido é criado desde su niñez, en el oficio 
de adobar paños , el qual era sabio en el 
arte de la astrología , y el movimiento de 
las estrellas , sin haber abierto libro dello. 
Mirad agora quan gran diferencia hay en- 
tre el oficio de adobar paños i la sciencia 
del movimiento de lot cielos : pero la fuer- 
za de su constelación le llevó d aquello, 
por do ovo en la cibdad honra i reputa- 
ción. ¿ Podréis por ventura quitar d estos 
la inclinación natural que tienen , do les pro- 
cede esta honra que poseen? No por cierto, 
sino peleando con el cielo, como Jiciirott aque- 
llos gigantes que fueron destruidos. Tam- 
bién vemos los fijos é descendientes de mu- 
chos reyes é notables homes escuderos é ol- 
vidados , por ser inhdbiles é de baxa condi- 
ción. Fagamos agora que sean esforzados to- 
dos los que vienen del linage del Rey Pirro, 
porque su padre fué esforzado. O fagamos 
sabios d todos los descendientes de Salamon, 
porque su padre fué el mas sabio. 0 dad 
riquezas , y estados grandes d los del li- 
nage del Rey Don Pedro de Castilla , é del 
Rey Don Dionis de Portogal, pues que no 
¡o tienen , i vos parece que ¡o deben tener 
por ser de linage. É si el mundo queréis en- 
mendar, quitad ¡as grandes dignidades , va- 
sallos é rentas é oficios , que ei Rey Don En- 
rique de treinta años d esta parte dió d 
homes de baxo linage. Vano trabajo por cier- 
to , é fatiga grande de espíritu da al ig- 
norante este triste pecado , el qual ningún 
fruto de delectación tiene : porque en ei ac- 
to, y en el fin del acto engendra tristeza, 
con que llora su mal proprio,y el bien age- 
no. Ansí que no hayáis molesto ver riquezas 
i honores en aquelios que a vosotros parece 
que no las deben tener % é carecer dellas a 
los que por linage pensáis que las merecen, 
porque esto procede de una ordenación divina, 
que no se puede repunar en ¡a tierra, sino 
con des fruición de la tierra. É habéis de 



! CATÓLICOS. 143 

creer' Que Dios Jizo homes , é no Jizo lina- 
ges en que escogiesen. A todos Jizo nobles 
en su nacimiento : la vileza de ¡a sangre ¿ 
obscuridad del linage, con sus manos la to- 
ma aquel que dtxando el camino de ¡a cla- 
ra virtud se inclina á ¡os vicios del cami- 
no errado. É pues á ninguno dieron elección 
de linage quando nació , i á todos se dió 
elección de costumbres quando viven , impo- 
sible seria según razón , ser el bueno priva- 
do de honta , ni el malo tenerla , aunque sus 
primeros la hayan tenido. Muchos de ¡os que 
descienden de noble sangre , vemos pobres, 
á quien ni la nobleza de sus primeros pu- 
do quitar pobreza , ni dar autoridad. Don- 
de podemos claramente ver , que está noble- 
za que opinamos, ninguna fuerza natural 
tiene que la faga ptrmanecet de unos tn 
otros , sino permaneciendo ¡a virtud que ¡a 
verdadera nobleza da. Habernos nnshnesmo 
de considerar , que ansí como ei cieló un mo- 
mento no está firme ni quedo » únsi lat co- 
sas de la tierra no pueden estar eti Uñ es- 
tado: todas las muda el que nunca ie mu- 
da. Solo el amor de Dios, é la caridad del 
próximo es lo que permanece : la qual en- 
gendra en el cristiano buenoi pensamientos, 
é le da gracia para ¡oí buenas bbtaS que 
facen la verdadera Jidalguía , i para aca- 
bar bien esta vida , i set del linage de 
los santos en la otra. Yo señores consi- 
derando el crimen detestable que en ésta cib- 
dad imaginaban algunos cometer contra la ma- 
gestad real , bien quisiera estender mas la 
justicia que comencé á facer en agimos de- 
imqüentes , pero déxolo agora por dos res- 
petos. El primero , porque conozco , que el Rey 
é la Réy rta nuestros Señores son tan pia- 
dosos , que no si gozan en la sangre de sus 
súbditos. Lo otro , porque entiendo que mis 
razones farári tal fruto en ¡os errados , que 
conocido su yerro » / temiendo la justicia, 
darán tal reposo á sí é a vosotros , que ol- 
vidaran todo mal pensamiento. 

Oídas las razones de Gómez Manrique» 
todas aquellas gentes partidas en partes , los 
unos se salvaban afirmando no saber aque- 
lla conjuración , otros la agraviaban mucho, 
é decian , que todos los que en ella habían 
entendido debían ser castigados. Pero ansí los 
que en su secreto sabían sus yerros , por scc 
libres de pena , como los inocentes , por go- 
zar de la paz que deseaban > fueron alegres 

por 
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taban se despidieron del > porque sus casas no 
fuesen derribadas. Ansimesttio Diego López de 
Ayala un capitán de la Reyna , entró secre- 
tamente en la villa de Talavcra , é apoderó- 
se de la forralcza dclla. Las otras villas é lu- 
gares del Arzobispado que eran llanas , con- 
siderando quan deshonesta era la mudanza 
que el Arzobispo facia , estaban alteradas pa- 
ra se alzar contra él. Los caballeros de su ca- 
sa é sus criados , por la mayor parte esta- 
ban descontentos de aquel camino que el Ar- 
zobispo tornaba a* seguir , é requeríanle que 
lo dexase. E porque creían que el Arzobis- 
po facia este nuevo escándalo por consejo de 
aquel Alarcon > i quien habernos dicho que 
daba gran crédito: fué de tal manera ame- 
nazado , que no creyendo que podría escapar 
de sus manos , acordó de se absentar » é fué 
para el Reyno de Francia. Pero ni por el 
absencia de este Alarcon , el Arzobispo dexó 
de conrinar su proposito contra el voto de los 
principales de su casa. Entre los quales uno 
que se llamaba el Docror Don Tello de Buen- 
día Arcediano de Toledo , letrado , é home 
de bable exemplo de vida , criado antiguo del 
Arzobispo, veyendo que no le podían apar- 
tar de la compañía del Rey de Portogal , é 
que su fecho iba en perdición, habiendo res- 
pecto á lo que buen home es obligado de 
facer por su señor en tiempo de extrema nc 
cesidad : como quiera que home viejo , é apar- 
rado ya de toda negociación mundana , fué al 
Arzobispo i le consejar que dexase aquel ca- 
mino que queria llevar adelanrc , é dixole : Sí- 
ñor , si entre tanta multitud Je ¿entes vé- 
des que plago a Dios elegiros por Prelado 
de ¡a Iglesia may or de las Espartas i en pa- 
go de tanto beneficio , no debéis escandali- 
zar la tierra , ni ponerla en guerra , mu- 
cho agena de vuestro habito é religión : por- 
que os mostrartades ingrato á Dios qué 
vos dio esta dignidad, y enemigo de la tierra 
á quien debéis ser padre. Contemplemos Se- 
ñor en la brevedad de nuestra vida , e'gas- 
témosLi en enmendar los yerros pasados : por- 
que d:xemos acá buen exemplo , é alcance- 
mos allí verdadera gloria. 

El Arzobispo , veyendo que algunos gran- 
des del reyno con quien trataba , no le res- 
pondían según esperaba , é que no le acu- 
dían con sus rentas , ni tenia dinero para pa- 
gar el sueldo i la gente de armas que tenia 
junta : veyéndose puesto por muchas partes 
en extremas necesidades , conociendo ansimes- 
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mo la sana intención deste Arcediano , díóle 
comisión para facer aquello que entendiese que 
debia facer en guarda de su honra y estado. 
Este Arcediano fué con esta comisión al Rey 
é i la Reyna que estaban en Córdova, los 
quales le tenían en grande veneración , por 
respecto de su scíenda é honestidad de vi- 
da. E como quiera que por la indinacion que 
tenían concebida del Arzobispo , estaban en 
propósito de no oír mensagero , n¡ trato que 
les fuese movido de su parte : pero la bon- 
dad del mensagero fizo ablandar la ira que 
del Arzobispo renian concebida , é recebirlo 
humanamente. Este Arcediano les dixo , que 
la clemencia de los Reyes, es un vencimien- 
to de mayor gloria que aquel que en las 
batallas se alcanza: é que no venia á salvar 
al Arzobispo, ni dar razones de sus yerros, 
ni ménos quería decir que tenia confianza en 
su inocencia , pero que la tenia en la mag- 
nanimidad del Rey é de la Reyna , porque 
creia que como eran muy grandes , serian 
muy piadosos, é mostrarían su grandeza en 
el perdonar , é que no mirarían i los yerros 
presentes , mas recordarían los servicios pasa- 
dos, si algunos les habia fecho el Arzobis- 
po. Por ende que les suplicaba , que viesen 
la órden que daban , é lo que les placía que 
se ficiese, é luego se pornia en obra ¡ por- 
que él y todo lo que tenia , se ponía en sus 
manos reales. El Rey é la Reyna , oídas aque- 
llas palabras , respondiéron , que verían en 
aquello que habia propuesto, é lo mandarían 
expedir prestamente. 

capítulo lxxxi. 
síguense las cosas 

que pasdron en el año de mil i quatrocien- 
tos é setenta é nueve años. Como el Rey 
i la Reyna fueron d Guadalupe , i 
de las cosas que allí jf rieron. 

T^Echas e asentadas las ¿osas que el Rey 
X? é la Reyna ficicron en Córdova , acor- 
daron de partir de aquella cibdad , ¿ venir 
para la villa dé Guadalupe , por estar en co- 
marca del Reyno de Portogal , para proveer 
en las cosas necesarias i la guerra de aque- 
lla frontera , é ansimesmo en comarca del rey- 
no de Toledo , é de la villa de Escalona , don- 
de estaba gente del Marques de Villena fa- 
ciendo guerra en aquella tierra. Venidos i 
Guadalupe , después de algunas pliticas habi- 
T das 
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cíese , acordó de aforcar algunos de los que 
tenia presos : é mandó que echasen suertes 
los presos , é los seis dellos á quien cayese 
por suerte fuesen degollados. Acaeció , que 
una de aquellas suertes cayó á un escudero 
vecino de VUlanucva de la Xara aldea de 
Alarcon , home de fasta quarenta é cinco años 
casado é con fijos : el qual tenia un herma- 
no , que estaba ansimesmo preso con el , mo- 
zo de fasta veinte é cinco años. Este mozo, 
visto que por la suerte que habia caido á su 
hermano mayor habia de morir , dixo : Her- 
mano , yo quiero morir en lugar muestro: 
porque no podría sofrir la pena que habría 
en •vuestra muerte , é carecer de muestra 
mista. El hermano mayor le respondió : No 
plejpue á Dios hermano > que padezcas tú por 
mí : yo quiero sofrir con paciencia esta muer- 
te , pues d Dios plogo que muriese desta 
manera. No es razón que tú que eres mas 
mozo , i aun no has gozado de los bienes 
desta mida , mueras en tan tierna edad: 
encomiéndote mi muger ¿ mis fijos. El her- 
mano menor replicó : Hermano , mos sois 
casado , é tenéis muger é fijos pequeños, 
los quales quedarían sin abrigo : mas ma- 
te que muera yo , é dexe temprano las tri- 
bulaciones desta mida , pues de mi muer- 
te no miene daño i otro sino á mí. Esta 
quistion pasó entre estos dos hermanos , é 
al fin venció el menor: é por grandes rue- 
gos que fizo al capitán fué degollado , c que- 
dó vivo el mayor : pónese aquí este caso por 
ser singular cxemplo de buena hermandad. El 
Marques de Villcna , que estaba en el casti- 
llo de Garcimuñoz, publicaba, que él no era 
causa de aquella guerra , é que sus armas eran 
por resistir , é no por ofender ni desobedecer 
al sccptto real. É sobre esto embió al Rey 
é i la Reyna un caballero de su casa , que 
se llamaba Don Rodrigo de Castañeda: con 
el qual les embió á decir , que Dios era tes- 
tigo de su voluntad, como no habia toma- 
do armas ni movido guerra en su deservi- 
cio , ni menos tenia olvidado el gran bene- 
ficio que le ficiéron en le perdonar ¡ por el 
qual estaba en obligación de los servir é obe- 
decer los dias de su vida. É que les supli- 
caba mandasen saber la verdad del movimien- 
to de aquella guerra , é fallarían que por él 
ni por parte suya fué movida , salvo resistien- 
do al Governador que habian embiado al 
Marquesado , el cerco que sin causa habia 
puesto sobre la cibdad de Chinchilla > sin tc- 
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ner mandamiento del Rey ni de la Reyna i 475 ,. 
para ello : porque era contra lo que sus Al- 
tezas le habian prometido quando le recibie- 
ron a* su servicio. É que si guerra en aque- 
lla su tierra y en la su villa de Escalona ha- 
bia recrecido , aquello era queriendo defender 
su persona , é los bienes que le habian de- 
xado , é no presumiendo de ofendellcs ni des. 
obedecer sus mandamientos. E que les supli- 
caba no quisiesen creer las malas é no ver- 
daderas informaciones que algunos , mas si- 
guiendo sus pasiones , que las vias de la ver- 
dad les facian , é mandasen cesar aquella gue- 
rra que contra él se facia , é oirlc á su jus- 
ticia. 

El Rey é la Reyna , oida la suplicación 
del Marques respondieron , que si su gover- 
nador en alguna cosa habia excedido , debie- 
ra el Marques recorrer i ellos por el reme- 
dio para que lo mandase castigar , é que ha- 
bia errado en querer por su propia autori- 
dad ponerse en armas i facer resistencia : pe- 
ro que ellos mandarían saber la verdad de ro- 
das las cosas pasadas, c facer aquello que de 
jusricia debiesen. Aquel caballero Don Rodri- 
go de Castañeda era home de mas altos pen- 
samientos que fuerzas , y estando allí en Gua- 
dalupe algunos dias , solicitando con el Rey 
é con la Reyna la relevación de la guerra que 
por todas paites se facía al Marques : porque 
se falló contra él , que no mandándolo el Mar- 
ques , embiaba avisos al Rey de Portogal, 
dando órden en su currada en Castilla , el 
Rey é la Reyna le mandiron prender , é lle- 
var i la villa de Talayera, donde estovo pre- 
so algunos dias > é allí en la prisión murió. 

CAPITULO LXXXIIL 

DE LAS COSAS QUE PASARON 
con los mensageros del Clamero de Al- 
cántara y ¿ de la Condesa dt 
Medellin. 

Vinieron á Guadalupe do esraba el Rey 
é la Reyna mensageros de Doña Ma- 
ría Pacheco Condesa de Medellin , hermana 
del Marques de Vülena, fija bastarda del Maes- 
tre de Santiago Don Juan Pacheco , muget 
viuda : la qual poco árttes de aquellos dias 
soltó á Don Pedro Pucrtocartero Conde de 
Medellin su fijo de las prisiones en que le to- 
vo por espacio de cinco años. Esta Condesa 
fué la principal que en los tiempos pasados 
T 2 sos- 
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CAPÍTULO LXXXIV. 

DE LA EMBAXADA QUE EMBIÓ 
ti Rey de Francia al Rey é á la Rey- 
na, é lo que propusiéron. 

Vinieron ansimesmo i aquella villa de 
Guadalupe embaxadores del Rey de 
Francia, entte los qualcs venia un Perlado 
que era Obispo de Lumbiers , para refirmar 
la paz entre el Rey é la Reyna é sus Rey- 
nos > con el Rey de Francia é con los suyos: 
la qual había tratado por sus cartas c men- 
sageros en los dias pasados el Catdenal de 
España. É aquel Obispo de Lumbiers propu- 
so ante el Rey é la Reyna en su gran con- 
sejo , los debdos de sangre que hay entre 
los Reyes de Francia c de Castilla , c las 
amistades é confederaciones perpetuas que siem- 
pre en los tiempos pasados ovo entre los Re- 
yes destos dos Reynos é sus subditos é na- 
turales. Otrosí díxo como el Rey de Fran- 
cia su señor ovo gran placer por haber sub- 
cedido la Reyna en la silla real destos Rey- 
nos del Rey Don Juan su padre. É como 
quiera que por algunas malas e siniestras in- 
formaciones , fechas por parte del Rey de 
Portogal , pasaron algunas diferencias enrre el 
Rey de Francia su señor, y el Rey é la Rey- 
na : pero aquellas habian cesado , porque no 
tenían fundamento de verdad. Y en conclu- 
sión dixeron , que ellos venían allí por man- 
dado del Rey de Francia é con su poder, á 
refirmar las paces é confederaciones antiguas 
que fueron juradas por los Reyes pasados de 
Francia é de Castilla : las qualcs eran obli- 
gadas de guardar sus subcesores. Por ende, 
que les ploguiese de las jurar é firmar con 
aquel amor é fraternidad que ellos las habian 
guardado , é según que el Rey de Francia su 
señor estaba en voluntad de las guardar é con- 
servar. El Rey é la Reyna , oida aquella em- 
batada , como quier que conocieron la inten- 
ción que í los principios tovo el Rey de Fran- 
cia de se confederar con el Rey de Portogal, 
é la guerra que sin causa fizo en la provin- 
cia de Guipúzcoa , c lo que agora le mo- 
vía i facer mudanza é venir pidiendo paz: 
pero por consejo del Cardenal de España, 
mostraron inadvertencia á las variedades é si- 
niestra intención del Rey de Francia , é re- 
cibieron muy bien i sus embaxadores , é no 
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les mostraron sentimiento de las cosas pasa- «479. 
das : é respondiéronles , que les placía acep- 
tar la amisrad é confederación por elJos pro- 
puesta , porque los Reyes sus progenirores 
les habían obligado i ello. É ficiéron mucha 
honra á aquellos embaxadores , é celebraron 
las confederaciones é amistades acostumbra- 
das : en las qualcs se contenía , que obliga- 
ban á sí é i sus fijos primogénitos herede- 
ros de sus Reynos , que serian amigos de 
amigos , y enemigos de enemigos , según lo 
fueron los reyes pasados sus progenitores, 
contra todas las personas del mundo , excep- 
ro el Padre Santo. Lo qual juníron solemne- 
mente aquellos embaxadores , por virtud del 
poder que traían del Rey de Francia su se- 
ñor : en el qual juramento dixeron , i se obli- 
garon de lo guardar é mantener , no embar- 
gante la confederación é amistad que el Rey 
de Francia su señor habia fecho con el Rey 
de Porrogal pocos días habia. Fechas estas li- 
gas é confederaciones , el Rey é la Reyna 
mandiron dar de sus dones á aquel Obispo 
c i los orros caballeros que vinieron con él, 
é mandáronlos despedir. É ceica del debate 
que habia entre el Rey é la Reyna , y el 
Rey de Francia sobre el Condado de Rui- 
sellon , acordaron que quedase al juicio de 
dos personas, que nombrasen cada uno por 
su parte : los quales toviesen poder de lo 
determinar dentro de cinco años. É que el 
Rey de Francia pusiese dentro de cierto tiem- 
po la fortaleza de Perpíñan, é las otras for- 
ralczas de aquel Condado de Ruiscllon en 
poder del Cardenal de España , para que las 
entregase al Rey i a la Reyna , cumpliendo 
lo que los arbitros determinasen que habia 
de haber el Rey de Francia. Con estos em- 
baxadores mandaron el Rey c la Reyna , que 
fuesen Don Juan de Gamboa , y el Arcedia- 
no de Almazan , que fueron los dipurados 
que estoviéron en Fuentcrabía por su man- 
dado. Los quales fueron al Rey de Francia, 
el qual en presencia dellos , c de los de su 
consejo , rctificó é juró rodo lo que aquel 
Obispo de Lumbiers é los otros sus emba- 
xadores en su nombre habian fecho ; lo qual 
fué pregonado, é mandado guardar por to- 
do el Rcyno. 
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¡de Cataluña , é los otros señoríos , en absen- 
da deste Rey Don Fernando , le recibieron 
por su Rey é señor : y cmbiironle i lla- 
mar , que fuese á romar la posesión de sus 
Reynos é señoríos. Habida esta nueva , lue- 
go partieron de Guadalupe , é fueron para la 
cibdad de Troxillo , donde ficiéron solemnes 
obsequias por la muerte del Rey de Ara- 
gón. Platicóse ansimesmo en el Consejo del 
Rey c de la Rcyna , como se debian intitu- 
lar : é como quiera que algunos de su con- Mcneses por capitán con mucha gente de 
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COMO LA GENTE DEL REY 
dt Portogal fué desbaratada por el 
Maestre de Santiago. 

EStando el Maestre en la villa de Lobon, 
fué avisado como el Rey de Portogal 
embiaba al Obispo de Ébora Don García de 



sejo eran en voto , que se intitulasen Re- 
yes de España , pues succediendo en aque- 
llos Reynos é señoríos de Aragón , eran se- 
ñores de toda la mayor parte della : pero de- 
retminíron de b no facer , é intituláronse en 
todas sus cartas en esta i 



n I ) . Fernando e Doña Isabel 
»♦ por la gracia de Dios, Rey é Rcyna de 
»♦ Castilla , de León , de Aragón , de Sicilia» 
»» de Toledo , de Valencia , de Galicia > de 
»> Mallorcas , de Sevilla , de Cerdeña , de Cór- 
»♦ dova , de Córcega , de Murcia , de Jaén, 
»» del Algarve , de Algecira , de Gibraltar, 
» Conde , é Condesa de Barcelona , Señores 
» de Vizcaya, é de Molina , Duques de Até- 
♦» ñas, c de Neopatria , Condes de Ruisellon, 
n é de Cerdania , Marqueses de Oriscan , é 
»» de Gociano , &c. « El Rey é la Reyna 
dieron órden en la guerra que se facia con- 
tra el Rcyno de Portogal , é contra el Cla- 
vero , é la Condesa de Medellin , y embiá- 
ron á llamar á su Condestable , é gentes de 
at mas de algunas parres de las comarcas : las 
quales vinieron á su llamamiento , é pusieron 
guarniciones de gentes cercanas adonde ellos 
estaban , por escusar los robos é males que 
facían en la tierra. Otrosí forneciéron de gen- 
tes de armas la cibdad de Badajoz , y cm- 
büron á mandar al Maestre de Santiago , que 
con la gente de armas de su casa, cstovie- 
sc en la villa de Lobon , que es en comarca 
de la villa de Medellin , do estaba la Con- 
desa, c de la villa de Metida, do estaba el 
Clavero. Y embüronle para fortificar su guar- 
nición, i Don Martin de Córdova fijo del 
Conde de Cabra , é á Alonso Enriqucz , c 
i Sancho del Águila capitanes de su guarda, 
con las gentes de sus capitanías. 



mas , para esrar en la villa de Mérida , que 
le había entregado la Condesa de Medellin, 
é facer guerra desde aquella Villa á toda la 
tierra de la comarca. El consejo que el Rey 
de Porrogal por estonces ovo , era de facer 
desde aquellas dos villas é de otras seis for- 
talezas que la Condesa de Medellin y el Cla- 
vero tenían , guerra en roda Estremadura , tan- 
ta c Un cruda , que el Rey é la Reyna no 
podiendo remediar i todas partes > les fuese 
necesario desampararla : porque ellos absen- 
tes , habría lugar de entrar poderosamente se- 
gunda vez en Castilla. Como el Maestre de 
Santiago ovo aviso que la gente Porroguesa 
venia , partió de Lobon , é fué camino de 
Mérida , por escusar la entrada en aquella vi- 
lla á los Portogueses é á los Castellanos que 
venían con ellos , de los que habían tenido 
la voz del Rey de Portogal. E consideran- 
do el gran daño que le vernia si el Clavero 
oviese lugar de se juntar con los Portogue- 
ses , porque serian en mayor número de gen- 
te que la suya , é no podría pelear con ellos: 
como era home proveído en las cosas de 
la guerra , mandó i algunos caballeros que 
corriesen el campo , é llegasen bien cerca de 
la villa de Mérida , y él con toda su gente 
se puso en celada en un lugar cerca de Mé- 
rida que se llama el Albuhera , por donde 
los Porrogucses habían de venir. El Clavero 
que conoció bien la celada , recelando della, 
recogió toda su gente en la villa , é mandó 
que ninguno saliese i pelear con la gente del 
Maesrre. É como quicr que sabia bien de la 
gente Porroguesa que el Rey de Portogal em- 
biaba en favor suyo é de la Condesa, pero 
no sabia el día que había de llegar i Méri- 
da , ni lo pudo saber por las grandes guar- 
das que el Maestre puso para que lo no so- 
píese. E ansí como el Maestre iba mas ade- 
lante al encuentro de los Portogueses , ansí 
el Clavero guardaba mucho mas de no salu- 
de 
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fíriénJose tan crudamente , que muchos dclbs 
por estar tan juntos , na se paitan aprovechar 
de las espadas , é peleaban con los puñales. 
£ ansí la fortuna de la una gente é de (a 
otra estovo dubdosa , c duró por espacio de 
tres horas , que no se mostraba vencimiento 
por la una parte ni por la otra : porque mu- 
chas veces llevaban los Portogueses i los Cas- 
tellanos , é otras veces llevaban los Castellaa 
nos á los Portogueses. Y en estas vueltas caian 
muchos muertos de la una pane é de la otra: 
é ni los muertos caídos en el campo , ni 
las llagas é sangre que de sus cuerpos veían 
derramar desmayaba i los unos ni á los otros 
para se dexar vencer : ántes parecía que quan- 
ro mas sangre veían vertida , tanro mas se 
encruiebeian los unos contra los otros: é ol- 
vidado el miedo de la muerre , cada una aco- 
mcria á los enemigos , é se metia en los lu- 
gires mas peligrosos , teniendo en poco la vi- 
da por alcanzar la vicroria. El Maestre co- 
mo era experimentado en semejantes facíen- 
das, andaba con los que le guardaban de 
unos en otros , socorriendo á los lugares mas 
flacos , é juntando los que estaban derrama- 
dos » y esforzándolas : é peleaba por su per- 
sona vivamente contra los enemigos que veía 
andar mas esforzados , por los vencer c de- 
rribar : é do quier que entraba facía tal es- 
traga en los contrarios, que casi al fin del 
día se mostró el vencimiento , é algunos de 
los Portogueses comenziron á se retraer é po- 
ner en fuida. Otro» algunos se quisieron re- 
coger en un cerro , que parecían querer ror- 
nar i pelear. Aquel Rodrigo de Cárdenas que 
diximos , fué contra ellos con algunos de los 
que pudo recoger : é subióles el cerro par 
fuerza, é desbaratólos, é mató algunos dc- 
llos , y él fué mal ferido de muchas feridas 
en rodo su cuerpo : é ansí quedó todo el 
campo por el Miestrc. Fuéton tomadas allí 
todas las vanderas que traían los Portogue- 
ses , en especial fué preso el Obispo de Ébo- 
ra su capiran mayor , en poder de un es- 
cudero de baxa manera , á quien el Obispo 
prometió tanta suma de oro , que le soltó, 
é se vino con él para Mérida. Fué preso el 
otra capitán que se llamaba Cristóval Ber- 
mudez. Fuéron muertos peleando el Adelan- 
tado Pedro de Pareja , é Diego Muñoz Señor 
de Cheles , é rodos los mas de los Castella- 
nos. Fuéron presos Alvaro de Luna , é Rodri- 
go de Añaya , é Pedro de Añaya , é orros 
muchos caballeros principales. Los Castclla- 
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nos qu: fueran presos én aquella batalla fue- 
ron puestos en prisión por mandado del Rey l W9 i 
é de la Rcyna : é los Portogueses después 
de algunos días fuéron sueltos por intercesión 
de la Infanta Doña Bearriz tia de la Rcyna, 
qüe suplicó por ellos. Todos los otros que 
fuyéron, é se derramiron par algunas par- 
tes, acudieron á la villa de Mérida é de Me- 
dellín , é 4 las otras fortalezas que estaban 
por la Condesa é por el Clavero. Tomáron- 
les en el despojo todo el fardage qüe traían, 
que se dixo ser en gran cantidad : porque los 
Castellanos, é aun muchos de los Portogue- 
ses mas principales , traían gran parte de sus 
bienes , con propósito de facer su asiento en 
aquellas villas. El Maestre fué ferido de dos 
feridas , é de los Castellanos de su pane fué* 
ron muertos algunos , é feridos muchos. De 
los caballos de la una é de la otra parre se 
faltiron pocos vivos. Esta batalla fué tan san» 
grienta, que todos los capitanes de la una 
parte é de la otra fueran feridos , é rodos los 
capitanes de los Portogueses presos. Los ca- 
balleros é capiranes vencedores , que poco án- 
tes el espantoso terror de la batalla habla opri- 
mido , habida la gloría del vencimiento , unos 
llaman á otros , júnransc con alegría , cuen- 
ran sus casos , muesrran sus feridas , ensalzan 
las fechos de armas fuertes é osados que ha- 
blan pasado , también los de los enemigos co* 
ma las suyos : é cada uno se gloriaba' con el 
vencimiento habido. É por cierro en nuestra 
humana costumbre vemos , que como en las 
adversidades el esforzado es culpado de fla- 
queza , ansí en las victorias aun el cobarde 
tiene licencia de se gloriar coma esforzado* 
El Micstrc como vina con toda la presa á la 
villa de Lobon , fizo luego curar los feridos, 
proveer i los que adí pctdléron armas é ca- 
ballos : é dando de lo suyo , é no tomando 
parte del despajo , proveyó i todos los que 
en la batatla recibieron daño. £ fizo saber 
al Rey é i la Rcyna , que estaban en Tro- 
xillo , aquella victoria que Dios les había da- 
da : los qua'.cs dieron gradas á Dios por aquel 
vencimiento que habia mostrado en su favor. 
Y embiáron luego al Maestre una su carta, 
por la qual le facían merced de los tres cucn-« 
tos , Con que era obligado de los servir ca* 
da un año , para reparo dc / los castillos fron- 
teros de tierra de moros. É mand.iron dego- 
llar por justicia en aquella villa de Lobon i 
un capitán castellano , que fué preso en la 
batalla , que se llamaba Cristóval Berraudez, 
V «1 
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ees llamado , é aun requerido por los caba- 
lleros principales de aquellos reynos. La In- 
fanta ansimesmo vino luego para Alcántara, 
é la Rcyna la recibió con gran veneración, 
mostrándole mucho amor , é mandóla apo- 
sentar en la fortaleza donde ella posaba. To- 
dos los del Consejo , é los contadores , é 
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se labraba , é toda negociación cesaba en 1479. 
aquella provincia. É todas las aldeas cercanas 
i aquellas fortalezas é á sus comarcas esta- 
ban despobladas, é los moradores dellas las 
desampararon , é fueron i morar dcllos al An- 
dalucía ,dellos al Reyno de Toledo , é á otras 
partes. E ningunos mantenimientos se podían 



otros oficiales , é la gente de armas , quedáron hab*r en la cibdad de Troxillo donde la Rey 



en la villa de Cáceres : é ninguno otro fué 
con la Reyna, salvo un gran letrado de quien 
mucho se confiaba , que se llamaba el Doctor 
Rodrigo Maldonado , que era de su Consejo, 
é Fernand Álvarer de Toledo su Secretario, 
é alguna gente de armas de su guarda , que 
mandó estar con el Comendador mayor de 
León en ta guarda de la villa é de su for- 
taleza. Venida la Infanta i aquella villa , la 
Reyna fabló con ella en los ocho días prime- 
ros algunas cosas , en las qualcs ninguna per- 
sona intervino : é después que fueron platica- 
das , é puestas en escripto , la Infanta deman- 
dó i la Reyna licencia para volver , é termi- 



na estaba , sino traidos de tierra de Ávila , é 
de Salamanca , é de Toro , é del Reyno de 
Toledo : los quales se ponían en la villa do 
Guadalupe , é de allí la Reyna embíaba gen- 
te de armas, que los traían en salvo fasta la 
cibdad de Troxillo. Como algunos caballe- 
ros é otros del consejo de la Reyna vieron 
la desrruicion de aquella tierra , considerando 
las necesidades presentes , é recelando las por 
venir ; veyendo ansimesmo como las fortale- 
zas que estaban rebeldes , crecían cada dia 
mas, con mayor número de gente del Rey- 
no de Portogal , según lo qual parecía díña- 
le acabarse aquella guerra , salvo en mucho 



no para consultar con el Rey de Portogal , é c;pacío de tiempo, c con gran número degen- 
con el Príncipe su fijo. É la Rcyna dió sus te , otrosí considerando , que la estada de la 
dones de oro é de plata i la Infanta su tía, Reyna en aquella cibdad , no solo era traba- 
é i todas las dueñas é doncellas que con ella josa por la gran falta de mantenimientos, mas 
venían , é la despidió. É mandó al Doctot Ro- era peligrosa i ella , é á todos los que con 
drigo Mildonado de su Consejo , que fuese con ella estaban : suplicáronle , que dexando guar- 
niciones de gentes en las cibdades de Troxi- 
llo, é Badajoz, é Cáceres , é sus comarcas, 
ella se apartase de aquella tierra , é fuese pa*. 
ra la villa de Talavcra , ó á otro lugar co- 
marcano é mas seguro. Porque según les pa- 
recía, con tan poca gente como allí estaba, 
do podia remediar guerra tan grande , fecha 
por tantas partes. É que no era su servicio, 
ni menos se guardaba su preeminencia real, 
si cstoviese en aquella cibdad enmedio de 
todas aquellas fottalezas contrarias, veyendo 
i oyendo los robos é prisiones que los Por- 
togueses facían sin los remediar. Otrosí de- 
cían , que si cerca de la paz que se fablaba 
con la Infanta su tía , alguna cosa fuese ne- 
cesaria consultar , ansí bien se podia facer 
desde otra villa aunque fuese algo mas le- 
xana , como desde la cibdad de Troxillo. La 
Reyna , oidas aquellas razones , respondió: 
Pues ya soy 'venida á esta tierra , cierta- 
mente por fuir peligro , ni escusar trabajo, 
no la entiendo dexar , ni dar tal ¿loria d 
los contrarios , ni tal pena á mis subditos. 
Por ende yo he deliberado de estar aquí 
Justa ver el cabo de ¡a guerra que face- 
mos , 6 de la paz. que tratamos. É luego 
V 2 em- 



ella para platicar con el Rey de Portogal c 
con los de su Consejo las materias é apunta- 
mientos é seguridades allí fabladas é apunta- 
das con la Infanta. É luego volvió la Rcyna 
á la villa de Cáceres , donde la esperaba el 
Cardenal de España y el Condestable , é las 
otras gentes de armas de su hueste , é todos 
los otros oficiales de su Corte. É dende á po- 
cos dias que estovo en la villa de Cáceres, 
partió para la cibdad de Troxillo. 

CAPÍTULO XC. 

DE LOS CERCOS QUE LA REYNA 
mandó poner sobre Me'rida , Medellin, 
Montanches , / Deieytosa. 

C O trio la Reyna fué en la cibdad de Tro- 
xillo, entendió luego en la provisión de 
las cosas necesarias i la guerra que facían los 
Portogueses , é los Castellanos que estaban con 
ellos, especialmente desde las villas de Méri- 
da, é de M:dcllin , é Deleytosa , é de Aza- 
gala , é Castilnovo , é Piedrabuena , é Ma- 
yorga: de las quales se facía tanta guerra, 
que ni los caminos se andaban , ni la tietra 
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qual fué fecho é fortificado en diez dias. É 
dentro de aquel circuito de piedra , estaban 
ya seguros de no ser tomados , aunque vi- 
niese gran poder de gente del Rey de Por- 
togal. É todos los dias salian á pelear con- 
rra los de la fortaleza , é los de la fortale- 
za contta ellos. Luis Fernandez Puertocarrero, 
que tenia cercada la villa de Medcllin, ha- 
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baluartes é cavas , c otras muchas defensas, ,.,- [? . 
pata que él é su gente estoviesen seguros, 
ansí de los cercados , como de qualquier otra 
gente que viniese defuera i los socorrer. E 
ansí en aquel cerco como en todos los otros 
fallecían muchas veces los mantenimientos : é 
Ja Reyna lo mas del tiempo entendía en los 
mandar traer é repartir por los sitios que es- 



bia escaramuzas con la gente que estaba en raban puestos , y embiatles todas las otras co~ 
ella : los quales eran tal número , que salian sas que eran necesarias. Estos sitios duráron 
á pelear con los defuera tantas veces , que no por espacio de cinco meses : en los quales 
lo podiendo sofrlr , fué necesario á csre ca- allende de los trabajos , muertes é ferídas que 
piran alzar el sitio que tenia puesto cerca de los cercadores padecieron en los combates y 
la villa > é lo apartar por espacio de medía escaramuzas que oviéron con los cercados , su- 
legua. É por aquella causa habían lugar los frieron ansimesmo gran trabajo , por falta de 
de la villa de salir fuera por mantenimientos los mantenimientos , é tanta pena , que mu- 
algunas veces. É después de algunos dias acae- chos dias pasaban con solo pan é agua. Por- 
ció venir en aquel cerco una tan gran muí- que las viandas que comían eran habidas i 
titud de moscas , que la gente que allí esta- gran deseo , é muchos dias se vendió un ce- 
ba no se podía valer , porque ninguno podía lemin de cebada por un real de plata. É an- 
comer sino teniendo ocupada la una mano en simesmo recibían fatiga en el campo de gra si- 
se defender de las moscas , é comían con la des bochornos , de que se siguieron enferma- 
otra : ni menos podían dormir , si no á gran dades , é algunas dcllas pestilenciales. El Doc- 
pena , que las moscas les daban. Ovo en aquel tor Rodrigo Maldonadp , que según habernos 
cerco grandes escaramuzas , en las quales pa- dicho , rué por mandado de la Reyna con la 
sáron fechos de armas señalados : porque los Infanta su tía á platicar con el Rey de Por- 
Castellanos é los Portogueses contendían de rogal , é con los de su Consejo en las mate- 
valenu'a, é quando venían i las manos, ca- rías de la paz que se habían apuntado en Al- 
da uno trabajaba de sostener la honta de su cántara , escribía á la Reyna los mas dias: 
nación, é la suya, y en estas peleas mutié; que el Príncipe de Portogal é la Infanta su 
ron algunos de la una parte é de la otra. E tía , no podían ttaer al Rey de Portogal i 



tantos caballos quedaron en el campo muer 
tos , que inficionaban de dolencias pestilencia- 
les a los unos é á los otros. Rodrigo de Mon- 
roy , que ansimesmo puso el cerco sobre De- 
Icytosa , renia en esrrecho á los que la de- 



la paz con aquellas condiciones que en Al- 
cántara fuéron apuntadas, é que demandaba 
cosas nuevas. Otrosí , que había en su Con- 
sejo algunos Portogueses c Castellanos , que 
le daban á entender como recebia mengua en 



fendian. Á los quales después de ttes meses dexar el tirulo de Rey de Castilla que había 
que estoviéron sitiados, geles dañó el agua: 
é porque veían que el Rey de Portogal no les 
c rabiaba socorro , según gelo había prometi- 
do , acotdáron de no esperar á que geles da- 
ñase tanto que la no pudiesen beber : é de- 
mandaron partido que les salvasen las vidas 
é los bienes , é que entregarían la fortaleza. 
La Reyna mandó , que de su parte les ase- 
gurase : y cnttegáronla á aquel Rodrigo de 



romado : especialmente el Clavero de Alcán- 
tara le daba esperanza , que habría toda aque- 
lla provincia de Estretnadura en poco tiem- 
po , solamente socorriendo la fortaleza de Mon- 
tanches. E con estas cosas, el Rey de Por- 
togal estaba determinado de proseguir la gue- 
rra , para lo qual tenia junta la mas gente 
de su Reyno. Quando la Reyna sopo que el 
Rey de Pottogal no estaba por los apunra- 



Monroy cuya era, al qual según habernos di- mienros fechos con la Infanta, é que dem an- 



cho , tiránicamente la tenia tomada el Cla- 
veto su hermano. E mandó la Reyna-, que la 
gente que en aquel sitio habia estado, fuese 
al sitio de Montanches do estaba el Condes- 
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el Comendador mayor. El Adiestre 



de Santiago con riñó el cerco que tenia pues- 



daba cosas nuevas : embió mandar á aquel 
Doctor , que se despidiese , é viniese para 
ella. El Príncipe de Portogal , é algunos ca- 
balleros , é ottas petsonas que estaban en el 
Consejo del Rey su padre , á quien no placía 
de la guct ta que quería proseguit , le repre- 



ro sobre la villa de Metida , é fizo grandes sentáron los inconvenientes que en esta deman- 
da 
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la tovo por su mandado sitiada, fasta que vldorcs, salvo mostrando a* otros deservidores: 
mandase ver los debates que la Condesa te- los qualcs movieron guerra contra él, sin man- 
nia con el Conde de M:ddlin su fijo, i quien damicnto de Su Alteza : é que si debieran ser 
pertenecía de derecbo , é oidas las partes, de- punidos si no la ñcieran mandándogelo , mu- 
terminase enere ellos lo que fuese de justicia, cho mas lo debian ser por la haber fecho sin 
Fechas é asentadas estas cosas , el Rey de ser mandados. El Rey c la Reyna mandaron 
Porrogal las firmó é juró , é las fizo prego- poner en exámen de justicia la suplicación 
nat en su Corte , mandando que se guarda- del Marques. É porque se falló , que no fué 
sen so grandes penas. Y embió sus embaxa- principiador de aquella guerra ¡ é ansimesmo 
dores con sus poderes bastantes i la cibdad porque no se probó contra él , que después 
de Troxillo para las refirmar é ver firmar é que fué perdonado , tomó voz del Rey de Por- 
jurar i la Reyna. Lo qual la Reyna otorgó* togal , ni ménos trató con él en deservicio 
é lo mandó pregonar con trompetas pública- del Rey é de la Reyna: fallaron que debian 
mente en su Corte , según que fué pregona- reconciliarle , é seguraron su persona é ble- 
do en la Corte del Rey de Portogal. E lúe- nes. Estando en esta cibdad de Toledo , pa- 
go la Reyna embió facer saber al Rey que rió la Reyna á la Infanta Doña Juana en el 
estaba en Cataluña , la paz que había con- mes de Noviembre deste año de mil é qua- 
cluido con el Rey de Portogal , é la forma trocientos é setenta é nueve años, 
como se había asentado , de lo qual le plo- 

go mucho. Fechas é concluidas todas aque- CAPÍTULO XCIL 
lias cosas , la Reyna puso sus Corregidores é 

oficiales en aquella tierra de Estrcmadura , é DE COMO EL REY é LA REYNA 

dió órden para que todos viviesen en paz : é embiaron á Portogal sus embaxadores, 

mandó facer muchas restituciones á algunas sobre la profesión que Doña Juana 

viudas é miserables personas , de los bienes habia de facer. 
y heredamientos que en los tiempos pasados 

les eran ocupados por fuerza. Esto fecho , par- OEgun habernos contado , aquella Doña 
tió de aquella tierra de Estremidura para la k3 Juana de Portogal , tovo liberrad de cle- 
cibdad de Toledo. El Rey ansimesmo vino pa- gir una de dos vias , ó esperar fasta que el 
ra aquella cibdad , é juró en presencia de los Príncipe de Castilla fuese de edad para ca- 
embaxadores del Rey de Portogal los capítu- sar con ella , ó entrar en religión en uno de 
los de la paz , según que la Reyna lo ha- cinco monesterios que le fueron nombrados 
bía jurado é firmado. Y embiaron sus cartas de la orden de Santa Clara. É porque eligió 
i todos los Grandes de sus reynos é señoríos, antes la religión que el casamiento, el Rey 
é i todas las cibdades é villas dedos , notí- é la Reyna embiiron á Fray Fernando de Ta- 
ficindolcs la paz é concordia que habia fe- lavera , Prior del monesterio de Santa Marta de 
cho la Reyna con el Rey de Portogal é con Prado su Confesor , é al Doctor Juan {A) Díaz 
su Reyno : y embiironles á mandar > que de Madrigal de su Consejo , por sus* embaía- 
la guardasen so grandes penas. Estando en dores al Rey de Portogal , para refirmar la 
aquella cibdad, vino el Marques de Villena paz fecha entre ellos, é otrosí, para ver la 
ante el Rey é la Reyna , é suplicóles , que profesión que aquella Doña Juana habia de 
por quanro quena mostrar ante Su teal Ma- facer , en la órden que eligió. Esros emba- 
gestad su inocencia , cerca de la guerra que xadores fueron bien rccebtdos por el Rey de 
le acusaban haber movido , les ploguiese oir- Portogal , é por el Príncipe su fijo ¡ y en 
ie é guardar su justicia ¡ é ofrecióse á pro- loor de la paz entre ellos celebrada , aquel 
bar , que no fué culpante , ni promovedor religioso fabló al Rey de Portogal en esta 
de escándala É dixo , que si él habia roma- manera : Muchas saludes , muy alto Rey i 
do armas , habia seydo para defender su per- Príncipe esclarecido , / muy cordiales enco- 
sona de aquellos que no sabían mostrarse ser- miendas vos embian los muy altos é muy po< 

de~ 



(A) Zurito dice que el compañero en esto embalada no fue el Doctor Juan Días de Madrigal como 
aquí dice Pulgar , sino el Doctor Rodrigo Maldonado de Talavera. El mismo refiere una i 
del Príncipe de Portugal quando los tratados de pas , sobre la fe de García de Rcscnde , 
que puede verse allí } cura verdad no es tiempo ahora de examinar. Anal. lit. «o. cap. 38. 
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chosa d todos los estados de sus reynos é de 
¡os "vuestros , cuyo bien todo príncipe con 
muy mucho estudio debe procurar , é ante- 
poner al suyo : é aun oportuna é con/éren- 
te á tocia ¡a religión cristiana , / especial- 
mente en estos tiempos peligrosos : y es mu- 
cho dañosa , / por consiguiente molesta i 
odiosa á los enemigos de la santa fe cató- 
lica , propincuos é remotos. É porque desto 
i de otras cosas que requieren audiencia mas 
familiar é secreta , diré d Vuestra real Ma- 
g estad i muy ilustre Señoría : agora face- 
mos Jin muy humilmente , suplicando perdón 
en lo que menos debidamente es dicho , i re- 
mitiendo al Doctor diño colega en esta nues- 
tra legación , que como varón docto é pru- 
dente supla lo que mi simpleza ha fallecido. 
Después que aquel religioso ovo tablado , et 
Rey de Portogal le respondió muy bien , c 
Ies dixo: Que su intención era de permane- 
cer en la paz. asentada , considerando el fru- 
to loable que della se siguia. El Doctor fa- 
bló ansimesmo las cosas que fueron necesa- 
rias de se proponer, por algunas novedades 
que se habían fecho de unas parces i otras: 
sobre las quales el Rey de Porrogal mandó 
á los de su Consejo , que entendiesen con es- 
tos dos embaxadores , c aclarasen rodo aque- 
llo que de razón c justicia se debiese facer. 
Lo qual fué ansí fecho , ¿ fueron las paces 
confirmadas con placer de ambas las partes. 
E después csrc Religioso y el Doctor , fue- 
ron a la cibdad de Coimbra , donde estaba 
monja aquella Doña Juana en el monesterio 
de Santa Clara. Y este Religioso le fab!ó en 
esta manera: Somos aquí venidos , muy ilus- 
tre é muy devota señora, , por mandado de 
los muy altos é muy poderosos Rey é Rey na 
de Castilla é de León , nuestros soberanos 
señores : porque Sus Altezas han sabido, 
que es vuestra deliberada voluntad de fa- 
cer profesión en esta religión de ta bienaven- 
turada Santa Clara , cuyo hdbito degistes, 
é vos plogo tomar. Es por cierto muy no- 
ble Señora , // que vos queststes i queréis el 
mejor de los estados , i por tal habido ¿ 
aprobado en el santo Evangelio : en el qual 
Nuestro Señor Jesu Cristo alabando la con- 
templación , d ¡a qual es dedicada esta re- 
ligiosa vida , dice, que María Magdalena, 
por ¡a qual aquella es figurada , como ¡a vi- 
da activa por Santa Marta , escogió la 
muy mejor parte. Esta es la mas perfecta de 
¡as vidas , porque mas que ninguna es dis- 



puesta é ordenada para mas complidamelt- , 479 , 
te amar á Nuestro Señor : lo qual es todo 
el bien é perfección que en esta miserable car- 
ne viviendo se puede alcanzar. Conocida 
cosa es , que el amor libre de las rique- 
zas temporales , i libre otrosí , é apar- 
tado de los deleytes carnales > / de los car- 
gos é actos conjugales , é sometido en todo 
l por todo d complir é obedecer la volun- 
tad de Nuestro Señor , la qual en cada co- 
sa é causa nos declara y enwña el perla- 
do ó perlada , que entre nos é sobre vos tic 
nen sus veces, es mas dispuesto que ningu- 
no para perfectamente amar d Nuestro Se- 
ñor. Porque como nuestro corazón no puede 
carecer de amor , que es de su propria ope- 
ración, es foiZtido , que desamando , ó no 
amando las cosas baxas , quiera é ame las 
altas : é que despreciando las cosas criadas, 
que no hinchen su capacidad é medida , pre- 
cie , quiera , é ame al hacedor é governa- 
dor dellas que tiene l da perfección com- 
plida. A esta causa , é no d otra los San- 
tos por Nuestro Señor inspirados é alum- 
brados , notdron é ordendron , que votdse- 
mos aquellos tres votos principales de po- 
breza , castidad , é obediencia , que son ne- 
cesarias é substanciales en toda religión per- 
fecta i aprobada : por las quales son exclui- 
das y desechadas aquellas tres cosas , que 
Jacen d los homes indinos de participar y 
entrar al combite de las bodas celestiales. 
Las quales tres cosas en el santo Evange- 
lio son figuradas y entendidas por la villa, 
que significa el señorío é honra temporal : ¿ 
por la muger , que significa el casamiento ¿ 
todo deleyte carnal : i por las yugadas de 
bueyes , que significan las riquezas , que fa- 
cen de terrenal esta perfección de amores. 
Esta es aquella preciosa, parala qual ha- 
ber , el santo Evangelio dice , que habernos 
de vender todo lo que tenemos : este es el 
tesoro abscondido en el campo , por el qual 
como ese mesmo Evangelio dice , todo haber 
con mucho gozo debe ser dado. Esta es la 
cruz muy preciosa , con que Nuestro Señor 
quiere , que crucificados le sigamos. Este es 
el su yugo suave i carga liviana , que nos 
fue verdaderos discípulos suyos , amigos, 
fijos y hermanos. Y esta nos face dinas , co- 
mo ese mesmo Evangelio dice , que en el 
juicio universal , en sillas muy altas , sea- 
mos con él asentados d juzgar. Esta es la 
vida inocente é pura , alegre é jocunda, 
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de los Cristianos , que confinaban con los Mo- ron lugar de la tomar 



ros , c llevaran gran número de captivos , é 
ficiéron robos é quimas de lugares ¡ espccial- 
snente vino gran multitud de Turcos sobre la 
cibdad de Rodas , é toyiéronla cercada por 
espacio de ocho meses. E como la fama des- 
te cerco fué sabida por las tierras de la cris- 
tiandad , muchos Maestres é Comendadores 
de la orden de Sant Juan , que son subgetos 
al Gran Maestre de Rodas, fueron de todos 
los Reynos de la cristiandad por mar c por 
tierra á socorrer la cibdad , é al Maestre que 
estaba en ella cercado : é oviéron grandes ba- 
tallas con los Turcos, donde murieron mu- 
chos de los Comendadores de la orden de 
Sant Juan , é otros homes principales que es- 
taban denrro en defensa de la cibdad. La qual 
estovo en punto de se perder por los grandes 
combates , que continamente por tierra é por 
mar los Turcos le daban , é por la mengua 
grande que padecían los Cristianos por fal- 
ta de mantenimientos, é de pólvora parala 
defensa de la cibdad. É como quier que las 
naos que habían venido á la socorrer esta- 
ban cerca , pero ninguno osaba enrrar en el 
puerto por miedo de la grande flota que los 
Turcos tenian en guarda. É los Cristianos 
estaban en turbación , porque de la una par- 
te veian el perdimiento de la cibdad , si no 
la socorrían , é de la otra conocían su per- 
dición , si se aventuraban á la socorrer. Es- 
cando en la pena deste pensamiento , un Co- 
mendador de la nación Inglesa , que había 
venido con una nao , dixo á algunos de los 
de las otras naos , que no sabia él, 
aprovechaba el trabajo y el gasto fecho 
en la venida fasta aquel lugar , si se volvie- 
sen sin conseguir algún fruto de su venida. 
É diciendo estas palabras , é disponiéndose al 
peligro , mandó poner todas las velas á la 
nao : é peleando , é sufriendo muchos tiros 
de pólvora , que le tiraban los de la flota de 
los Turcos , entró por fuerza de armas en el 
puerto , é basteció la cibdad de las cosas ne- 
cesarias , en especial de pólvora , con que se 
pudo defender. É con esta fazaña grande que 
aquel Comendador Ingles fizo , la dbdad de 
t , é los Turcos no ovié* 
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Como los Turcos vié- '479. 
ron que la cibdad fué en aquella manera so- 
corrida , acordaron de la combatir : é tan gran- 
de era la multitud de los Turcos , é las for- 
talezas de los combates dados por todas par- 
tes, qae oviéron lugar de entrar en ella por 
una parte del muro que hablan derribado con 
el artillería. E los Cristianos esforzáronse , é 
pclcáron por las calles con los Turcos, y echá- 
ronlos fuera de la cibdad. En este fecho de 
armas muriéron muchos de los unos é de los 
otros : especialmente se fallaron muertos de 
los de dentro catorce Comendadores , rodos 
homes principales , que pelearon con grand es- 
fuerzo por botar los Turcos fuera. É como 
viéron los Turcos que no podían haber la 
cibdad, porque había scydo socorrida, é por 
las grandes ayudas que cada día le venían de 
toda la crisriandad por mar é por tierra , acor- 
daron de alzar los sitios que tenian sobre ella 
puestos. E ansí quedó la cibdad libre del se- 
ñorío del Turco, pero muy destruida de U 
gran guorra que le fué fecha, é de los com- 
bates que muchas veces le dieron. 

CAPÍTULO XCIV. 

DE LAS COSAS QUE PASARON 
en Italia. (A) 

EN estos tiempos era Padre Santo Sixto 
Quarto , un home de la nación de Gé- 
nova , el qual había scydo Cárdena! é Fray-" 
le de la orden de Sant Francisco , buen teó- 
logo , é home de buena intención : pero so- 1 
metido á la governacion de otros , especial- 
mente de un su sobrino, que se llamaba Mi- 
cer Hierónimo , i quien fizo Conde de la 
cibdad de Imola. Este era mancebo casado* 
de edad de veinte é ocho años , é muy cob- 
dicioso de haber señoríos , é con la mano del 
Papa alcanzó mucho de lo que deseaba. É 
ansí como le creció el estado, ansí creció la 
cobdicia para lo acrecentar: é pensó de se- 
ñorear la cibdad de Florencia , en la qual por 
estonces habla dos vandos , uno se decia de 
Pácis , otro era de los de Médicis. E juntó- 
se en amistad con los del vando de Pácis , é 
X a pro- 



(A) Este suceso de U revolución de Florencia por el Conde Gerónimo succedió el «ño antecedente. El 
Señor de Argenton qae fué comisionado por el Rey de Francia para pacificar estas diferencias , cuenta el su- 
ceso con mucha particularidad y lo coloca en dicho año. El hermano de Loretao de Mediéis que fué muer- 
to por Francisco de Pacas, no se llamaba Pedro , sino Julián de Médicis padre de Julio de Médicis , q... 

Cernéate VII. M.mnr. lib. 6. J. Preur. num. CCXCIX. Tom. Iif. 



después fué Papa y s* 
p. íc*. 
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dora , Jaén , é á (as Tillas de Valladolíd , Ma- 
drid é Guadalaxara: que son las diez é sie- 
te dbdades é villas que acostumbran con- 
tinamente embiar procaradores á las cortes 
que facen los Reyes de Castilla, é de León. 
Las quales embiiron de cada cibdad é villa 
destas que son nombradas , dos personas por 
procuradores con sus poderes bastantes , pa- 
ra las cosas que en aquellas cortes se oviesen 
de contratar. Ansimesmo vinieron á aquellas 
corres algunos Perlados é Caballeros del Rey- 
no : y entendieron luego en rcsttruir el pa- 
trimonio real , que estaba enagenado de tal 
manera, que el Rey i la Reyna no tenian 
tantas rentas como etan necesarias , para sos- 
tener el estado real , é del Príncipe é Infan- 
tas sus fijos. É ansimesmo para las cosas que 
se requerían expender cada año en la admi- 
nistración de la justicia , é buena governacion 
de sus rcynos : porque el Rey Don Enrique 
lo había enagenado en el tiempo de la divi- 
sión pasada que ovo con su hermano el Prín- 
cipe Don Alonso. Y este enagenamiento de 
ks rentas reales se fizo en muchas maneras, 
i unos se dieron maravedis de juro de he- 
redad para siempre jamas , por les facer mer- 
ced en emienda de gastos , otros los com- 
praron del Rey Don Enrique por muy pe- 
queños precios , porque la muchedumbre de 
las mercedes de juro de heredad que se ha- 
bían fecho , los puso en tan pequeña estima- 
ción , que por mil maravedis en dinero , se 
daban otros mil de juro de heredad. Y esra 
disipación del patrimonio c rentas reales vino 
á tanta corrupción , que se vendían albalaes 
del Rey Don Enrique en blanco de merced 
de juro de heredad , para qualquier que los 
quería comprar por poco precio. E todos es- 
ros maravedis se situaban en las rentas de 
las alca va las , é tercias, é otras rentas del 
rcyno , de manera que el Rey no tenia en 
ellas cosa ninguna. Sobre esta materia los pro- 
curadores del rcyno suplicaron al Rey é á 
la Reyna , que porque el estado real conve- 
nia ser bien proveído de las cosas necesarias, 
ansí para sus gastos continos , como para las 
otras necesidades que ocurrían en el reyno, 
mandasen restituir las rentas reales antiguas á 
debido estado : porque no lo faciendo , de ne- 
cesario les era imponer otros nuevos tributos 
é imposiciones en el rcyno , de que sus sub- 
ditos fuesen agraviados. Otrosí les suplicáron, 
que mandasen reducir i su corona real las 
dbdades é villas é lugares, que en los tiem- 
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pos pasados el Rey Don Enrique habla da- 
do, é revocar las mercedes que dellas había M ío * 
fecho. Porque decían ser dadas por necesi- 
dad de las guerras , en que le habían pues- 
to algunos caballeros, éno por leales servi- 
cios que oviesen fecho , ni por otra justa ra- 
zón que oviese para las apartar de la coro- 
na é patrimonio real , é las dar i aquellos 
que las dió. Sobre esta suplicación que les 
fué fecha , platicaron con el Cardenal de Es- 
paña , é con los Duques , é Condes , é Per- 
lados, é Caballeros é Doctores de su Con- 
sejo , que con ellos estaban. É después de mu- 
chas pláticas sobre ello habidas , rodos con- 
cordaron que la renta é patrimonio real de- 
bía ser restituido , é puesto en tan debida 
orden , que el estado real , e las necesidades, 
que ocurrían en el reyno pudiesen ser pro- 
veídas de las rentas antiguas , sin poner nue- 
vos tributos é imposiciones. Pero no se acor- 
daban en la forma como se debía facer: por- 
que estos maravedís de juro de heredad , es- 
taban reparridos por grandes señores del rey- 
no , é por orros Perlados é Caballeros y Es- 
cuderos é Iglesias é monesrerios , é otras per- 
sonas de todos estados. Y el voto de algunos 
era , que se debia facer revocación general 
de todas las mercedes de juro de heredad, 
que se ficiéron en el tiempo de aquella di- 
visión : porque el Rey Don Enrique las ha- 
bía fecho, constreñido por necesidad, é no 
por justa causa : que asaz bastaba el fruto 
que dellas habían tomado , los que las re- 
vieron en los tiempos pasados. Otrosí decían, 
que estas mercedes no se habían fecho i to- 
dos de una manera , ni por un respecto : é 
que si se ficiese revocación general , no se- 
ria cosa justa , porque algunos las habían ha- 
bido por servicios que habían fecho , ¿ por 
otras justas causas. Otrosí algunos decían , que 
no era cosa igual , ni bien considerada , que 
se quitasen a* unos , é no á otros : é todos 
trabajaban de justificar las causas porque las 
habían habido , sobre lo qual ovo diversos vo- 
tos. É porque esta negociación era ardua , é 
de grand importancia, el Rey é la Reyna acor- 
daron de escribir sus cartas i todos los Du- 
ques , é Condes , é Perlados , é Rlcos-homes 
de sus reynos, que estaban fuera de su cor- 
te : faciéndoles saber las grandes necesidades 
é pocas rentas que tenían en todos sus rey- 
nos , por el enagenamiento que dellas había 
fecho el Rey Don Enrique su hermano. So- 
bre lo qual los procuradores- de- las dbda- 
des 



I 
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táron todas las mercedes de juro de heredad, 
é de merced de por vida , que el Rey Don 
Enrique había dado en aquellos tiempos , fas- 
ta en quantía de treinta cuentos de marave- 
dís , poco mas, ó menos. Á algunos quitá- 
ron la meytad , á otros el tercio , á otros el 
quarto, á algunos quitaron todo lo que te- 
nían , i otros no quicáron cosa ninguna : c á 
otros mandaron > que ovicscn é gozasen de 
aquellas mercedes en su vida i juzgando é mo- 
derándolo todo, según las informaciones que 
oviéron, de la forma que cada uno lo ovo. 
£ desta determinación que se fizo , algunos 
fueron descontentos : pero todos b sufrie- 
ron , considerando como oviéron aquellas mer- 
cedes con disolución del patrimonio real. É 
mandáron que cada uno traxese dentro de cier- 
to término sus privilegios para rasgarlos , é les 
diesen otros nuevos de los maravedís de ju- 
ro que les dexaban. La Reyna no quiso que 
fuesen quitados maravedís algunos > ni pan ni 
tercias , ni otras cosas de las que oviéron los 
monesterios é iglesias é hospitales , ni otras 
personas pobres. Y en esta manera fué de- 
terminada aquella materia que era muy árdua 
é de gran confusión ; la qu.il se quitó á cau- 
sa de la gran moderación que en ella tovié- 
ron el Rey é la Reyna. En aquellas cortes 
de Toledo , en el palacio t cal donde el Rey 
é la Reyna posaban , había cinco consejos 
en cinco apartamientos : en el uno estaba el 
Rey é la Reyna con algunos Grandes de su 
rcyno , é otros de su consejo , para enten- 
der en las embaxadas de los teynos estrañds 
que venían á ellos , y en las cosas que se tra- 
taban en corte de Roma con el Santo Padre, 
é con el Rey de Francia , é con los orros 
Reyes, é para las otras cosas necesarias de 
se proveer por expediente. En otra parre es- 
taban los Perlados é Doctores • que eran di- 
putados para oir las peticiones que se daban, 
é proveer é dar cartas de justicia , las quales 
eran muchas é de diversas calidades : otrosí 
en ver los procesos de los pleytos que ante 
ellos pendían, é dctctminarlos por sentencias 
difinitivas. En otra parce del palacio estaban 
Caballeros é Doctores naturales de Aragón, 
é del Principado de Cataluña , é del Rey- 
no de Sicilia , é de Valencia , que veian las 
pendones é demandas , é todos los otros ne- 
gocios de aquellos reynos : y estos entendían 
en los expedir , porque eran instrucros en los 
fueros é costumbtes de aquellas partidas. En 
otra parte del palacio estaban los diputados 
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de las hermandades de todo el reyno , que ,480. 
Vwian las cosas concernientes á las hermanda- 
des según las leyes que tenían. En otra par- 
re estaban los contadores mayores é oficia- 
les de los libros de la facienda é patrimonio 
real : los quales facían las rentas , é libraban 
las pagas é mercedes , é otras cosas que el 
Rey é la Reyna facían , é determinaban las 
causas que concernían á la facienda é patri- 
monio real. E de rodos estos consejos reco- 
rrían al Rey é á la Reyna con qualquicr co- 
sa de dubda que ante ellos recrecía. É las 
cartas é provisiones que daban eran de grand 
importancia : firmaban en las espaldas los que 
estaban en estos consejos , y el Rey é la 
Reyna las firmaban de dentro. Otrosí los tres 
Alcaldes de su Corte , libraban fuera del pa- 
lacio real las querellas é demandas civiles é 
criminales que ante ellos se movían , y enten- 
dían en la justicia é sosiego de la Corre. Y 
en esta manera el Rey é la Reyna tenían re- 
partidos sus cargos , é proveían en todas las 
cosas de sus reynos. Mandáron ansí mesmo fa- 
cer en aquella cibdad justicia de muchos ho- 
mes criminosos é robadores , que en los tiem- 
pos pasados habian cometido delicros é cri- 
mines. E fué preso por su mandado aquel Fer- 
nando de Alarcon , que habernos dicho que 
estaba con el Arzobispo de Toledo ; é ttaido 
allí fué degollado por justicia , porque con- 
fesó haber movido muchos escándalos en el 
reyno , y estorvado la paz por intereses que 
habia habido. É con estas justicias que man- 
daron executar ovo gran paz é sosiego co- 
munmente en todo el reyno: porque la jus- 
ticia que executaban engendraba miedo, y el 
miedo apartaba los malos pensamientos , é re- 
frenaba las malas obras. Provisión fué por 
cierto divina fecha de la mano de Dios , é 
fuera de todo pensamiento de homes : por- 
que en todos sus reynos poco ántes habia ho- 
mes robadores é criminosos , que tenían dia- 
bólicas osadías , é sin temor de justicia come- 
tían crimines é feos delicros. E luego en po- 
cos dias súpiramente se imprimió en los co- 
razones de todos tan gran miedo > que nin- 
guno osaba sacar armas contta otro , ninguno 
osaba cometer fuerza , ninguno decía mala pa- 
labra ni descorres: todos se amansaron é pa- 
cificáron , rodos esraban sometidos á la jus- 
ticia , é todos la tomaban por su defensa. Y 
el caballero y el escudero , que poco ánres 
con soberbia sojuzgaban al labrador é al ofi- 
cial , se sometían á la razón , c no osaban 
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nos el Sacerdote que había celebrado la mi- 
sa , de tener por Rey dcstos Reynos de Cas- 
tilla é de León al Príncipe Don Juan su fi- 
jo mayor del Rey é de la Reyna , para des- 
pués de los días de la Reyna , que era pro- 
pietaria destos Reynos. E ansimesmo ficié- 
ron pleyto omenage de lo complir é guardar 
por sí é por sus subcesores , é por todas las 
cibdades é villas destos Reynos , según y en 
la manera que lo habían jurado. Otrosí el 
Maestre de Santiago suplicó al Rey é á la 
Reyna , que le entregasen los pendones é in- 
signias del Maestradgo de Santiago : por quan- 
to la costumbre antigua de España es , que los 
Reyes de CastUla entreguen de su mano por 
acto solemne los pendones del Maestradgo de 
Santiago, á los que son elegidos por Maes- 
tres : porque en aquel acto se muestra el con- 
sentimiento que los Reyes dan á los Maestres 
para que hayan aquella dinidad en sus rey- 
nos. É ansimesmo porque en aquella entrega 
se da d entender , que le facen Capitán é Al- 
férez del Apóstol Santiago patton de las Es- 
pañas , para la guerra contra los moros , ene- 
migos de nuestra santa fe. Y el Rey é la Rey- 
na oviéronlo por bien , é mandáron celebrar 
en la Iglesia mayor una solemne misa : é des- 
pués de dicha » el Sacerdote bendixo los pen- 
dones con devotas oraciones. Y el Maestre 
con fasta quatrocicntos Comendadores é Ca- 
balleros de la orden , rodos vestidos de man- 
tos blancos largos según su costumbre , é sus 
hábitos de cruces de espadas coloradas en los 
pechos , pasáron en procesión entre los dos 
coros de la Iglesia. Y el Maestre entró en 
el coro , é fincadas las rodillas ante el Rey é 
la Reyna , le enrregáron de su mano en la 
suya los pendones e insignias de Santiago , i 
le dixéron : Maestre, Dios •vos dé buenas an- 
danzas contra los moros , enemigos de nues- 
tra santa fe católica. El Maestre recibió aque- 
llos pendones , é besó las manos al Rey é á 
la Reyna : é suplicóles que le diesen licen- 
cia , para que él con toda la orden de la Ca- 
ballería de Santiago fuese á la tierra de mo- 
ros , i les facer la guerra que era obligado de 
facer , porque sirviese í Dios é á ellos , é 
cumpliese los estatutos de su órden. El Rey 
é la Reyna le dixéron , que su suplicación 
era de católico cristiano , c de buen caballe- 
ro, é que ellos ansimesmo estaban en propó- 
sito de dar órden en la guerra contra los 
moros : pero que agora estaban ocupados en 
mandar facer armada contra los Turcos. Aquc- 
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lia expedida, luego entenderían crt su supli- f ^ 0i 
cacion , é 1c llamarían para lo que cerca de 
aquella guerra se debia facer. En las cortes 
de aquella cibdad ficiéron ansimesmo un es- 
tatura , que ninguno de los Duques de Casti- 
lla traxesen ballesteros de maza ante sí, ni 
menos traxesen coroneles en los escudos de 
sus armas, ni traxesen por orlas las armas rea- 
les , salvo aquellos que por justa causa las pu- 
diesen traer. Otrosí defendiéron que ningún 
Duque, ni otro quanto quier que fuese no- 
ble , no pusiese su título encima de la letra 
que escribiese i su vasallo : porque esto per- 
renecia á la preeminencia real solamente. An- 
simesmo en aquellas cottes, el Rey é la Rey- 
na conociendo los leales servicios qué el Ma- 
yordomo Andrés de Cabrera é su muger Do- 
ña Bcattiz de Bovadilla señores de la vida de 
Moya les ficiéron , seyendo Príncipes , é des- 
pués que fueron Reyes , acordárort de los re- 
munerar, dándoles rirulo de Marques é Mar- 
quesa de la su villa de Moya : é por los hon- 
rar , mandiron que aquel día comiesen á su 
mesa. É la Reyna les fizo merced de cier- 
tos lugares en el Reyno de Toledo » que se 
llaman el Sesmo de Valdemoro , los qualcs 
eran de tierra de Segovia , porque pudiesen me- 
jor sostener el estado é dinidad que les ha* 
blan dado. 

CAPÍTULO XCVII. 

DE COMO EL REY É LA REYÑA 
partieron de Toledo, é pasdron los puertos, 
é acorddron de ir á Medina del Cam- 
po, é dende d la villa de Va- 
tíaJoM 

F Echas las cortes de Toledo , el Rey é 
la Reyna acordaron de pasar los puer- 
ros , é venir i la villa de Medina del Campo: 
en la qual esroviéron algunos días , é mandá- 
ron facer justicia , é restiruir los bienes y he- 
redamientos , que forzosamente en los tiem- 
pos pasados estaban tomados. Y en este exer- 
clcio de la justicia , ansí ellos como los Doc- 
tores que estaban en su Consejo , trabajaban 
continamente : porque según los grandes rey- 
nos y cstendidos señoríos que tcnian , les con- 
venia oir siempre los querellosos , é los pro- 
veer de justicia. É mandiron degollar por 
jusrlcia i un caballero natural del Reyno de 
Galicia, que se llamaba Alvar Yiñcz de Lu- 
go vecino de aquella villa de Medina , home 
Y muy 



Digitized by Google 



reyno. tos quales vinieron i la cibdad de 
Santiago : é después que todos fueron junroi, 
aquel caballero , é aquel licenciado les dixc- 
ron , como ellos venían allí con cargo de ad- 
ministrar justicia en aquel reyno , c quitar 
del las tiranías en que estaba puesto. Algu- 
nos de aquellos procuradores que allí se jun- 
taron dubdaban da los recebir , porque no 
creían tener fuerzas para administrar la justi- 
cia contra los tiranos , que de tan antiguos 
tiempos estaban habituados i robar é tira- 
nizar. De lo qual era la costumbre ran and 
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til 



ciertos de aquella promesa , pero deseando ... 
ver alguna justicia, recibiéronlos al caballe- 
ro por Governador , é al lerrado por Coi re- 
gidor : é dixcronles , que estovíesen contina- 
mente sus personas en aquel reyno , é no lo 
desamparasen, fasta ranto que fuese puesto en 
orden de justicia, é que ellos les darían fa- 
vor é gente para la executar. Aquel caballe- 
ro é aquel letrado lo prometieron : é asen- 
tadas las cosas enrre ellos , los procuradores 
se volvieron cada uno i la cibdad ó villa 
donde eran. E aquel caballero é aquel letra- 



• á ■ ... . . . - " v J ut * nuaucru c aquel ictra- 

gua , que los robadores adquirían ya derecho do comenzaron á oír algunas querellas , é fa- 
á los robos, é los llevaban cada año de los ccr sus procesos por via jurídica contra los 
pueblos : é los robados tanto tenían ya en maltechores , é prendieron algunos , é ficié- 
uso de sofrir aquellos robos, que los consen- ron justicia dellos. É ran grande fué el re- 
tían como cosa debida. En especial fallaban rror de la justicia que executaban , que en 
ser dificile desapoderar i aquellos tiranos de espacio de rres meses se absentaron de la 



las fortalezas é castillos do estaban fortalecí 
dos , é punir tanta multitud de ladrones co- 
mo habia en aquel reyno : porque si todos 
los malfechores é tiranos se juntasen , como 
otras veces se habian junrado » eran muchos 
mas sin comparación que la gente de armas 
que aquel Don Fernando llevaba. É algunos 
que creian ser cosa imposible poner en jus- 



tierra mas de mil é quinientos ladrones é omí- 
cianos. E como las genres conocléron que 
aquel caballero y el licenciado , sin rerhor al- 
guno de las amenazas que por los caballeros 
e tiranos les eran fechas, é sin intereses , ni 
acepción de personas executaban la justicia, 
todos se juntaron con ellos , cada que los 
llamaban , é pagaban al Rey é á la Rcyna 
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ticia aquella provincia , respondiéron , que an- los pechos ordinarios, que de lar R os tiempos 



sí como traian poder del Rey de la tierra, 
les era menester traer poder del Rey del cic- 
lo , para poder punir tantos tíranos é malfe- 
chores como en aquel reyno habia, de otra 
manera no creian que pudiesen facer execu- 
cion de justicia. Estas é otras muchas razo- 



tomaban los caballeros, é derribaron por to- 
do el Reyno de Galicia quarenta < seis forta- 
lezas, de donde se facían grandes fuerzas; É 
ficiéron justicia de muchos homes , que ha- 
bían cometido en los tiempos pasados fuerzas 
« crimines : corre los quales ficiéron justicia 
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nes decían aquellos procuradores , dubdando de de un caballero que se llamaba Pedro de Mi- 
tos recebir , por no se enemistar con los ca- randa , é de otro caballero que se llamaba el 
ballerosé tíranos de aquel reyno : pensan- Mariscal Pero Parda: los quales no crciart que 
do que si se mostrasen favorables á la jus- podia venir tiempo en que la justicia los osa- 
ticia , se enemistarían con ellos , é la ñaque- se prender. É después de presos daban gran- 
za de la justicia no ternia fuerzas para los II- des sumas de oro para la guerra de los mo 



brar de sus manos. Oidas aquellas raíones 
aquel caballero y el letrado , les dixéron: 
Estad señores de mejor ánimo , / tened bue- 
na esperanza en Dios, y en la providencia 
del Rey é de la Reyna nuestros señores , y 



ros , porque les salvasen las vidas : pero aquel 
caballero é aquel letrado no lo quisieron tecebir. 

Otrosí ficiéron restituir i las iglesias é mo- 
ncstcrios,é i otras personas eclesiásticas, muchos 
bienes y heredamientos é beneficios que estaban 
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en la -voluntad que tienen a la administra- entrados forzosamente de muchos tiempos ante 



don de la justicia , / ansbnesmo en el deseo 
que nosotros tenemos.de la executar en su 
nombre: i con el ayuda de Dios t raba} aré - 
mos,que las tiranías cesen , é los tiranos 
sean punidos , i cada uno de los moradores 
dcste reyno ih/an en sosiego , de manera 



con esta forma que toviéron , pacifi- 
caron en espacio de año é medio rodo el Reyno 
de Galicia : de manera que tos moradores de 
aquella rierra , que no pensaban haber justicia 
ni liberrad , como redemidos de largo captí* 
verio , daban gracias i Dios por la gran sc- 
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que sean señores de ¡o suyo , sm padecer los guridad de que gozaban , é loaban mucho 
agravios que fasta aquí habéis padecido, la diligencia que el Rey é la Rcyna mandá- 
Aquellos procuradores, comoquiera que in- ron facer, para execucion de la justicia: la 

Y i qual 
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estaban levantados. Porque los alborotadores 
les daban á entender, que aquellos comisa- 
rios venían á los engañar , é quebrantar sus 
privilegios , é i los facer pecheros é tributa- 
rios. Los comisarios recelando el ímpetu del 
pueblo 1 engañado por aquellos alborotadores, 
ficíéron juntar todos los mas que pudieron , é 
con palabras dulces les dieron i entender , que 
ellos no venían á quebrantarles sus franque- 
zas , mas venían á gelas guardar mejor que 
fasta aquí les habían scydo guardadas. E que 
dixesen ellos lo que recelaban , é de toda su 
sospecha les darían el saneamienro que qui- 
siesen : é que les plogulese considerar quan 
santa cta la negociación que ellos traían , é 
otrosí los grandes estragos é derramamientos 
de sangre que los Turcos habían fecho , é 
de cada dia facían en los Cristianos , é la grart 
necesidad en que toda la cristiandad estaba de 
resistir aquel enemigo. E que como buenos 
crisrianos debían dar gracias á Dios , porque 
aparejó cosa tan grande , en que demostrasen 
el gran zelo que tienen i la honra de su Rey 
é de su tierra , é al ensalzamiento de la re» 
ligion cristiana : lo qual ellos tanto mas eran 
obligados de facer , quanto eran mas sabios 
en el arte de navegar, y esforzados en las 
batallas marinas. É que debían tomar exem* 
pío en los Ingleses y en otras naciones , que 
habían fecho semejantes armadas : especial- 
mente los Porrogueses , los quales aunque de 
reyno pequeño , é caídos é vencidos de las 
guerras y estragos que padecieron en Casti- 
lla , pero que hablan fecho armada é iban 
con ella en servicio de Dios é de su Rey, 
é honra de su tierra. E si vosotros , dixo él, 
podéis sufrir que los Portogueses con tanta 
Honra vayan en la prosecución desta santa 
demanda , / vosotros Castellanos , mas en 
número , mas poderosos , mas esforzados , é 
mucho mas diestros en el arte de navegar, 
acordáis quedar folgando en vuestras casas; 
quedad señores enhorabuena. Dichas estas é 
otras razones , los pueblos fueron no sola- 
menre aplacados , mas engendróse en ellos de 
subí: a tal embidia , que mudada sospecha en 
orgullo t c sus escusaciones en diligencia pre- 
surosa , dieron órden á facer el armada. Y 



en aquellas dos provincias de Vizcaya é de 148 1. 
Guipúzcoa, se armaron cinqnenta naos : é 
juntas en el puerro de Larcdo, dicha ende 
con gran solemnidad una misa , que celebró 
aquel Provisor de Villafranca , é dichas an- 
simesmo las bendiciones sobre las enseñas é 
Vanderas que llevaban las naos , partieron del 
puerto de Larcdo con gran gente de aquellas 
montañas bien armada é bastecida. De la qual 
iba por capitán Don Francisco Enriqucz fijo 
del Almiranre Don Fadrique : é juntáronse con 
esta ñota de los puerros de Galicia c del An- 
dalucía otras veinte naos, de manera que en 
toda el armada iban setenta naos. Las qua- 
les con su capitán llegaron fasta el Reyno de 
Ñipóles » donde ansimesmo vinieron las arma- 
das de Portogal é de otros reynos. (A) E al 
tiempo que llcgáton, al Rey de Ñipóles que 
reñía cercada la ciudad de Otranto , porque 
no fué socorrida del Turco, gele entregó i 
partido, en que salvó las vidas de los Tur- 
cos que en ella estaban , los quales desampa- 
raron la cibdad. 

CAPÍTULO C. 

DEL DEBATE QUE OVÓ 
entre Don Fadrique Enriquez , é Rami- 
ro Nuñez de Guzmatt. 

ACaeció eri aquellos dras , que estando la 
Rcyna en Valladolíd (B) , y el Rey en 
Aragón » una noche el fijo mayor del Almi- 
rante que se llamaba Don Fadrique , ovo pa- 
labras con el Señor de Toral que se llama- 
ba Ramir Nuñez de GuZman en el palacio de 
la Reyna , sobre el asiento cerca de las damas: 
de las quales palabras Don Fadrique se sin- 
tió injuriado. É otro dia notificóse á la Rey- 
na > que se esperaba algún inconviniente de la 
discordia que entre aquellos dos caballeros ha- 
bía pasado : por ende que Su Alteza lo re- 
mediase. La Reyna ovo información de lo 
que entre ellos pasó , é mandó á Garcilaso 
de la Vega su Maestresala, que toviesc pre- 
so en su posada i Ramir Nuñez de Guzman: 
é á Don Fadrique embíó á mandar , que es- 
toviese preso en casa del Almirante su padre, 

é 



(A) La «nnada de España que habí* aalido de Laredo i 11. de Junio de e«e año llegó i Italia á 3. 
de Octubre , y poco antes la Portugués» , pero urta y otra tarde, pues ya se babia rendido Otranto al Bu. 
que de Calabria con partido de la vida del Govemador y docientos hombres : los demás á merced. Hibia ai. 
do tomada esta plasa por el Turco en 13. de Agosto del año antecedente , después del inútil cerco de Ró-, 
das. Bcrnald. cap. 4 ( . Zurita , lih. la. cap. 40. 

(B) Galindexcn el sumario de este ano dice que este hecho pasó en Medina del Campo , y qu« el 
Cronista lo cuerna muy taita y diminutamente con perjuicio de panes. No te explica mas. 
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homes que le acompañaban que se pusieron 
delante , é le ocuparon que no le pudo fc- 
rir. É por este acometimiento que Ramir Nu- 
ñcz fizo , cl Rey é la Reyna mandaron pro- 
ceder contra el por justicia : c le fueron to- 
mados todos sus bienes é rentas c castillos 
é forralezas que tenia en cl Reyno de León 
é de Castilla , y él se fuyó, é se fué para 
cl Reyno de PortogaL 

capítulo a 

DE LAS COSAS QUE EL REY 
i la Reyna fdtron en los Rejnos de Ara- 
gón i de Cataluña , / como fué jurado 
el Príncipe Don Juan por herede- 
ro de aquellos Reinos. 

SEgun habernos contado , el Rey partió de 
Valladolid para los Rcynos de Aragón, 
con propósito de facer juntar en cortes a los 
Caballeros . c Perlados , é Barones , é i los 
Procuradores de las cibdades é vülas de aquel 
Reyno , pata que jurasen al Principe Don 
Juan su fijo por Rey de aquellos Rcynos é 
señoríos para después de sus dias , é para fa- 
cer otras cosas que convenían í la buena go- 
vernacion de aquellas tierras : é otrosí por ha- 
ber algún servicio de dineros para las nece- 
sidades que le ocurrían. La Reyna que ha- 
bía quedado en Valladolid , acordó ansimes- 
roo de ir al Reyno de Aragón donde estaba 
el Rey , é llevar al Principe su fijo para que 
fuese jurado en persona. É dexó en Casti- 
lla con sus poderes reales , para la adminis- 
tración de la justicia c de las otras cosas 
que ocurriesen, al Conde de Haro su Con- 
destable , é i Don Alonso Enriqucz su Almi- 
rante : é con ellos mandó quedar algunos Doc- 
tores de su Consejo , para que oyesen las 
causas , é proveyesen en ellas por justicia. 
Fecha esta provisión , partió para la villa de 
Calatayud , que es en cl Reyno de Aragón» 
donde fué muy bien recebida con fiestas é ale- 
grías de todos los de la cibdad. É luego vi- 
no allí cl Rey que estaba en Barcelona , é 
como fueron juntos, viniéron cl Justicia y el 
Govcmador , é todos los Perlados , é Caba- 
lleros é Barones , é los Procuradores de las 
cibdades é villas, é todos los otros oficiales 
que suelen facer las cortes de aquel Reyno. 
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É un dia {A) del mes de Mayo de mil c 1481. 
quarrocicntos é ochenta é un años , en la 
Iglesia de Sanr Pedro de aquella villa de Ca- 
latayud , donde suelen facer las congregacio- 
nes é actos generales : estando presentes el 
Rey é la Reyna y el Principe sU fijo , to- 
dos aquellos Caballeros é Barones é oficiales 
é Procuradores de las cibdades é villas del 
Reyno , en una concordia juraron solemne- 
mente de haber por Rey é Señor de aque- 
llos rcynos é señoríos de Aragón al Príncipe 
Don Juan, después de tos dias del Rey su 
padre. É ansimesmo cl Rey c la Reyna ju- 
riron de guardar sus privilegios é usos é cos- 
tumbres , según que los Reyes pasados los ha- 
blan guardado. FablósC ansimesmo por parte 
del Rey é de la Reyna en aquella congrega- 
ción , que considerados los gastos fechos en 
las guerras pasadas , é las necesidades que te- 
nían presentes , para sustentamiento del estado 
real , en especial para el armada que facían 
por la mar , era necesario que ficíeseri re- 
partimiento de alguna suma de florines Con 
que pudiesen reparar alguna parte de aque- 
llas necesidades que les ocurrían. Fecha esta 
requesra , los Caballeros é Barones é los Pro- 
curadores de las cibdades é villas , respondie- 
ron , que según los fueros guardados en aquel 
Reyno , las semejantes ayudas no se acostum- 
braban facer i los Reyes , fasra que los agra- 
vios que eran fechos de unas personas á otras 
fuesen satisfechos , c se ficiese justicia de las 
muerres é otros crimines cometidos en el 
Reyno. É que por la administración de la 
justicia se suelen facer estas ayudas á los Re- 
yes , é no en otra manera. Oida esta res- 
puesta por cl Rey é por la Reyná , deman- 
dáron que les diesen por cscripto los agravios 
que decían ser recebidos de unas personas i 
otras , para los ver c desagraviar por justi- 
cia : los qualcs fueron dados , y cstoviéton 
algunos dias en aquella cibdad de Calatayud 
entendiendo en ellos. Entretanto que estas co- 
sas pasaban en las cortes de Calatayud , acae- 
cieron en Castilla algunos debates entre el 
Conde de Valencia y el Conde de Luna , que 
tienen sus señoríos en cl Reyno de León , é con- 
finan uno con otro : los quales juntaron sus 
gentes , é ficiéron algún escándalo en aquella 
provincia. Esto sabido por cl Rey é por la 
Reyna, embiiron mandar al Condestable é al 

AI- 



(A) Domingo á *o. de Mayo , Zuiiu, Antl. lib. ao. «*/. 41. 
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tados, tentó de sobervia á los que la govet- la Reyna pudiesen facer esta emienda , é otro- i^Br. 
naban : los qualcs perdidas las buenas eos- sí para satisfacer al Rey de algunos cargos, 
tumbres por mengua de buenos varones , so en que eran al Rey su padre , la cibdad y 
color de libertad rebelaron contra el Rey el principado de Cataluña sirviesen luego con 
Dan Juan de Aragón padre dcste Rey Don cien mil libras de oro , é anslmesmo les sir- 
Femando , é tomáron algunos principes é se- viesen con otras docientas mil libras : las qua- 
ñores por govemadores , los quales por muer- les por los trabajos é necesidades de la cib- 
tc subcedió el uno al otro. Y en estos tiem- dad no se dieron luego en dineros , pero ¡ni- 
pos siempre el Rey Don Juan la guerreó á pusieron ciertos derechos é imposiciones so- 
fin de la reducir á su obediencia : c ni por bre las mercaderías é mantenimientos de aquel 
la muerte de los governadores que tomáron, principado en ciertos años, para gclas pagar, 
ni por los trabajos , muertes , é gastos , é des- Ansimesmo les mandaron guardar sus priví- 
rruiciones habidas en la guerra , los de aque- legios , franquezas é usos é costumbres , se- 
lla dbdad dexáron su rebelión : en la qual gun que gozaban ántcs que cometiesen la re- 
cometiéron contra su Rey é contra la Rey- belion. Estando en aquella cibdad de Barce- 
na su muger , c contra este Rey su fijo, que lona, Ies vino nueva como el Rey de Pot- 
á la sazón era Príncipe heredero , muchos cri- togal era finado : el qual falleció en la cib- 
mines é delictos. Ovo entre ellos grandes ba- dad de Lisbona , de enfermedad que duró 
tallas , donde murieron muchos de los veci- veinte é cinco dias. El Rey é la Reyna mos- 
nos de aquella cibdad c todo su principado, tráron gran sentimiento de su muerte , é fi- 
Gastáron anslmesmo rodos sus tesoros , por- ciéron celebrar allí en Barcelona sus obsc- 
que la mengua de los buenos les dió men- quias solemnemente. Concluidas las cortes del 
gua de los bienes. Al fin de catorce años cou- Principado de Cataluña en la forma que ha- 
tinos de guerra , los de la cibdad no pudien- bimos dicho , el Rey é la Reyna partieron 
' do sofrir los daños que recebian de la guerra de la cibdad de Barcelona > é vinieron para 
que el Rey de Aragón les facía , trataron la cibdad de Valencia : en la qual fueron rc- 
con el que los perdonase é reduxiese á su o be- tíbidos muy alegremente con grandes é muy 
diencia , y entregáronle la cibdad : la qual sumptuosas fiestas , ansí de gastos generales 
de las guerras pasadas tenia ya caídas , no de la cibdad , como particulares de muchos 
las torres , ni el muro , mas las costumbres é caballeros que ficiéron justas é torneos en ro- 
bue.ia governacion , mediante la qual los pri- das las plazas é calles principales con gran- 
meros governadores con gran rrabajo é mu- des arreos : en las quales fiestas los de aque- 
cho tiempo la habían fecho próspera é fio- Ha cibdad mostráron tener muchas riquezas, 
reciente. Al fin el Rey de Aragón dexada la é ánimo para gastarlas. Estas fi«stas duráron 
venganza , é usando de clemencia , los per- bs quince días que el Rey é la Reyna esto- 
donó é reduxo á su obediencia. El Rey é la vieron en aquella cibdad , é luego partieron 
Reyna , habiendo consideración á los traba- dclla para venir á Castilla, 
jos de aquella cibdad , é porque fuese redu- 
cida en su primero estado i otrosí por no de- CAPÍTULO CIV. 
xar á los servidores sin galardón , é á los dc- 

servidores sin piedad, concluyeron las cortes DE LAS COSAS QUE PASARON 

en esta manera : conviene á saber , que to- en el año signante de mil i cuatrocientos 

das las faciendas é bienes raices , ansí villas é ochenta é dos años. Primeramente de h 
como lugares , heredamientos é rentas , que que el Rey é la Reyna ficiéron sobre la 
en el tiempo de la guerra estaban tomados provisión del Obispado de Cuenca que 
por los del Rey su padre á los que fueron el Papa habia Jecho. 

sus contrarios é deservidores , ansí por rítulo 

de merced , como en otra qualquier manera, IT?** el año siguiente del Señor de mil é , 4 8a. 

fuesen resrituidos á los que de ántes las po- Jj/ quarrocienros é ochenta é dos años, al 

scian : c que el Rey é la Reyna ficiesen equl- principio del año el Rey é la Reyna parric- 

valencia á los que agora las poseían , acata- ron de la cibdad de Valencia para la villa de 

dos los servicios que ficiéron al Rey su pa- Medina del Campo : é allí vinieron el Con. 

dte , por respero de los qualcs habian seydo destable y el Almirante , que habían tenido 

dados aquellos bienes. É para que el Rey é el cargo de la justicia , á les dar razón d« 

Z lw 
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considerando que era lego , é que ellos eran iglesias que vacaban en sus reynos en fa- 1483. 
Reyes tan poderosos , embióles decir , que vor de personas generosas» por remunerar á 
él renunciaba de su propria voluntad el pri- ellos é á sus parientes que les habían ser- 
vilegio é seguridad que tenia como embaxa- vido : é muchas veces suplicaban por perso- 
dor del Papa , é no quería gozar del : é que ñas religiosas , homes de honesta vida é Ic- 
si les ploguicse , él quería ser natural suyo, rrados , considerando que ramo las cosas pú- 
é como su natural quería ser juzgado por ellos, blicas eran bien governadas , quanro los per- 
é sometido i su imperio en todo lo que les lados é ministros de las iglesias eran homes 
ploguicse facer de su persona é de sus ble- de buena vida , é doctos , é predicadores de 
nes. La respuesta humilde de aquel embaxa- buenas doctrinas , de quien todos tomasen 
dor templó la indinacion que el Rey é la cxcmplo de vivir. Acaeció en estos tiempos 
Reyna habían concebido. E después de al- asaz veces , que el Rey é la Reyna rogi- 
gunos días , el Cardenal de España Inrercedió ron con los Obispados de sus reynos que 
por él, é suplicó al Rey é á la Reyna, que vaciron , i semejantes personas religiosas, c 
se oviesen con él benignamente, é que tornasen aun los apremiaron que los aceptaren : tas 
i fablar en |a concordia con el Papa : la qual, quales estaban tan apartados del mundo en 
mediante el Cardenal se fizo , para que de sus monesterios , que no los querían acep- 
tas iglesias principales de todos sus reynos, tar , ni encargarse de governacion de iglc- 
el Papa proveyese á suplicación del Rey é sias : y estos tales fuéron apremiados por el 
de la Reyna, i personas sus naturales, que Papa, so pena de obediencia que los accp- 
fuesen dinas é capaces para las haber. Y el tasen. En especial fué mandado á Don Juan 
Papa revocó la provisión que habia fecho de de Onega , fijo de Don Pedro de Maluenda, 
la Iglesia de Cuenca al Cardenal de Sant Jor- home religioso , é General que fué de la ór- 
ge su sobrino , é proveyó della i Don Alón- den de Sant Híerónímo , que tomase el Obis- 
so de Burgos Capellán mayor de la Reyna, pado de Coria , é al Doctot Tello de Raen- 
Obispo que era de Córdova , por quien ha- <lía Arcediano de Toledo , que aceptase el 
bia suplicado. El Rey é la Reyna , siempre Obispado de Córdova. 
miraban con diligencia de suplicar por las 
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de haber por furto cibdades é fortalezas, pa- lantado é Diego de Merlo, mandaron que $e 1483. 

apeasen fasta rrecientos escuderos , é que lle- 
vasen los trozos de las escalas, é siguiesen 
al escalador é á los adalides que iban delan- 
te. É como fuéron cerca del muro de la cib- 
dad , por la parte de la fortaleza , informados 
de sus escuchas como no se guardaba por 
aquella parte , pusieron las escalas : y el es- 
X) Asados algunos días después que los Mo- catador que se llamaba Juan de Ortega ve- 
J7 ros tomaron la villa de Zahara , aquel cíno de Carrion subió primero , y empos del 



ra se apoderar mas adelante de la tierra. 

CAPÍTULO IL 

DE COMO SE TOMÓ LA CLBDAD 
de Alhama. 



algunos días después que los Mo- 
ros tomaron la villa de Zahara , aquel 
Diego de Merlo , á quien habe- 
dicho que el Rey c la Reyna pusie- 
ron por guarda c Asistente en la cibdad de 
Sevilla, fabló con algunos escaladores é ada- 
lides , encargándoles que se informasen de la 
guarda que había en algunas villas é casti- 
llos de los Moros , é viesen si las podrían es- 
calar. É después que los adalides espiaron la 
tierra , é conocieron las faltas que en la guar- 
da de algunos lugares habla : informaron á 
este caballero, que se podria escalar la cib- 
dad de Milaga ó la de Alhama, donde en- 
tendieron que no habia ral guarda que pudie- 
se ser sentida la escala. Habida esta informa- 
ción , aquel caballero lo comunicó secretamen- 
te con Don Rodrigo Poncc de León Marques 
de Cáliz é con Don Pedro Enriquez Adelan- 
tado mayor del Andalucía: y estos caballe- 
ros lo ficicron saber á otros algunos caballe- 
ros é Alcaydes de la comarca : é juntáronse 
con ellos Don Pedro de Stúñiga Conde de 
Miranda , é Juan de Robles Alcayde de Xe- 
rez , é Sancho de Ávila Alcayde de los al- 
cázares de Carmona por Don Gutierre de Cár- 
denas Comendador mayor de León , é los 
Alcaydes de Antequera é Archidona é de 
Morón , é Don Martin de Córdova fijo del 
Conde de Cabra. É por algunas diferencias 
que por estonces habia entre el Marques de 
Cáliz é Don Enrique de Guzman Duque de 
Medinasídonia , no gelo notificáton. Estos ca- 
balleros c Alcaydes que habernos dicho , con 
voluntad de servir á Dios é al Rey é á la 
Reyna , é de facer fazaña notable , se dispu- 
sieron á tomar la cibdad de Alhama : é jun- 
taron fasta tres mil homes á caballo é q narro 
mil peones. É poniendo sus guardas porque 
no fuesen sentidos llegáron fasta el campo de 
Cantaril , é fuéron adelanre , c pasaron las 
sierras que dicen del Arracife , é andovieron 
con gran pena fasta que llegáron media le- 
gua de la cibdad de Alhama , postrero día de 
Hebrcro deste año. 

Como allí fuéron el Marques y el Adc- 



Un caballero que se llamaba Martin Galindo, 
é después subiéron otros treinta escuderos : y 
entráron la barrera é subieron en el muro , é 
maráron al Moro que lo guardaba , é á los 
otros Moros que falláron en la guarda del cas- 
tillo , é prendieron á la muger dd Alcayde, 
é á otras mugeres que estaban con ella , por- 
que el Alcayde no estaba allí , que era ido i 
unas bodas á Vclezmálaga , é aquel caballe- 
ro Martin Galindo peleando con los Moros 
fué ferido de una cuchillada en la cabeza. 
Apoderados de la fortaleza abtiéron la puer- 
ta que sale al campo , y entráron el Mar- 
ques y el Adelantado y el Conde de Miran- 
da c Diego de Merlo > é con ellos toda la 
gente que pudo caber. 

Los Moros á quien la gran fortaleza de 
la cibdad daba seguridad de sus personas, co- 
mo viéron perdido el castillo , é que aquellos 
Cristianos osáton entrar tanto dentro de aquel 
rcyno : tomáron armas , é guardáron las puer- 
tas de la cibdad , é apoderáronse de las torres 
mas fuettes que estaban en el muro para las 
defender , con esperanza cierta que tenían de 
ser luego socorridos del Rey Maro , que es- 
taba en Granada á ocho leguas de aquella 
cibdad. Ansimesmo barreáron las bocas de las 
calles que salian á la fortaleza , é pusieron 
en ellas ballesteros y espingarderos , que ti- 
raban á la puerta de la fortaleza tantos ti- 
ros , que los cristianos que estaban dentro no 
podían salir á la cibdad , sino á gran pe- 
ligro por ser muy estrecha la salida , lo 
qual les puso en gran confusión , que no 
sabían que conse jo tomar. Acaeció que 
aquel Sancho de Ávila Alcayde de los alcá- 
zares de Carmona , é Nicolás de Róxas Al- 
cayde de Áreos homes esforzados, se aven- 
turaron á salir por aquella puerra , á fin que 
saliesen empos dcllos algunos otros ¡ é luego 
como saliéron fuéron muertos de los tiros de 
las ballestas y espingardas que los Moros ti- 
raron : lo qual fué primero día de Marzo des- 
te año. Vista por algunos capitanes la mucr- 
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los comían , tiraron con las ballestas , ¿ ma- 
taron los perros : é la ¡ra fué tan grande so- 
bre los de aquella cibdad que fasta los perros 
della fueron muertos é captivos. El Rey de 
Granada pensando de recobrar la cibdad > an- 
tes que los cristianos fuesen socorridos i por* 
que entendió que no tenían mantenimientos 
ni las otras cosas necesarias pira se sostener, 
fizóla combatir : é con el dolor que los Mo- 
ros tenían por la pérdida de aquella cibdad, 
porque estaba casi en el comedio de su Rey- 
no , llegaban al muro , é ponian las escalas 
por todas partes : é subían por ellas indiscre- 
tamente , no guardando tiempo , ni llevando 
pertrechos , mas todas horas , é con qualcs- 
quier defensas , pensando que la gran muche- 
dumbre dcllos combatiendo por muchas par- 
tes , confundirían á los Cristianos é los ven- 
cerían. El Marques de Cáliz, y el Conde, y 
el Adelantado , é Diego de Merlo , é los otros 
Caballeros é Alcaydes , repartieron sus gen- 
tes por el muro é defendíanlo : é algunas ve- 
ces salían fuera á escaramuzar con los Mo- 
ros. En estos combates y escaramuzas , caian 
algunos Moros muertos é feridos , porque se- 
gún habernos dicho llegaban con loca osadía 
á los combates por lugares peligrosos. Al fin 
no podiendo por combate ganar el muro, 
pensaron de quitar el agua , é de echat el 
rio que iba cerca de la cibdad por otra par- 
te. Los Cristianos visto que los Moros qui- 
taban el agua , salieron á pelear con ellos: 
pero no pudieron resistir que los Moros no 
quitasen gran parte del agua, é la que de- 
xáron no se podía haber, salvo con gran tra- 
bajo, porque convenia que peleasen los unos 
entretanto que los otros cogían agua para 
ellos é para sus caballos , por una mina que 
salía de la cibdad al rio. E por esta mengua 
del agua , todas las hotas del día é de la no* 
che peleaban , é morían muchos de los unos 
é de los otros. El Marques y el Adelantado 
como se viéron puestos en aquella necesidad, 
escribieron á las cibdades de Sevilla é de Cór- 
dova é á los caballeros de las comarcas que 
les socorriesen é librasen del peligro en que 
estaban. Otrosí embiáron facer saber al Rey 
é á la Rcyna , que estiban en Medina del 
Campo , como habian tomado la cibdad de 
Alhama , é la sostenían contra el Rey de Gra- 
nada que los reñía cercados. E luego como 
en las cibdades de Sevilla é Córdova y en las 
comarcas se sopo que aquellos caballeros ha- 
bían tomado la cibdad de Alhama é la nc- 



CATÓLICOS. 183 

cesidad en que estaban , el Duque de Medi- 1481. 
nasidonia , como quier qtie tenia debates con 
el Marques de Cáliz , pero en aquelia hora 
olvidando el odio se dispuso i lo socorrer : é 
juntó luego toda la mas gente de caballo é 
de pie que pudo haber de su casa é de otras 
partes. Otrosí los caballeros é capitanes é al- 
caydes é gente que estaban por fronteros , los 
que mas presto se pudieron allegar, se dis- 
pusieron á socorrer i los caballeros é gentes 
que defendían la cibdad. 

CAPÍTULO III. 

DE COMO EL REY PARTIÓ 
de Medina del Campo, i vhtó d tierra dt 
Moros d socorrer IbS caballéros que ha- 
bian tomado la cibdad de Al- 

COmd el Rey é la Reyni sopiéron que 
el Marques de Cáliz y el Adelantado 
del Andalucía é Diego de Diego de Merlo é 
aquellos otros caballeros , habian tomado la 
cibdad de Alhama, é que estaban cercados 
de los Moros , luego e mbüron sus cartas é 
mensageros á todos los caballeros, é cibda- 
des é villas del Andalucía, mandándoles que 
con la mayor diligencia que pudiesen junta- 
sen toda la gente de pie é de caballo de la 
tierra , é fuesen á los socorrer. El Rey el día 
que lo supo partió de Medina del Campo , i 
vinieron con él Don Beltratt de la Cueva Du- 
que de Alburquerque , é Don Pedro Man- 
rique Conde de Treviño , é Don íñigo Ló- 
pez de Mendoza Conde de Tendilla , é Don 
Enrique Enriquez su Mayordomo mayor , é 
Rodrigo de Ulloa su Contador mayor ! é Don 
Juan de Silva , Conde de Cifuentes , salió de 
Toledo á ir con él , é á jornadas presurosas 
llegó fasta la villa de Adamuz , que es á cin- 
co leguas de Córdova. É como llegó á aquel 
lugar , el Duque de Alburquerque le dtxo: 
Señor , no debéis dar tan gran priesa d es- 
ta vuestra entrada en tierra de Moros, 
porque no tenéis gente de Castilla con que 
podáis facet este socorro , si no sola la gen- 
te del Andalucía. É ¡os Reyes vuestros pre- 
decesores nunca entrdron en el Remo de 
Granada , sino acompañados de gran núme- 
ro de gente de Castilla. Otrosí Señor, de- 
béis considerar, que el Duque de Medina- 
sidonia ,y el Conde de Cabra , é Don Alon- 
so de Aguilar , i los otros cabalUros é al- 

cay- 
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no la dexar, salvo de la sosccner, fasta en- 
tregarla al Rey, ó á su cierto mandado: é 
quedaron con el Don Martin de Córdova her- 
manu del Conde de Cabra , é Fernán Carri- 
llo capitanes con gente de las hermandades , c 
orros algunos : para los quales dexaron aque- 
llos caballeros que los socorrieron manteni- 
mientos por algunos dias fasta tanto que el 
Rey c la Reyna la mandasen forneccr de 
gentes é mantenimientos. {A) 

CAPÍTULO IV. 

DEL DEBATE QUE OVO 
sol/re ¡a partición d>l despojo que se 
tomó en Alfuitna, 

COmo aquellas gentes qüe tomáron la cib- 
dad de Alhama salieron dclla con los 
despojos que allí oviéron, ovo gran debate 
entre ellos é los que vinieron i los socorrer, 
ios quales demandaban parte del despojo que 
se ovo de los Moros al tiempo que se to- 
mó , porque según habernos dicho , era en 
gran cantidad : e alegaban pcrrcneccrlcs , pues 
por el socorro que ellos habían fecho se ha- 
bla ganado. Los caballeros que tomaron la cib- 
dad , decían , que i ellos pertenescia todo, 
é que {Os caballeros que vinieron i los so- 
correr , no debían haber parte > por quanto 
ellos eran los que con grandes trabajos é peli- 
gros vinieron i ganar aquella cibdad , é su- 
frieron muchas feridas en los combates que 
ficiéron dende las torres , y en las peleas de 
las calles , fasta vencer i los Moros , é se 
apoderar de toda ella , é los que por la sos- 
tencr habían peleado con los Moros todos los 
dias que el Rey de Granada los rovo cer- 
cados, c los que sofrieron mucha hambre é 
otros trabajos por la guardar , c que en to- 
do esto las otras gentes que vinieron á los so- 
correr , no habían trabajado ni oviéron aven- 
tura , salvo solamente que se dispusieron á ve- 
nir sin peligro fasta aquel lugar por los so- 
correr : á lo qual eran obligados no solamen- 
te como cristianos , que deben facer guerra 
á los moros , mas como buenos cristianosque 
deben socorrer á los cristianos. ; É que in- 
humanidad , decían ellos , tan cruel , ó que 
cobdida tan corrupta puede ser que se cora- 
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pare al querer tomar lo ageno ganado de tal '481. 
manera , é con tantos trabajos ? E con la 
¡ra que concibieron decian , que no llevarían 
parte , sino ganándola con derramamiento de 
sangre de los unos c de los otros. Las gen- 
tes que viníéron al socorro decian : Á no- 
sotros pertenece no solamente parte , mas 
todo el despojo que aquí es habido : porque 
quanto mayores trabajos é peligros 'vosotros 
avistes, tanto mayor gloria d nosotros se 
debe imputar , como tí homes que d vosotros 
i d ello libramos de muerte é perdición. Ver- 
dad es que ganastes este despojo , pero vo- 
sotros y ello érades perdidos , porque no lo 
pedíades salvar , / nosotros con nuestra ve- 
nida lo recobramos : é como cosa por voso- 
tros perdida , / por nosotros de nuevo ga- 
nada nos pertenece. Bdsteos , decian ellos, 
que movidos á compasión del peligro en que 
estibades , aventuramos nuestras personas, 
é fecimos gastos de nuestras faciendas por 
vos socorrer. E si batalla ni recuentro no 
ovimos con los Moros, no se puede decir que 
fuimos , pues ios venimos d buscar para 
vos salvar : y es de considerar el Jin en to- 
das las cosas , especialmente en ¡as guerras, 
mucho mas que los principios. Deste Jin i 
del interese que por causa del ovo , nosotros 
debemos ser partícipes que fuimos tn el efec- 
to final, por donde se acabó de ganar i ¿ É 
que ingratitud, decian ellos, puede ser tan 
grande que niegue dar parte de los bienes 
d los que salvan las vidas ? Sobre esta 
materia los unos é k>% otros , tentados gra- 
vemente de la cobdicia raíz de semejantes 
turbaciones, estaban en tanta discordia, qutf 
se aparejaban á las armas. 

El Duque de Medina visto el grahde da- 
ño que de aquella quistion se esperaba , apar- 
tó á los suyos , é mandóles , qne no deman- 
dasen parte de aquellos bienes , é dixo i los 
otros que vido mas puestos en la cobdicia: 
Preguntóos yo caballeros , ¿ qne guerra mas 
cruel nos farian los Moros que la que el 
día de oy queréis facer d los Cristiauos f 
Por cierto si venimos á dar venganza d 
nuestros enemigos , é perdición d nuestros 
amigos , debéis insistir en esta demanda que 
facéis : pero aquellos que tovieren respecto á 
Dios i a la virtud , pospuesto el interese, 
Aa aun- 



(A) Bn el MS. del S:ñor X iva hay añadidas estas palabras : FtUrtn átstt socarro ti Duque ele Medina , ■> 
Don Rodrigo Girón Matstrt dt Cedatrava , y Don Alonso dt Anudar Seáor de ta Casa dt A¿u'dar , y 
tos Condts dt Hurta*, y Caira, y Lipt Vatqutt dt Acuíía Adelantado d* Citoria , j Martin Atoas» 
Státr d* AJcaudttt , j ti Alaeryd» dt tos Dénteles. 
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de encendió que era necesario , partió de la 
villa de Medina , é fué para la cibdad de To- 
ledo , donde estovo los tres dias de Pasqua 
de Resurrección. É como quiera que estaba 
preñada é trabajada del camino , pero luego 
otro día partió de Toledo , é fué para la cib- 
dad de Córdova , donde el Rey la estaba es- 
perando. 

CAPÍTULO VI. 



187 



cendün por las escalas por do habian subí- , 4 8t. 
do , i otros algunos laclan saltar por las pe- 
ñas abaxo. É defendiéron los Cristianos aquel 
lugar por donde los Moros subían, de ma- 
nera que no pudieron subir mas. Los ottos 
Moros que peleaban por las calles , visto que 
no subían mas Moros á los ayudar, perdi- 
do el esfuerzo que tenían en la pelea , fué- 
ron vencidos , é dcllos fueron presos , dcllos 
muertos, é algunos fueron feridos, y escapó 
COMO EL REY DE GRANADA la cibdad de ser tomada. 
tornó á poner real sobre los que quedd- El Rey de Granada visto como la no po- 

ro» en la cibdad de Alhama. día tomar , alzó el real , é volvió con ro- 

da su gente para la cibdad de Granada con 

EL Rey de Granada quando sopo que el propósito de convocar todos los Moros de su 
Marques de Cáliz é aquellos otros caba- Rey no , é tornar otra vez i la cercar , por- 
JJeros eran salidos de la cibdad de Alhama , acor- que estando aquella cibdad por Cristianos, nln- 
dó de tornar á ella con gran número de Moros, güna seguridad tenían los Moros. Algunos ca- 
é cercóla por todas partes , é con los pertrechos balleros é capitanes, especialmente del Anda- 
que traia fizóla combatir por los lugares que se lucía , que sabian aquellas tierras de Moros, 
podía entrar. É los Moros trabajaban mucho é conocían el sitio é la comarca de la cib- 
en los combates y escaramuzas que habían dad de Alhama , é los peligros que habia pa- 
cón los Cristianos , i fin de cobrar aquella ra entrar i ella : considerando que no se po- 
cibdad : porque entendían que los lugares que día bastecer , salvo con gastos é trabajos gran- 
son en su comarca no podían tener seguri- des , por los muchos lugares de Moros que 
dad si aquella cibdad fuese poseída de Cris- estaban en el circuito , consejaban al Rey é 
líanos. Diego de Merlo , é Don Martin de i la Reyna que la mandasen derribar. É dc- 
Córdova , é Fernán Carrillo capitanes , pusié- cían , que ya habia scydo ganada otra vez por 
ron gran diligencia en la guarda , é algunas el Rey Don Fernando su tresblsabuclo , é con-i 
veces salían á escaramuzar con los Moros por siderada la dificultad que había en la soste- 



los aparrar del muro : y en aquellos comba- 
tes y escaramuzas recebian daño del artillería 
que traían los Moros. Un dia {A) por la ma- 
ñana , habiendo peleado roda la noche , acorda- 
ron los Moros de escalar la cibdad por la 
parte de abaxo , donde es lo mas fuerte de- 
Ha , é por donde no se recelaba que se po- 
dría entrar por escala. Puestas las escalas , su- 
bieron los Moros á gran peligro , é falliron 
una vela dotmiendo, é matáronla. Otra fué 
i grandes voces á las otras panes donde com- 
batían , didendo como la cibdad por aquella 
parte era entrada de los Moros. É antes que 
los cristianos socorriesen , ya estaban dentro 
de la cibdad fasta setenta Moros bien arma- 



ncr la habian desamparado. É decían que era 
necesario juntar cinco mil rocines é muchos 
peones cinco ó seis veces en el año , para me- 
ter la recua de los mantenimientos para los 
que la guardasen : porque de otra manera no 
podía ser proveída. É que estos juntamientos 
de gentes, tantos y en tan poco espacio de 
tiempo serian difíciles é muy costosos , los 
quales no se podían escusar, si la cibdad de Lo- 
xa no se ganase. É que Loxa era gran cib- 
dad , c para poner sitio sobre ella no habia 
tiempo , porque era ya el principio del mes 
de Mayo , el qual se pasada en la entrada 
que el Rey quería facer í bastecer i Alha- 
ma : y era menester mas tiempo , ansí para 



dos , con los quales los Cristianos comenzá- juntar las gentes , como para haber las pro- 
ron i pelear por tres parres. Otros fueron al visiones que fuesen necesarias traer de Casri- 
lugar por donde los Moros subían con las es- lia , porque en el Andalucía aquel año ha- 
calas á les defender la subida , é pelcáron con bia habido mengua de mantenimientos. A la 
ellos, é ficiéronlos retraer ; c algunos des- Reyna no placía de aquel voto, édccia.quc 

Aa z bien 



(A) Fué eito i ao. de Abril. Duró el cerco cinco diu, »1 c*bo de lo» quale* lo airó el Rey 
roio de bu gente» que venían con .el Rey Don Fernando. Bo iu defensa se aeñaláron Pedro d« 
y Don AJon«o Ponce, deudo» ambo» de la «u del Marque» de Gíd«. Zurita 00. e-^.43. 
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para aquel sitio. El Rey como básteselo de gen- 
tes é mantenimientos la cibdad de Alhama, 
é fizo algunas talas en los lugares de la ve- 
ga de Granada , volvió para la cibdad de 
Córdova , é mandó i todos aquellos caballe- 
ros que con él fueron que ficiesen venir la 
mas gente que pudiesen traer de sus casas , c 
que estoviesen prestos para ir con él al real 
que entendía poner sobre la cibdad de Loxa. 
Los Moros temiendo los males que de la guerra 
geles habían seguido , é recelando de los ha- 
ber mayores, embiiron sus Alfaquíes i publi- 
car por todos los rcynos é pueblos de Áfri- 
ca el gran daño que recebian , é la necesi- 
dad en que estaban por la guerra que el Rey 
é la Reyna de España les facian , é que te- 
mían perdición de la tíerra , si no les erobia- 
ban ayuda de gentes é mantenimientos. Sabi- 
do esto por el Rey é por la Reyna , mandá- 
ron facer armada de naos é galeras por la 
mar , de las quales eran capitanes Martin Díaz 
de Mena , é Chirles de Valen , é Arriaran. 
Estos capitanes por mandado del Rey é de 
la Reyna estaban continamente en el estre- 
cho de Gibtaltar , é andaban por los puer- 
ros de Africa > é facian guerra i los Moros é 
no dexaban pasar navios de la una parte i la 

CAPÍTULO VilL 

COMO EL REY PUSO REAL 
sobre la cibdad de Loxa, i lo que 
allí pasó. (A) 

fT^Raidos los mantenimientos , é junta la 
1 gente de pie é de caballo que la Rey- 
na mandó llamar : el Rey partió de la cib- 
dad de Cótdova , é tuéron con él los caba- 
lleros é capitanes que le sirvieron en la tala 
que habla fecho en la vega de Granada : é 
siguiendo su camino con sus batallas ordena- 
das, llegó cerca de la cibdad de Loxa , é 
asentó su real enere los olivares que estaban 
en unos valles é grandes cuestas cerca del 
rio de Guadaxcnil. Asentado el real , la gen- 
te de la hueste ovo gran mengua de pan co- 
cido , porque todo lo que habían traído era 
ya gastado: é como quier que había gran 
cantidad de harina , pero no ovo tiempo de 
facer en el real los hornos que eran necesa- 
rios de se facer para cocer el pan , é las gen- 



CATÓLICOS. 
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tes en dos días que duró el asiento del real, i 
comían el pan cocido en las brasas. El Rey 
por mayor seguridad de la hueste , mandó i 
Don Rodtigo Telkz Girón Maestre de Ca- 
latrava , é á su hermano el Conde de Uruc- 
fia , é al Marques de Cáliz , é al Marques 
de Villcna , é á Don Alonso Señor de la ca- 
sa de Aguilar , que con sus gentes se apo- 
sentasen en una cuesta que esta* cerca de la 
cibdad , á quien los Moros llaman Santo Al- 
bohacen. Los otros caballeros pusieron sus es- 
ranzas cada uno en el lugar donde le fué se- 
ñalado por el Rey. Los Moros que estaban en 
la cibdad , que serian fasta tres mil homes 
de pelea , con un capitán que se llamaba 
Abrahen el Alatar home muy esforzado é 
cursado en la guerra , sallan de la cibdad i 
pelear por rodas partes con los Cristianos que 
estaban en la guarda y en las csranzas. Y en 
estas peleas , los Cristianos recebian algún da- 
ño , porque el real estaba asentado en tan 
grandes cuestas , é había tan grand aparta- 
miento de las unas cuestas á las otras , que 
no podían prestamente ayudarse unos a otros, 
porque la dlspusicion de los lugares gelo empe- 
dia. Acaesció que el Sábado siguiente que fué 
el quarto día que el real fué asentado , los 
Moros acordaron de salir con gente i pelear 
con los que guardaban aquella cstanza de San- 
to Albohacen , que habernos dicho que fué 
encomendada al Maestre de Calatrava , é i 
los Marqueses de Cilíz é Villena , é al Con- 
de de Urueña , c á Don Alonso de Aguilar. 
Aquellos caballeros visto que los Motos co- 
metiéron la pelea con la guarda que tenían 
puesta , salieron á pelear con ellos : c los Mo- 
ros se pusieron en fuida , i fin de apartar 
bien a los Cristianos de su cstanza , é como 
los viéron apartados , sobrevino otra esqua- 
dxa de Moros que esraba puesta en celada, 
é subieron muy prestamente á la estatiza de 
aquellos caballeros , donde habla quedado en 
guarda poca gente. É con aquellos alaridos 
que los Moros suelen pelear, entraron en ella, 
é maráron algunos Cristianos , é tomaron al- 
gunas cosas que de presto pudieron haber. 
Aquellos caballeros visto que ios Moros por 
otra parte hablan subido la cuesta donde es- 
taban sus tiendas , dexáron de seguir los Mo- 
ros que iban en fuída , é tornáron á socorrer 
su cstanza , é pelear con los Moros que la ha- 
bía* 



{A) El cerco de Loxa fué i primero* de Julio. £1 
de Calatrava en uc* de dicho toes. 



del Mae«r« 
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estrago en los Maros por le salvar. Los di- 
chos Conde c Don Francisco salvaron aquel 
dia mucha gente del real que no peligrasen. 
El Marques de Ciliz con los continos de su 
casa peleó con los Maros por la parte do 
estaba , é fizo retraer del alcance adonde iban 
siguiendo á los Cristianos. E todos los fiijos- 
dalgo, é caballeros continos de la casa del 
Rey é de la Reyna peleiron con aquel es- 
fuerzo é osadía que la extrema necesidad po- 
ne á los varones fuertes por salvar las vidas, 
é guardar las honras. El desbarato > ó mas 
propriamente fablando, el desconcierto que los 
Cristianos en aquella jornada oviérort , pro- 
cedió principalmente de tener en poco las 
fuerzas del enemigo : é de alli se siguió que 
no fué bien mirado el sitio donde se había 
de poner el real ántcs que se asentase ; por 
la dispusicion del qual los Cristianos rece- 
bían grandes daños. Otrosí por el orgullo de 
algunos de los principales , que no creyendo 
que los Moros esperasen en aquella cibdad, 
fueron negligentes en proveer las cosas nece- 
sarias para la hueste que en teyno estraño 
entra á facer guerra. Quando la Reyna , que 
estaba en Córdova » sopo que el real puesto 
sobre Loxa se habia alzado, é que no ha- 
bía durado sino solos cinco dias i ínformadá 
de la manera que se alzó pesóle mucho, así 
porque con gran diligencia habia trabajado 
en todas las cosas necesarias para el provei- 
miento de aquel real , como por el orgullo 
que los Moros tomaban en verse tan presto 
libres del trabajo que recelaban. Pero ningu- 
no pudo conocer en sus palabras ni autos el 
gran sentimiento que tenia: é propuso de lo 
reparar, aderezando las cosas necesarias para 
que el Rey tornase á entrar luego poderosa- 
mente en tierra de Moros á les facer daños, 
é bastecer á Alhama. Algunas de las gentes 
que quedaron en la cibdad de Alhama con 
Luis Fernandez Puertocarrcro , c con Pero 
Ruiz de Alarcon, é con los otros Capitaneé 
que el Rey dexó en guarda de aquella cib- 
dad , esperaban que se tomaría la cibdad de 
Loxa, é que ellos habrían loable fin de los 
trabajos que por sostener aquella cibdad ha- 
bían pasado. É quando sopiérort que el real 
se habia alzado de aquella maneta , é que el 
Rey era tornado con toda la hueste para la 
cibdad de Córdova : recelando que serían cer- 
cadas de gran rnultitud de Moros i quien 
no podrían resistir , decían que seria buen 
consejo salir de aquella cibdad , c la dcsam- 



CATÓLICOS. ipi 

parar. Esta fabla que andaba de unos en otros 1483. 
los enflasquecia , c ponía en tal miedo , que 
si á la hora los Moros vinieran , tovicran poca 
ó ninguna resistencia. É como vino i noti- 
cia de los capitanes , antes que aquellos que 
esto murmuraban osasen mas tablar , ni el 
temor se estendiese i otros , aquel capitán 
Puertocarrcro acordó de les fablar en esta 
manera. 

Bien sabéis caballeros , que fuistes esco- 
gidos en la hueste del Rey é de la Reyna 
por varones esforzados para sofrir los pefí- 
gros , é pasar los trabajos que en la guar- 
da des ta cibdad se requieren : i de vuestra 
voluntad qfrescistes d ello vuestras perso- 
nas por haber honra en esta vida ; é glo- 
ria en la otra. Ansimesmo habéis mostra- 
do fasta aquí devoción de buenos cristia- 
nos, y esfuerzo de notables varones en la 
defensa destos muros , é ofensa de los mo- 
ros de quien esperamos ser cercados é com- 
batidos. Agora estos capitanes i yo habe- 
rnos sabido , que después que el Rey alzó el 
real qué tenia sobre la cibdad de Loxa , ha- 
béis mostrado flaqueza en algunas fablas, 
diciendo unos d otros, que esta cibdad se 
debe desamparar por el peligro sin remedio 
que en ella se espera. E si ello es ansí, 
bien daríamos d entendér que mostramos es- 
fuerzo fngido quando no era menester , pues 
en el verdadero fallescemos quando es nece- 
sario. Verdad es caballeros que el Rey , no 
por él desbarato que feiesen los moros, mas 
por el desconcierto que Jiaéron algunos cris- 
tianos alzó el real que tenia puesto sobre 
¡a cibdad de Loxa , i que es vuelto con 
toda su hueste d Id cibdad de Córdova. É 
aun quiero que sepáis , que por esta causa 
nosotros quedamos aquí sin aquella esperan- 
za del presto socorro que primero teníamos. 
Pero si vencidos ya de flaqueza , acordáse- 
mos desamparar esta cibdad , que fué de 
nosotros confiada: ¿porque lugar os parece 
que podemos salir desta tierra para salvar 
la vida de todos , pues vemos que uno solo 
que embiamos , d gran ventura se puede sal- 
var, que rtd sea preso , ó muerto? Mucho 
querría yo caballeros que si proveéis al da- 
ño qué receláis esperando , remeaidsedes á 
la muerte que se espera fuyenda : é si en h 
uno y en lo otro hay peligro , escogiésemos 
él de menor daño , i de mayor honra. É por- 
que esperando es cierta la gloria, é fuyen- 
da es dubdosa la vida , / cierta la deshon- 
ra, 
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toda hora d tnuerté honrada , i nos defitn- luego torniron i llamar fasta seis mil homes 148* ■ 
de fui Ja torpe ? É si teméis Je morir nuin- á caballo c diez mil peones , con propósito 
cebos no habiendo aun gozado del engaño- de ir el Rey en persona á socorrer á Alha- 



jo dulzor dest a vida , /aliaréis que mas muer- 
tes i mucho mas llorosas sufrió el Rey Pría- 
mo que vivió mucho , que Troylo que vivió 
poco. Desechemos pues los sentimientos que 
las vejezuelas fiacas facen , por los que mue- 
ren dntes de tiempo , porque ninguno puede 
morir mal si vivió bien. É no penséis que 
Dios sea perezoso en los actos humanos : mas 
algunas veces proluenga sus remedios, ájin 
de experimentar la virtud de la constancia 
que debemos tener en las tentaciones y ex- 
tremas necesidades. Por estos capitanes , i 
por mi vos seguro , que entendemos morir 
defendiendo á Alhama , é no vivir capti- 
vos de los Moros en el corral de Grana- 
da. Como quiera que debemos tener firme es- 
peranza, que ni nuestro Dios desamparar d 
su pueblo , ni nuestro Rey olvidar d su gente. 
Este razonamiento fecho, todos aquellos ca- 
balleros y escuderos é peones cobraron nue- 
vos corazones , é propusieron de guardar aque- 
lla cibdad , é morir en la defensa della. É lue- 
go aquellos capitanes pusieron sus cstanzas por 



ma , é mandáron traer veinte é cinco mil 
bestias cargadas de vino c d; las otras cosas 
necesarias para el proveimiento de aquella cib- 
dad. Como todas las cosas fueron prestas , e! 
Rey partió de Cótdova , v é fuéron con él el 
Maestre de Santiago , y el Condestable , y el 
Marques de Ciliz , é Don Diego Fernandez 
de Córdova Conde de Cabra , y el Conde 
de Bcnavente , y el Conde de Trcviño > y el 
Conde de Belalcázar , é los alcaydes é ca- 
pitanes é gentes de las cibdades de Córdova* 
é Sevilla , y Écija , é Carmona. El Rey Mo- 
ro quando sopo que el Rey venia á «ocorrer 
á los que estaban en Alhama , luego alzó el 
real que tenia puesto sobre ella , é volvió pa- 
ra la cibdad de Granada. El Rey llegó fas- 
ta la cibdad de Alhama , é bastecióla de to- 
das las cosas que fuéron necesarias. É por- 
que sopo los grandes trabajos é peligros que 
Luis Fernandez Puertocatrero é los otros ca- 
pitanes que con él estaban , sofriéron por sos- 
tener aquella cibdad , gradeciógelo mucho é 
descargólos de aquel cargo. £ puso en la cib- 



todo el muro , en los lugares que entendié- dad por capiran a Don Luis Osorio Arccdia- 
ron ser necesarios , é repartieron ansimesmo no de Astorga , que fué después Obispo de 
el pan que era menester á cada uno : la car- Jaén : é mandó estar con él otros capitanes é 
nc les fallescia porque los Moros les habían He- gente nueva de caballo é de pie , para la 
vado los ganados que se apasecntaban cerca guardar, 
del muro , é comían carne de caballos é be- 
bían agua porque el vino les habia faltado, CAPÍTULO jL 
Sabido por el Rey de Granada que el real 

de Loxa se alzó de aquella manera que ha- COMO EL REY ENTRÓ A TALAR 

bemos dicho , luego juntó sus gentes, é con la vega de Granada , é como los Cric- 



dos mil homes á caballo é diez mil i pie , vi- 
no sobre Alhama, {A) con propósito de la 
combatir : porque entendió que ligeramente 
la podría tomar , ansí por la falta que tenían 
de mantenimientos , como porque entendió 
que no podría ser tan presto socorrida. E 
puso su real bien cerca de los muros de la 



tianos perdieron la villa de Cañete. 

COmo el Rey ovo bastecido i Alhama, 
andovo por aquella tierra de Moros fa- 
ciendo talas , é quemando algunas alearías , é 
faciendo otros daños : é luego volvió con to- 
da su hueste pata la cibdad de Córdova. En 



cibdad, é combatióla por algunas partes , por estas entradas que el Rey fizo en tierra de 
donde entendió que se podría tomar. Pero los Moros se mostró el gran poder del Rey é de 
Cristianos defendieron el muro de tal mane- la Reyna , é la gran voluntad que tenían de 
ra» que los Moros no lo pudieron enrrar. El facer guerra i los Moros: porque en los mc- 
Rey é la Reyna sabida la mengua de man- ses de Junio é Julio é Agosto deste año , jun- 
tenimientos que habia en Alhama , é que el táton quatro veces gran hueste , é quatro ve- 
Rey de Granada había venido sobre ella: ees entió el Rey por su persona en tierra do 

Bb Mo- 



los demás 



{A) Deste tercer cerco no 
Don Luis Osorio , y solo dice que en lugar de 
de Jaén, fiernald. t*¿. fjj 



lores. El Cura de los Palacios tampoco hablj de 
fue puesto Juan de Vera, Alcayde que fin? 



Digitized by Google 



DE LOS REYES CATÓLICOS. 

que entendieron ser necesarias i la provincia 
del Andalucía , partieron de la cíbdad de Cór- 
dova , é vinieron para la villa de Madrid. 

En el mes de (A) Junio deste año parió 
la Reyna i la Infanta Doña María en «ta cib- 
dad de Córdova. 



195 



CAPÍTULO XIL 

DE LAS COSAS QUE PASÁROtf 
en el año de mil é quatrocientos é ochenta 
i tres años. 'Primeramente de la provi- 
sión que Jiciéron el Rey i la Re/na 
en las hermandades. 



1483- 



c 



Orno el Rey c la Reyna vinieron i la 
villa de Madrid» luego entendieron en 
las cosas de las hermandades de sus reynos, 
para dar en ellas buena orden : porque les fué 



tra justicia , é punían i los que fallaban cul- 
pantes , é privábanlos de los oficios. Otrosí 
entendieron en los salados que llevaban los Di- 
putados é Tesoreros é otros oficiales : c qui- 
taron algunos , que entendieron no ser nece- 
sarios , é moderaron la tasa que entendieron 
ser convenible. Todo este examen mandiron 
el Rey é la Reyna facer con gran diligen- 
cia y execucion de justicia , sin recebir ruego 
de ningún gran señor , é sin acepción de 
personas , ni de interese. En esta junta deman- 
daron el Rey é la Reyna á los Procuradores 
é Diputados de las hermandades diez é seis 
mil bestias, é ocho mil homes que fuesen con 
ellas, para bastecer de mantenimientos i Al- 
hama. E como quiera que el Reyno estaba 
fatigado de las dettamas que continamente en 
él se cogían , ansí pata la guer ra de los Mo- 
ros , como para otras necesidades que al Rey 



notificado que algunos oficiales que adminis- é i la Reyna ocurrían , especialmente para 

las otras lleras de mantenimientos que habían 
etnbiado: pero luego las otorgaron é fueron 
repartidas , é puestas en fin del mes de Ma- 
yo en la cibdad de Córdova , según les fué 
mandado , para bastecer la cibdad de Alhama. 

CAPÍTULO XHL 



traban los oficios de la hermandad , no 
ban como debían del cargo que tenían : c que 
llevaban salarios demasiados . é cosas extra- 
ordinarias. E para poner esto en execucion, 
mandaron juntar los Diputados de las provin- 
cias , é los Procuradores de las cibdades é vi- 
llas que eran principales , é todos los Teso- 
reros é Letrados é oficíales que tenían car- 
go de la governacion de las hermandades , los 
quales fueron juntos en la villa de Pinto. Y 
en aquella junta , cada un diputado é pro- 
curador proponía ios agravios que recebia el 
partido de que tenía cargo en las contribu- 
ciones , si entendía que su pat tido estaba mas 



DE LAS COSAS QUE £2V ESTE 
tiempo pasaron en la tierra de Italia. 

REcontado habernos en esta crónica las 
alteraciones , y escándalos acaescido* 
en la cibdad de Florencia , quando aforci- 



cargado de lo que debía pagar. Otrosí se pro- ron al Arzobispo de Pisa , é i otros muchos 



ponía qualquier menosprecio , ó desobedien- 
cia fecha i los oficiales de la hermandad. Ó 
si los alcaldes ó quadrilleros é otros oficia- 
les delia , hablan seydo negligentes en la ad- 
minisrracion y execucion de la justicia , quier 
por dádiva , quier por afición , ó en otra ma- 
nera. Venían ansimesmo ante aquellos dipu- 
tados las quetellas de las didivas é cohechos 
que algunos habían llevado no debidamente. 
Otrosí examinaban á los capitanes de la gen- 
te de armas que pagaba la hermandad , si te- 
nían tantos homes , quantos les eran pagados, 
é si tenían caballos é armas. Todas estas co- 
sas se trataban c apuraban en aquel junta- 
miento , é facían restituir qualesquicr mara- 
vedís c otros bienes , que fuesen llevados con- 



de los que eran del vando que se llamaba de 
Pácís , donde procedió que toda la derta de 
Italia se puso en armas, é se partió en par- 
tes. Algunas comunidades , é caballeros se 
juntaron con el Papa , é otros se juntaron 
con el Rey Don Fernando de Ñipóles : el 
qual en favor de ta comunidad de Florencia 
fizo guerra al Papa , é i la comunidad de 
Vcnccia , que eran de una liga. Esta guerra 
fué tan cruel en Italia, que el Rey Don Fer- 
nando embió i su fijo el Duque de Calabria 
contra Roma , é puso su real cerca de la 
cibdad é tóvola en grand aprieto : porque 
defendía la entrada de los mantenimientos , 6 
de las otras cosas que venían i ella. La co- 
munidad de Vcnccia que ayudaba al Papa 
Bb 2 em- 



(A) A 

C4/. 4). 



de Junio un dia inte» que el Rey partiera ti «¡tío de lott. Zurita , lib. ao. 
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♦» trecientos é ochenta é tres años. « El Co- 
legio de los Cardenales les embió una carta 
que decía ansí. 

n Muy altos é muy poderosos Principes 
h Reyes é muy amados Señores. Vuestros Em- 
» baxadores , que por tratar la paz de Italia 
» embiastes , han trabajado con todas sus fuer- 
» zas por la traer en efeto : por la qual este 
w Colegio siempre trabajó porque se alcanzase. 
»> E pues vuestra real Magestad como instru- 
»» mentos é causa de esta paz habéis habido glo 
» ria inmortal : afectuosamente vos rogamos, 
»i tengáis manera como aquella se conserve, 
i* pues todas las cosas i la paz concernientes 
»» estin puestas en vuestras manos. Dada en 
w Roma i dos dias de Enero de mil c qua- 
» trocientos é ochenta é tres años, u El pue- 
blo Romano escribió otra carta que decia ansí. 

»» Muy altos é muy poderosos Príncipes 
m Reyes é Señores. Los Cónsules del pueblo 
m Romano nos encomendamos á vuestra real 
» Magestad , la qual habrá sabido las gucr- 
»» ras duras , é trabajos muy peligrosos acae- 
n ddos en Italia. De las quales procedió, que 
w nuestro muy santo Padre , é su Romana 
»» Curia estante en la santa cibdad de Roma 
» donde la silla de Cristo está asentada, fue- 
m sen cercados é apremiados , c quanto por 
n ellas este pueblo Romano fuese fatigado, de 
» manera que nioguno era osado de salir de 
» la cibdad , por miedo de los grandes pcli- 
m gros que se recrecían , también de dentro 
y» como de fuera della. De manera que rodos 
n estábamos de propósito con nuestras muge- 
ntes é fijos de dexar la cibdad : empero plo- 
n go á Dios , aquel que no dexa perecer la 
» navecilla de Sant Pedro , que vosorros co- 
tí mo católicos príncipes , movidos i piedad 
»» de tantos estragos é daños sin reparo co- 
n mo se esperaban en Italia , vos quesistes 
» interponer á dar paz en la Silla Apostólica, 
n y en toda la provincia de Italia. La qual 
» concluyeron vuestras Embaxadores con la 
» autoridad de vuestra Real Magestad , _é con 
n el trabajo que ellos pusieron s en lo qual se 
»* mostró vuestra santa intención, c la dili- 
» gencia de vuestros embaxadores. El fruto 
» de la qual paz que gozamos según pa- 
n rece por obra, dexamos de decir en proli- 
»* xidad de palabras. Por ende muy altos é 
i» muy poderosos Príncipes é Reyes , dámos- 
m vos muchas gracias , de las quales sois me- 
v recedores en esra y en la otra vida : pues 
» que con vuestro* loables trabajos é gastos 
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»» habéis quitado á esta cibdad , é i toda la , 4 8j. 
» provincia de Italia , de los estragos é mucr- 
>♦ tes é destruic iones en que ardía: é noso- 
rt tros quedamos por vuestros perpetuos scr- 
» vídores , rogando á Dios por los dias é pros- 
» peridad de vuestra Real Magestad. Dada en 
« Roma á quatro dias de Enero de mil c qua- 
»» trocientos é ochenta é tres años. *i 

Esta paz de la Italia se concluyó por la gran 
diligencia del Rey é de la Rcyna á doce dias 
del mes de Diciembre año de la Encarnación 
de nuestro Señor de mil é quattocienres é ochen- 
ta é dos años. Y el Papa vino al consistorio 
aquel dia , é fizo llamar i los embaxadores 
de los príncipes , é potestades de Italia , é del 
Rey de Ñipóles : é todos vinieron al consis- 
torio , donde ansimesmo estaban todos los 
cardenales. Y el Papa embió á llamar al Em- 
baxador de Venecía , el qual no quiso venir. 
E visro por el Papa que aquel embaxador no 
quiso ser presente i la publicación de la paz, 
en su absencia la mandó publicar en su con- 
sistorio. Leídos los capítulos de la paz , el 
Papa dixo : que por quanto el Rey é la Rey- 
na de Castilla , é de León , é de Aragón , é 
de Sicilia como católicos principes , condo- 
liéndose de las guerras de Italia , é de las 
molestias en que aquella silla Apostólica es- 
taba , se habían incerpuesto , y embiado sus 
embaxadores por diversas veces á rratar aque- 
lla paz ; en la qual habían fecho grandes ex- 
pensas, c por la gracia de Dios la habian 
concluido , á la qual él queriendo usar de be- 
nignidad había concedido con animo sincero 
de la guardar é conservar : Por ende que lo 
notificaba á todos porque sopiesen su volun- 
tad , é ansimesmo el fruto loable que se ha- 
bía conseguido por el trabajo del Rey é de 
la Reyna de España , é por la diligencia que 
aquellos sus embaxadores por su mandado en 
ello pusiéron. El Papa en aquel auro fizo mas 
honra á los embaxadores del Rey é de la 
Reyna , que a* ninguno de los otros principes 
é potestades i porque Ies fizo asentar é cobrir 
las cabezas , é rodos los embaxadores de los 
otros reyes é príncipes, é comunidades es- 
toviéron las rodillas fincadas , é descubiertas 
las cabezas. Aquella paz se asentó en esra ma- 
nera: Que las cibdades é villas é lugares é 
fortalezas que eran tomadas de las unas par- 
tes á las otras fuesen entregadas al Rey é á 
la Rcyna , ó i su cierto mandado dentro de 
ciertos dias : porque ellos las entregasen á 
aquellos que de derecho las habian de haber. 
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do que pagaban á esta gente de armas , allen- 
de de la gente que pagaban las hermandades 
del Rcyno , é con los otros gastos continos 
que se facían , ansí para las embaxadas, co- 
mo para las otras Cosas que se requerían al 
sostenimiento del estado real é del Príncipe é 
de las Infantas , estaban en continas necesi- 
dades: fueron constreñidos á demandar dine- 
ros prestados en todos sus reyhos i personas 
singulares , de quien fueron informados que los 
podrían prestar sin daño de sus faciendas : es- 
pecialmente poique la cantidad que se deman- 
dó i cada uno , eta pequeña. É aquellos á 
quien fué demandada , lo prestaron de bue- 
na voluntad , consideradas las necesidades , é 
otrosí porque los Tesoreros é Reí abd adores 
les aseguraban , que les seria pagado dentro 
de cierto término. Ansimesmo el Papa por 
socorrer i las necesidades de la guerra de los 
Moros , dió su bula , para que todos los Per- 
lados é Maestres y el estado Eclesiástico de 
los Reynos de Castilla é de Aragón diesen 
una suma de florines en subsidio. E allende 
desto embió su Nuncio apostólico al Rey é 
á la Reyna con su bula de cruzada , la 
quat contenia grandes indulgencias pata todos 
los que la tomasen. El Rey é la Reyna re- 
cibiéron este Nuncio del Papa , é aquella bu- 
la de la cruzada en el monesrerio de San- 
to Domingo el Real de Madiid con una so- 
lemne procesión , en la qual iban el Carde- 
nal de España , é Don Alonso de Fonseca 
Arzobispo de Santiago , é Don Diego Hur- 
tado de Mendoza Obispo de Palcncia , c Don 
Gonzalo de Heredia Obispo de Barcelona , é 
Don Juan de Maluenda Obispo de Coria , é 
otros muchos Perlados : é la mandaron predi- 
car en todos sus reynos é señoríos , donde se 
ovo gran suma de dineros. Los quales se con- 
sumían en los sueldos, y en las otras cosas 
cjue se requerían para la guerra de los Moros. 

CAPÍTULO XV. 

DE LAS COSAS QUE PASARON 
sobre el casamiento que se molió del Prín- 
cipe de Castilla con la Reyna de Na- 
varra. 

EStando el Rey é la Reyna en la villa 
de Madrid, oviéron canas é mensage- 
ros del Conde de Lerin un caballero del Rcy- 
no de Navarra » que estaba casado con her- 
mana bastarda del Rey > como el Rey de Na- 
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varra era muerto. Este Rey de Navarra , que !+ 8j. 
se llamaba Febus , era fijo del Príncipe de 
Navarra sobrino del Rey fijo de su herma* 
na , el qual murió ante que oviesc título de 
Rey. E» ansimesmo este Rey Febüs sobrino 
del Rey de Francia fijo de su hermana. Y 
el Rey de Francia trataba casamiento secre- 
tamente á este Rey Febus de Navarra su so- 
brino con Doña Juana de Portogal : la qual, 
según habernos dicho , estaba monja profesa 
en el monestetio de Santa Clara de Coimbra. 
Porque pensaba , fecho aquel casamiento , que 
el Rey de Navarra su sobrino tomatia títu- 
lo de Rey de Castilla , á causa de aquella 
Doña Juana , é le daría rodo el favor que 
oviesc menester para poner división en el Rey- 
ho de Castilla , é mover guerra al Rey é a* 
la Reyna: la qual podía facer dende el Rey- 
no de Navarra , porque confina con Castilla. 
É no embargante las paces é amistad que con 
el Rey é con la Reyna tenia juradas é firma- 
das : pero por no se desapoderar de la po- 
sesión del Condado de Ruisellon , pensando 
sanear la guerra que tenia dentro de sí en 
tener lo ageno , buscaba guerra defuera para 
lo mejor poseer , poniendo en necesidad al 
Rey é i la Reyna : durante la qual creía, 
que no habría lugar de le demandar aquel 
Condado , ni por via de armas , ni en otra 
manera. É ansimesmo porque este Rey de 
Francia ninguna cosa facía habiendo respec- 
to á las cosas pasadas , ni i las por venir, 
salvo lo que i la hora le ocurría , é venia 
bien. Estas cosas consideradas , el Rey é la 
Reyna, sabida la muerte del Rey Febüs de 
Navarra , platicaron con el Cardenal de Espa- 
ña , é con los otros Duques é Condes é Do- 
torCs que estaban en su Consejo sobre la sub- 
cesion de aquel reyno. Á los quales abier- 
tamente declararon su voluntad , é dixéron, 
que bien sabían como Dios por su infinita 
bondad los había asentado en las sillas reales 
de los Reyes sus padres , é los grandes rev- 
nos é provincias que tenían en su señorío : é 
Dios era sabidor > que mas era su intención 
de le dar gracias por la paz que en ellos les 
había dado , que no mover guerra donde fue- 
se deservido : ni menos querían adquirir otros 
reynos é señoríos» pues i Dios gracias, los 
que tenían eran grandes y cstendidos. Pero 
que bien sabían la condición del Rey Don Luís 
de Francia , y el trato de amistad que tenía 
con el Rey de Portogal : é como no conten- 
to de la guetra que en su favor fizo en la 

pro- 



Digitized by Google 



DE LOS REYES 

Conde de Lémos , é Señor de Ponfcrrada» Este 
Conde de Lémos era el mayor señor de aquel 
Reyno de Galicia , é sintiendo i injuria que 
la fortaleza de su hermano le fuese tomada, 
visto que Don Fernando de Acuña y el Li- 
cenciado Garcilopez eran absenres de aquel 
Rcyno , creyendo que ántcs podría tomar la 
fortaleza que fuese socorrida , acordó de la 
cercar , y embió gente de armas de su ca- 
sa é de otros caballeros sus amigos á poner 
sitio sobre ella. Lo qual sabido por el Rey 
c por la Reyna, embüronlc á decir, que se 
maravillaban de haber osadía para cercar for- 
taleza en sus rcynos , especialmente aquella 
que tenia alcayde puesto por su mano : é que 
le mandaban que luego alzase el sitio que te- 
nia puesto, é la dexase tener libremente al 
alcayde que por su mandado (atenía. El Con- 
de visto el mandamienro del Rey é de la Rey- 
na , respondió, que Don Fernando y el Li- 
cenciado habian tomado aquella fortaleza no 
debidamente. Porque como quiera que rovié- 
roti razón de tomar otras fortalezas en aquel 
reyno , por se haber fecho dellas algunos ro- 
bos é crimines : pero aquella fortaleza de Lu- 
go siempte había esrado en paz , é no se ha- 
bían fecho della los dañjs que de las otras 
que se tomiron fueron cometidos. Ansimcs- 
mo embió decir , que el é su casa siempre 
habian servido al Rey é i la Reyna, é no 
habian comerido cosa contra su servicio l é 
que si él se movió á cercar aquella fortale- 
za de Lugo , era porque el alcayde había im- 
pedido las rentas del Obispo su hermano , é 
las tomaba, c había fecho orros excesos con- 
tra él é conrra sus vasallos , por do meres- 
cia no solamente ser privado de aquella te- 
nencia , mas punido por los males que ha- 
bla cometido. Por ende , que suplicaba á Su 
Alteza , que no pensase que había en él pre- 
sumpeion de inobediencia , salvo de escusar 
los daños que aquel alcayde facía de cada 
día á él é al Obispo su hermano , é i sus 
vasallos é rentas. El Rey é la Reyna vista la 
respuesta del Conde , como quícr que fué asaz 
humilde: pero porque no alzó luego el sitio 
según gelo embiáron i mandar , ovíéron grand 
enojo. E luego el Rey partió para el Rey- 
no de Galicia i punir al Conde por aquella 
osadía que cometió: y en el camino le vino 
la nueva como el Conde había alzado el si- 
rio , porque le dieron á entender el enojo que 
el Rey é la Reyna habian mostrado por lo 
haber puesto. É no embargante que el Rey 
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sopo como el sitio era alzado, todavía con- 
tinó su camino para ir contra el Conde* É 
quando llegó á la cíbdad de Astorga * sope 
que el Conde era muerro , é no pasó mas 
adelante , porque había de ser á día cierto 
en la cíbdad de Córdova , donde el Rey é la 
Reyna mandáron que se juntasen ciertos ca- 
ballcros é gentes de armas é peones , para en- 
trar á facer la tala en la Vega de Granada* 
Este Conde de Lémos dexó fijas legítimas , é 
no dexó fijo varón ninguno que heredase su 
casa: é un fijo que la heredaba, murió en \l< 
da de su padre , sin dexar fijo legítimo , sal- 
vo un bastardo que se llamaba Don Rodri- 
go , mozo de veinte años, i quien el Con- 
de su abuelo en su vida apoderó en las vi- 
llas é forralezas que renia : porque su volun- 
tad era, que aquel heredase su casa aunque 
era bastardo. Este Conde Don Rodrigo lue- 
go como murió el Conde su abuelo, tomó 
título de Conde de Lémos , é juntáronse con 
él rodos los criados del Conde á le servir, 
é favorescer, para que heredase su casa. La 
qual Don Rodrigo Alonso Pimentcl Conde 
de Bcnaventc decía que pertenescía á la fija 
mayor del Conde de Lémos , que era des- 
posada con su fijo , porque era legítima , é 
aquel Don Rodrigo era bastardo * ¿ no de- 1 
bia heredar. É para haber la posesión de aque- 
lla casa é rentas para la esposa de su fijo* 
juntó gentes , ansí de su casa , como de sus 
parientes é amigos. Ansímesmo Don Rodri- 
go, que se intitulaba Conde de Lémos, jun- 
ró genres para le resisrir : porque decía que 
le pertenescía , ansí por virtud del tesramen- 
to que el Conde de Lémos su abuelo fizo, 
en el qual le constituyó heredero en todos 
sus bienes , como porque aunque él era bas- 
tardo lubía scydo legitimado por bula del Pa- 
pa. E sobre este debate se juntó mucha gen- 
rc de los parientes é amigos de la una parte 
é de la otra , donde se esperaban guerras é 
otros inconvinícntes. Lo qual sabido por el 
Rey , como quiera que le era necesario par- 
tir para el Andalucía , pero detóvose en aque- 
lla cibdad de Astorga algunos dias i y em- 
bió mandar á aquellos dos Condes , é á la 
gente de armas que con eltos esraban , que 
luego Se derramasen é dexasen aquel escán- 
dalo , é vertiesen el uno y el otro á la cib- 
dad de Astorga , é mostrasen sus derechos 
que tenían á los bienes del Conde de Lémos, 
y él les mandaría guardar su justicia. Estos 
dos Condes derramaron luego la gente que 
Ce te- 
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Rey é de la Rcyna. É que no le había en- 
gañado Juan de Corral , sino la firma ¿ sello 
que vido de tan altos é tan poderosos re- 
yes : los quales á semejantes mensageros no 
debían confiar sus cartas limitadas ni en otra 
manera , porque so color dellas las gentes ig- 
norantes no recibiesen engaños. El Duque de 
N.ixera sabida la manera de aquel engaño , cm- 
bió aquel Juan de Corral i la villa de Ma- 
drid donde el Rey é la Rcyna estaban : á 
los quales embió i decir la querella que los 
Moros tenían , por la manera que había te- 
nido para los engañar. Él Rey é la Reyna fue- 
ron muy indinados contra aquel escudero , é 
mandáronle prender , y embiáronlc preso al 
Duque de NJxera : al qual cmbUron á man- 
dar que le ficiese restituir luego las doblas 
é otros qualcsquler dones que había recebido 
de los Moros: é mandaron pagar el rescate 
que fué apreciado por los captivos Ctistianos 
que habían soltado. É si luego no lo restitu- 
yese , que gelo entregase preso , para que fi- 
ciesen del lo que les ploguícsc , porque nin- 
guno de sus mensageros no oviese causa de 
engañar con color de sus letras. El Duque 
de Náxera , visto el mandamiento del Rey é 
de la Reyna , embió preso aquel Juan de Co- 
rral á la cibdad de Antequera : en la qual 
estovo preso en poder del Alcayde , fasta que 
enteramente restituyó todo lo que habia ha- 
bido de los Moros. 

CAPÍTULO XV1IL 

DE LA GUERRA QUE 
se confinó contra ¡as islas de Ca- 
naria. 

Dicho habernos como la Reyna mandó 
facer grand armada por la mar, para 
ir á conquistar las islas de Canaria : é co- 
mo embió por capitán á un caballero que se 
llamaba Pedro de Vera , natutal de la cib- 
dad de Xcrez de la Frontera , el qual ganó 
algunas villas de aquellos Canarios. Esta con- 
quista siempre se continó por aquel capitán 
con la gente c provisiones que la Rcyna le 
embiaba en la flota , que continamente tenia 
en la mar : los quales gandron las islas que 
se dicen la gran Canaria , en la qual aquel 
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sáron grandes trabajos , ansí de las cosas ne- 
cesarias al vestir c al comer , porque habían 
de esperar que les viniese por la mar , co- 
mo en la guerra que habían con aquella gen- 
te bárbara. Los quales como quiera que no 
tenían armas, pero peleaban con piedras é pa- 
los agudos con pedernales , é los tiros que fa- 
cían eran tan cierros , que ninguno crr..ba 
donde quería dar : c tiraban recio , que pa- 
saban una adarga , c con tan grand osadía 
arremetían á fecir , que posponían el morir 
por el matar. Estos Canarios andaban desnu- 
dos de la cintuta arriba , é con yervas é pe- 
llejos se cubrían de la cintura abaxo , y eran 
muy diestros en el pelear por el comino excr- 
cicío que tenían en las guerras que habían 
unos con otros. Esta isla de la gran Cana- 
ria fuera difícil de se ganar , salvo porque 
habia en ella dos reyes contrarios uno de 
otro : y el uno por haber venganza del otro 
su enemigo , se juntó con este Pedro de Ve- 
ra capitán , c con el ayuda que le dió , fué 
vencido el Rey su contrario. É aquel capi- 
tán se apoderó de toda la isla , é la puso en 
obediencia del Rey é de la Reyna : y em- 
bió á este rey que le ayudó c á su muger 
á la villa de Madrid , (A) do el Rey c la Rey- 
na estaban : los quales mandaron proveer de 
todas las cosas necesarias i ellos é i todos 
los Canarios que con ellos vinieron. 

CAPÍTULO XIX. 

COMO LOS MOROS DESBARATARON 
al Maestre de Santiago, é al Marques 
de Cdliz , é d otros caballeros é 
capitanes. 

EL Maestre de Santiago Don Alonso de 
Cárdenas , á quien el Rey é la Rey- 
na dieron cargo de la frontera de lo? Moros 
por la parte de Ecija , é Don Rodrigo Pon- 
ce de León Marques de Cáliz , fueron in> 
formados por algunos adalides , que podrían 
facer guerra i los Moros que vivían en unas 
grandes sierras cercanas á la mar , que se 
decían el Axarquía , é que habia uri lugar 
cercano de la cibdad de Málaga por donde 
las batallas de la gente que llevasen , podrían 
Ce a en- 



(A) Fue' esto por Junio de este año. De las islas Canarias y sus conquistas y medios como Pedro da 
Vera traxo uno de los dos teyes i CastllLa , habla muy largamente el Cura de los Palacio* Hist. d$ te» 
Reyes Catil. cap. 64. 6j. y 66. 
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nó 'i le socorrer con la gente de caballo é 
con algunos peones que pudo recoger. É con 
el socorro que el Marques fizo , los Moros 
se rerraxéron , y el Maestre c su gente pu- 
dieron salir de aquellos malos pasos en que 
estaban metidos. Los otros caballeros é ca- 
pitanes que iban en la delantera , habían que- 
mado algunas aldeas é andaban derramados 
buscando ganados é prisioneros. É porque rio 
sabian los malos pasos que en aquella tierra 
habia, metíanse en tales valles é angosturas, 
que tecebian algunos daños de los Moros que 
salian á ellos de unas partes é de otras ; ve- 
yéndolos abarrancados. El Conde é Don Alon- 
so , y el Adelantado , como sopiéron que los 
Moros peleaban con el Maestre é con el Mar- 
ques , recogiéronse , c vinieron donde el Maes- 
tre y el Marques estaban : los quales juntos, 
parque conocieron que la dispusicion de aque- 
lla tierrá era mas para recebir daño , que pa- 
ta lo facer, especialmente porque todos los 
homes c mugeres eran rerraidos con sus bie- 
nes , acordaron de dexar la presa de algu- 
nos ganados que habian tomado , porque Ies 
impedia la salida , é volver á tierra segura. É 
mandaron i los adalides que los guiasen pa- 
ra salir de aquellas ramblas é lugares áspe- 
ros. Los adalides á quien cometieron la guia, 
pensando llevar la gente por lugar mas se- 
guro , tomaron camino de una sierra tan al- 
ta é tan fragosa » por donde el peón podia 
andar i gtan pena. Los Moros todo aquel 
dia é la noche pasada ¿ según su costumbre, 
ficicron grandes fuegos por muchas partes en 
las cumbres de las sierras y en otros luga- 
res altos : é j'ündronsé muchos de los que mo- 
raban en aquella serranía , e tomiron la de- 
lantera por donde iban los Cristianos , c den- 
de aquellos lugares facian en ellos grandes da- 
ños con piedras é saetas qne tiraban por los 
lados en la reguarda que llevaba el Maestre. 
É los Cristianos trabajando por salir de los 
malos pasos / donde estaban metidos , sobrevino 
la noche. É recelando que en aquel camino 
por do eran guiados no recibiesen mas daño, 
volvieron á pasar un arroyo fondo debaxo de 
una sierra fragosa , que los Moros habian ya 
subido. Quando los Moros vieron i los Cris- 
tianos metidos en aquel valle angosto , desde 
las alturas tiraban piedras y esquinas é ma- 
taban muchos Cristianos : é algunos de los 
que se aventuraban á sublt la sierra por es- 
capar , murían cayendo de los barrancos al- 
tos , porque la escuridad de la noche les im- 
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pedia , dé manera que ni veían , ni sabían , 
el tino por do habian de subir. É oyendo 
los alaridos de los Moros j é turbados con la 
escuridad de la rtoche , é con la aspereza del 
lugar , eriflaquescian > é no sabian que reme- 
dio diesen i la perdición qué Veían : é su- 
friendo esta pena estoviéron fasta la media 
noche. 

El Maestre é aquellos caballeros e' capi- 
tanes , veyendo á sus parientes é criados é í 
las otras genres de sus capitanías , a unos 
caer muertos , é á otros llorar sus ferídas , é 
á otros gemir su flaqueza : é como no tenían 
fuerzas para pelear , ni con el cansancio de la 
rtoche i c de los días pasados podiart salir de 
aquella fondura do estaban señoreados dé los 
Moros : Muramos , dixo el Maestre , facien- 
do camino con el coráíon ,jputs no lo podemos 
facer con las armas , é no muramos aquí 
muerte tan torpe. Subamos esta sierra co- 
mo homes i ño estamos abarrancados espe- 
rando la muerte , / leyendo mofir nuestras 
gentes , no las pudieú'do valer. É diciendo 
estas palabras , dcllos á caballo ; del tos á pié 
acordaron de se poner al peligro que podían 
recebir en la subida de la sierra, é no al que 
veían estando en aquel valle. É defendiéndo- 
se como mejor pudieron , subieron fasta don- 
de los Moros estaban. En aquella subida sé 
perdió el Alférez del Maestre con su seña, 
que se llamaba el Comendador Diego Becerra 
cuyá erá Torre Mexía : é murió peleando uri 
caballero primo del Maestre que se llamaba 
Juan Osorio * é Juan de Bazan Señor de la 
Granja ; c otros muchos de sus parientes c 
criados ¿ é de los otros caballeros , que traba- 
jando por subir i lo alto, caían con la fuer- 
za de las esquinas é piedras grandes que los 
Moros derribaban. El Marques que subió por 
otra parte guíándolo un adalid , pasó adelan- 
te de aquella sierra con la gente que le ha- 
bia quedado de su batalla. El Maestre y el 
Conde de Cifucntes é Don Alonso de Agui- 
lar y el Adclanrado é los' otros capitanes , que 
habian de seguir la via que el Marques lle- 
vaba : ansí porque quedaron peleando con los 
Moros, como porque fueron impedidos con 
la escuridad de la noche , é turbados veyén- 
dosc rodeados de los Moros por todas parres, 
no pudiéron seguir el camino que el Marques 
habia llevado , i fuéles necesario descender á 
otro valle. E los Moros oviéron lugar de se 
poner entre la batalla del Marques c del Maes- 
tre é de los otros caballeros , de manera que 

no 
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das partes , é que no podían escapar pelean- 
do, por la mulritud de las piedras é saetas 
que le tiraban se dió á ptision, c fue lleva- 
do él y otro su hetmano , que se llamaba 
Don Pedro de Silva , á la cibdad de Grana- 
da , con algunos otros de los suyos que pe- 
leáron con él. Los Maros siguieron el alcan- 
ce por todas partes» donde iban los Cris- 
tianos fuyendo , é prendieron muchos dellos, 
c otros algunos que tiriron por diversas par- 
tes se salvaron. Perdieron allí los Cristianos 
todas las armas que llevaban , é la mayor 
pane de los caballos , é todo el fardage , que 
era en gran cantidad : é fueron presos los 
Alcaydes de Antequera é de Motón , é Juan 
de Robres, c Bcrnardino Manrique, é Juan 
de Pineda , é Juan de Monsalve , é otros mu- 
chos caballeros principales , que fueron en aque- 
ta entrada. É la victoria de los Moros fué tan 
grande, y el esfuerzo de los Cristianos tan 
pequeño , que dos Moros desarmados pren- 
dían cinco ó seis Cristianos de los que anda- 
ban perdidos por aquellas sierras , é los lle- 
vaban á la cibdad de Málaga que era cerca 
de aquel lugar donde fué este desbarato. E 
algunas mugeres Moras salían de la cibdad 
de Milaga , é prendían los Cristianos que fa- 
llaban derramados é perdidos por los cam- 
pos. Falláronse mil captivos é mas que fue- 
ron llevados á otras partes. 

Este desbarato que oviéron los Cristianos 
fué grande , lo qual en lo público pareció ha- 
ber seydo por la mala guia de los adalides: 
lo secreto ninguno lo pudo conocer , sino so- 
lo Dios , en cuya mano son los vencimien- 
tos de las batallas. Pero según el juicio de 
los homes , bien se mostró haber acacscido 
por el orgullo c soberbia que toviéron los 
Cristianos , teniendo en poco las fuerzas del 
enemigo : é porque olvidaban la confianza 
que debían tener en Dios , la pusieron en la 
fuerza de la gente. (A) 
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COMO EL CONDE DE CABRA, 
y el Akaydé de los Donceles vencieron 
en batalla al Rey de Granada, 
é le prendieron. 

COntado habernos la división que habia 
entre los Moros, é como la mayor par- 
te de los principales de aquel Reyno de Gra- 
nada dexáron al Rey que tenían , é se jun- 
táron con su fijo mayor , é le alzaron por 
Rey : é como durante esta división los Mo- 
ros tenían entre sí guerra , allende de la que 
los Cristianos les facían. El Rey Moro que se 
llamaba Alimulcy Bahabdeli, veyendo que su 
poder era mayor que el de su padre , é co- 
nociendo que los Moros teniart afición á aquel 
Rey que mayor guerra facia i los Cristianos: 
juntó la mas gente de pie é de caballo que 
pudo haber en el Reyno de Granada. É con- 
siderando que la fronteta de Córdová » é de 
Écija, é de rodas aquellas partes , por el des- 
barato que los Cristianos oviéron en el mes 
de Marzo pasado , estaría menguada de gen- 
te , é que no fallaría resistencia : acordó de 
enrrar en tierta de Cristianos > é puso real 
sobre la Villa de Luccna , que es del Alcay- 
de de los Donceles , é taló los panes é vi- 
ñas de aquella villa , é de la villa de Aguí- 
lar , é de orros lugares de la comarca. La 
nueva dcsta entiada vino á Don Diego Fer- 
nandez de Córdova Conde de Cabra , que es- 
taba en la su villa de Vaena : é luego jun- 
tó la mas gente que pudo , é fué para la 
villa de Luccna , donde sopo que estaba el 
Rey de Granada con toda su gente , c allí 
se juntó con él el Alcayde de los Donceles. 
Como los Moros sopiéron que el Conde ve- 
nia contra ellos , oviéron su acuerdo de al- 
zar el real , é volver con toda la cavalgada 
que llevaban para la cibdad de Loxa. El Con- 
de de Cabra , y el Alcayde de los Doñee- 

les, 



(A) En el MS. del Señor Nava se añade lo siguiente : La qual escuidran , si al salir futran juntas con 
los adarves de Milaga s i porqu* na Miren tantas gracias á Dios quantas habían dt dar por ta fma 
de Alhema: que mudes dellos llevaban dineros para comprar el despojo de lot Moros , de manera ¡jue 
iban mas ,¡ mercadear que ..• servir á Dios : porque pensaban que habia de ser el despejo come el de 
Athama. Sucedió esta derrota dia de San Benito á ai. de Marko , como apunta el sumario de Ga- 
lindcz , y nías largamente el Cura de los Palacios , que cuenta mas por menor este hecho , y discre- 
pa algo en el número de los muertas y prisioneros , que hase subir ba>ta mil y quinientas. Bernald. 
eap. 6». 
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CAPÍTULO XXL 

COMO EL REY ENTRÓ 
en la vega dt Granada , é de la ta- 
la que fizo* 

EL propósito del Rey é de la Rey na , era 
continar la guerra que ter.ian comenza- 
da contra los Moros. E acordaron que este 
año se ficlcsc rala en la vega de Granada, 
é para la facer mandiron apercebir i todos 
los caballeros é gentes que moraban en aque- 
llas panes del Andalucía, é dd Reyno de To- 
ledo , é de algunas cibdades é villas que son 
allende los puertos fasta Castilla la vieja : é 
mandiron aderezar rodas las cosas necesarias 
i la guerra. É como el Rey vino de la cib- 
dad de Astorga para la villa de Madrid do 
estaba la Rcyna, luego otro dia partió pa- 
ra la cibdad de Córdova. La Reyna ansi- 
mesmo partió de Madrid , é fué para la cib- 
dad de Sancto Domingo de la Calzada , é fué 
con ella el Cardenal de España , é algunos 
otros Doctores del su Consejo , para enten- 
der en las cosas tocantes á la governacion 
del Condado de Vizcaya , c de la provincia 
de Guipúzcoa , é de todas aquellas partes de 
Castilla la vieja , é de otras cosas tocantes 
al casamiento que era movido del Principe 
Don Juan su fijo con la Reyna de Navarra, 
que según habernos dicho , subcedió en aquel 
Reyno por la muerte del Rey Febus su her- 
mano. É como el Rey llegó i Córdova , no 
se detovo en aquella cibdad , porque el tiem- 
po de facer la tala se pasaba. É luego par- 
tió para la villa de Almodovar , é fueron 
con él el Duque de Nixera , y el Duque de 
Alburquerque , y el Maestre de Santiago , y 
el Marques de Villcna , y el Marques de Cá- 
liz , y el Conde de Cabra , é Don Pedro 
Puertocarrero Conde de Medellin , é Don 
Garcilopez de Padilla Maestre de Calatrava, 
y el Conde de Monte-Rey , é Don Gutiertc 
de Sotomayor Conde de Bclalcizar , é Don 
Pedro de Acuña Conde de Bucndía é Ade- 
lantado de Cazorla , é Don íñigo López de 
Mendoza Conde de Tcndilia , é Don Juan 
de Guzman fijo del Duque de Medinasidonia, 
é Don Enrique Enriqucz Mayordomo mayor 
4cl Rey , é Luis Fernandez Puertocarrero Se- 
ñor de Palma , é Rodrigo de Ulloa su Con- 
tador mayor , c Don Fernando de Vclasco ca- 
pitán de la gente del Duque del Infantadgo, 



y el Alcayde de los Donceles, c Don Fran- 1483. 
cisco de Estúñiga fijo del Duque de Plasen- 
cia. Viniéron ansimesmo d servir' al Rey é i 
la Reyna una gente que se llamaba los Suizos, 
naturales del Reyno de Suecia , que es en la 
alta Alemana. Estos son homes belicosos , é 
pelean i pie , é tienen propósito de no vol- 
ver las espaldas i los enemigos : é por cs- 
ca causa las armas defensivas ponen en la 
delantera , é no en otra parte del cuerpo , é 
con esto son mas ligeros en las batallas. Son 
gentes que andan é ganar sueldo por las tie- 
rras é ayudan en las guerras que entienden 
que son mas justas. Son devotos é buenos 
cristianos , tomar cosa por fuerza repúlanlo i 
gran pecado. 

Como todas las gentes que el Rey man- 
dó llamar fueron juntas , pan ¡o de la villa 
de Atmodóvar, c poniendo sus reales llegó 
fasta un lugar que dicen el Carrizal ! é allí 
esperó el artillería que iba en su hueste , an- 
simesmo todo el recuage de los manrenimien- 
tos c otras cosas. É mandó facer alarde de 
la gente que llevaba , é falló que estaban 
juntos en aquel real fasta diez mil homes de 
caballo á la gineta é a* la guisa , é veinte 
mil homes i pie, é otros rrcinta mil peones 
diputados solamente para talar. E allende ties- 
to iban en aquella hueste otra gran copia de 
gentes que tenían caigo de ir con las bestias 
que llevaban los mantenimientos para baste- 
cer la hueste. Otrosí los que llevaban los bas- 
timentos é cosas necesarias para proveimien- 
to de la cibdad de Alhama. En esra hues- 
te iban con los bastimentos é artillería fasra 
ochenra mil bestias de recuage. É mandó el 
Rey ordenar las batallas de la gente de ar- 
mas é de pie en esta maneta. Al Maestre 
de Santiago , é al Marques de Cáliz , é 4 
Don Alonso de Aguilar , é á Luis Fernan- 
dez Puertocarrero Señor de Palma , mandó 
llevar el avanguarda con las genres de sus ca- 
sas. Á Don Garcilopez de Padilla Maestre de 
Calatrava , é al Conde de Monte-Rey man- 
dó ir en otra esquadra. Á Don Francisco de 
Estúñiga con la gente del Duque de Plasen- 
cia su padre , é del Maestre de Alcántara su 
hermano mandó ir en otra esquadra. Al Con- 
de de Belalcázar , é á Don Fadrique fijo del 
Duque de Alva mandó que fuesen en otra es- 
quadra. Al Duque de Nixcra con la gente 
de su casa é con la gente de las cibdades 
de Jaén é übeda é Baeza mandó ir en otra 
esquadra. Al Duque de Alburquerque , é i 
Dd Don 



Digitized by Google 



DE LOS REYES 



tañes era , que la fortaleza no se 
porque decían , que el muro era muy fuerte, 
é no había lombardas gruesas con que se pu- 
diese derribar. El voto de otros era , que de- 
bía el Rey mandar llegar los bancos pinja- 
dos , é tentar con los picos el muro , por 
ver si se podría cavar por baxo, para se po- 
ner en cuentos. El Rey visro el parecer de 
los unos é de los otros, mandó que se com- 
batiese la fortaleza , conociendo que se ha- 
bían recogido en ella tantos Moros é Moras 
de los viejos é criaturas , que no podían te- 
ner mantenimientos para se sostener : é que 
la turbación que tenían en ver tomada la vi- 
lla , les quitaría las fuerzas para defender la 
fortaleza. E mandó al Maestre de Santiago , é 
al Marques de Cáliz , é á Don Alonso de Agui- 
jar , que tovhsen cargo de combatir la una 
parte del castillo , é al Duque d ¿ \ i x*ra , é 
i Luis Fernandez Puertocarrcro , mandó com- 
batir por otra parte. É i Don Fernando de 
Vclasco capitán de la gente del D.iquc del 
Infantadgo, mandó combatir una de las to- 
rres que estaban i la puerra de la fortaleza. 
É á Garcifernandez Manrique , mando que 
con la gente de Córdova combatiese otro pe- 
dazo del lienzo de la cerca. Repartidos estos 
combates, aquellos caballeros é capitanes , ca- 
da uno por su parte comenzó el combate. É 
los Mjros se pusieron en defensa é tiraban 
piedras , é tiros de pólvora , é saetas desde 
los mutos é torres , é facían gran daño en 
los Crisrianos. Aquel combate duró dende la 
mañana fasta hora de vísperas : en el qual 
fueron muertos é feridos algunos fijos-dalgo, 
especialmente fué ferido Don Enrique Enri- 
quez Mayordomo mayor del Rey , de una 
espingarda en el pie. Los Moros visro que 
los Cristianos habían llegado al muro, echa- 
ban de arriba manojos de lino e' de cáñamo, 
bañados en azeyte é pez ardiendo : con los 
qualcs quemaron algunos bancos pinjados , é 
mantas. Los Cristianos que estaban debaxo, 
desampararon los bancos , que no los pudie- 
ron sostener por el fuego que los Moros de 
arriba habían lanzado. É por esta causa aquel 
día no se pudo tomar el castillo. Otro día 
el Rey mandó tornar al combate , é tan gran- 
de fue la priesa que los Cristianos dieron, 
que los Moros no pudiendo defender el mu- 
ro por la multitud de las espingardas é sae- 
tas é otros tiros de pólvora que les tiraban, 
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demandaron seguridad á los que combatían. 1483. 
E habido el seguro, embíáron un alfaquí al 
Rey , á le ofrescer el castillo , si le ploguie- 
se dar seguridad de la vida , é libertad de 
las petsonas é bienes i los que en el esta- 
ban. El Rey como qúter que les dió seguri- 
dad de las vidas , pero no les quiso ororgar 
libertad de las personas , ni de los bienes , é 
mandó continar el combate. Algunos de los 
Motos veyendo que no se podian defender, 
acordaron de se dar á prisión , otros decían, 
que debían morir en la defensa del castillo. 
E porque esta división que tenían , Ies enfla- 
quecía mas las fuerzas, los Cristianos ovlé- 
ron lugar de entrar por fuerza el castillo , é 
pusieron encima del muro la seña real , é 
prendieron todos los Moros é Moras , é fue- 
ron robados gran cantidad de bienes , é bas- 
timentos , c armas , é caballos que en él es- 
taban. É de los caballos é otras cosas de pre- 
cio que allí se tomá'ron , el Rey fizo merced 
i algunos caballeros y escuderos qu$ con ma- 
yor esfuerzo se oviéron en los combates. É 
mandó poner fuego á la villa, é derribar los 
muros de la forraleza para escusar el daño 
que de los que allí moraban se siguia a* la 
tierra de los Cristianos. Talada é derribada 
la villa de Tajara , el Rey acordó de Ir con 
roda su hueste i bastecer la cibdad de Al- 
hama. É confinando aquel camino , la hues- 
te recibió tan gran fatiga por mengua de 
agua , que pereciéron algunas bestias. Y el 
Rey fué constreñido de abreviar las jornadas 
fasra que llegó i la cibdad , (A) donde' la 
gente ovo refrigerio , con la abundancia de 
las aguas que fallaron : é luego la fizo bas- 
tecer con treinta mil bestias cargadas de pro- 
visiones. Y entregó la tenencia dclla á Don 
íñígo López de Mendoza Conde de Tendílla, 
é díólc la capitanía mayor de mil homes i 
caballo é i pie , que estoviesen con él para 
la guardar , é facer guerra i los Moros. Bas- 
tecida la cibdad de Alhama , luego el Rey 
mandó mudar el real en la ribera del rio de 
Cacin , fasta una legua de Alhama. É otro día 
fué i otro lugar , que se llama Malaha : é 
mandólo quemar , é fueron derribadas é que- 
madas fasta trecientas torres , é cortijos , i 
alearías que estaban en aquel camino , y en 
dos leguas de su circuito. Otro dia mandó 
asentar su real en un lugar que se llamaba 
Alhendín , que es una Ipgua de Granada , jun- 
Dd a to 



{A) Fué e»u ula y U tora* de Tajara por San Juao de Jiuio de cite ano. Bcroald. 63. 



Digitized by Google 



DE LOS REYES CATÓLICOS. 



21} 



no para la cibdad de Córdova , c traxo al se de los que estaban captivos en tierra de , 4 gj. 

Rey de Granada preso , y entrególo al Rey. Moros , c doce mil doblas de oro cada año 

El Rey recibió al Conde, é fizóle grande ho- de los que le ploguiese otorgar treguas á los 

ñor , é no quiso ver al Rey Moro fasta que lugares del Reyno de Granada, que estaban, 

acordase si lo debia soltar. É mandó á un c a- ó dentro de ciertos dias estoviesen por él. E 

ballero de su casa que se llamaba Martin de para seguridad que lo compliria , promctié' 

Alarcon que tenia la fortaleza de Porcuna, que ron de dar en rehenes un fijo legitimo de 

toviese cargo de le guardar : y embióle de- aquel Rey , é otros fijos de Alcaydcs é ca- 



cír con aquel caballero , que se esforzase , é 
oviese aquel placer que pone á los presos la 
esperanza de la libertad. El Rey Moro oída 
la consolación que el Rey le embió , respon- 
dió : Decid al Rey de Castilla mi señor que 
yo no puedo ser triste estando en poder de 
tan altos é poderosos reyes como son el Rey 
é la Reyna su muger : especidmente seyen- 



beccras del Reyno de Granada de los que cs- 
raban á su obediencia. Otrosí demandaron, 
que el Rey mandase á sus gentes que le die- 
sen favor , para facer guerra á algunos luga- 
res é fortalezas que se habian reducido al Rey 
su padre , durante su prisión > é á los otros 
que le habian estado ó estoviescn rebeldes. É 
dieron á entender que si el Rey no daba luc- 



do tan humanos , / teniendo tanta parte de go orden en su dclibracíon, é se tardaba al- 



la gracia que Dios da á los reyes que bien 
ama. Otrosí le decid, que dias ha que pen- 
saba ponerme debaxo de su poderío para rt- 
cebir de sus manos el Reyno de Granada, 
según que lo recibió el Rey mi abuelo del 
Rey Don Juan su suegro padre de la Rey- 



ganos dias , rodos los caballeros principales 
del Reyno , é las cibdades é villas é cabillos 
é tierras , que hoy estaban por él , perdida la 
esperanza de su libertad , tomarían á la obe- 
diencia del Rey su padre , como algunos ya 
habian fecho. Oído por el Rey aquello que 



na. É que el trabajo mayor que tengo en por parte del Rey Moro se ofrescia , quiso 
esta prisión es , haber fecho por fuerza lo saber lo que á los Duques é Maestres é Con- 
que pensaba facer de grado. E porque era des é Marqueses , é i los capitanes que con 
necesario al Rey venir á la cibdad de Vic- ¿1 estaban en su Consejo parescia. Sobre lo 
toria do estaba la Reyna , é ansimesmo ir q Ua l ovo diversos votos , porque algunos de- 



al Reyno de Aragón para proveer en la jus- 
ticia , y en otras cosas que en aquellas pro- 
vincias ocurrían : acordó poner fronteros en 
los lugares do era necesario , para que la tie- 
rra estoviese guardada , é se ficiese guerra i 
los Moros. Ansimesmo quiso entender en las 
cosas que por parte del Rey Moro ( le eran 
ofrescidas para las dexar asentadas. E mandó 
á los que procuraban su deliberación , que 
las declarasen en su Consejo. Los qualcs en pre- 
sencia del Rey , estando en su Consejo el 
Maestre de Santiago , é Don Garcilopcz de 
Padilla Maestre de Calatrava , y el Duque de 
Alburquerquc , y el Duque de Náxera , y el 
Conde de Cabra, y el Marques de Cáliz, y 
el Marques de Villcna, y el Conde de Be- 
lalcázar , y el Conde de Coruña , é Don Alon- 
so Señor de la casa de Aguilar , é Rodrigo 
de Ulloa su Contador mayor , c otros ca- 
balleros é dotores de su Consejo , c al- 
gunos capitanes é alcaydcs de la frontera; 
los mensageros Moros dlxéron , que si el 
Rey ponía en libertad al Rey de Granada, él 
seria su vasallo , é le serviría , é faria lo que 
le mandase como su subdito. Otrosí que le 
daría trecientos Cristianos , quales él escogic- 



cian que se debia soltar é recebir aquello que 
se ofrescia : otros decían , que no lo debia 
facer porque no era su servicio , ántes era ma- 
yor la utilidad que se seguia de lo tener pre- 
so , que la que se ofrescia seyendo libre. É 
porque uno de los principales que sostenían 
esta opinión , era Don Alonso de Cárdenas 
Maestre de Santiago , por dar mejor á en- 
render su paresccr dixo al Rey : Muy exce- 
lente Rey é Señor , tres cosas d mi ver de- 
ben considerar los Reyes en ¡as conquistas 
que mueven. La primera, si son justas : la 
segunda , si tienen aparejo para las seguir, 
la tercera , si pueden forzar ¡as fuerzas 
del enemigo. Quanto d ¡a primera , quien 
bien mirare las cosas pasadas en estos vues- 
tros rey nos, después que por la gracia de 
Dios, Vos é la Reyna en ellos reynastes: 
claro verd que Dios aderezó la paz con 
quien la debíades tener , quando ¡a Reyna 
la concluyó con el Rey de Portogal , é vos 
despertó á la guerra que sois obligados de 
seguir , quando ¡os Moros rompiendo las tre- 
guas que les distes , tomdron la vida de Za- 
hara. Bien creo Señor , que sabe Vuestra 
real Magestad , como una de las cosas que 

los 
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tstd agora caído por la prisión diste rey 
que amaban, ellos , y estdtt menguados de 
gente de guerra é de armas é caballos por 
el desbarato que oviéron en la batalla do 
fué preso. É si agora le manddsedes soltar 
i diésedes tregua y el favor que piden , ha- 
brían lugar de se reparar de todas las co- 
sas de que estdn menguados , / criar tades un 
enem'go para vuestros amigos , / un amigo 
para los enemigos , contra el qual no po- 
dríamos ansí bien guerrear , como facemos 
agora contra su padre , que no tiene los apa- 
rejos que temía este si se líese libre. An- 
sí que mi parescer es , que la guerra comen- 
zada se debe confinar , é que ni debéis sol- 
tar este rey y ni recebir las parias del otro: 
porque no movistes tan gran guerra para 
recebir lo que los Moros os quisiesen dar, 
mas para que les quede lo que les quisiire- 
des dexar , quando so vuestro imperio qui- 
sitredes que vivan. E lo que Vos Señor po- 
déis tomar, no esperéis recebir lo de otro. 

Acabado este razonamiento , aquellos ca- 
balleros c capitanes , cuyo voto era que la 
guerra contra los Moros se siguiese , por las 
razones que el Maestre de Santiago dixo , se 
esforzaron mas i aconsejar al Rey que no sol- 
íase al Rey Moro , ni recibiese sus parias , é 
que se siguiese la guerra comenzada. El Rey 
quiso ansimesmo ok i los que eran en voto 
contrario , c consejaban que el Rey Moro se 
soltase, é las parías se recibiesen. É porque 
uno de los principales que lo sostenían era 
Don Rodrigo Ponce de León Marques de Cá- 
liz , mandóle que dixese su parescer , el qual 
dixo ansí. 

Para que Vuestra real Señoría prosi- 
ga la guerra comenzada contra el Rey i 
Moros de Granada ,. asaz abundantes son 
por cierto las razones dichas por el Maes- 
tre de Santiago : las quales yo no entiendo 
repunar , porque mi parescer siempre fui, 
que la guerra contra los Moros se continúe: 
pero no hay en esta vida cosa tan gover- 
nada por razón , que el tiempo y la edad 
é los casos nuevos no traygan pensamientos 
nuevos , para que aquello que una vez nos 
parece que sabemos , otra vez no lo sepa- 
mos : i lo que en un tiempo nos parece pro- 
vechoso , en otro nos parece dañoso é age- 
no de razón. Esto digo muy poderoso Rey 
i Señor , porque la prisión deste rey , é ¡o 
que de su parte se ofrece, ¡a división de ¡os 
Moros , la prisión de los Cristianos , traen 
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cosas nuevas , que la prudencia nos amones- , 
ta discerner para lo mejor é mas provecho- 
sámenle proseguir. É ante todas cosas es de 
ver , si Vuestra real Señoría gana honra 
alguna en tener preso este rey. E cerca 
desto , verdad es por cierto , que haberlo 
prendido un Conde vuestro subdito , honra 
es í granile : pero tenerlo preso ninguna. 
Porque los Moros tienen tan poca Je con 
sus reyes , i ¡es fan tan poco acatamien- 
to , que ligeramente los facen é desfacen es- 
tando libres : mayormente estando presos , se- 
gún que en diversos tiempos lo habernos vis- 
to , é agora vemos en ta prisión deste. La 
qual sabida , luego los mas que estaban d su 
obediencia , torndron d ¡a del Rey su pa- 
dre, é privdron al Jijo del nombre de rey 
que le habían dado. Y esto mesmo es de 
creer que fagan ¡os que quedan teniendo su 
voz, porque tanto ménos le estimar dn , quan- 
to mas le tovieren absenté. Ansí que no se 
puede decir que tenéis rey preso , mas que 
tenéis un home particular : de cuya prisión, 
ni los Moros facen mención , ni los Cristia- 
nos reciben honra. Veamos pues agora el pro- 
vecho que su libertad da d ¡os Cristianos, 
y el daño que su prisión escusa d ¡os Mo- 
ros. Notorio es muy poderoso Rey é Señor, 
que dntes que este rey fuese preso , la di- 
visión que habia entre el é su padre , los 
tenia tan ocupados , que ¡a guerra que les fa- 
cíamos era mas provechosa d nuestra par- 
te, é mas dañosa d la suya : porque que- 
riendo cada uno dellos seguir su propósito, 
ni se podían bien defender de ¡a guerra que 
les fuíamos defuera , ni podían bien reme- 
diar d la que ellos Union de dentro. Ago- 
ra después que este rey fué preso, é algu- 
nos de los principales de Granada , que es- 
taban por el Jijo se han juntado con el pa- 
dre, han habido lugar para defender mejor 
su tierra. Yo muy poderoso Rey é Señor, 
no digo que cese la guerra que tenéis con- 
tra los Moros : pero digo que se suelte es- 
te que es causa de su división , para que 
tengan dos guerras , una con ellos , é otra 
con nosotros , porque ¡es podáis mejor gue- 
rrear ,y ellos se puedan mejor defender. 
Lo qual no se puede ansí bien facer , te- 
niendo este Rey preso , porque aquellos que 
le esperan libre , quitos desta esperanza de 
su libertad , no es dubda que tornen d la 
obediencia de su padre , é Vuestra Alteza 
pierda la ayuda que nos facía su división. 

El 
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rumiemos á las gentes del Rey é de la Rey- 
na , para facer guerra á los lugares que esta- 
ban ó estoviesen por el Rey su padre. Estas 
cosas acordadas , el Rey Moro prometió é ju- 
ró en su ley de las mantener é complir: y 
el Rey otorgó tteguas por dos años á él , c 
i todos los lugares que estaban i su obedien- 
cia , ó estoviesen dentro de treinta dias des- 
pués que estoviesc libre en su rcyno. É i 
suplicación del Rey Moro mandó á los ca- 
pitanes é gentes del armada que traían poc 
la mar , que dexasen pasar libremente á un 
caballeto Moro que estaba en Africa llama- 
do Mahomad Abencerraje , que era en su obe- 
diencia. Fechas é asentadas estas cosas > man- 
dó el Rey que le tráxesen al Rey Moro i la 
cibdad de Córdova, é que todos los caballe- 
ros de su corte saliesen i lo recebir. É man- 
dó dar i él é i cinqüenta caballeros Moros 
que vinieron i procurar su delibracion , ca- 
ballos é vestiduras de paños , brocados é se- 
das, é otros ricos ancos, é toda la suma de 
dineros que oviéron menester para se repa- 
rar é tornar i su tierra. E porque el Rey Mo- 
ro habia de parecer ante el Rey i le facer 
reverencia : todos los Duques é Condes é otros 
caballeros que estaban en su Consejo , acor- 
daron que el Rey le debía de dar su mano 
á besar como á su vasallo , por conocimien- 
to de señorío é superioridad. É díxéron al 
Rey : Señor , pues este Rey Moro vos vie- 
ne d facer reverencia , y es vuestro vasa- 
llo j cosa razonable es que como d vues- 
tro subdito le diis ¡a mano d besar. El Rey 
les respondió: Diir ágela por cierto, si es- 
tovara libre en su reyno : é no geUi da- 
ré , porque está preso en el mió. Aquellos 
caballeros conocida la humanidad del Rey, 
no le fabliron mas en aquella materia. Asen- 
tadas estas cosas , el Rey Moro entró en la 
cibdad de Córdova > acompañado de todos 
bs Duques é Condes é Marqueses é caballe- 
ros que estaban en la cotte , é fué i pala- 
cio do el Rey estaba : é como vido al Rey, 
inclinó las rodillas en el suelo , é demandó 
que le diese la mano á besar , ansí porque 
era su señor > y él era su subdito , como 
por el gran beneficio de libertad que dél rc- 
cebia. El Rey no gela quiso dar , como quie- 
ra que le suplicó con grand instancia : y el 
Rey le levantó del suelo. É como un intér- 
prete que ahí estaba comenzase á fablar de 
parte del Rey Moro , ofreciéndole por servi- 
dor del Rey , c dándole gracias t é loándo- 
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le la magnificencia que con él había usado: , 4 8 3 . 
el Rey no sufriendo loores en presencia, le 
interrumpió , é dixo al intérprete : No es ne- 
cesaria esta gratificación , yo espero en su 
bondad , que fard todo aquello que buen 
heme , ó buen rey debe facer. É despedido 
dél, mandó i uno de los capitanes de su 
guarda , que lo acompañase con gente de 
armas , fasta lo poner seguro cu el Rcyno 
de Granada. 

CAPÍTULO XXIV. 

COMO LUIS FERNANDEZ 
Puertocarrero ¿ otros capitanes que es- 
taban en la frontera , desbara- 
taron los Moros. 

D Espedido el Rey Moro , é proveídas las 
cosas necesarias en la provincia del 
Andalucía , ansí las que concernían á la gue- 
rra de los Moros, como i la justicia de la 
tierra: el Rey partió de la cibdad de Cór- 
dova, é vino para Santa María de Guada- 
lupe , donde tovo novenas , é dende fué i 
la cibdad de Victoria donde estaba la Rcyna. 
En este tiempo , los Mjros que estaban en 
obediencia del Rey viejo , sabido que el Rey 
mozo era libre , é que había demandado al 
Rey gente, para facer guerra i los lugares 
que le estaban rebeldes : concíbiéron grand 
odio contra él , porque creían que meterían 
Cristianos en su tierra para les facer guerra. 
É por esta causa fué aborrecido de todos los 
Moros , é no fué bien recebido por aquellos 
que habían scydo en su parcialidad , é de quien 
esperaba ayuda. É porque los Moros sopiéron, 
que el Rey era partido de aquella provincia 
del Andalucía, acordaron de se juntar quin- 
ce alcaydes é cabeceras de las principales cíb- 
dades é villas del Rcyno de Granada con 
gran gente de caballo é de píe, y entraron 
i facer guerra en la tierra del Andalucía. 
Acaeció en aquellos dias, que seis Cristianos 
Almogávares entraron en la tierra de los Mo- 
ros, como algunas veces lo acostumbraban 
facer : é pusiéronse en asechanza encima de 
una sierra para facer sus asaltos, é prender 
algunos Moros. Estos seis Cristianos , estando 
en la cumbre de aquella sierra , vieron los 
caballeros Moros que estaban juntos , é se- 
guían su camino para facer entrada en tierra 
de Sevilla , é de Xerez , é de aquellas co- 
marcas. É luego aquellos seis Cristianos se re- 
Ec pjt- 
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lugar escondido , é otros setenta escuderos 
cerca dellos en otro lugar , para socorrer i 
Jo que aquellos diez primeros cometiesen. Y 
él se puso en celada con toda la otra gente, 
é fizo que cienos peones en esclareciendo 
corriesen el campo. Contra los quales salté- 
ron fasta setenta Moros i caballo , é algunos 
peones de los que la noche pasada habían 
guardado el muro , porque no recelaban que 
la villa se podría tomar de día por escala. É 
como los Moros saliéron , é quedó el muro 
sin guarda , arremetió el escalador , é pues- 
tas las escalas , subió al muro él é los diez 
escuderos que con él esraban , que no falla- 
ron resistencia ninguna , é comenzaron i pe- 
lear con algunos Moros que fallaron en la vi- 
lla : y entretanto acudieron los otros seten- 
ta escuderos que estaban en la celada, é su- 
biéron ansimesmo la escala , é apoderáronse 
de las puertas é torres principales. Los Mo- 
ros que habían salido i defender el campo 
contra los peones Cristianos que lo corrían: 
sabido que la villa era entrada , rornáron , é 
oviéron lugar de se meter en ella. É luego 
el Marques -é Puertocarrero saliéron de la ce- 
lada do estaban por las señas que Ies fueron 
fechas dende el muro , é corrieron empos de 
los Moros , y entraron en la villa. Los Mo- 
ros como viéron la villa tomada , retraxéron- 
se i la fortaleza : é luego el Marques é 
Puertocarrero la cercaron , é como eran mu- 
chos los que esraban dentro , é no tenían bas- 
timentos en ella para se sostener , sacáron 
partido que los dexasen ir libres > é dexáron 
la fortaleza al Marques. En esta manera se 
recobró aquella villa de Zahara , é se escu- 
sáron los daños que todos los mas días fa- 
cían los Moros que estaban en ella á las tie- 
rras comarcanas de los Cristianos. (A) 

CAPÍTULO XXVI. 

DE LAS COSAS QUE FIZO 
ti (*.. c> í j l¿ £* ti c VV ti & * 11a (tv ^&Ihí&fn &i 

Dicho habernos , que la tenencia de la 
cíbdad de Alhama fué encomendada 
por el Rey é par la Reyna i Don íñígo Ló- 
pez de Mendoza Conde de Tendilia , porque 



era cabatlcro esforzado, é de noble sangre. 14Í3. 
El qual apoderado de la cíbdad , luego tra- 
bajó de poner la genre de su capitanía en 
buenas costumbres , é los dottinar en cosas 
concernientes al exercicío de la caballería : é 
defendió los juegos que falló , é otras luxu- 
rias que acarrean infortunios en las huestes: 
dándoles a entender , como muchas veces el 
justo fundamento de la guerra se perverria 
con el injusto exercicío de los que la siguen, 
é las dañadas costumbres pierden el próspe- 
ro fin que se espera en las guerras. É por los 
esforzar é provocar á virtud les dixo : Caba- 
lleros , no digo que somos mejores que los 
otros que este cargo han tenido , para que 
con orgullo cay amos en algún error, ni mi- 
nos somos peores para re/usar los peligros de- 
la muerte , por ganar ¡a gloria que ellos ga- 
ndron. Conviene pues , que en aquello que 
"Virtuosamente Jiciéron , les remedemos : / si 
algo dexdron de facer , lo suplamos de tal 
manera , que los que en este cargo «ubcedit- 
ren , reputen d buena -ventura quando pu- 
dieren igualar á nuestras /atañas. É púsolos 
en tales costumbres , que olvidado rodo jue- 
go é roda luxuria , que ocupan el tiempo y 
el entendimiento para bien facer , entendían 
continamente en la guerra que reñían presen- 
te. É habiendo avisos continos de los conse- 
jos é movimientos de los Maros , ni dexaba 
en ocio i lo, suyos , ni en seguridad á los 
enemigos. E algunas veces salió de la cib- 
dad , é combatió muchas torres é casas fuer- 
tes que eran cerca de Granada , c las derri- 
bó é tomó prisioneros é bestias de arado , é 
otros muchos ganados. É tanta solicitud po- 
nía en la guerra , que los de la cíbdad de 
Granada , visto que fasta una legua no osa- 
ban salir i sembrar , ni facer labor en el 
campo , se levantaron conrra el Rey viejo, 
é le pidíéron remedio para poder salir de la 
cibdad seguros. El qual acordó de poner 
gente de caballo , que estovicsc en el campo 
de confino, entreranto que las gentes de la 
cibdad facían sus labores. Acaeció en aquel 
tiempo , que con la gran fortuna de las aguas 
del invierno , cayó una gran parte del muro 
de Alhama , lo qual puso gran miedo i la 
gente que estaba en la guarda della : porque 
Hci re- 



(4) Fué la toma de Zabara Jueves á a8. de Octubre de este año - día de Sin Simón y Judas. Bl Cu 
ra de los Palacios enema camo el Rey hizo merced de Zahara al Marques de Cád¡2, y del titulo de Du- 
que , pero que él estimaba en Unto el de Marques que nunca le dexó y firmaba siempre t * 
, üí ác C&li*. Hutor. de lot Rtjtf Cefálicos , 
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é señores de la sangre real de Francia , fi- 
zo grandes restituciones de pattimonios é ren- 
tas i que el Rey su padre habia quitado á 
algunos señores particulares de Francia. É los 
que eran muertos , este Rey usando de gran 
magnificencia con sus fijos , gelo restituyó en- 
teramente : porque entendieron que el Rey 
ternia su Reyno mas pacifico , é sus sub- 
ditos mas obedientes , quando le viesen usar 
de magnificencia é piedad con aquellos caba- 
lleros , i quien el Rey su padre habia des- 
baratado de sus patrimonios. Este Rey Don 
Luis de Francia , estando enfermo de la en- 
fermedad que falleció , mandó facer dos cam- 
panas en la Iglesia de Santiago de Galicia: 
y embió maestros é metal é todas las cosas 
necesarias , para que se ficiesen mayores que 
las mayores que o viese en toda la cristian- 
dad. Para lo qual embió diez mil coronas 
de oro , é mandó que ficiesen en la Iglesia 
de Santiago una gran torre muy fuerte i sus 
expensas , que las pudiese sostener. 

En este año el Rey Don Juan de Por- 
togal degolló por justicia al Duque de Ber- 
ganza un gran señor de aquel Reyno. No sa- 
bemos la causa cierra dcsta justicia , pero sa- 
bemos que quando le llevaban al cadahalso 
donde fué degollado, el pregón sonaba, por- 
que habla conjurado contra la sangre real. 
É se decia que se trataba con otros de ma- 
tar al Rey , é tomar por su Rey al Duque 
de Visco primo del Rey , fijo del Infante 
Don Fernando su tio, mozo de veinte años. 
Fizo ansimesmo matar por justicia otros seis 
caballeros , porque se decia que eran partíci- 
pes en aquella conjuración. Fáccsc aquí me- 
moria de la muerte dcste Duque, porque era 
gran señor é bien cercano de la sangre real. 
Fueron ansimesmo desterrados de- aquel Rey- 
no el Condestable de Portogal, y el Conde 
de Faro > é Don Alvaro , rres hermanos de 
aquel Duque , é otros caballeros c servido- 
res suyos. 

CAPÍTULO XXVIII. 

EN QUE SE SIGUEN LAS COSAS 
que pasdron en el año de mil é Cuatrocien- 
tos é ochenta i quatro años. É primera- 
mente lo que pasó sobre la restitución 
dt los Condados de Rsiisellon 
i de Cerdania. 

, /^\Ontado habernos como el Rey Luis de 
\^ Francia , que murió en este año pa- 



sado , tenia ocupados los Condados de Rui- 1484. 
sellon é de Cerdania , que son en el Piinci- 
pado de Cataluña. Por la restitución de los 
quales , ansí por el Rey Don Juan de Ara- 
gón en su vida , como después por el Rey e' 
por la Rcyna quando subcediéron por seño- 
res de aquel Principado , fué requerido que 
gclos restituyese , pues no tenia razón algu- 
na para los retener. É como quiera que mos- 
traba en sus respuestas que le placía de lo 
facer , pero siempre tenia maneras para lo di- 
latar. Al fin veyéndose cercano i la muer- 
te , mandó que libremente fuesen restituidas. 
E mandó al Obispo de Lumbicrs un Perlado 
de su Reyno , que fuese á facer la restitu- 
ción de aquellos Condados al Rey é i la 
Reyna : con el qual embió i absolver dcl 
pleyto omenage que le tenia fecho el alcay- 
de que por él tenia los castillos de aque- 
llas tierras. Este Obispo yendo a* facer la 
restitución , sopo en el camino como el Rey 
de Francia era muerto : é como lo sopo , acor- 
dó de suspender en el cargo que llevaba, fas- 
ta lo consultar con el Rey Carlos su fijo, 
que luego subcedió por Rey en aquellos rey- 
nos, é con los Duques é otros señores de su 
Consejo. Los quales le embi.íron á mandar, 
que dexase de facer la restitución de aque- 
llos Condados , fasta que mas viesen cerca 
de aquella materia : é por esta causa cesó de 
facerse aquella restitución. É luego el Rey 
Cirios que habia subcedido por Rey en Fran- 
cia , embió su embaxador al Rey é i la Rey- 
na que estaban en la cibdad de Vitoria , i les 
notificar la muerte del Rey su padte , é co- 
mo él habia subcedido por Rey en Francia 
como su fijo heredero : porque entre estos 
Reyes de Castilla é de Francia es costumbre, 
que quando alguno dellos muere , el fijo que 
subcede en el Reyno , notifica al otro Rey 
la muerte de su padre , é se ofrece á guar- 
dar con él las antiguas alianzas que son en- 
tre estos dos Reyes é sus Rey nos. 

Esta embaxada oida por el Rey é por la 
Reyna , fuéles respondido , que les habia pe- 
sado de la muerte del Rey su padre : pero 
que les placía haber él subcedido por Rey 
en su lugar , comj su fijo heredero. Otrosí, 
que ellos embiarian á él sus embaxadores, 
ansí sobre la entrega que debía facer de los 
Condados de Ruisellon é de Cerdania , se- 
gún que el Rey su padre lo habia mandado, 
como para refirmar con él las loables alian- 
zas é confederaciones que entre ellos é sus 

Rcy- 
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facer en nombre del Rey é de la Reyna un 
requerimiento en forma ante Notarios apos- 
tólicos al Rey de Francia , é i los de su 
Consejo , é d los tres estados del Rcyno , en 
presencia de sus procuradores que esraban pre- 
sentes , por el qual dixéron , que bien sabían 
como aquellos dos Condados de Ruisellon é 
de Ccrdania eran del Rey , é le pertenescian 
de derecho, por fin del Rey Don Juan de 
Aragón su padre. El qual derecho sabido é 
conoscido por el Rey Don Luis de Francia de 
esclarescida memoria , en su vida los inanJó 
restituir al Rey é i la Reyna , y embió al 
Obispo de Lumbiers á facer esta restitución, 
é absolvió del pleyto omenage , que por las 
fortalezas le tenia fecho un caballero que se 
llamaba Busillo , á quien habla dado cargo de 
la tenencia dcllas. La qual restitución fuera 
fecha si la muerte del Rey no interviniera: 
é pues la paz entre estos dos reynos no 
puede ser guardada , seyendo agraviados é 
despojados el Rey é la Reyna de la pose- 
sión destos Condados que de derecho Ies per- 
tenescen ; por ende requirian al Rey de Fran- 
cia que le ploguicse mandarlos restituir lue- 
go , según que d Rey su padre lo mandó, 
pues no habia razón porque los debiese rete- 
ner. La qual cosa seria apacible i Dios é i 
los homes, é conforme i la justicia : espe- 
cialmente á la conservación de las ligas é loa- 
bles confederaciones , fechas c celebradas an- 
tiguamente entre los Reyes de Francia é de 
Castilla. Ansimesmo se compliría la voluntad 
que en su vida cerca deste caso mostró el 
ilustrísimo Rey Luis su padre ¡ la qual él co- 
mo su fijo é subcesor era tenido de complir. 
É que si no le placía mandar facer luego es- 
ta restitución , protestaban que incurriese en 
las penas de oro é piara , y en las otras pe- 
nas contenidas en las alianzas é confederacio- 
nes , como transgresor dellas , é fuese obli- 
gado él é sus Reynos é subditos é naturales 
á todos los daños é intereses que al Rey c 
á la Reyna , é i sus reynos é subditos é 
naturales dellos por esta causa se recrecie- 
sen. 

Fecho este requirimiento por los emba- 
xadores del Rey é de la Reyna , luego les fué 
respondido por parte del Rey de Francia, que 
él estaba presto de continar con el Rey é 
con la Reyna , como con Reyes de Castilla 
aquella loable amistad é antigua confedera- 
ción , que los Reyes sus antecesores toviéron 
é guardiron coa los Reyes pasados de Cas- 



i CATÓLICOS. 223 

tilla , c que por su parte no faltaba de las re- , 
novar é afirmar luego con ellos. Á lo qual 
no debia impedir la entrega de aquellos Con* 
dados , por ser en el señorío de Cataluña, 
que no atañen en cosa ni en parte á los Re- 
yes é Reynos de Castilla , según que lo ha- 
bia respondido. E que él entendía con el ayu- 
da de Dios embiar sus embaxadores i con- 
tratar con el Rey é con la Reyna sobre la 
materia de aquella restitución , para que se 
ficiesc lo que de justicia é buena igualdad se 
debiese facer , según que primero lo habia 
respondido. Dada esta réplica , los embaxado- 
res se despidieron del Rey de Francia , sin 
conseguir efeto de las cosas que llevaban en 
cargo. E porque la parte del Rey de Francia 
deseaba mucho la confirmación de las alian- 
zas que con los Reyes de Castilla antigua- 
mente tenían : este embaxadot Don Juan de 
Ribera fué muy rogado , que le ploguiese 
mostrar al Rey é á la Reyna la voluntad 
que el Rey de Francia tenia i la paz con 
sus reynos , y el amor con sus personas: 
é que cerca desto rovicsc aquella sinceridad 
que todo caballero amador de concordia de- 
be facer para la traer en efeto. É conside- 
rando que los gastos que habia fecho , é las 
dádivas de caballos é otras cosas que habia 
dado i algunos de su corte , correspondían á 
la nobleza de su sangre , le embió i su po- 
sada gran suma de plata. Y embióle i de- 
cir con el Obispo de Lumbiers, é con su 
Maesrresala , que recibiese dél aquel don, 
porque ansí como en sus actos habia dado á 
conocer que era caballero diño de lo rece- 
b¡r , ansí bien era razón que conociese como 
el Rey habia gran voluntad de gelo dar : é 
que le rogaba que recibiese aquella cantidad 
de plata que le embiaba , con esperanza que 
le daba de le facer mayores mercedes. Este 
caballero regradesció mucho al Rey la libe- 
ralidad grande con que le quería gratificar, 
pero embióle á suplicar que no gelo manda- 
se recebir. Y embióle i decir , que ningún 
don le traería ranro i su servicio , quanto le 
movería la grand afición que reñía á le ser- 
vir. No ser recebido por este caballero aquel 
don que el Rey de Francia le embió , fué 
muy molesto , ansí i el como á los de su 
Consejo. É reputándolo á muy grave cosa, 
tornó el Rey i replicar , rogándole que le 
ploguiese de lo recebir , porque los dones que 
los Reyes de Francia embiaban fasta las po- 
sadas de los embaxadores , no solían ser re- 
fu- 
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estaban ocupados en la governacion de las aquellos capitanes acordaron de las echar fue- 1484. 
cosas que ocurrían de los Reynos de Ara- ra : c no consintieron que ellas ni otra per- 
gon, é de Valencia, é Barcelona y en aque- sona sin provecho fuese en aquella hueste. É 
Has partes , no pudieron ir por estonces i ordenaron sus batallas en esta manera : en la 
la guerra de los Moros , y embiiron á un avanguarda iba Don Alonso de Aguilar , y 
Tesorero que se llamaba Ruy López de To- el Alcayde de los Donceles , é Pucrtocarrero, 
ledo , é á un su Secretario que se llamaba é Juan de Almaraz , é Juan de Merlo , í Car- 
los defliezma capitanes del Rey c de la Rey- 
na con las gentes de sus capitanías. En otra 
batalla iba luego el Maestre de Santiago y 
el Marques de Cáliz con las gentes de sus ca- 
sas , é Don Martin de Córdova , é Antonio 



Francisco Ramírez de Madrid , á la dbdad 
de Córdova con sus cartas para el Maestre 
de Santiago, é para el Duque de Mcdina- 
sidonia , c para el Conde de Cabra , é pa- 
ta el Marques de Cáliz , é para Don Alon- 



so de Aguilar , é para Luis Fernandez Puer- de Fonseca , é Fernán Carrillo capitanes con 
tocatrero Señor de Palma , é para otros ca- las gentes de sus capitanías , é la gente del 
bailaos , é capitanes é alcaydcs , é para las Maestre de Calarrava , é la gente de Gon- 



cibdades é villas del Andalucía : mandándo- 
les que se juntasen con los capitanes gencra- 
les , y entrasen en el Rcyno de Granada con 
su i gentes , é Con la otra gente del Anda- 
lucía, é ralasen los panes é huertas de la cib- 
dad de Malaga , é de los otros lugares de aque- 
llas comarcas. Estos dos Tesorero e Secreta- 
rio , dadas las cartas á los caballeros á quien 



zalo M:xía Señor de Sancionada. Y en las 
dos alas desea batalla iba Gonzalo Hernández 
de Córdova , é Diego López de Ayala , e 
Pedro Ruiz de Alarcon , y el Comendador 
Pedro de Ribera , c Pedro Osorio , é Bcrnal 
Francés, é Francisco de Bjvadi.la capitanes» 
con las gentes de sus capitanías. En la otra 
baralla iba la g.nte del Duque de Medina, c 



se dirigían , solicitaron con algunas cibdades la gente del Conde de Cabra con sus capira- 
é villas , que se juntasen con ellos á facer nes , y el Alcayde de Morón con la gente 
la tala que el Rey é la Reyna mandaban fa- del Conde de Urueña , é con la gente de Mar- 
een É fueron con ellos el Alcayde de los Don- tin Alonso Señor de Montcmayor. En la re- 
celes , é Garcifernandcz Manrique Corregidor guarda iba el Comendador mayor de Cala- 



de Córdova con la gente de aquella cibdad: 
e' Juan Guillen , é Pedro de Róxas con la 
genre de Sevilla : y el Licenciado Juan de 
la Fuente Corregidor de Xcrcz con la gen- 
te de aquella cibdad, é la gente de Écija, 
é de Carmona: é la gente del Duque de Mc- 
dinasldonia, é la gente del Conde de Cabra 
con los otros capitanes que el Rey é la Rey- 
na embiáron : y el Alcayde de Morón , con 
la gente del Conde de Urueña. Todos estos 
caballeros juntos en el Rio de las yeguas , fi- 
de'ron alarde , c repartieron las batallas en 
la forma que debian entrar , é fueron adelan- 
te á ponet real en los prados de Antequera. 
É acordiron todos de estar á la governacion 
del Maestre de Sanriago , é del Marques de 
Cáliz , é de Don Alonso de Aguilar. Los qua- 
les p asieron justicia é oficiales en la hueste, 
c dieron cargo al Licenciado Juan de la Fuen- 
te Corregidor de Xerez , que era Alcayde del 
Rey é de la Reyna en su corte , que la ad- 
ministrase i é todos los mandamientos , é pre- 
gones , y execuciones de justicia , que se fa- 
cían en el real, sonaban ser fechos por man- 
dado del Rey é de la Reyna. É porque en 
la hueste venían muchas mugeres mundicias, 



ttava con la gente de su capitanía , é con la 
gente c capitanes de Xerez y Écija é Car» 
mona. Toda esta gente, que eran fasra seis 
mil homes i caballo , c doce mil peones , ba« 
llestctos é lanceros , con gran copia de espin- 
garderos, repartidos en esras batallas, entra- 
ron en el Reyno de Granada contra las par- 
tes de Mdaga , é taliton luego los panes é 
viñas é olivares é Agüérales , c todas las ottas 
cosas que fallaron en d circuito de la villa 
de Alora. Y enrreranto que la tala se fa- 
cia , la batalla de la gente del Duque de Me- 
dina , é del Conde de Cabra , y el Alcay* 
de de Morón con la genre del Conde de Urue- 
ña , se pusieron delanre de la villa para fa- 
cer resistencia d los Moros que estaban en 
guarda della que no saliesen i facer daño en 
los taladores. 

Talada toda aquella tierra , la hueste pa- 
só adelante , é taldron todos los panes é oli- 
vares é viñas i huertas é Agüérales , é to- 
dos los otros árbjles que fallaron en los va- 
lles c rierras de Cohln i ¿ del Sabinal , é de 
Cazarabonela , é de Almexía, é de Cártama, 
en lo qual esroviéron diez días. É los Moros 
de Cártama salieron á defender la tala que 
Ff se 
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Rey é i la Rcyna algunas cosas que para 
conservación de sus fueros é leyes compliade 
se executar c remediar. En las quales enten- 
dieron con gran diligencia los días que en 
aquella cibdad esroviéron : pero eran raneas é 
de tan diversas calidades , que no se pudo 
dar fin á ellas por estonces. £ porque era ya 
el mes de Abril , y el tiempo para entrar en 
el Rcyno de Granada á facer la guerra é la 
tala que se había de facer se pasaba : la Rey- 
na , que tenia mucho en el ánimo aquella 
guerra de los Moros , acordó que se debían 
dexar aquellas cortes de Aragón , por la di- 
lación grande que se daba en la conclusión 
dcllas . é todas cosas pospuestas debían ir al 
Andalucía en prosecución de la guerra de los 
Moros. Porque decía ella, que era tan justa 
é tan sancta empresa, que entre todos los 
principes cristianos no podía ser mas honra- 
da j ni que mas dina fuese : pata que facién- 
dose debidamente se oviesc el ayuda de Dios 
y el amor de las gentes. El voto del Rey 
era que primero se debian recobrar los Con- 
dados de Ruiscllon é de Cerdania , que los 
tenia injustamente ocupados el Rey de Fran- 
cia : é que la guerra con los Moros se po- 
día por agora suspender , pues era volunta- 
ria , é pata ganar lo ageno, é la guerra con 
Francia no se debia esc usar , pues era nece- 
saria , é para recobrar lo suyo. E que si aque- 
lla era guerra santa , estotra guerra era jus- 
ta , é muy convinicntc i su honra. Porque 
si la guerra de los Moros por agora no se 
prosiguiese > no les seria imputada mengua: 
é si estotra no se ficiesc, allende de recebir 
daño é pérdida , incurrían en deshonra , por 
dexar á otro rey poseer por fuerza lo sa- 
yo , sin tener i ello titulo ni razón alguna. 
Decía ansimesmo , que el Rey de Francia cta 
mozo, é su persona é Rcyno andaba en tu- 
torías é governacíon agena: las quales cosas 
daban oportunidad para facer la defensa de 
los Franceses mas flaca, é la demanda de res- 
titución mas fuerte. E que si por agora se de- 
xasc , era de pensar que cresciéndolc la cob- 
dicia con la edad , seria mas díficile de reco- 
brar c sacar de su poder aquella tierra. Otro- 
sí decia , que quanto mas tiempo dexase de 
mover esta guerra , tanro mayor posesión ga- 
naba el Rey de Francia de aquellos Conda- 
dos : é los moradores dellos , que cada ho- 
ra esperaban ser tornados á su señorío , vc- 
yendo pasar el tiempo sin dar obra á los re- 
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cobrar, perderían la esperanza que renian de 1484. 
ser reducidos al señorío primero : é que el 
tiempo faria asentar sus ánimos en ser sub- 
ditos del Rey de Francia , é perderían la afi- 
ción que tenían al señorío real de los Re- 
yes de Aragón. La qual afición decia él , que 
no era pequeña ayuda para los recobrar pres- 
tamente. Ottosí decia , que no podía buena- 
mente sofrir los clamores de algunos caba- 
lleros é cibdadanos de aquellos Condados , que 
por servicio del Rey su padre é suyo , han 
estado tanto tiempo desterrados de sus casas 
y heredamientos : é reclamaban toda hora so- 
licitando que se diese obra á la reducion de 
aquella tierra , por tornar á sus casas é bie- 
nes. Todas estas razones decia el Rey á fin 
que la guerra se moviese para recobrar aque- 
lla tierra de Ruiscllon é de Cerdania. La Rcy- 
na que estaba muy inclinada á continar la 
guerra comenzada contra los Moros decia , que 
si agora estoviesen en tiempo de elegir qual 
de aquellas guerras se debia comenzar , ha- 
bían lugar las causas que el Rey decia para 
comenzar la de Francia , é dexar la de Gra- 
nada. Pero que comenzada ya de dos años 
antes la guerra con los Moros , para la qual 
con grandes trabajos eran fechos aparejos , c 
se habían fecho inmensos gastos é costas an- 
sí por mar , como por tierra , é teniéndola en 
el estado que la tenían , parecía mal consejo 
pcrdello todo por comenzar otra guerra de 
nuevo , pudiéndose proseguir la de los Mor 
ros, proveyendo estotra que se esperaba con 
los Franceses. Para la qual decía ella , que dc- 
brian quedar con el Rey en aquellas partes 
de Aragón é de Cataluña algunas gentes de 
armas de Castilla : con los quales e con la 
gente de^ la tierra podia facer el Rey lo que 
quería. É que día iría en prosecución de la 
guerra que tenia comenzada contra los Mo- 
ros, y en esta manera se proveía lo uno é 
lo otro. 

En este acuerdo asentáron el Rey é la 
Rcyna é los de su Consejo , é luego diéron 
úrden en la administración de la justicia que 
habia de quedar en las tierras de allende el 
puerto : de la qual dieron cargo al Almiran- 
te Don Alonso Enríqucz é al Condestable 
Conde de Haro, á los quales mandáron que 
estoviesen en la villa de Valladolid. Otrosí 
mandáron á cierros Dotorcs de su Consejo, 
que estoviesen con ellos, é librasen las cau- 
sas que pendían , é de nuevo naciesen en 
Ff a aque- 
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zo vcníc de Francia é de Alemana , que re- 
ñían aquel cargo. É allende de las trece mil 
bestias que el Rcyno le dió en servicio es- 
te año para meter los bastimentos necesarios 
á la gente que estaba en Alhama, mandó an- 
simes mo traer alquiladas otro gran número de 
bestias é de carretas , para llevar las cosas ne- 
cesarias á las gentes de armas é peones que 
habían de entrar en la vega de Granada. Otro- 
sí mandó aderezar grande flota de naos é ga- 
leras é carracas por el mar , é fornescerlas 
de armas e gentes c mantenimientos , para 
guardar el estrecho que no pasasen manteni- 
mientos ni gentes de las partes de África pa- 
ra favorecer los Moros. É dió cargo de la ca- 
pitanía desta flota i Don Alvaro de Mendo- 
za Conde de Castro. Aparejadas todas las co- 
sas que eran necesarias para la guerra , pen- 
sando que el Rey se deternia en las cortes 
de Aragón , dió cargo de la capitanía gene- 
ral de toda su hueste al Cardenal de Espa- 
ña , para que entrase en tierra de Moros. Y 
ella acordó de ir i las cibdades de Anteque- 
ra é Alcali la real, para proveer en las ne- 
cesidades que ocurriesen : porque la presencia 
de la Rcyna > é la forma que tenia en la go- 
vernacion de las cosas facia á sus ministros é 
servidores ponerlas en obra con diligencia. Las 
cosas de la guerra fechas é aderezadas por la 
Rcyna en la manera que habernos dicho , el 
Rey dexó las cortes de Aragón , é suspen- 
dió en la guerra que estaba en propósito de 
facer á los Franceses : porque en aquellas cor- 
tes no falló por estonces el aparejo que era 
necesario para la principiar , é vino para la 
cibdad de Córdova donde estaba la Reyna. 
É juntos aquellos caballeros é capitanes que 
estaban en su Consejo , fablóse cerca de la 
guerra que se habia de facer aquel año. É 
porque el voto de algunos era , que se de- 
bía facer tala en la vega de Granada , según 
se habia fecho los años pasados , y el voto 
de otros era , que se debia asentar real sobre 
alguna villa > aquellos cuyo voto era de fa- 
cer la tala , decían que pues habia tan gran 
recabdo en la mar, para que no pasasen man- 
tenimientos de África con que los Moros de 
Granada se pudiesen proveer , les parecía que 
debian entrar en la vega, é facer la rala de 
los panes é otras cosas» según que otras ve- 
ces se habia fecho. É que quitando á los Mo- 
ros por todas panes el mantenimiento, ge- 
les faria mayor guerra que en otra manera: 
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porque no pudiendo sofrir la mengua de los , 4 8 + . 
mantenimientos , seria forzado darse todos de 
hambre : y en esta forma seria fecha guerra 
general á todo el Reyno , lo que no se fa- 
ria cercándose una villa sola. Los que eran 
en voto que se cercase alguna villa, decían 
que bien sería facerse la tala , si generalmen- 
te se pudiese facer en todas las pattes del 
Reyno de Granada , pero que no se podía 
facer , salvo solamente en la vega , é aun en 
aquella no se podía talar cumplidamente , sal- 
vo algunos lugares : é ansí quedaban rodas 
las otras cibdades é villas c lugares é parres 
de iquel Reyno por talar , de donde los Mo- 
ros se podían proveer. Ansí que facer la ra- 
la era una guerra de grandes costas á los Cris- 
tianos , c poco daño i los Moros. Esto bien 
considerado , decían que el Rey debia poner 
sitio sobre alguna villa de las de aquel Rey- 
no , pues tenia gran poder de gentes e arti- 
llería para la guerrear c combatir. É ni por 
esto cesaría la tala , pues que las gentes de 
la hueste talarían asaz tierra de la que es- 
toviesc en circuito de la villa que se sitiase. 
Subte esta materia ovo grande platica é di- 
versidad de consejos entre los caballeros é ca- 
pitanes que estaban en el Consejo. Al fin el 
Rey é la Rcyna vistas las razones que se ale- 
gaban por los unos é por los orros , deter- 
minaron , que se debia poner sitio sobre al- 
guna villa de Moros é la combatir , porque 
entendían de la haber con la fuerza del ar- 
tillería. É determinaron que se sitiase la vi- 
lla de Alora , porque tomada aquella villa, 
aseguraba gran parte de las otras tierras de 
Cristianos que estaban frontera de los M >ros, 
de donde se podía facer guerra á las otras 
villas c tierras del Reyno de Granada, que 
estaban en la comarca. Este acuerdo habido, 
fué tan secreto que ninguno lo sopo , salvo 
muy pocos de su Consejo. E aprovechó 
tanto el secrero , que los Moros no pro- 
veyéron aquella villa de las cosas que se re- 
querían para su defensa. É recelando que 
el Rey cercaría otra vez la cibdad de Lo- 
xa , pusieron en ella los Moros guarda de 
mucha gente é mantenimientos , é fortificá- 
ronla mas que otra ninguna cibdad ni villa 
de aquellas partes. 



CA- 
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go 1c entregaban la villa. Los Mjros oyen- 
do la piedad que el Rey les ofrecía , esfor- 
záronse mas contra el Alcayde , é decíanle: 
Jú Alcayde que nos mandas defender , di- 
vos si puedes lida para poder pelear , é píd- 
anos morir defendiendo , si podemos defen- 
der peleando i mas si no podemos guardar 
la lida para defender la villa , locura es 
perder la vida é la villa. Tú quieres que 
muriendo veamos morir é captivar nuestras 
mugeres é afijos , é al fin que se pierda la 
villa : sábete que no lo queremos facer , an- 
tes queremos gozar de la piedad que el Rey 
nos ofrece , que usar del consejo que tú nos 
das. El Alcayde visto que cada hora mas 
desmayaba su gente con las muertes de unos 
é fétidas de otros » acordó de entregar al Rey 
la villa: y el Rey segurólas las vidas c los 
bienes, e mandó al Comendador mayor de 
León Don Gutierre de Cárdenas , é á Pucr- 
tocarrero Señor de Palma , que entrasen en 
ella. Á los quales el Alcayde dió lugar que 
se apoderasen de una torre con fasta veinte 
homes de armas , entretanto que los Moros 
de la villa recogían sus bienes , c los saca- 
ban fuera. E luego fueron puestas sobre las 
torres de la villa las vanderas del Rey é de 
la Rey na , y el pendón de la Cruzada. Eué 
entregada esta villa al Rey , i veinte dias del 
mes de Junio, año del nascimícnto de Nues- 
tro Redcmptot de mil é quatrocientos é ochen- 
ta é quatto año?. É mandó poner en seguro 
todos los Moros é Moras con sus fijos é bie- 
nes : otrosí mandó rescatar todos los Cristia- 
nos que estaban en ella captivos» Como la 
villa fué desembargada , el Rey entró en ella 
con una solemne procesión , é fué a la mez- 
quita principal , c fundó en ella una iglesia, 
que por intercesión de la Rcyna fué intitu- 
lada Santa María de la Encarnación. É man- 
dó reparar las torres y el muro que habiart 
derribado las lombardas , é dió cargo de la 
capitanía mayor de aquella villa á Luis Fer- 
nandez Puertocattcro , con docicntos homes 
i caballo é otras genres i pie. É proveyó- 
la de mantenimientos é de las otras cosas ne- 
cesarias , é partió con toda su hueste para el 
valle que dicen de Cártama. 

Tomada la villa de Alora , el Rey man- 
dó mover su real , é fué al valle que dicen 
de Cártama por lo talar : y embió delante al 
Marques de Cáliz con la gente de su casa, é 
con la gente del Cardenal de España , é otros 
capitanes, que serian fasta dos mil de caba- 
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¡lo. E como entró en aquel valle, fue para la »434« 
villa de Alozayna : é lus Moros della , veyen- 
do que no se podían defender , salieron al 
Marques , é trataron con él de se poner en el 
señorío del Rey é de la Rey na > é ser sus 
vasallos. El Marques embió i decir al Rey, 
como los de aquella Villa querían ser sus sier- 
vos , si les mandase guardar sus bienes. El 
Rey le embió á mandar, que la recibiese, 
c no les ficiese guerra , é que los asegura- 
se de su parte. Y en esta manera aquella 
villa quedó en el señorío del Rey é de 
la Rcyna. El Rey con roda su hueste entró 
en aquel valle de Cártama , é asentó real 
sobre una villa que se llama Cazarabonela 
que es tuerte. É los Moros que estaban en 
ella saliéron á escaramuzar por tales lugares* 
que A su salvo podian facer harto daño en 
los Ctístianos , é no reccbirlo , según la dís- 
pusicion de la tierra é de los grandes oliva- 
res é otras ramblas é barrancos que estaban 
en el circuito. E algunos de los Crisríanos 
con orgullo écobdicia de robar, soltáronse de 
algunas batallas sin órden é sin mandamien- 
to de los capitanes , é fuéron á escaramuzar 
con los Moros por aquellos lugares que no sa- 
bían. Algunos de los capitanes visto aquel da- 
ño entraron en la escaramuza , por retraer 
della á los Cristianos : é la confusión é des- 
orden de pelear fué allí tan grande , que de 
los Ciistianos fuéron algunos muertos é mu- 
chos fétidos de los titos de saetas con yer- 
vas y espingatdas que tiraban los Moros. 

Murió en aquella facienda de una saetada 
Don Gutierre de Sotomayor Conde de Bclal- 
cázar , que entró á retraer la gente de su ba- 
talla. Este Conde era mozo de veinte é qua- 
tro años , home de muy buenos deseos , é 
tan bien acondicionado > que pesó mucho al 
Rey é i la Rcyna de su muerte. Dió tan 
gran tristeza en las gentes del real , que to- 
dos ios que andaban en la escatamuza , oída 
la muerte de aquel Conde , se retraxéron. É 
los Moros de algunas villas de aquel valle, 
que por la toma de la villa de Alora esta- 
ban tart caídos que pensaban darse por sub- 
ditos del Rey c de la Rcyna 5 quando oye- 
ron el daño que ficiéron en aquella escara- 
muza , cobraron tanto esfuerzo , que muda- 
ron el propósiro é no se quisiéron dar. El 
Rey mandó talar todos los panes é viñas é 
olivares de aquel valle , é por acuerdo de al- 
gunos capitanes , deliberaba volver para Cór- 
dova, é vino fasta los prados de Antequera. 

La 
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que determinaban facer estaba mucho mas se- 
creto > poique ninguno sabia la final deter- 
minación salvo muy pocos. Habido este acuer- 
do , luego el Rey partió de la cibdad de Cor- 
dova con toda la gente de armas de su hues- 
te, y embió delante al Marques de Cáliz : el 
qual con dos mil homes i caballo fué muy 
presto á la villa de Setenil , por guardar que 
los Moros no se proveyesen i si oviesen avi- 
so del camino que el Rey llevaba para la cer- 
car. Orrosí mandó llevar el artillería , é co- 
mo llegó el Marques tomó algunos Moros 
que andaban en el campo : de los qualcs so- 
po como en la villa no había otra gente , sal- 
vo el Alcayde é los vecinos de ella , pero 
sopo que eran asaz para la defender , é ho- 
mes cursados en la guerra para pelear. É lue- 
go el Rey vino con toda su hueste , é asen- 
tó su real bien cerca de la villa : é porque 
los caminos eran fragosos por do habían da 
pasar los carros en que iba el artillería , man- 
dó que viniesen adelante alguna gente de peo- 
nes con picos é palas de fierro, é otros apa- 
rejos para allanar los lugares altos é fragosos 
por do pudiesen pasar. Los Moros veyendo 
la villa cercada de todas partes, salieron al- 
gunas veces á escaramuzar con la gente que 
estaba en la guarda ; pero visto los daños que 
los tiras de pólvora facían en ellos , acordá- 
ron de no salir mas i la escaramuza , é ce- 
rraron todas las puertas de la villa , é ta- 
piáronlas por de dentro , é acordaron de de- 
fender el muro é las torres. I por esra cau- 
sa la gente de la hueste estaba segura de los 
Moros, que no tenían por do salir a pelear 
con la gente del real : el qual estaba muy 
bastecido de todas las cojas necesarias , por- 
que la Reyna embió oficiales c provisiones 
c las otras cosas que eran menesrer para la 
hueste en grand abundancia. Orrosí embió las 
seis riendas que se decían el hospital de la 
Reyna para los dolientes é feridos, según lo 
acostumbraba embiar á los otros reales. Agen- 
tadas las lombardas gruesas , el Rey mandó 
que tirasen á dos torres grandes que estaban 
en la entrada de la villa : c como tiraron por 
espacio de tres días , luego las derribaron 
con un gran pedazo del muro. Y enrretanro 
los otros tiros de cebratanas é pasabolantes é 
ribadoquínes , tiraban i las casas de la villa, 
é mataban los homes é mugeres é niños , é 
derribaban las casas. É tan gran temor pu- 
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siéron bs tiros de pólvora , é tanto daño y 
estrago facían en los Moros , que no lo po* 
dian sofrir , ni reñían vigor para pelear , ni pa- 
ra se defender. É demandaron partido al Rey 
que les salvase las vidas c las faciendas , ¿ 
les diese libertad para ir en salvo do les pío* 
guiesc. El Rey otorgóles seguridad de las vi- 
das con todo lo que pudiesen llevar : é luego 
el Alcayde é todos / los Moros entregaron la 
villa al Rey. (/t) É mandó á dos capitanes 
que con las gentes de sus capitanías fuesen 
con el Alcayde , é con rodos los Moros , i 
los poner en salvo en la cibdad de Ronda. Y 
el Rey entró en la villa, é mandó reparar 
las t rres é muros que habían derribado las 
lombardas, é fizóla bastecer de pertrechos é 
bastimentos é de las otras cosas necesarias. É 
dexó por capitán mayor i Don Francisco En- 
riquez con docicntos homes de caballo , c 
con la gente de pie que fué necesaria para 
la guardar. É luego fué con roda su hueste 
para la cibdad de Ronda , que es á dos le-* 
guas de Scrcnil , é fizo talar los panes é vU 
ñas é olivares é los otros frurales que esta- 
ban á una legua en circuito de aquella cib- 
dad. Sabido por la Reyna como la villa de 
Setenil tan presto fué tomada , ovo gran pla- 
cer : porque fué cercada por algunos Reyes 
pasados en otros tiempos , é como quier que 
había durado el sitio sobre ella mucho riern* 
po i nunca se pudo tomar > é acordó de ir i 
la cibdad de Sevilla. £1 Rey que habla sali- 
do de la tierra de Moros , vino i ella al ca- 
mino , é ambos entraron en la cibdad , don- 
de estoviéron el invierno , proveyendo en las 
cosas necesarias ansí á la buena governacio» 
de sus Reynos , como á la guerra de los Mo- 
ros , é al bastecimknto de las villas que eran 
tomadas , c de las otras gentes que estaban 
puestas en la frontera. En este tiempo los ca- 
pitanes que dexáron en Alhama , y en Alo*, 
ra , y en Setenil , continamente facían entra- 
das en tierra de los Moros : é les facían tan* 
ta guerra , que estaban oprimidos , é no te- 
nían aquellas fuerzas que solían para entras 
i facer guerra en la tierra de los Cristianos 
por aquellas partes. E muchas veces ofrecie- 
ron gran número de oro en parias al Rey 
é a la Reyna , é que el Rey Moro seria sil 
vasallo para los servir, según lo habían sey. 
do algunos Moros del Rcyno de Granada de 
los Reyes de Castilla sus antecesores. Pero 
Gg por- 
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no repartiesen otra suma allende de aquellos 
doce cuentos. 

En este año murió el Papa Sixto Quarto» 
é fué elegido por Sumo Pontífice Inocen- 
cio Octavo. Otrosí estando el Rey é la Rey- 
na en aquella cibdad les vino nueva , como 
el Rey de Portogal habia muerto por su ma- 
no al Duque de Viseo su primo , hermano de 
la Rcyna su muger , e' fijo del Infante Don 
Fernando su tio , hermano del Rey su pa- 
dre , é de la Infanta Doña Beatriz tia de la 
Rcyna. Este Duque de Viseo era mozo de 
veinte años, é coito esta nueva vino dubdo- 
sa , porque unos decían que era muerto , otros 
que era preso : d Rey é la Reyna por el deb- 
do de sangre que con ellos tenia > acordiron 
de embiar a Don Iñigo López Manrique Obis- 
po de León é á Moscn Gaspar Fabra un ca- 
ballero de Aragón por embaxadores al Rey 
de Portogal , i le rogar con grand afición , que 
si no era muerto el Duque , no procediese 
contra ¿1 á la muerte , fasta que con mayor 
piedad mirase la causa de su prisión : c si era 
muerto , de su parte consolasen á la Infanta 
Doña Beatriz su madre. 

Estos embaxadores partieron luego a la 
hora que les fué mandado , é como sopiéron 
en el camino que el Rey habia muerto at 
Duque , fueron i decir á la Infanta la gran 
turbación que el Rey é la Rcyna oviéron de 
aquel caso acacscido al Duque su fijo , é i 
le consolar según les fué mandado. Esta In- 
fanta era muger discreta , é como quiera que 
era tierno d dolor que sintió por la muer- 
te del Duque su fijo , especialmente porque 
se añadió á la muerte del Duque de Guima- 
ranes su yerno , á quien el Rey de Portogal 
d año pasado habia fecho degollar por jus- 
ticia : peto mostró tener aquella consolación 
que persona discreta debia mostrar en tiem- 
po de ral turbación, y embió á regradescer 
al Rey é á la Rcyna su buena consolación. 
É como quier que la muerte de este Duque 
haya acaecido en rcyno estraño: pero por- 
que era de sangre real é borne de grand es- 
rado , plácenos de recontar aquí la causa , que 
oimos haber movido al Rey de Portogal de 
matar á este Duque. 

Según que en las cosas acaescídas el año 
pasado habernos recontado , un caballero de 
los principales de aquel Rcyno de Portogal 
é de mayores parientes era el Duque de Gui- 
maranes , -i quien el Rey de Portogal habia 
fecho degollar por justicia. El qual é los otros 
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sus hermanos é debdos , sintiendo { graveza ,484. 
la poca estimación que el Rey facía dcllos, 
porque seyendo cercanos á su sangre no los 
trataba con aquella humanidad que el Rey su 
padre los habia tratado ¡ norabanlc ser de du- 
ra y esquiva conversación , é murmuraban 
dél , imponiéndole ser avariento, é injusto, 
c incapaz , é los otros defetos que los que 
aborrescen á su mayor le suelen imponer quan- 
do dél están descontentos. E de dia en día 
cresció tanto el odio entre dios , que no ce- 
saban de afear las esquividades é condiciones 
ásperas del Rey : las qualcs comparadas á ta 
humanidad é dulce conversación que renian 
con el Rey su padre les parecían mucho mas 
graves c intolerables. Esta plática se estendió 
entTC ellos tantas veces que vino á noticia 
del Rey, como aquel Duque de Guimaranes 
é los otros sus hermanos é parciales macu- 
laban sus costumbres , é afeaban con palabras 
la manera de su governacion. De lo qual se 
engendró entre ellos tan gtand odio , que el 
Rey no pudiendo sofrir los mordimientos de 
sus subditos pensó como los castigase. Y ellos 
creyendo no tener vida segura viviendo el 
Rey , dícese que ¡magínáron de lo matar , é 
facer Rey i este Duque de Viseo su primo. 
Informado el Rey de Portogal de la conju- 
ración que contra él se facia , por algunos 
que se dice que la sabían , mandó prender 
al Duque de Guimaranes , é fecho proceso 
contra él , fué degollado , según habernos di- 
cho , por justicia. É desterró el Rey á todos 
sus hermanos é parciales, é mandó degollar 
á otros caballeros que eran partícipes en aque- 
lla conjuración , é tomóles todos sus bienes. 
E habiendo consideración que este Duque de 
Visco era su primo , é de tan poca edad , que 
no podia inventar fazaña tan criminosa , le 
dixo que le perdonaba , é que dende en ade- 
lante se guardase de creer á ninguno que en 
tal yerro con falsa esperanza le pusiese. Muer- 
to aquel Duque de Guimaranes , el odio con- 
cebido contra el Rey creció mas en aquellos 
que amaban al Duque , é desamaban al Rey: 
mayormente porque continaba siempte en aque- 
llos apartamientos y esquividades que habían 
scydo principio de su odio. E díxose por par- 
te del Rey , que aquellos perseveriron en la 
conjuración, que primero habían imaginado, 
para lo matar , é tomar por Rey en su lu- 
gar á este Duque de Viseo. El qual por las 
palabras de exaltación que de contino le de- 
cían los que eran parütipcs en la conjura- 
Gg 2 clon. 
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con ellos eran en el trato. Y el Rey mozo 
salió fuyendo de la cibdad , é fué á la tierra 
de los Cristianos , donde se pudo salvar. Y el 
Infante entró en la casa donde estaba , é ma- 
tó un hermano del Rey mozo de pequeña 
edad, é á los otros que pudo haber de su 
parcialidad é apoderóse de la cibdad , é pú- 
sola en obediencia del Rey viejo su herma- 
no. Después pasados algunos dias , los Moros 
conocidas las enfermedades del Rey viejo , é 
como no renia fuerzas para defender la tie- 
rra , tomáronle , é con su muger é algunos 
servidores le pusieron en una forraleza , don- 
de murió dende á pocos dias. Y en su vi- 
da alziron por Rey de Granada á este In- 
fante su hermano Muleybahadcli: y el Rey 
mozo vino á donde estaba el Rey é la Reyna. 

CAPÍTULO XXXVII. 

COMO ENTRÓ EL CONDE 
de Cabra con otros caballeros d facer 
guerra en ciertos lugares del 
Re/no de Granada. 

ENtrctanto que el Rey é la Reyna esta- 
ban en Sevilla el invierno dcste año, 
los caballeros é capitanes que dexáron por 
fronteros en las cibdades de Écija é Jaén y 
en los otros lugares del Andalucía, ficiéron, 
según habernos dicho , algunas entradas en 
tierra de Moros , é sacáron captivos é gana- 
do» aunque pocos : porque los Moros con sus 
bienes estaban retraidos en las sierras y en 
otros lugares defensibles , por miedo de la 
guerra que continamente les era fecha. De 
las quales entradas por no haber seydo en 
tanta cantidad , ni haber pasado recuentros 
ni fechos de armas no se face aquí memo- 
ria. Pero acaesció que el Conde de Cabra , c 
Martin Alonso Señor de Montemayor, c Don 
Diego de Castrillo Comendador mayor de la 
orden de Calatrava , é Diego López de Aya- 
la capitán de cierta gente de las hermanda- 
des , é con la gente de las cibdades de Úbe- 
da é Baeza donde era Corregidor , é Pero 
Ruiz de Alarcon con la gente de su capita- 
nía, é Francisco de Bovadilla Corregidor de 
las cibdades de Jaén é Andúxar con las gen- 
tes de aquellas cibdades , por el aviso que 
ovicron de algunos adalides , acordaron de fa- 
cer una entrada en tierra de Moros , é pa- 
sar adelante una legua de la cibdad de Gra- 
nada hiela la sierra Nevada i facer guerra en 
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dos lugares que se llaman el uno Níbar, y 1485. 
el otro Guáxar : considerando que los mora- 
dores destos dos lugares , pensando estar en 
tierra mas segn ra , no ternian tanto cuidado 
de se guardar. Estos capitanes que habernos 
dicho con sus gentes entráron en tierra de 
Moros contra aquellos dos lugares , llevando 
por guia los adalides que sabían la tierra. El 
capitán Pero Ruiz de Alarcon , que era ca- 
ballero esforzado y experimentado lo mas de 
su vida en la guerra de los Moros , veyen- 
do que enrraban muy adentro en la tierra de 
los enemigos , dixo al Conde de Cabra é í 
los otros caballeros que estaban juntos, que 
debian con mayor diligencia dar órden en la 
seguridad de la salida, que en la manera de 
la entrada : porque la gente que va a facer 
semejante guerra , está dispuesta á obedecer 
su capitán quando entra , mucho mas que 
quando sale , y lleva las fuerzas mas vivas 
quando va á facer , que quando vuelve de 
haba fecho. É quicr sea por cansacio de lo 
que han trabajado , quier por orgullo del ven- 
cimiento que han habido : con deseo de sa- 
lir de la tierra agena é volver á la suya , no 
guardan aquella órden en la salida que to vie- 
ron en la entrada. É por tanto , dixo el , que 
se debía poner en los pasos é vados por do 
habian de salir tal recabdo de gente , que no 
recibiesen daño al tiempo de la vuelta. É por 
las amonestaciones deste capitán , el Conde é 
tos otros caballeros pusieron mucha guarda en 
los vados é pasos de las sierras por donde ha- 
bian de salir. Estos capitanes que habernos di- 
cho , entráron á aquellos dos lugares, y cm- 
büron corredores adelante , é tomaron los ga- 
nados é prisioneros que pudieron haber. É co- 
mo fueron sentidos , salieron de la cibdad de 
Granada gran multitud de Moros á pie é á ca- 
ballo con el Infante que habian tomado por 
Rey. El qual embió luego de sus genres á 
tomar la delantera , é los vados é pasos por 
do entendían que los Cristianos habian de vol- 
ver : pero no los pudieron tomar , por la gran 
guarda que en ellos estaba puesta. Y el Rey 
Moro vino empos de los Cristianos que se 
volvían con la presa. El Conde é los otros 
caballeros como vieron venir al Rey , é los 
Moros contra ellos , pusiéronse en órden de 
batalla , é tornaron contra los Moros , que 
venian firiendo en la reguarda. É los Mo- 
ros quando vieron que los Cristianos torna- 
ban contra ellos , volviéron las espaldas , é 
pusiéronse en fuida , é los Cristianos fuéron 



Digitized by Google 



DE LOS REYES 

pre le suplicaban por personas dinas» é q na- 
les complian á servicio de Dios e suyo, é i 
la buena administración de las Iglesias. Por en- 
de le suplicaban que lo remediase de tal ma- 
nera que no oviesen lugar los manifiestos in- 
convinicntcs que de aquella provisión se po- 
drían seguir. El Papa habida su información, 
condescendió á la suplicación del Rey é de la 
Reyna , é rovo manera como aquel Carde- 
nal Vicecanciller resinase en sus manos la pro- 
visión que le fizo : é tornó á proveer de aquel 
Arzobispado de Sevilla á Don Diego Hurta- 
do de Mendoza Obispo de Palcnda que fué 
Patriarca de Alcxandtía é Cardenal de Espa- 
ña , por quien habían suplicado : c de la Igle- 
sia de Patencia á Don Alonso de Burgos Obis- 
po que era de Cuenca , Capellán mayor de la 
Reyna : é de la Iglesia de Cuenca proveyó i 
Don Alonso de Fonseca Obispo que era de 
Ávila : é proveyó de la Iglesia de Ávila á 
Don Fernando de Oropesa, Prior del mones- 
terio de Sancta María de Prado de la orden 
de Sanr Hicrónimo, Confesor de la Reyna. 
Todas estas traslaciones é provisiones fizo el 
Papa, según que por el Rey e por la Reyna 
le fué suplicado : porque fué informado que 
miraban primero si las personas por quien le 
suplicaban , eran dinas de la dinidad que les 
procuraban. 

CAPÍTULO XXXIX 

DE LA DILIGENCIA QUE EL REY 
é la Reyna mandaban poner en exdminat 
los Corregidores si usaban retamente de 
¡ajusticia é de los cargos que tenían 
en las cibdades. 

EStando en la cibdad de Sevilla , manda- 
ron el Rey é la Reyna que se ficie- 
sc la visíracion que se solia facer en las cib- 
dades é villas é provincias de sus Reynos, 
para saber si los Corregidores é otras per- 
sonas que tenían en ellas cargo de justicia, 
la administraban retamente : é si por afición 
de personas condenaban á algunos , ó por in- 
terese que tenían relevaban i otros de la pe- 
na que merecían , ó si eran negligentes en 
ella : é mandaban execurar las penas en aque- 
llos que en esto fallaban culpantes. Otrosí man- 
daron que los Corregidores ficiesen sus resi- 
dencias en las cibdades é villas, do habían 
tenido cargo de justicia , en fin de cada un 
año , según las leyes de sus Reynos lo dispo- 
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nen. Y en esto tenían tan grande solicitud , que 148$. 
ninguno osaba corromper la justicia , ni ser 
negligente en ella. É porque fueron informa- 
dos que algunos caballeros é cibdadanos é 
otras personas por su propria autoridad te- 
nían entrados algunos términos é dehesas é 
otras tierras de las cibdades é villas de sus 
Reynos , é las habían apropriado i sí , fa- 
ciendo particular de uno , lo que era común 
de todos : embiáron pesquisidores á las cib- 
dades é villas , los qualcs habida información, 
ficiéron restituir á las cibdades é villas todas 
las detrás é términos que los caballeros é 
otras personas habían tomado. É los que fa- 
llaron plantados de viñas é huerras , é otros 
qualesquicr frutos , los ficiéron talar é arran- 
car , de manera que rodos quedaron esentos 
para los pueblos. É también mandáron que 
se guardase la prohibición que la Reyna fizo 
del juego de los dados , é de tal manera 
mandaban executar la pena en la persona que 
los jugaba, que ninguno los osaba jugar: é 
las penas que desro se habían , mandábanlas 
destribuir en cosas pías. É antes que los Co- 
rregidores fuesen recebidos en las cibdades, 
juraban estas cosas que por el Rey é por la 
Reyna fuéron ordenadas. »» Primeramcnrc , que 
» bien é diligentemente é con toda lealtad 
H usada de aquel oficio de justicia que le 
« daban en cargo. Otrosí , que no tomarla 
» alcalde, ni alguacil , ni escribano , por rue- 
m go ni intercesión de persona alguna , varón 
n ni muger. É que no serian naturales del 
» lugar do toviese el oficio , ni de los otros 
♦» lugares subjeros á su jurlsdiclon : é que 
»» fuesen los mejores é mas hábiles que para 
n aquel oficio pudiese haber. Otrosí , que no 
»» se junraria , ni faria parcialidad con algu- 
« no ni algunos regidores ni caballeros ni 
» orras personas de los tales pueblos , salvo 
« que igualmente ternia á todos en justicia 
» quanto á él posible fuese. É no recibirla 
» daño , ni aceptaría promesa de ninguna 
»♦ persona , durante el tiempo de su oficio: 
»» ni consentiría á sus oficiales ni á su mu- 
>i ger ni á sus fijos , ni á otra persona algu- 
na , de cuya mano haya de venir á él , que 
»♦ reciba mas de su salario é derechos que 
tt justamente debiete haber. Otrosí , que lo 
>* mas presto que podri , sacará copia de las 
» sentencias que son dadas en favor del lu- 
»* gar do es Corregidor, sobre los términos: 
h é se informará quales dellas están executa- 
» das , é las que fallaren que no están exc- 

n cu- 
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gcncla en fornescer el artillería , é tener bien estoviesen prestos para venir i h cibdad de 148Í. 
pagada la gente de armas de los sueldos c Córdova en el mes de Marzo siguiente , pa- 
tierras que les mandaban dar cada año. E de ra la guerra que entendían continar contra el 



lo que se cogía de la Cruzada c subsidio de 
la clerecía , é de las penas que se ponían i 
los que habian judaizado , é se reconciliaban 
i la iglesia, é de las otras sus rentas ordi- 
narias, c de todas las panes que podían ha- 
ber dineros , mandaban destribuirlo en las co- 
sas de la guerra. É porque su fama era di- 
vulgada por todo el mundo, especialmente por 



Rey ¿ Moros del Rey no de Granada , a' don- 
de el Rey en persona había de ir. É partie- 
ron de la cibdad de Sevilla para la cibdad 
de Córdova , é con ellos el Príncipe Don Juan, 
é las Infantas Doña Isabel é Doña Juana c 
Doña Mana sus fijos : y el Cardenal de Es- 
paña , é los otros caballeros é oficiales que 
por su mandado conrinaban en su corte. É 



los Reynos de África, el Rey de Fez les em- luego como fueron en la cibdad de Córdova, 
bió sus embaxadores con presentes de caba- embiáron á llamar todos los caballeros é gen- 
Hos é jaeces para el Rey , é sedas é perfu- tes de caballo é de pie que habian manda- 
mes para la Rcyna , c otras cosas de las que do apercebir. E vinieron á su llamamiento 
hay en aquella tierra. Y embióles í suplicar, el Maestre de Santiago , y el Maestre de Al- 
que le toviesen en su buena gracia , c le ovie- cántara , y el Duque de Medinaceli , y el 
sen por recomendado, é mandasen i sus ca- Duque de Náxera, é Don Juan de Guzman 
pitanes que andaban en armada por la mar, fijo del Duque de Mcdinasidonia con la gen- 
que no ficiesen guerra á sus gentes : é que te del Duque su padre , y el Conde de Bc- 



él quería ser su servidor en todas las cosas 
que le mandasen. El Rey é la Reyna gelo 
embiáron á regradescer , é respondieron a los 
Moros embaxadores , que mandarían i sus ca- 
pitanes é gentes que guardaban la mar , que 
no ficiesen daño á sus Moros , tanto que ellos 
no lo ficiesen i los Cristianos , ni pasasen al 
Reyno de Granada gentes , ni armas , ni ca- 
ballos , ni mantenimientos. Otrosí el Rey de 



navenre , y el Marques de Cáliz, y el Con- 
de de Cabra , c Don Bernardmo de Mendo- 
za Conde de Coruña , é Don Pedro Enriqucz 
Adclanrado mayor del Andalucía , é Don Alon- 
so Señor de la Casa de Aguilar , é Don Fran- 
cisco de Estúñiga con la gente del Duque de 
Plascncia su padre , é Martin Alonso Señor 
de Montcmayor, c Don Hurtado de Mendo- 
za capitán de la gente de armas del Cardc- 



Portogal embió su embaxador al Rey c á la nal de España su hermano , c Luis Hernan- 
Rcyna , notificándoles la muerte del Duque de dez Puertocarrero Señor de Palma , é Diego 
Viseo , de la qual relatamos en las cosas es- Fernandez de Córdova Alcayde de los Don- 
criptas en el año pasado : y embió á decir celes , c Pero Carrillo de Albornoz capitán de 
las razones que le habian movido á lo facer, la gente de armas que embió Don íñigo Lo- 



É mandó á su embaxadot , que les mostra- pez de Mendoza Duque del Infantadgo 
se la pesquisa que se fizo contra los que ha- Juan de Viilafuertc capitán de la gente de 
bian conjurado de lo matar : é las otras cosas armas que embió Don Garcíálvarez de To- 
que habian pasado cerca de aquella muerte, ledo Duque de Alva, c Garcilaso de la Ve- 
ga capitán de la gente de armas que embió 
Don Lorenzo Suárez de Figueroa Conde de 
Feria. Otrosí vinieron otros caballeros y es- 
cuderos que tenían tierras é acostamientos del 
Rey c de la Rcyna , c los peones que em- 
biáron á mandar que viniesen de las provin- 
cias de Vizcaya c Guipúzcoa, é Castilla la 
vieja , é de Alava , c de Rioja , é de las As- 
turias de Oviedo, é del Reyno de León , é de 
todas las cibdades é villas c tierras que em- 
biáron á llamar. Otrosí vinieron á servir á 
esta guerra los homes fijos-dalgo , que goza- 

EL Rey é la Reyna el año pasado habian ban de franquezas por razón de su fidalguía. 
1 dado sus canas de apercebimiento para Don Pedro Fernandez de Vclasco Condcsta* 
algunas gentes de armas é peones de Casti- ble de Castilla c Conde de Haro , no fué 
Ua: por. las quaks les embiáron á mandar que llamado. É como quicr que Ic embiáron i 



E que les rogaba que considerando el crimen 
tan detestable como contra su persona se que- 
ría facer , le relevasen de culpa , é apartasen 
de sus ánimos todo mal concepto , si alguno 
por este caso tenían. 



CAPÍTULO XLI. 

COMO EL REY É LA 
manddron juntar sus gentes 
entró en el Reyno de Gr, 



REYNA 
y el Rey 
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Mayo dcsre año : é fueron con él los Duques 
é Condes é capitanes que habernos dicho , ¿ 
llegó á poner real á un lugar que se llama el 
Pontón de Don Gonzalo , que es junto con 
el rio de Guadaxcnil. E mandó el Rey otro 
dia mover su real de aquel lujar , é fué pa- 
ra el Rio que se dice de las yeguas , don 
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na , é de las hermandades , é las orras gen- 1485. 
tes de armas que tenían tierras é acostamien- 
tos del Rey é de la Rcyna. É cerca de la 
batalla real á la mano derecha iba la gente 
de Sevilla , é de los Obispados de Córdova 
é de Jaén. É con el guión donde iba la per- 
sona del Rey , iba Don Gutierre de Cárdenas 



de esrovo dos dias recogiendo los otras gen- Comendador mayor de León , é Don Enrique 

tes de caballo c de pie que venian por ottos Enriqucz su Mayordomo mayor , con todos 

caminos. Otrosí llegó el artillería é pertrechos los criados é caballeros é fijos-dalgo que eran 

que rraian fasta mil carros, delante los qua- continos en la casa del Rey é de la Reyna. 

les venian gran número de peones con picos Luego después desta batalla iba todo el re- 

é azadas , faciendo llanos los caminos c pa- cuage , c las otras bestias que llevaban las 



sos en las sierras y en los lugares altos c ás- 
peros por donde pudiesen pasar los carros. É 
como todos los caballeros é gentes que habe- 
rnos dicho fueron juntos con el Rey en aquel 
lugar, movió de allí su real con las batallas 
ordenadas en esta manera. El avanguarda lle- 
vaba el Condestable , é con él el Duque de 
Alburqucrque , y el Conde de Miranda sus 
yernos con las gentes de sus casas é con mil 
homes á caballo de bs fijos-dalgo , c con los 
peones que vinieron de Castilla la vieja. E 
delante desta avanguarda , según la antigua 
costumbre de Castilla , ¡ba el Alcayde de los 
Donceles con algunos caballeros á descubrir 



provisiones e mantenimientos para la hueste. 
En la reguarda de todo iban las batallas de 
la gente de armas del Maestre de Santiago 
é del Marques de Cáliz , é con ellos iba el 
capitán Don Juan Manrique con la gente de 
su capitanía. Los peones que fueron llama- 
dos, iban con sus capitanes , parridos en los 
lugares que fué acotdado. Mandó ansimesmo 
el Rey á dos alcaldes é i dos alguaciles de 
su corte , que fuesen con la hueste : los qua- 
les con los alguaciles que el Condestable tie- 
ne facultad de poner en los reales , conside- 
rando los grandes inconvinicntes que de la 
desorden é poco temor de la justicia se si- 



la tierra. En otra esquadra cerca delavanguar- guen en las huestes , facian tan grandtfs cas- 
da iba de la una parte Garcibravo Alcayde 
de Aticnza capitán de quatrocicntos homes á 
caballo : y en la otia parte iba otra esqua- 
dra de quatrocicntos é dnqüenta homes a ca- 
ballo con el capitán Pero Vaca. En otra ba- 
talla iba el Duque de Medinaccli con la gen- 
te de su casa. Y en otra esquadra iba Don 
Furtado de Mendoza con la gente de armas 
del Cardenal de España , y el Conde de Co- 
ruña , é Pero Carrillo de Albornoz capitán 
de la gente del Duque del Infantadgo. En 
otra batalla Iba el Conde de Cabra , y el ca- 
pitán Sancho de Róxas con la gente de su 



tigos en los que erraban , que la gome , aun- 
que era en gran número iba tan atemoriza- 
da de la justicia , que no osaba facer daño 
en los panes ni en las viñas de la tierra de 
los Cristianos, ni ménos osaba ninguno sa- 
car armas contra otro , ni facer fuerza ni ex- 
ceso , por la gran diligencia que el Rey man- 
daba poner en la cxccucion de la justicia. Co- 
mo el Rey con toda la hueste entró en la 
tierra de los Moros, por consejo de algunos 
escaladores é adalides que sabían la tierra, 
acordó de embiar á escalar una villa de los 
Moros que se llamaba Monteftio : porque si 



capitanía. En otra batalla ¡ba Don Juan fijo se pudiera haber, se ganara gran parre déla 



del Duque de Mcdinasidonia con la gente del 
Duque su padre. Después deseas batallas en 
esta manera ordenadas iba la batalla real , en 
la qual iba por capitán Don Pero Manrique 
Duque de Náxera. É otrosí iba en esta ba- 



rierra, é se habría mayor seguridad para la 
gente que iba en la hueste. E moviéronse á 
ello, porque fuéron avisados, que no habla 
tanta gente en aquella villa ni en su comar- 
ca para la defender : porque roda la mas 



talla el Adelantado del Andalucía , é Diego gente de guerra de aquel Reyno, se había lle- 
Lopez de Ayala , é Luis Fernandez Pucr- gado á las partes de Málaga , é i las otras 
tocarrero, é Pero Ruiz de Alarcon , y el villas c castillos de su comarca , por defen- 
der aquella cíbdad é tierra de la guerra que 
sopiéron que les seria fecha por el Rey es- 
te año. É como los escaladores con cierras 
de armas c peones la quUéron esca- 
Hh a lar, 



Comendador Pedro de Ribera , é Berna! Fran- 
cés , é Francisco de Bovadilla , é Antonio del 
Águila , é Juan de Merlo capitanes de las 
gentes de las guardas del Rey é de la Rcy- 
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los otros , é las mugcres é criaturas que en 
ella falláron , é mandó quemar la villa , é de- 
rribar el muro. Tomada é derribada la villa 
de Benamaqucx , embió el Rey á uno de los 
adalides que venían en su hueste , que se lla- 
maba Gonzalo Arias , é un intérprete de Ará- 
bigo , á facer saber á los de la villa de Coin, 
la justicia que se habia fecho en los mora- 
dores de Benamaqucx : por ende que les man- 
daba que entregasen luego la villa á sus gen- 
tes , porque no recibiesen el daño que veian 
padescer á sus vecinos. Los de aquella villa 
de Coin no quisieron oir la labia , ni facer 
partido , é pusiéronse en defensa , é salieron 
i escaramuzar con la gente que el Rey ha- 
bia embiado delante á la sitiar. É luego el 
Rey mandó poner las estanzas en tales luga- 
res que la gente no recibiese daño , pero no 
se pudieron asentar por todo el circuito de 
la villa , por la grand aspereza é dispusicion 
de los lugares do está asenrada. É mandó po- 
ner guardas é sobreguardas y escuchas > por- 
que fuese sabido si los Moros de las serra- 
nías que estaban cercanas á aquella villa se 
moviesen á venir á ella : c mandó poner 
guardas en los caminos , porque las recuas 
de los mantenimientos que contino venían al 
real no recibiesen daño. Otrosí porque enten- 
dió ser necesaria mas gente para fortificar el 
sirio que mandó poner sobre la villa de Car- 
tama , embió al Duque de Alburqucrquc , é 
al Conde de Miranda con la gente de sus ca- 
sas , é al capitán Alonso Osorio , é á Garci- 
laso capitán de la gente del Conde de Feria, 
é á Pedro Carrillo capitán de la gente del 
Duque del Infantadgo é á Juan de Ayala Se- 
ñor de Cebolla , é al capitán Pero Vaca , é 
i Juan Arias de Avila Señor de Torrejon con 
sus genres , los quales serian fasta en núme- 
ro de cinco mil homes á caballo, é diez mil 
peones ballesteros é lanceros y espingarderos, 
para que estoviesen con el Maestre de Santiago, 
é con el Condestable, é con los otros caballe- 
ros que primero habia embiado á poner sitio 
sobre aquella villa , porque de todas partes cs- 
roviese cercada , y ellos fuesen mas seguros 
de la multitud de los Moros que estaban en 
las sierras cercanas : y embióles ansimesmo 
parte del artillería para la combatir. Sabido 
por el Rey Moro como el Rey mandó si- 
tiar aquellas dos villas , luego embió á aque- 
llas panes algunos caballeros é peones para 
facer guerra á las gentes del real que salían 
ai hetbage , é i los que traian los manteni- 
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mientos , los quales tomaron algunas bestias 148$. 
que venían con bastimento para la hueste , c 
los homes que venían con ellas las desampa- 
raron, é se pudieron salvar. Lo qual sabido 
por el Rey , mandó que les fuese pagado el 
valor de todo lo que les fué tomado, porque 
ninguno se cscusasc de llevar mantenimientos 
al real. É mandó poner guarda de gente de 
caballo é de pie en todas las sietias é pa- 
sos, y en otros lugares do podian haber pe- 
ligro : porque dende en adelante no recibie- 
sen daño los que venian al real con mante- 
nimientos. Los Moros de la serranía de Ron- 
da , é de todas las serranías é valles de aque- 
llas comarcas, como sopiéron los cercos que 
el Rey mandó poner sobre las villas de Car- 
tama é Coin, vinieron gran multitud dellos 
á la villa de Monda , que es una legua de 
Coin , enrre los quales viniéron algunos Mo- 
ros que se llamaban Comeres. Esta gente de 
los Gomercs son homes que en los Reynos 
de Africa usan la guerra continamente > é 
pasan dellos á estas partes del Reyno de Gra- 
nada á ganar sueldo, é facer guerra á los 
Cristianos. Los Moros de aquella villa de 
Monda é aquellos Comeres , desde las sierras 
altas é desde los ottos lugares ásperos don- 
de se pusiéron , salian á tirar saetas y es- 
pingardas , é algunas veces cometían de pe- 
lear con las guardas que por todas partes es- 
taban puestas á las entradas del real. Y esros 
acometimientos de los Moros , facían csrar to- 
da la hueste en temor tan contino , que no 
solamente guardaban aquellos á quien cabían 
las guardas , mas rodos los caballeros é capi- 
tanes , guardaban é trabajaban é facían ira- 
bajar á sus gentes, por poner en gran guar- 
da la persona del Rey c toda la hueste. É 
cada uno amonestaba i los suyos , que guar- 
dasen los lugares é pasos , y estoviesen pres- 
tos á la pelea quando fuese necesatio , é to- 
viesen aquel ánimo que varones esforzados de- 
bían tener para defender la vida, é resistir á 
aquella multitud de Moros. Los Cristianos que 
veían á los Moros, deseaban venir con ellos 
i batalla campal , si la dispusicion de la tie- 
rra do estaban no gelo impidicta : é quisie- 
ran mas disponerse á los peligros que pudie- 
ran haber batallando , que sofrir aquella pe- 
na contína que padescían guardando é resis- 
tiendo los acometimientos que los Moros fa- 
cían. Entretanto que estas cosas pasaban , el 
Rey mandó que con gran diligencia se asen- 
tase la artillería repartida en ttes partes. An- 

si- 
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Cristianos. Murieron é fueron ferióos en aque- 
lla facienda algunos Cristianos > entre los qua- 
les fué muerto otro caballero que se llama- 
ba Tcllo de Aguilar. Como el Rey sopo la 
muerte de aquellos dos caballeros y el des- 
barato que sus gentes oviéron , ovo grand 
enojo , porque habian principiado el combate 
sin su mandado , é luego mandó apretar mas 
el cerco , é que tirasen las lombardas grue- 
sas é los otros tiros de pólvora. Los quales 
facían tan grand estrago en los Moros y en 
las casas de la villa , que no pudiendo sofrir 
el daño que veian , é recelando la muerte 
que esperaban , demandiron fabla para entre- 
gar la villa, é pidieron al Rey que les die- 
se seguridad de las personas é bienes para se 
poner en salvo. El Rey que estaba indinado 
por la fuerza que los Moros habian fecho en 
su gente , quisiera tomar la villa por com- 
bate , é no segurar i los Moros que la de- 
fendían : pero considerando el peligro en que 
estaban el Condestable y el Maestre de San- 
tiago é los otros caballeros que con ellos eran 
en el cerco que reñían sobre la villa de Car- 
tama, por la graq morisma que se había pues- 
to en las sierras que estaban en el circuito 
de aquellas villas , é por escusar los peligros 
que á sus gentes podrían acaesccr en el com- 
bate , é otrosí por quitar los grandes traba- 
jos que la hueste sofría continamente en guar- 
dar las entradas del real de la multitud de los 
Moros que todas horas é por muchas par- 
tes guerreaban ; acordó dar el seguro que pe- 
dían, é recebir la villa con el partido que los 
Moros demandiron. É los naturales della con 
sus mugeres é fijos , é los otros Gomcres que 
habian venido á la defender , la dexáron li- 
bre al Rey , é se fueron con sus bienes. É 
luego el Rey la mandó derribar, porque era 
de gran circuito , y en tal sitio puesta , que 
no se podia defender , sino á gran peligro de 
los que la guardasen. Entretanto que estas co- 
sas pasáron en el cerco de Coin , el Condes- 
table y el Maestre de Santiago é los otros ca- 
balleros é capitanes que con ellos estaban , po- 
nían diligcivcia en el cerco de Cártama , é te- 
nían i los de la villa en aprieto : pero espe- 
raban ser socorros de los Moros que esta- 
ban en las sierras cercanas á la villa. É por 
este recelo que el Condestable y el Maestre 
tenían , estaban c facian estar la gente arma- 
da continamente , é presta i la batalla. Otro- 
sí facían que tirasen al muro de la villa las 
lombardas c otros tiros de pólvora , las qua- 
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les pusie'ron tan grand espanto á los Moros, 148J. 
que no pudiendo sofrir el gran daño que les 
facian , otrosí sabido que la villa de Coin 
era tomada , fallcsciéronles las fuerzas que al 
principio mostraban en la defender. Lo qual 
senrido por el Maestre é por el Condestable, 
embiáron i decir al Rey, que pues la villa 
de Coin era ya romada , y estaba ya libre del 
trabajo de aquel sitio, le ploguicse de venir 
al cerco que les habia mandado poner sobre 
la villa de Cártama , porque creían que sa- 
bido por el Alcayde é por los otros Moros 
que la guardaban como su persona real ve- 
nia allí , luego se dañan : y era razón , quier 
se tomase la villa por fuerza de armas , quier 
usando con los que la defendían de piedad, 
Su real Magestad oviesc la gloria de qualquícr 
de aquellos vencimiento?. E luego el Rey vi- 
no á aquella villa : é sabida por los Moros 
su venida no pudiendo sofrir el daño que re- 
cebian del artillería, suplicaron que les diese 
segundad de la vida é de los bienes que en 
ella tenían , é que gel* entregarían. El Rey 
con acuerdo de aquellos caballeros les dió la 
seguridad que pidieron , por escusar las muer- 
tes que los Cristianos podrían haber en el 
combate, é por estar mas libre para ir ade- 
lante á seguir su conquisra. É luego los Mo- 
ros naturales de la villa , é los otros Góme- 
les que habian entrado i la guardar , salieron 
della con sus mugeres é fijos é con rodos sus 
bienes seguramente, é dexáron la villa libre 
con Su fortaleza al Rey. Entretanto que los 
cercos de Coin é Cártama duraron , los Mo- 
ros vecinos de las villas de Churriana é Pu- 
piana é Campanillas c de Fadala e de La- 
huin , é de Alhurin , é de Guarro , recelan- 
do de ser muertos ó cabtivos , desampararon 
todas estas villas é se fueron con los bienes 
que se pudieron llevar i otras partes. É co- 
mo sopo el Rey que estaban yermas , man- 
dó derribar rodas las torres é muros é corti- 
jos que tenían. Otrosí mandó derribar la to- 
rre del Atabal , é otra fuerza que se decía 
la torre nueva del Quizóte. Tomada la vi- 
lla de Cártama , el Maestre de Sanriago em- 
bió á suplicar al Rey , que por quanto aquella 
orden de la caballería de Sanriago donde él 
era Maestre , fué fundada para facer guerra á 
los Moros enemigos de la santa fe católica , y 
él estaba en propósito de seguir aquello que 
por las constituciones de su órden era man- 
dado , le ploguicse de le dar el cargo de la 
tenencia de aquella villa , porque era dos le- 
guas 
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habían despoblado las otras villas é torres que 
se derribáron : é que en la guerra y estrago 
grande que en aquellas panes se habla fe- 
cho , las gentes de la hueste habían trabaja- 
do tanto que era razón que reposasen. El vo- 
to de otros era , que pues quedaba asaz tiem- 
po del verano para guerrear en otras parres 
de aquel Rey rio , no lo debían perder I é que 
debía ir el Rey á talar los panes c árboles 
é viñas é huertas de muchos lugares que es- 
taban metidos en los valles cercanos á aquella 
comarca , ó debía poner real sobre la villa 
de Cazarabonela. Ansímesmo quando la Rcy- 
na sopo que las villas de Coin é Cártama eran 
tomadas , embió á decir al Rey , que si á 
él pareciese debía proseguir su conquista con- 
tra otras panes , quales entendiese en aquel 
Rcyno: pues había asaz tiempo del verano 
en que las gentes podían estar en el campo, 
é que ella embiaria lo que fuese n:ccsario pa- 
ra bastecer la hueste. 

El Rey oído lo que la Rcyna le embió 
i decir , c ios votos de los caballeros que con 
él estaban , porque fué informado que algu- 
na gente de pelea , que guardaba la cib- 
dad de Ronda , la habían dexado por venir á 
soconer á Milaga é á los otros lugares de 
su comarca , é que los vecinos de aquella 
cibdad estaban sin sospecha de ser cercados» 
pensó que sería mejor acuerdo conquistat lue- 
go aquella cibdad que ninguna otta de los 
Moros. Este pensamiento que el Rey ovo co- 
municólo en su secreto con algunos caballe- 
ros é capitanes que sabían la tierra , y en- 
tendían las cosas de la guena , los quales le 
dixéron , que la cibdad de Ronda era muy 
fuerte y el lugar de su asiento era áspero, 
é que seria trabajoso el cerco que sobre ella 
se pusiese , por la multitud de los Moros que 
en las sierras cercanas i aquella cibdad esta- 
ban. É aunque los principales homes de la 
guena cían absentcs dclla , pero por ser cib- 
dad populosa, siempre quedarían en ella asaz 
Moros para la defender. Mas porque vieron al 
Rey inclinado á la cercar , conformáronse con 
él para lo poner en obra. 

CAPÍTULO XLIV. 

COMO EL REY PUSO REAL 
sobrt la cibdad di Roñda , / la com- 
batió , i la tomó. 

L Rey poniendo por obra la voluntad 
que wvo de cercar la cibdad de Roo* 
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da , mandó al Marques de Cáliz , é í Don Pero 148;. 
Enriquez Adelantado del Andalucía , é á Don 
Fuñado de Mendoza capitán de la gente del 
Cardenal de España, é á Rodrigo de Ulloa 
su Contador mayor , que luego fuesen para 
aquella cibdad con tres mil homes á caballo 
é ocho mil peones , é guardasen por todo el 
circuito que ninguno entrase ni saliese dclla* 

Estos caballeros partieron luego como el 
Rey lo mandó , é pusiéronse con la gente 
que llevaban cerca de la cibdad á guardar la 
entrada é la salida de los Moros. £1 Rey co 
mo dexó reparado el muro é las rorres de la 
villa de Cártama , é bastecida de lo necesa- 
rio para su defensa : movió su real de allí , ¿ 
tomó el camino de los ptados de Antequera, 
que es bien desviado del camino de Ronda. É 
como se vido por todas las genres la vuelta 
que el Rey con toda su hueste facía para 
aquellas panes, los Moros creyéron que iba 
á poner sitio sobre la cibdad de Loxa : lo 
qual ansímesmo creían todos los que ¡bañen 
su hueste , salvo aquellos pocos á quien en 
su secreto había comunicado la voluntad que 
tenia de cercar á Ronda* É como todos pen- 
sáron que habían de ir por el rio de Guad- 
alherec arriba camino de Loxa , volvió 
por aquel rio abaxo camino de Ronda por 
la vía de Tcba c de los prados de Ante-» * 
quera» É mandó al Conde de Benavente que 
con dos mil homes á caballo é quarro mil 
peones , romase la delantera , é fuese á Ron- 
da á se juntat con el Marques de Cáliz , ¿ 
con los onos caballeros que había embíado 
primero t é que asentasen cl real en los la- 
gases que entendiesen , entretanto que cl Rey 
llegaba con toda la otra gente de su hueste* 

La razón demanda que fagamos aquí men- 
ción del asiento desta cibdad de Ronda , é 
de la naturaleza de la tierra é su comarca é 
de la condición de la gente que la moraba. 
Esta cibdad es hácia la parte del poniente» 
apartada de la mar por espacio de ocho le- 
guas , y está asentada sobrt una gran peña 
alta y esenta de todas parres í y en la par- 
te de lo mas llano de la peña está fundado 
un alcázar , forralecido con ttes muros tortea- 
dos con muchas tones. De la otra pane el- 
tá fortalecida con la dispusicion dd lugar, por- 
que las dos parres de la cibdad rodea una hoz 
do está un valle muy fondo , é por el va- 
lle corre un rio do están los molinos. Y es- 
tas dos partes de la cibdad son inexpugna- 
bles , que no hay juicio de lióme que las 
li ose 
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sar que reñían de la ver cercada , acometían 
i las guardas , peleando con tanto corage , que 
indiscrcramcntc se ofrecían á la muerte , i fin 
de matar ó entrar en la cibdad á la defen- 
der. La cibdad tenia un arrabal muy fuerte, 
repartido , como habernos dicho , en dos par- 
tes , uno airo , é otro baxo : y el Rey man- 
dó que el artillería se asentase en tres luga- 
res para que tirasen i tres partes del muro 
que cercaba el arrabal. Los Moros de la cib- 
dad quando se vieron cercados , juntáronse 
con el Alguacil mayor de Ronda , é dispu- 
siéronse á la defender : é pusieron sus guar- 
das en las rorres é muros, y en las puertas 
de la cibdad é de los arrabales , y en los 
lugares que enrendiéron ser necesarias. Los 
maestro» del arrillería comenzaron á tirar con 
las lombardas gruesas , é derribáron en espa- 
cio de quatro días el petiil é las almenas , é 
todo lo alto de tres torres , con un pedazo 
del muro que cercaba los arrabales. £ de ral 
manera fué derribada la defensa por aquella 
parte, que los Moros no habían lugar do se 
poner á los defender , por los muchos tiros 
de ribadoquines é otros tiros de pólvora que 
se tiraban. Otrosí cayó en dicho lugar, por 
do tiraban las lombardas , un pedazo del adar- 
ve donde murieron algunos Moros. 

Los Cristianos visto que eran derribadas 
algunas almenas é defensas del muro , cobrá- 
ron mayor esfuerzo para combarir. E la gen- 
te del Conde de Benavcntc é del Maestre de 
Alcántara, que guardaban una cstanza , i gran 
peligro subiéron una cuesta alta , por ganar 
aquella parte do combatían : é pot fuerza de 
armas cobráron una peña, que para el com- 
bate era gran defensa á los Moros é ayuda 
á los Cristianos. Los de las otras cstanzas que 
habernos dicho , cada uno por su parte rra- 
bajaba por llegar al muro : y especialmenre 
unos peones del Condestable , que estaban en 
la guarda de una esranza , visro que las lom- 
bardas habían desmochado una torre á la par- 
re que ellos guardaban , arremetieron a* la torre 
é subiéron en ella. El Rey que continamente 
andaba requiriendo las esranzas, y esforzan- 
do la gente, visto como aquellos peones ha- 
bían ganado la torre , esforzólos mas. É man- 
dó á la gente de armas de aquella esunza, 
que socorriesen á aquellos peones : é con el 
esfuerzo que el Rey les puso , arremetiéron 
con osadía al muro , é apoderáronse de aquel 
torrejon. Los de las otras cstanzas arreraetíé- 
ron cada uno por su parte , de manera que 



CATÓLICOS. 151 

los unos por unas partes é los otros por otras, , 48{> 
cntráron los arrabales. 

Acacsció que un caballero , que se llama- 
ba Alonso Faxardo , capitán de ciertos peo- 
nes, puso una escala al muro en la parte que 
combatía , é subió el primero por ella > c 
luego subiéron tras él orros escuderos é peo- 
nes : los quales pclcáron con los Moros, é ga- 
naron aquella parte del adarve. Y este ca- 
pitán Faxardo se adelantó , é tomó la seña 
que llevaba el Alférez de aquellos peones , c 
trabajó pot la poner encima de la torre de 
una mezquita que estaba en aquel arrabal. Los 
Moros que guardaban la torre viníéron con- 
tra el , é romáronle la vandera. Y él pelean- 
do con ellos en los texados de la mezquita, 
á vista de todos la recobró por fuerza de ar- 
mas con ayuda que le ficiéron los que le se- 
guían : é pelearon con los Moros de aquella 
rorre fasra que la garsáron , é ficiéron retraer 
á los Moros por las puertas del alcázat de la 
cibdad. Al fin los Moros veyendo los Cris- 
tianos entrar por tantas partes , é no les pe- 
diendo resistir la entrada , ni sofrir el daño 
que recebían de los muchos titos que el ar- 
tillería facia , desampararon los arrabales , é 
retraxiéronsc á la cibdad , é los Cristianos 
quedaron apoderados dellos , é robaron las ca- 
sas , é todo lo que fallaron. (A) Tomados los 
arrabales de Ronda , luego otro día mandó el 
Rey meter las lombardas grandes c los otros 
tiros de pólvora , é los engenios é cortaos 
para combatir la cibdad. Los que tenían car- 
go de proveer las cosas necesarias en el real, 
trabajaban por sus personas , é sollciraban i 
los ministros que tettían puestos , pata que 
pusiesen gtan diligencia cada uno en el car- 
go que les habían dado , porque no ovicsc 
punto de falta en el tiempo que fuese me- 
nester. Otrosí daban granel acucia , para que 
el artillería se asentase en ios lugares que los 
maestros acordaron que se debía poner. É co- 
mo fué asentada , luego comenzaron á tirar 
juntamente las lombardas gruesas con los otros 
riros de pólvota medianos é menores. Armá- 
ronse ansimesmo los engenios é los cortaos 
que tiraban á la cibdad. Otrosí ficiéron los 
maestros del artillería unas pellas grandes de 
hilo de cáñamo é pez é alcrevite é pólvora 
confecíonadas con otros materiales , de tal ma- 
nera é compostura , que poniéndoles fuego 
echaban de sí por todas paites centellas é lla- 
mas espantosas , é quemaban todo quanto al- 
ian , y el fuego que lanzaban de sí , da- 
lia ra- 



[A) TomiioMC loe arrabal» de Ronda Ju¿ve» doce de Mayo de ene año. Bcrnald. <af. 7». 
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naudo con los señores é caballeros de su hues- 
te , Domingo dia de la Pasqua de Sanctispí- 
ritus , á veinte y dos dias de Mayo , conta- 
dos del nascimiento de nuestro Redemptor 
mil é quatrocicntos é ochenta é cinco años. 

Haberse ganado esta cibdad , fué cosa mas 
digna de admiración que governada por ra- 
zón : porque según su fortaleza é la multi- 
tud de aquellas gentes barbaras que moraban 
en ella y en las serranías qus son en su cir- 
cuito f no se podicra imaginar por los homes 
de la sitiar con esperanza de la ganar en mu- 
chos tiempos é con gran multitud de gentes. 
É como la cibdad de Ronda fué tomada > lue- 
go aquella multitud de Moros que estaban en 
las montañas , se derramáron , é los peones 
del real subiéron aquellas sierras empos dcllos, 
é los siguiéron, pensando pelear con ellos é 
los matar ó captivar : é no fué en poderío de 
ninguno de los capitanes resistir i aquellos 
peones la subida ; peto los Moros que sab'un 
la tierra , se pusieron en las villas cercadas, 
y en las muchas, torres que hay en aquella 
serranía de Ronda , do se pudieron salvar. El 
Alguacil mayor de Ronda con sus fijos é 
parienres que era gente noble entre los Mo- 
ros , demandaron que querían ir á morar en 
la cibdad de Sevilla y en la villa de Alcali 
de Guadayra. De lo qual plogo al Rey é i 
la Rcyna , é mandáronles dar sus cartas pa- 
ra que los recibiesen en aquellos lugares , é 
los tratasen bien é honorablemente , é dié- 
ronlcs franquezas de todos tributos. Otrosí les 
mandaron dar casas , é les ficiéron merced de 
pan, é de algunas otras provisiones para su 
mantenimiento. Otros vecinos de la cibdad se 
fueron i morar á la serranía de Ronda , á ser 
Mudéxares con los otros que moraban en a- 
quella tierra. Otros algunos pasaron con se- 
guro del Rey á los reynos de Africa. É ansi 
quedó despoblada aquella cibdad de los Mo- 
ros , que muchos tiempos ántes la habían po- 
seído. 

La Reyna quando sopo que la cibdad de 
Ronda era tomada , ovo gran placer , é man- 
dó facer procesiones é grandes sacrificios, 
dando gracias á Dios por aquellas victorias. 
É mandó dar la tenencia de aquella cibdad 
á un caballero de su casa que se llamaba An- 
tonio de Fonseca. É fuéron fundadas en ella 
estas Iglesias : la primera se fundó en una 
mezquita que era la mayor á la advoca- 
don de Saneta María de la Encarnación. Otra 
se cstablcsció en otra mezquita á la advo- 



cación de Sanctispírltus , porque la cibdad se 148$. 
entregó al Rey en aquel dia. Otra Iglesia cer- 
ca desra se estableció en otra mezquita á la 
advocación de Santiago Apóstol. Otra Igle- 
sia se estableció á la advocación de Sant Juan 
Evangelista. Otra Iglesia se estableció en otra 
mezquita que estaba cerca de unas tiendas que 
eran en el arrabal , á la advocación de Sant 
Sebastian. É para todas estas Iglesias embió 
la Rcyna cruces é cálices , y enecnsarios de 
plata , é vestimentas de seda é de brocados, 
é retablos , é imagines , é libros , é campa- 
nas , é todos los otros ornamentos que eran 
necesarios para celebrar en ellas el culto di- 
vino. Fuéron ansimesmo moradores cristianos 
de las cibdades de Sevilla é de Córdova , c 
de otras partes á la poblar. É porque los mo» 
radores de aquellos valles é serranías de Ron- 
da despoblaban la tierra é se iban i otras par- 
tes , por miedo que hablan de ser muertos ó 
captivos : el Rey les dtó seguro , é mandó i 
todas sus gentes que no les fidesen guerra ni 
daño. É porque algunos tentaron de quebran- 
tar este seguro , é tomaban algunas mugeres 
é niños captivos : el Rey informado de la 
verdad , mandó facer justicia de los que se fa- 
llaron culpantes , c restituir todo lo que ha- 
bían tomado. 

Visto por los Moros que el Rey les guar- 
daba el seguro , é facia justicia de los que les 
facían algún robo , aseguráronse para estar 
en aquellas serranías donde quedaron Mudé- 
xares é servidores del Rey é de la Reyna: 
é dende en adelante contrataban libremente 
con los Ctistianos , é venían seguros al real 
del Rey por las cosas que eran necesarias. 

CAPÍTULO XLV. 

COMO SE ENTREGA RON 
otros lugares de Moros. 



s 



'Abido por aquellas comarcas de los Mo- 
ros como la cibdad de Ronda era toma- 
da , imprimióse en los corazones de las gen- 
tes de aquella tierra tan gran terror , que re- 
celando los vecinos de cada lugar , que si fue- 
sen cercados serian muertos é perdidos, otro- 
sí informados como aquellos á quien el Rey 
aseguraba eran bien guardados : vinieron men- 
sageros de las villas que eran en la comarca 
de la cibdad de Ronda , é suplicáronle , que 
le pluguiese romarlos por vasallos > pues que 
de su voluntad veuian i se poner en su ser- 
vi- 
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„ é vemos que vuestra palabra es verdad , é 
„ cierta en dicho y en fecho. Por quanto 
„ nos dixéron , que Vuestra Alteza habia di- 
„ cho , que quando los Moros de Cuzarabo- 
n tula •viniéren d darme la obediencia , es- 
„ tónces faré yo lo que ellos quisieren , en- 
„ salce Dios á Vuestra Alteza. Nunca obe- 
„ dcsclmos ni servimos i rey , ni i ningún 
i, caballero en toda nuestra vida , é fuimos 
„ honrados é acatados de todos los reyes» 
„ pero i Vuestra Alteza nos conviene servir 
h é acatar , pues vos fizo Dios tan poderoso 
p é dichoso en todas las cosas , é placeta i 
„ Dios que siempre sea ansí. Por ende pues 
„ que nos ponemos en manos de Vuestra 
» Alteza , seamos bien tratados é honrados 
como siempre fuimos de rodos los otros rc- 
„ yes , quanto mas seyendo Vuestra Alteza 
„ mas poderoso é mayor é mejor que no ellos. 
Recebida por el Rey esta carta con los men- 
sageros que aquella villa embió , luego les 
mandó dar su seguro , en la manera que se 
dió h las otras villas é tierras. E los de la 
villa ficiéron juramento de ser subditos del 
Rey é de la Reyna , é de les dar é pagar 
los tributos que davan al Rey Moro , en la 
forma que las otras villas lo ficiéron : y en- 
tregaron luego el castillo , é todas las fuerzas 
de la villa al capitán Don Sancho de Róxas 
que embió el Rey i la recebir. 

CAPÍTULO XLV1. 

COMO EL REY TOMÓ LA CIBDAD 
de Marbella. 

T Ornada la elbdad de Ronda é su serra- 
nía , é las otras villas é castillos é va- 
lles que habernos dicho , el Rey acordó de 
tomar la dbdad de Marbella , que es en la ri- 
bera de la mar : porque tomada aquella clb- 
dad , los Moros de M.ilaga estarían mas opri- 
midos , c no podrían haber provisiones por 
la mar de los rey nos de África , salvo con 
gran dificultad. Habido este acuerdo , escri- 
bió una carta , mandindoles que luego en- 
tregasen la cibdad á quien él mandase : é que 
seguraba sus personas é bienes para que f.ie- 
*cn do quisiesen. Los Moros de la cibJad 
respondiéronle por una carta que decía ansí. 
»» Loado sea Dios. Esta es nuestra carta al 
»» señor é mayor honrado nuestro señor Don 
w Fernando Rey de Castilla é de León , que 
w acreciente Dios los días de su vida c hjo- 
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»» ra. Besamos vuestros pies é manos vues- , 4 gy 
>♦ tros servidores y esclavos é subjetos los 
» de la cibdad de Marbella. E facemos sa- 
» bcr á Vuestra Alteza ( é pedimos i Dios 
>» que sea ensalzado ) nos llegó una carra de 
n Vuestra Alteza > que se entendió en ella 
» de estar á vuestra obediencia c manda- 
ft miento : aunque estaban fuera de aquí al- 
» gunos , é por esperarlos se lia tardado. É 
»i después de juntos , acordamos de ser v«es- 
*» tros , y estar so vuestro amparo. Y embía- 
>t mos a* Vuestra Alteza nuestro Alguacil hon- 
»> rado Mahomad Abenaza con otros de núes- 
w tro pueblo , i pedir á Vucstta Alteza que 
»» se haya con nosotros piadosamente. Aquel 
»> que os dió ei vencimiento , os dé la man- 
" sedumbre para nosotros. 

Recebida csra carra por el Rey , luego les 
embió otra carra , regradeciéndoles su buena 
voluntad , é mandándoles que todavía dexasen 
libre la cibdad. É prometióles seguridad pa- 
ra ellos é para todas sus Cosas 5 é que entre- 
gada la cibdad , si 1'» moradores dclla qui- 
siesen vivir en otros lugares cercanos , él los 
mandaría guardar en sus usos é costumbres, 
é que no les seria fecho mal ni daño. Pero 
porque en su consejo se platicó , que si el Rey 
se absentase de la tierra , los moradores da 
aquella cibdad se moverían de lo que al pre- 
sente mostraban por su letra : el Rey delibe- 
ró de ir en persona con toda su hueste á aque- 
lla cibdad , que es ocho leguas de la cibdad 
de Ronda : aunque el camino cs tan áspero 
de sierras é grandes montañas , que los peo- 
nes á gran pena lo pueden andar. É mandó 
ansimesmo que llevasen su artillería para la 
combatir , si los Moros luego no la entrega- 
sen. Este consejo habido , luego el Rey par- 
tió de la cibdad de Ronda con toda la gen- 
te de su hüesrc : é mandó poner su real cer- 
ca de la villa de Zahara , é dcndc partió pa- 
ra la ctbdad de Áreos. E porque los caminos 
eran tan fragosos para pasar los carros del 
artillería , é la gente de la hueste recebia gran 
fatiga deteniéndose en los reales , otrosí por- 
que era necesario ir delante gran multirud de 
peones con picos é azadones é destrales , derri- 
bando peñas é talando árboles , é allanando 
los lugares par do pasasen los carros : el Rey 
acordó de se detener en aquella cibdad de 
Áreos. É como bs Moros de Marbella sopié- 
ron que el Rey estaba en Áreos é habia mo- 
vido su real para ir contra ellos ; embiiron 
i él sus mensagero» , que le dixéron como 

los 
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ti la fabla y c! consejo , están abscntes en 
>i Granada y en Málaga , é de cada dia los 
»» esperamos. É si parece a* Vuestra Alteza 
»» mandarlos esperat un mes , fasta que fable- 
11 mos todos juntos los abscntes é los presen- 
n tes , y estonces verni Vuestra Alteza i la 
n cibdad : esto rogamos é suplicamos , y el 
>♦ parecer de Vuestra Alteza es lo mejor, 
n Aquí están algunas parcialidades de Gomc- 
n res , que tienen sus parientes é sus mugeres 
»i en Malaga : suplican á Vuestra Señoría les 
n mande dar su seguro , para que puedan sa- 
n tjr dende aquí con los que quisieren pasar. 
» É ansimesmo sepa nuestro señor el Rey, que 
>i la gente desta cibdad , mas que todos los 
n de las otras cibdades del rey no de Granada, 
n son muy pobres é necesitados : é los que 
»i Dios ba ordenado que se vayan dclla á don- 
•v de Dios quisiere , son tan pobres , que si no 
»» piden por Dios , no se podrán remediar: 
n de manera , que de su hora no podrían 
11 aderezar sus cosas. Por ende suplicamos á 
n vuestra real señoría , que el que quisiere 
n vender algunas cosas , que haya quien las 
» compre por justo precio , por manera que 
n no pierdan ninguna cosa. É si algunos qui- 
» sieren vivir é quedar en sus casas , que 
j» queden según y en la manera que Vucs- 
n tra Alteza asentó c capituló con todos los 
»» ortos que quedan en servicio de Vuestra Al- 
lí teza. Allá embiamos cieñas personas de 
» nosotros , para que fablen con Vuestra Al- 
h teza , é asienten todas las cosas : los qua- 
» les llevan poder de toda la cibdad , para 
n que todo lo que ellos ficieren é asentaren 
n en todas las cosas susodichas , habrán par 
ti bueno c pasaián por ello. E suplicamos i 
>i Vuestra Alreza les mande dar su seguro pa- 
»i ra el alcayde que está en la fortaleza , pa- 
ii ra que vaya do quisiere : porque él no qui- 
ti so ser con nosotros en ninguna cosa rece- 
i» lando de su señor , porque no mandase pa- 
ii sar contra él : porende Vuestra Alteza le 
»i mande dar el seguro , para que él é todos 
ii los suyos vayan i do quisieren. Ansimes- 
11 mo suplicamos á Vuestra Alteza , que no 
n pueda cnttar en la cibdad ninguna gente 
ii sino la que nosotros dixércmos , é que sea 
ii poca , fasta que pasen allende los que o vi e - 
ii ren de pasar , é acordaren de quedar los 
ii que ovieren de quedar. Porque muchas gen- 
ii tes recelan , que entrando mucha genre re- 
ii cibirán algún daño , lo qual no esperamos 
>i recebir con el favor c ayuda de Vuestra 
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n Alteza. Quanto mas , que todos chicos c 14B5. 
1* grandes , en veyendo la carta de Vuestra 
» Alteza , todos la obedeciéron c cumplieron 
1* el mandamiento de Vuestta Alteza. É vues- 
11 tro servidor el que leyó la carta de Vues- 
*» tra Alreza á los chicos é á los grandes é 
1* la declaró é fizo entender , é puso en sus 
»i corazones que la obedeciesen é cumpliesen, 
» pide por merced á Vuestta Alteza i parte 
» de los de la cibdad , algunas cosas : supli- 
« camos á Vuestra Alteza las quiera facer. 
" Lo primero darle seguro é aparte , pues 
11 que (cálmente os sirvió. Lo segundo , una 
11 fusta para que pasen él é todos los que con 
♦1 él están , ansí los de su casa como sus pa- 
>« rientes é parcialidades : é que puedan ven- 
h der todas las cosas que tovicren de vender 
»» por precio razonable , é lo que llevaren en 
» la dicha fusta que sea seguro. Lo tercero, 
»* que el salario que él tenia del Rey de 
» Granada eran quince pesantes por alcayde, 
» é quarenra por alfaquí cada mes , é le son 
»» debidos desto diez meses , i causa de las 
»» guerras. Por ende suplica á Vuestra real Sc- 
" ñoría ge los mande pagar , é todo se fará 
»» como Vuestta Señoría lo mandare : é se en- 
» tregará á Vuestra real Señoría , ó i quien 
» mandare. Y esto suplica á Vuestra real Se- 
» ñoría , porque es público c notorio i to- 
» dos vuestra grande virtud , é quanto bien 
»» lo face con todos , quanto mas con quien 
»» tan bien os sirvió. É Dios prospere y cn- 
»» salze é acreciente la vida y estado de Vucs- 
»» na muy alta é real Señoría , é cumpla to- 
n do lo que por ella es deseado. Escripta de 

veinre é dos de Jumedi en el primero, que es 
m á dos de Junio. Otrosí muy grande , podero- 

so é preciado , é muy temido Rey nuestro 
„ señor, facemos saber á Vuestra Alteza, que 
n son muy muchos los que quieren pasar allcn- 
„ de : son menester buenas fustas. E ansimes- 
>, mo sepa Vuestra Alteza , que los que esta- 
„ ban absentcs de la dbdad en Granada y en 
>, Málaga , son venidos : c todos juntamente 
1, de una voluntad damos la obediencia á Vucs- 
»» tra Alteza , é vos recebimos por Rey é por 
>, Señor. É ante todas cosas suplicamos á Vucs- 
1, na Alreza , que nos mande dar un navio 
>, para que pasen algunos de nosotros allende, 
1, á ver si nos quieren recebir : é si nos reci- 
„ bieren , bien ; é sino , que siempre estemos 
„ so amparo é seguridad de Vuestra Alteza , é 
„ seamos siempre suyos donde Dios quisiere. 
Vista por el Rey ta carta , c oídos los 
Kk 
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c cansancio que la genre traía de haber an- des, é canónigos é clerecía de la iglesia ma- 148*. 
dado tantos dias por caminos muy isperos é yor , é de las otras iglesias de la cibdad. An- 
peligrosos , é por la gran hambre que ha- simesmo salieron fuera de la cibdad á le rc- 
bian por falta de los mantenimientos. Otro- ecbir el Príncipe Don Juan su fijo , y el Car- 
sí , porque los caballos estaban flacos é tan denal de España , é los embaxadores de Ve- 
perdidos , que los traían de diestro , é otros necia é de Ñapóles é de Portogal , que ha- 
muchos dexaban por los campos que no los bian quedado con la Reyna , negociando las 
podían mover. Ansimcsmo ovo gran falta en cosas de sus embaxadas : é salieron los Pcr- 
cl real de sillas é albardas , é de ferrage , é lados é Doctores que estaban en su corte y 
de otras muchas cosas de las que son nece- en su consejo. Otrosí salieron la justicia é re* 
sarías al proveimiento de las gentes que van gidores é caballeros ancianos que habían que- 
en hueste. Estas cosas consideradas , el Rey dado en la governacion de la cibdad : é los 
acordó de pasar adelante é poner su real oficiales de todos los oficios fueron al cami- 
cerca de la villa de Alora. É dende partió otro no , é por toda la cibdad ficicron grandes 
dia , é fué á los prados de Antequera , don- juegos c alegrías , por la victoria que Dios 
de falló grandes recuas de mantenimientos que le habia dado. El Rey acompañado de to- 
la Reyna habia embiado , é allí se proveyó- das estas gentes entró en la cibdad é llevaba 
ron las gentes , é satisfaciéron á la gran ham- delante todos los Cristianos que redimió del 
bre que por mengua de mantenimientos fas- captiva i o. E fué primero á la iglesia mayor 
ra aquel dia habían padecido. á facer oración , é dar gracias i Dios por 
Estando el Rey en aquel lugar , ovo con- las victorias que le había dado. É después fué 
sejo con algunos de los principales caballeros para su palacio donde falló á la Reyna , que 
que con él venían, de lo que debía facer, pues le salió i recebir fasta la puerra del palacio,' 
tenia mantenimientos de los que la Reyna ha- acompañada de muchas dueñas é doncellas que 
bia embiado. É como quier que habia asaz confinaban en su servido. É ansimesmo las 
tiempo del verano , para proseguir la conquis- Infamas Doña Isabel é Doña Juana , é Do- 
ta comenzada : pero porque conocieron la ña María sus fijas , é con ellas las dueñas sus 
indispusícion de la gente , acordaron que el ayas , é otras muchas dueñas é doncellas arrea- 
Rey la debia dexar reposar algunos dias , é das de paños brocados , é de sedas , c de otros 
después podria facer otra entrada en tierra de grandes arreos. É dcsta manera fué recebido 
Mjros. El Rey habido por bueno aquel con- con grande alegría de todos , é fuéron fechas 
sejo , partió con toda su gente , é vino i po- por la Reyna grandes fiestas en su palacio, 
ncr real en el Rio de las yeguas , é de allí Y el Rey é la Reyna embiáron al moneste- 
vlno á la villa de la Rambla, donde tovo el rio de Sant Juan de los Reyes que fundaron 
día de Sant Juan. La Reyna como mandó en la cibdad de Toledo , todos los fierros de 
ir las recuas de los mantenimientos por tierra los captivos Cristianos que redimléron de tie- 
para bastecimienro del real , bien ansí embió rra de Moros , los quales están en aquel mo- 
i mandar i sus oficiales que tenia puestos en nesterio fasta el presente dia. Puédese bien 
los puertos de la mar , que embiasen i la creer por todos aquellos que esta crónica le- 
cibdad de Marbella rrigo é vino é manteni- yeren , que los grandes señores é caballeros 
miemos , é todas las otras cosas necesarias pa- é los capitanes que sitviéron al Rey é i la 
ra el proveimiento de aquella cibdad. Reyna en esta jornada , oviéron singular afi- 
ción al servicio de Dios é suyo : lo qual pa- 
CAPÍTULO XLVIL recio en la grand obediencia que oviéron i 

los mandamientos que les eran fechos, por- 

CO MO EL REY ENTRÓ que dcsta obediencia habida por cada uno en 

en ¡a cibdad de Córdoba. especial , procedió gran concordia de rodos en 

general : é de la concordia se siguió buen co- 

P Asado el dia de Sant Juan , luego otro nocimiemo é recto consejo , para adminisrrac 
dia partió el Rey de la villa de la Ram- las cosas que ocurrían. É disponiendo sus per- 
bla é todos los caballeros é capitanes que con tonas al trabajo , é dando cxemplo á las otras 
él habían estado en la guerra , y entró en gentes que se dispusiesen á lo mesmo , se si- 
la cibdad de Cordóva : é saliéronle i rece- guió d loable fin que habernos contado, 
bit coa grande solemnidad todas las dinida- 

Kk > CA- 
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CAPÍTULO XLIX. 

COMO FUÉRON DESBARATADOS 
algunos caballeros Cristianos , que sa- 
lieron de AJhama. 

ALgunos caballeros de los que estaban 
con el Clavero de Calattava en guar- 
da de la cibdad de Alluma , é otros algu- 
nos que vinieron á aquella cibdad por facer 
guerra á los Mjros , cavalgíron un día por 
el aviso que oviéron de algunos adalides , é 
fueron fasta bien cerca de la cibdad de Gra- 
nada , é tomiron los ganados que falliron de 
vacas é ovejas é yeguas , é algunos prisione- 
ros. La cibdad de Granada estaba tan men- 
guada de gente de caballo , que no salieron 
los Moros dclla á lo resistir : porque toda la 
gente de caballo de la cibdad estaba con el 
Rey Moro cu la defensa de la cibdad de Mi- 
laga. Los Cristianos veyendo que ninguna re- 
sistencia les era fecha , perdido el cuidado 
que convenia tener en guardar la orden de 
la guerra, derramáronse unos de otros por 
el camino que volvía á Alhama con la ca- 
valgada que traían. El Rey Moro sabido co- 
mo el Rey habia dexado la tierra é se ha- 
bía vuelto con toda la hueste á la cibdad de 
Córdova , partió de Málaga con todos los ca- 
balleros que allí tenia , é fué camino de la 
cibdad de Granada. É acaso sin saber avi- 
so alguno de los caballeros Cristianos que ha- 
bían fecho aquella cavalgada , encontró con 
ellos. Los Cristianos que venían desordena- 
dos sin ninguna guarda , como vieron los Mo- 
ros venir contra ellos , luego desampararon la 
cavalgada , é se pusieron en fuida, é los Mo- 
ros los siguieron , fasta los meter por las puer- 
tas de Alhama : y en el alcance marrón mu- 
chos dellos , é tomiron el despojo de cam- 
po , é tornaron para la cibdad de Granada 
con todo ello , é con la presa que los Cris- 
tianos habían fecho. 

CAPÍTULO L. 

COMO DESBARATARON LOS MOROS 
al Conde de Cabra cerca de Moclin. 

Visto como quedaba aun asaz tiempo del 
verano para estar gente en el campo, 
embiáron el Rey é U Reyna sus cartas de 
llamamiento para algunas gentes de caballo é 
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de pie de Extremadura é del Marquesado de 148 j. 
Villena , é de Sevilla , é de Jaén , é Úbcda 
é Bacza , é Andúxar , é sus comarcas : los 
quales á cierro día que les fué mandado se jun- 
taron en la cibdad de Córdova , para entrar 
con el Rey este año segunda vez en el Rey- 
no de Granada. É como la gente fué junta, 
el Rey é la Reyna acordaron que se debia po- 
ner sitio sobre alguna villa de Moros , pero 
ovo diversos votos en su consejo. Porque el 
parecer de algunos era, que el Rey debia asen- 
tar su real sobre la villa de II lora , otros de- 
cían que sobre Montefiio. El Conde de Ca- 
bra que estaba en la villa de Vacna , escri- 
bió al Rey é i la Reyna , que tenia aviso 
cierto , que en la villa de Moclin no había 
tanta gente para la defender como convenia, 
é que habia buena dispusicion para la cer- 
car. Algunos otros decían , que pues era ne- 
cesario bastecer i Alhama , el Rey debía en- 
trar con toda su hueste á la bastecer , é bas- 
tecida poner su real sobre alguna villa la mas 
cercana á Alhama: é que Moclin no se de- 
bia sitiar por estar tan cerca de la cibdad de 
Granada , donde tenía presro el socorro de mu- 
chas gentes. Oídos estos votos , porque el Con- 
de de Cabra todavía embiaba á cerrificar que 
la villa de Moclin se podía cercar , é tomar 
presto : el Rey con propósito de cercar i Mo- 
clin , partió de la cibdad de Córdova , é fué 
á Alcalá la real. É mandó al Conde de Ca- 
bra, é á Martin Alonso de Montemayor, é 
a* ciertos capiranes de su guarda , que fue- 
sen adelante , para que ningunos Moros en- 
trasen ni saliesen de la villa. É mandó al 
Maestre de Calattava é al Conde de Buen- 
día , que iba por capitán de la gente del Car- 
denal de España , é al Obispo de Jaén , é á 
Garcifernandez Manrique capitán de la gente 
de Córdova , que con quatro mil de caba- 
llo que llevaban é seis mil peones fuesen á 
las espaldas del Conde de Cabra é de los 
otros caballeros que habia embiado delante, 
para que rodas estas gentes cercasen la villa 
por talas panes. Y el Rey que estaba cer- 
ca habia de venir luego con roda la otra 
gente para asentar su real. Orrosí porque las 
cosas que se requerían para sostener el real 
fuesen mejor proveídas , acordóse por todos, 
que la Reyna se acercase á aquellas partes 
de Alcalá. La qual partió de la cibdad de 
Córdova, é fué para la villa de Vaena , acom- 
pañada del Principe Don Juan , c de la In- 
fanta Doña Isabel sus fijos, é del Cardenal 

de 
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con roda su hueste , c podía cercar alguna 
villa de las que eran en su comarca- El Rey 
oídas las variedades dcstos consejos , no se 
determinaba en ninguno deltas. La Reyna que 
había quedado en la villa de Vacna, sabida 
la nueva de aquel desbarato , aunque era de 
gran corazón , pero la muerte de los Cristia- 
nos que allí cayeron la fatigaba tanto que es- 
taba en alguna turbación , especialmente por 
la variedad de los consejos que sopo haber en- 
tre los caballeros que con el Rey estaban. An- 
simesmo resecbia fatiga por el bastecimícnto 
de Alhama , que de necesario debia facerse, 
c no habü lugar para ello. El Cardenal de 
España conoscida la congoxa en que la Rey- 
na estaba, le dixo: Señora, sien la guerra 
que tenemos con la tentación interior , re- 
cibimos alteración , no es maravilla haber- 
la en la exterior que tememos con los ene- 
mijos. Habéis Señora de creer , que ningu- 
na conquista Je tierras ni de reynos se fizo 
jamas , donde los que son vencedores algu- 
nas -veces no sean "vencidos : porque si no 
oviese resistencia en las conquistas , mas se 
podría decir toma de posesión que actos de 
guerra. Considerad Señora que los Moros 
son homes belicosos , é poseen tierra tan mon- 
tuosa i áspera , que no se pudo conquistar 
en los tiempos pasados por ninguno de los 
Reyes vtustros predecesores : porque la dis- 
pusicion de la tierra , es la mayor parte de 
su defensa. Vos Señora debéis dar gracias d 
Dios , porque ansí como (mistes mas cons- 
tante propósito que ninguno dellos para gue- 
rrear , ansí os ha dado gracia para adque- 
rir mas cibdades é villas é tierras en tres 
años , que los otros reyes en docientos años 
que las guerredron. É por tanto Señora, 
pues el Rey é todos los principales caba- 
lleros é capitanes que están con ti , por la 
gracia de Dios son libres i sanos , no de- 
béis por el desbarato de aquella poca gente 
recebir tal alteración que ocupe el consejo 
para lo que se debe facer. É si á vos Se- 
ñora place , yo iré luego con tres mil ho- 
mes A caballo míos é de mis parientes , d 
bastecer á Alhama , / proveeré ansimesmo 
d las necesidades de dinero , si algunas hay 
por el presente. É diciendo esto, considera- 
do que la Reyna habría algún empacho de 
le declarar en presencia la necesidad que á la 
hora le ocutria , tomó la fabla á los del con- 
sejo que estaban presentes , é díxoles : Voso- 
tros , pues platicáis con la Reyna mi Se- 
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ñora en las necesidades que ocurren , venid » 4 i y> 
d mí con lo que Su Señoría al presente ovie- 
re menester 5 / si fuere menester alguna 
provisión de dinero, yo la faré: é fizóla lue- 
go de lo que á la hora fue necesario. É dis- 
poníase i ir en persona do el Rey estaba , sal- 
vo que la Reyna oídas las razones é ofreci- 
mientos con obra del Cardenal , regradesció- 
gelo mucho : é porque su compañía le era 
gran consolación , é su consejo gran descan- 
so, é remedio i las cosas que ocurrían , no 
dió fugar que se apartase delta. É después que 
platicó con él é con los del su Consejo en lo 
que se debia facer, determinó que se dexa- 
sc por estonces la guerra de aquellas partes, 
c que se pusiese sitio sobre las fortalezas de 
Cambil y el Harrabal , que son tres leguas 
de la cibdad de Jaén : porque la Reyna to- 
vo siempre cuidado grande de tomar aquellas 
fortalezas , considerando los grandes daños que 
dcllas habían recebido , é de cada día rece- 
bu ¡i la cibdad de Jaén , é las otras cibdades 
de la comarca. Y embíó decir al Rey lo que 
con el Cardenal habla acordado , é que le 
parescia que debia dexar por este año la con- 
quista de aquella parte , é debia luego venir 
i poner su real sobre aquellas dos fortalezas: 
porque la negligencia que se imputaba i los 
reyes sus antecesores por no las haber ga- 
nado en los tiempos pasados , agora no se 
imputase i ellos , si trabajasen en las ganar. 
Otrosí mandó la Reyna á tres capitanes de 
su guarda , que con mil homes de caballo 
llevasen á la cibdad de Alhama algunos man- 
tenimientos , entretanto que embiaba la gran 
recua de provisiones que después embió. 

CAPÍTULO U. 

COMO SE GANARON 
¡as fortalezas de Cambil y el 
Harrabal. 

Visto por el Rey el consejo que la Rey- 
na embió i decir, parecióle bien , é 
luego mudó su real con roda la hueste , pa- 
ra ir á aquellas dos forralezas de Cambil y 
el Harrabal. Y embió delante al Marques de 
Cáliz con dos mil homes á caballo , que guar- 
dase la entrada e salida de los Muros , en- 
tretanto que él llegaba con toda su hueste. 
Otrosí mandó llevar toda el artillería é per- 
trechos para la combatir , é la Reyna vino 
para la cibdad de Jaén , é con ella el Prín- 

ci- 
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vora medianos , derribaban los Moros que en la villa de Zalea , que era á dos leguas de la 148;. 
aquellos lugares se ponían i reparar ó defen- cibdad de Alhama. Los quales por ser tan ccr- 
der. Visto por las gentes del real como los canos > se ponian en los lugares encubiertos , é 
Moros no osaban ponerse á defender los lu- facian salros , é mataban , é captivaban mu- 
gares derribados , llegaban al muro por unas chas veces i los Cristianos que salian de la 
partes c por otras i lo combatir con piedras cibdad : é por esta causa los constreñían i es- 
é con saetas indiscretamente. Aquel Alcayde rar encogidos , que no osaban salir delia sal- 
é los Moros que con él estaban , como vié- vo con grandes guardas. Un dia vino al Cia- 
ron que ningunas fuerzas les bastarían pa- vero un Moro de Zalea , é díxole , que 1c fu- 
ra resistir al artillería , é que de qualquicr de- ria haber aquella villa , porque estaba dentro 
fensa que fíciesen no habría otro fruto , salvo un su hermano con quien él tenia trato de 
morir todos é al fin perder las fortalezas : de- dar entrada en la fortaleza. El Clavero oido 
mandaron luego esa noche fabla para las en- el ofrescimiento de aquel Moro , platicólo con 
tregar , y el Rey díó seguro al Alcayde é i algunos capitanes é caballeros que estaban en 
todos los Maros que con él estaban. (A) É su compañía : los quales conocida la gente 
otro día siguienre vino el Alcayde é despidió- que estaba en la fottalcza , é la gran guarda 
se del Rey , é con todos sus Moros se fué pa- que en ella pooian , pensiron que aquel Mo- 
ra Granada , é dexáron libres aquellos dos cas- ro venia con algún trato engañoso para to- 
rillos. Los quales la Reyna mandó entregar i mar dentro los Cristianos que la fuesen á to- 
la cibdad de Jacn | é los regidores é caballe- mar : ó si era verdadero , creyeron que se- 
ros y escuderos é común de la cibdad to- ria algún pensamienro liviano que acaesce fi- 
viéronselo en señalada merced : porque quita- gurarse á homes de poco saber , que piensan, 
dos los robos é muertes é captiverios que a- ser fácile lo que es dificile : é pusieron gran- 
quella cibdad é sus comarcas padescian conti- des inconviníentes al Clavero , amonestando- 
namentc de aquellas fortalezas > dende en ade- le que no creyese lo que aquel Moro decía, 
lante podían salir sin peligro á las labores del Este Mato fablaba con solo el Clavero , é 
campo, y estendetse á labrar é criar sus ga- quanto mayores dificultades é inconviníentes 
nados. Tomadas las fortalezas de Cambíl y se ponian en la enttada , ranto la facía el Ab- 
el Harrabal , el Rey vino para la cibdad de ro mas fácile : é aseguraba é afirmaba , que 
Jaén , é acordó con la Reyna , que el Maes- no había peligro alguno en la entrada , ni en 
tre de Santiago , y el Marques de Cáliz, é Don su trato había engaño ni malicia. El Clavero 
Alfonso de Aguílar , é Rodrigo de Ulloa su ovo conocimiento en las palabras de aquel Mo- 
contador mayor , é con ellos los capitanes de ro que no traía rraro doble. É para lo mejor 
sus guardas é otros caballeros del Andalucía esperimentar , mandóle que tornase á la for- 
con quatro mil rocines é cinco mil peones, taleza de Zalea , é afirmase bien el rraro con 
fuesen á poner segura la recua de los mantc- aquel su hetmano que habia de dar lugar pa- 
nimientos , que estaba presta para bastecer i ra la entrada > é volviese luego con seguri- 
Alhama. dad cierta que la daría. 

Aquel Moro fué á fablar con su herma- 

CAPÍTULO LH. no,é rraxo seguridad é palabra que daría 

la entrada : é asentó con él la noche y el lu- 

COMO EL CLAVERO QUE ESTABA gar do el velaba , por donde echaría un cor- 

por capitán mayor en Alhama tomó del para subir la escala. El Clavero vista Ja 

la lilla de Zalea. certinidad que aquel Moro facía , é ansímes- 

mo la utilidad que se siguíria á la cibdad de 

EL Clavero de Calattava , que como ha- Alhama , si aquella villa de Zalea se oviese, 

bemos dicho era capitán mayor en la é considerando á quanta flaqueza de ánimo le 

cibdad de Alhama , tenia contina guerta con seria imputado si dexasc perder aquella villa 

los Moros de las cibdades de Granada é de Lo- que con tanta confianza se le ofrecía : infor- 

xa é de los otros lugares comarcanos que le mósc primero quanta era la gente que la guar- 

guerreaban : especialmente con los Moros dé daba , é puso escuchas por los caminos , por 

Ll ver 



(A) Zurita dice que halló en memorias antiguas , que estos dos castillos se tomaron d ¡a de San Mateo , el infe- 
rno dia que se perdieron en tiempo del Rey Don Pedro año de 1 jí». Anal. /. jo-oy.é* 
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trocicntos é ochenta é cinco anos : é fidéron- 
se justas é fiestas grandes. El Cardenal de Es- 
paña cuya era aquella villa de Alcalá , fizo 
un gran combitc al Rey é á la Reyna é á to- 
dos los caballeros é dueñas é doncellas de su 
corte , por honra del nascimicnto de aquella 
Infanta. 

Estando en aquella villa , porque los al- 
caldes de la corte se entremetian á usar en 
ella de la jurisdicción real : el Cardenal de 
España alegó que no lo debían facer en la 
tierta de su Arzobispado , según los privile- 
gios de los Reyes de Castilla é la costumbre 
usada é guardada en csre caso todos los tiem- 
pos pasados. La Reyna repugnó mucho aque- 
lla alegación que por el Cardenal se fizo , di- 
ciendo que la jurisdicion superior de todos 
sus rcynos era suya , é por esta superioridad 
sus oficiales tenian jurisdicion en qualquier lu- 
gar de sus rcynos do cstovicscn . aunque fue- 
se de Iglesia ó de qualquier de las órdenes, 
ó en otra qualquier tierra que roviesc privi- 
legio de los reyes con qualesquier prerogati- 
vas ó facultades : las quales no podían ser ta- 
les , que derogasen á la superioridad del seep- 
tro real. É sobre esta materia ovo grandes 
pláticas , porque la Reyna no daba lugar que 
se impidiese la superioridad de su justicia, y 
el Cardenal decia , que en sus tiempos no da- 
ría lugar que la Iglesia perdiese su preemi- 
nencia. É rodo el tiempo que en aquella vi- 
lla estoviéron duró esta qüestíon , é algunas 
veces juzgaban los del Arzobispo , é otras ve- 
ces juzgaban los de la Reyna. Fueron toma- 
dos por parte de la Reyna algunos testigos, 
los quales depusieron , que habían visto en 
otros tiempos usar la jurisdicion real en las 
tierras del Arzobispado quando los Reyes es- 
taban en ellas : los quales fueron contradichos 
por parre del Cardenal , é al fin acordaron que 
se viese el derecho por terrados. É la Reyna 
nombró para lo ver cinco dotores de su con- 
sejo : é por el Cardenal fueron nombrados 
otros cinco letrados Canónigos de la Iglesia 
de Toledo , para que estos diez sobre juramen- 
to que ficiesen , determinasen lo que por de- 
recho se fallase sobre aquella qüestion. En la 
qual por estonces no ovo determinación al- 
guna , por el impedimento de los jueces , c 
porque el Rey é la Reyna partieron luego 
de aquella villa de Alcalá para allende los 
puerros. 

Otrosí , porque en la corre se trataban 
muchos pleytos é causas ante los del cosse- 
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jo , los quales eran tantos é de tantas calí- i 4 8?. 
dades , que impedían á los del consejo que no 
pudiesen entender en las cosas que ocurrían 
é habían de librar por expediente : la Reyna 
acordó , que todos los pleytos que eran entre 
partes é pendían en su corte ante los de su . 
consejo por demanda é respuesta, se remitie- 
sen á su chancíllcría que estaba en Vallado- 
lid. En la qual puso por Presidente á Don 
Alfonso de Fonseca Arzobispo de Santiago , é 
con él ocho doctores de su consejo. É man- 
dó , que ansí los pleytos que fuesen de todo 
el reyno por apelación , como los otros que 
eran casos de corte , fuesen á se tratar é difi- 
nir en la chancíllcría : porque los del conse- 
jo que con ella estaban , quedasen libres para 
entender en las mas cosas que ocurrían en 
su corte. 

CAPITULO LIV. 

DE LA EMBAXADA QUE EL REY 
i la Reyna tmbidron d Roma. 

EStando el Rey é la Reyna en la villa 
de Alcalá , el Papa Inocencio Octavo 
embió un mensagero á le reconrar las inobe- 
diencias é rebeliones , guerras é orros daños, 
que el Rey Don Fernando de Nápoles había 
cometido en los tiempos pasados contra la Si- 
lla Apostólica : en los quales perseveraba de 
presente , porque de lo pasado no ovo pena 
condina á sus deméritos , é que favorescia la 
una parcialidad de Italia , é solicitaba i algu- 
nos Cardenales é á otros Señores que le fue- 
sen desobedientes : é que no pagaba el tribu- 
to que era obligado á pagar cada un año por 
razón de aquel reyno que tenia y era tribu- 
rarío á la Iglesia Romana : é que la rebelión 
que tenia había cerrado la puerta de la cle- 
mencia que con él se debia usar. Lo qual les 
facía saber , porque si contra él procedía i 
privación del señorío de aquel reyno , é otras 
qualesquier penas de que él era meresecdor: 
conociesen , que como el Rey Don Fernando 
perseveraba en sus yerros , ansí bien el Papa 
no se podia escusar de los castigar. Orrosi el 
Rey Don Fernando les embió un su embaxa- 
dor , con el qual les notificó , que el Papa 
debiendo ser padre de paz é carcsclcnte de 
toda afición , habia despertado las viejas qües- 
tíones de Italia , é habia fecho otras de nue- 
vo i é que mostrándose favorable al vando de 
los de Colona , habia procedido contra la parte 
Ha de 
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Doror Juan de Medina que después fué Obis- 
po de Astorga , estando el Papa en su con- 
sistorio con todos los Cardenales , le presen- 
taron la obediencia con gran solemnidad de 
parte del Rey é de la Rcyna , é de los rey- 
nos de Castilla é de León é de Aragón c de 
Sicilia c de Valencia é de Cataluña , con to- 
das las islas c otros señoríos que poseían. 
En el mes de Marzo deste año (A) ovo 
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raímente en todo el reyno , que con verdad i 4 jj. 
se puede decir , no haber persona que esca- 
pase sin dolencia : la qual imprimió mas en 
los niños , porque muchos fallecieron. Y en 
algunas cibdades é tierras ovo gran pesti- 
lencia. 

Este año contína'ndose la Inquisición co- 
menzada en el Reyno contra los Cristianos 
que habiat» scydo de linage de judíos , c ror- 



eclísis en el sol , é las gentes estoviéron muy maban á judaizar : se falliron en la cibdad de 
temorizadas de la fortuna que algunos astro- Toledo algunos homes é mugeres que cscon- 
logos dixéron que habia de haber en la tierra, didamente facían titos judaicos. Los qualcs 
Después en los meses de Noviembre é De- con grand ignorancia é peligro de sus ánimas, 
ciembre siguientes ovo tantas é tan continas ni guardaban una ni otra ley : porque no se 
lluvias generalmente en todo el reyno , que circuncidaban como judíos según es amones- 
la mayor pane de los ganados de todas ma- tado en el testamento viejo. E aunque guar- 
ncras peresciéron. Otrosí cayeron muchas ca- daban el Sábado é ayunaban algunos ayunos 
sas é muchos edificios , cspccialmcnrc los que de los judíos , pero no guardaban todos los 
eran nuevamente fechos : c los rios cresciéron Sábados, ni ayunaban todos los ayunos , é si 

facían un rito , no facían otro. De manera que 
en la una y en la otra ley prevaricaban : c 
fallóse en algunas casas el marido guardar al- 
gunas cerimonias judaicas , é la muger ser 
buena cristiana , y el un fijo ser buen cris- 
tiano , y el otto tener opinión judaica : c 
dentro de una casa haber diversidad de creen- 
cias, y encubrirse unos de otros. Destos fue- 
ron reconciliados á la fe muchos , é fueron 
recebidos á la Iglesia , é les fueron dadas pe- 
nitencias á cada uno , según la confesión que 



tanto , que derribaron los lugares que estaban 
cercanos á ellos , é destruyeron por gran tiem- 
po todas las dehesas é huertas é viñas que 
estaban en las riberas : é Ueváron todas las 
presas c molinos é azeñas é muchas puentes 
é todos quantos edificios estaban fundados en 
los rios é sobre los arroyos : é ahogáronse 
muchas vacas é yeguas que andaban en las 
riberas. Especialmente el rio de Guadalquivir 
cresció tanto cerca de la cibdad de Sevilla, 
que enttó por el monestetio de las Cuevas, 

é derribó é destruyó toda la mayor parte del. fizo. Algunos otros fuéron°condemnados á cár 
Otrosí murieron muchos venados é ciervos c cel perperua , c otros fueron quemados. É 
puercos monteses : é con las aguas manaron porque en este caso de la heregía se rece- 
los silos c dañóse mucho pan , é ahogáronse bian testigos moros é judíos é siervos c ho- 
muchos homes , é lleváron los rios todos los mes infames é raeces , é por los dichos des- 
barcos : é las gentes no osaban andar por las tos tales eran presos algunos é condemnados 
calles por la gran tormenta de las aguas , ni á pena de fuego : se falláron en esta cibdad 
estar en las casas de miedo que no se caye- algunos judíos homes pobres é raeces quo 
sen. E fueron inumcrables los daños y estra- por enemistad ó por malicia depusieron fal- 
gos que las aguas ficiéron en este año , tales so testimonio contra algunos de los conver- 
que memoria de homes no se acordáron ver sos , diciendo , que los vieron judaizar. É 
ni oir lo semejante. E valiendo una fanega de sabida la verdad la Rcyna mandó que fuesen 
trigo tres reales , llegó á valer una fanega de justiciados por falsarios , é fueron 
fariña en algunas cibdades veinte reales por e* atenazados ocho judíos, 
falta de moliendas. Y esto roesmo acaeció en 
los rey nos de Aragón é Portogal y en algu- 
nas partes de Italia. Después en el mes de 
Julio é Agosto é Setiembre é Otubrc siguien- 
tes , ovo tantas dolencias de calenturas genc- 

CA- 
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ra , c del Duque de Alburquerque. Otrosí 
con propósito de servir i Dios é al Rey é 
i la Rey na > vino este año del Rcyno de In- 
galatcrra un caballero que se llamaba Conde 
de Escalas home de grand estada é de la san- 
gre real , c traxo en su compañía fasta cien 
Ingleses areneros é homes de armas que pe- 
leaban i pie con lanzas , é hachas de armas. 
Vinieron ansimesmo algunos Franceses con de- 
seo de servir a Dios en aquella guerra, é 
con rodas estas gentes , que serian fasta doce 
mil homes á caballo, i quarenra mil peones 
ballesteros é lanceros y espingarderos , otro- 
sí con número de setenta mil bestias de re- 
cuageque llevaban los mantenimientos , el Rey 
llegó al Rio de las yeguas. É la Rcyna man- 
dó luego partir el artillería , que llevaban dos 
mil carros : delante del artillería iban otros seis 
mil peones con hazadasé picos de fierro , alla- 
nando los lugares altos , é quebrantando algu- 
nas peñas que impedían el paso i los carros. 
Y en esto se ponían grandes fuerzas , con las 
qualcs se vencía la natura de las peñas , é la 
aspereza de las cuestas alcas, é las igualaban 
con los llanos : iban ansimesmo maestros que 
facian puentes de madera para pasar las ace- 
quias é arroyos. 

Junta toda la hueste en el Rio de las 
yeguas , el Rey ovo nueva en como el Rey 
de Granada mozo que se llamaba Mulcy Ba- 
habdcli , no embargante la fidelidad que pro- 
metió y el juramento que fizo de ser va- 
sallo del Rey é de la Rcyna , é de com- 
plir sus mandamientos , olvidadas las merce- 
des que de la Rey na continamente recebia, 
había quebrantado la fe que dió é la prome- 
sa que fizo , é se habia juntado con el Rey 
su tío , é habían partido el Reyno de Grana- 
da para lo defender , c facer guerra á Cas- 
tilla : é que este Rey mozo se habia puesto 
con gente escogida de pie é de caballo en 
la cibdad de Loxa para la defender , por- 
que recelaba que el Rey la quería tornar i 
cercar. 

CAPÍTULO LVII. 

COMO SE PUSO EL REAL 
sol/re ¡a cibdad de Loxa. 

EL Rey c la Rcyna que estaban senti- 
dos del desbarato pasado que se ovo en 
el real de Loxa , tenían pensamiento secreto 
de la mandar sitiar. É ansí por esto , como 
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porque ni la provisión de las villas ganadas, 1486. 
ni la conquista de las por ganar se podía bien 
facer , si aquella cibdad no se oviese , según 
la comarca donde estaba : mandiron este año 
facer grandes diligencias é gastos , ansí en 
adobar el artillería , como en juntar mayor 
número de gentes á caballo é a* pie , a los 
quales se publicó en como el propósito del 
Rey é de la Reyna era cercar la cibdad de 
Loxa. Algunos que conocían el asiento e for- 
taleza de aquella cibdad , informados de la 
gente de Moros que en ella estaba para la 
defender , recelando que la gente no recibie- 
se mayor daño en el cerco que agora se pu- 
siese , que ovo en el que antes se habia pues- 
to : suplicáron al Rey que mirase mejor co- 
mo mandaba sitiar cibdad de tan áspero asien- 
to , é donde tanta gente de guerra estaba pa- 
ra la defender. Porque según habían visto no 
podía ser bien cercada , sin poner sobre ella 
tres reales , é cada uno fornecido de tanta gen- 
te que pudiese pelear con el poderío de Gra- 
nada , porque la gente del un real no podía 
socorrer al otro , si mucha gente de Moros 
de los que estaban cerca viniesen i la soco- 
rrer. É que si la experiencia de Ijs cosas pa- 
sadas era doctrina en las por venir , el daño 
que allí se recibió amonestaba lo que se de- 
bía facer para no recebir otro mayor. Por en- 
de que les parecía que se debia poner cerco 
sobre otra villa , que con menor aventura se 
pudiese sitiar. El Rey oida aquella razón res- 
pondió , que el desbarato que se ovo en aquel 
cerco ni se debia imputar á la flaqueza de 
sus caballeros ni á la fortaleza de los Moros, 
mas i la dispusiebn de los lugares do acaes- 
tíó el desbarato pasado : el qual ansí como 
estonces fizo victoriosos á los contrarios , an- 
sí facía agora maestros i los suyos para sa- 
ber mejor guardarse de los daños que se po- 
drían haber por la dispusiebn del lugar. É 
porque él era bien informado en que lugar se 
podría asentar su real para seguridad de sus 
gentes : la voluntad suya é de la Rcyna era 
de poner todavía sitio sobre aquella cibdad, 
porque entendía según la comarca do esta- 
ba asentada, que ni se podría bien contínar 
la conquista comenzada contra todo el Rcy- 
no de Granada , ni menos se habría seguridad 
para las tierras de los Cristianos que son en 
la comarca , sí primero aquella cibdad no se 
ganase. Los caballeros é todos los otros capi- 
tanes conoscida la voluntad del Rey é de h 
Reyna , se dispusieron al trabajo , é aventu- 
ra 
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como vido aquel dafío , mandó facer con gran 
diligencia una cava fonda é tan larga , que 
rodeaba gran parre del circulro de la cibdad: 
y en los lugares do no pudo alcanzar, man- 
dó facer baluarres c palenques é otras defen- 
sas ranras é tales , que ni los Mjros que 
saliesen podiesen facer daño , ni menos los 
que viniesen á socorrer podiesen entrar en la 
cibdad por ninguna pane. E mandó facer 
puentes de madera en el rio de Guadaxcnil, 
y en las acequias é arroyos fondos, por do pa- 
sasen las gentes á se ayudar de las unas par- 
tes i las otras. Otrosí mandó poner guarda 
en el campo , en la qual continamente esta- 
ban dos mil homes i caballo , c dos mil peo- 
nes. E un día que cupo la guarda del cam- 
po á Don Iñigo López de Mendoza Duque 
del Infantadgo é al Conde de Cabra , el Du- 
que embió un caballero de su casa que se lla- 
maba Pero Carrillo de Albornoz , para que 
fuese con cierta gente camino de Granada , é 
sinriese si alguna genre de los enemigos ha- 
bía salido de la cibdad. Esrc caballero estan- 
do en la guarda , s ¡?-> de las escuchas que 
estaban puestas , como habían sentido algu- 
nos Mjros que venían camino de Loxa : c 
apare jindosc i la pelea , fué contra ellos , é 
falló fasta veinte peones m jros que venian á 
buscar lugar por do podiesen enrrar en la cib- 
dad : é peleó con ellos , é maró algunos , é 
prendió i los otros. Estos Moros presos fue- 
ron traídos al Rey : los quales le díxéron, 
que pocos dias intes se había levantado un 
alfjquí en Granada con otros Moros , que de- 
cía i altas voces en una plaza : Ó Moros, 
guardaos de los homes que quieren señorear 
i no saben defender. ¡Para que tenéis afición 
d quien os trae á perdición ? É que estas pa- 
labras andaba diciendo por las plazas de Gra- 
nada. É que los viejos c alfaquíes , veyendo 
que la división era causa de su perdición , re- 
quirieron i los dos reyes tio é sobrino , que 
se concordasen , de manera que por causa de 
su discordia no se perdiesen lor moradores de 
la tierra. Los quales por las amonestaciones 
que les fueron fechas , se hablan concorda- 
do en uno , é aun pasado didivas é presen- 
tes del uno al otro : é habían partido el rey- 
no de Granada , para que cierra parte esto- 
víese á la obediencia del uno , é la orra par- 
te á la del orro. É que el rey viejo de Gra- 
nada había prometido al rey mozo su sobri- 
no , que si Loxa ó orro qualquicr lugar de los 
qus csraban i su obediencia fuese cercado 
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de los Cristianos , él por su persona c con 
todo su poder vernia á le socorrer. Díxéron 
ansimesmo , que todo el pueblo de Granada 
sinriendo grave el cerco de Loxa , hablan re- 
querido al Rey Moro que saliese de la cib- 
dad é pelease con los Cristianos : é por las 
grandes amonestaciones que le fueron fechas, 
había junrado gran multitud de caballeros c 
peones. É puesto con aquella gente en el cam- 
po , algunos alfaquíes é capitanes le requirie- 
ron que viniese á socorrer la cibdad de Lo- 
xa. El Rey Moro Ies respondió : que bien sa- 
bían como aVires que los Reyes de Granada 
fuesen obedecidos por reyes en aquel rcyno* 
facían juramento en su ley de no pelear er» 
batalla campal con los Reyes de Castilla. É 
pues el Rey Don Fernando con rodo su po- 
der estaba sobre Loxa, ni según su juramen- 
to , ni según su gente podia pelear con éL 
É díxéron mas estos Moros ; que el Rey de 
Granada había dicho á todos los alfaquíes c 
cabeceras que con él estaban , que cta bien 
cierto si volviese i Granada sin socorrer i 
Loxa , que ellos le matarían : pero que mas 
quería morir él solo , que poner á la muerte 
tantos Moros como peligrarían si pelease con 
el Rey de Castilla. É que en esta plitica es- 
taban los Moros con su Rey , é al fin ha- 
blan acordado de embiar á ellos , por tentar 
si habtia lugar de entrar algunos Moros en la 
cibdad para la defender. É desta manera con- 
cordaron todos aquellos Moros , tomando de 
cada uno su dicho á parte. El Rey sabido es- 
te aviso , mandó facer otras mayores defen- 
sas en los lugares por donde los Moros po- 
dían venir ; é mandó doblar las guardas y es» 
cuchas en el campo , para que fuese avisado 
de qualquicr gente de Motos que viniese. Q- 
trosí acordó con los caballeros é capitanes de 
su hueste , que se combatiesen luego los arra- 
bales : porque aquellos romados , los Cristia- 
nos estarían mas seguros , é los Moros mas 
retraídos, é no habrían lugar de salir tanras 
veces ni por tantas partes i pelear con los 
del real. É mandó asenrar con gran diligen- 
cia el artillería , para que tirase á quatto par- 
tes de los muros é totres de la cibdad : é 
mandó , que rodas las gentes fuesen prestas 
para el combate de los arrabales , é señalóles 
lugares do combatiesen algunos de los caba- 
lleros é capitanes de su hueste. Como las man- 
tas é grúas , c bancos pinjados , é los otros 
aparejos necesarios para aquel fecho fueron 
prestos , luego se comenzó el combate por 
Mm to- 
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c«a : c alguno* fueron muertos é otros féti- 
dos , porque en la estrechura de las calles don- 
de peleaban , pocos tiros había de espingardas 
ó de ballestas , que no ficicsc sangre en la una 
pane ó en la otra. Acaeció que un Moro te- 
jedor coo su muger estaba texiendo en su ca- 
sa sin ninguna alteración de lo que vela pasar 
en aquella hora. E como su muger c vecinos 
le aquexasen que se retraxese presto i la cib- 
dad por escapar con sus bienes , como todos 
los otros facían , este Moro respondió : ¿ Do 
qutrtis que vamos : ¿ para que nos guarda- 
remos ? \para la hambre, 6 para el Jierro , 6 
para la persecución .* Dígote muger , que pues 
no hay amigo que habiendo piedad de nues- 
tros males me repare , quiero esperar enemi- 
go que habiendo cobdicLi de nuestros bienes, 
me mate. É por no ner los males de mi gen- 
te » quiero mas morir agora con Jierro , que 
después en fierros : porque ya Loxa ofensa 
de Cristianos i defensa de Moros , es fecha 
sepultura de sus moradores i morada de sus 
enemigos. E con esta opinión quedó este Mo- 
ro en su casa , fasta que los Cristianos la en- 
traron é lo matáron. Falláronse por las calles 
é por las casas del arrabal fasta quatrodentos 
e clnqüenta Moros muertos , sin los ottos que 
se falliron en la cibdad : é porque el hedor 
de los muertos era grande , fueron echados 
de la cibdad é quemados en el «ampo. 

Tomados los arrabales de Loxa, luego el 
Rey mandó poner las estanzas contra la cib- 
dad bien cercanas al muro : y embió gran co- 
pla de homes de armas é gentes al campo, 
para que estoviesen en la guarda háda la par- 
te de Granada. Otrosí mandó que tirasen las 
lombardas mayores é los otros tiros de pól- 
vora medianos é menores , poique derribasen 
ciertas panes del muro , donde mas sin peli- 
gro se podiese facer el combate. É como el 
artillería tiró por espacio de un dia é dos no- 
ches , luego cayeron algunos pedazos del mu- 
ro , do se fteiéron tan grandes portillos , que 
se veían las casas de la cibdad é los homes 
que andaban por las calles. E por aquellos 
poní! los mandó el Rey que tirasen los riba- 
doquines c otros tiros de pólvora : los qua- 
les derribaban las casas é mataban homes é 
mugeres , é destruían la cibdad en todo lo que 
alcanzaban. Tiraban ansimesmo los conaos 
que echaban las piedras en alto , é caian so- 
bre la cibdad é derribaban é destruían las ca- 
sas. É las piedras que se tiraban eran tantas, 
que los Moros fuéron puestos en grande tur- 
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badon , é no tenían espado para se reme- 1486. 
diar , ni sabian que consejo tomasen para se 
defender. Y el dolor que sentían en ver los 
muertos é feridos , é pensando en la gran caí- 
da que los Moros habrían si aquella cibdad 
se perdiese , por ser una de las mas principa- 
les del rcyno , les facía rrabajar por reparar 
los muros é los otros lugares que el artillería 
derribaba : pero los tiros eran tantos , que 00 
les daban lugar á facer repito , porque qual- 
quíer Moro que se ponía en el muro , luego 
era arrebatado con la multitud de los tiros 
de pólvora que se tiraban. 

Estando los Moros en esta turbación , los 
maestros del artillería tiriron con los cortaos 
tres pellas confecionadas de fuego , las quales 
subían en el ayre echando de sí llamas é cen- 
tellas : é cayeron sobre tres panes, de la cib- 
dad , é quemaron las casas do acertáron , é 
todo lo que alcanzaron. Los Moros espanta- 
dos de aquel fuego , é veyéndosc por tantas 
partes combatidos > no pudiendo ya mas so- 
frir las muenes y estragos que padesdan é 
veían padescer á los suyos , visto, ansimesmo 
como el Rey Moto estaba fétido , é que to- 
dos los otros sus c api cines » dellos eran muer- 
tos é dellos fétidos : demandaron seguro para 
algunos Moros que viniesen i fablar en «ra- 
to de entregar la cibdad , y . el Rey mandó- 
gclo dar. É los Moros que vinieron ame el 
Re/ , le suplicaron: primeramente , que per- 
donase al Rey Moro ,l por, haber quebrantado 
la promesa que había lecho al Rey é á la 
Rey na. Lo segundo , que, dexaria el título de 
Rey de Granada , é que el Rey 1c diese títu* 
lo de Duque ó de Marques de la dbdad de 
Guadíx , si dentro de seis meses la pudiese 
haber. É sí quisiese venir á Castilla > pudie- 
se estar seguro en ella : ó si quisiese pasar 
allende , el Rey é la Reyna te mandasen dar 
seguridad para la pasada. Otrosí que segurase 
la vida de todos los Moros, que; saliesen de la 
cibdad , c las fadendas que luengo pudiesen 
llevar: c que si algunos dellos quisiesen vi- 
vir en los reynos de Castilla , ó de Aragón, 
ó de / Valencia , lo pudiesen facer seguramen- 
te. É que este seguro habido , ellos entrega- 
rían libremente la cibdad é rodos los capti- 
vos Cristianos que en ella tenían. É que en- 
tretanto que las cosas se asentaban , manda- 
se suspender los tiros de artillería é los otros 
actos de guerra. El Rey habido su acuerdo 
con el Duque del Infantadgo , é con el Maes- 
tte de Sautiago , é con d Marques de Cáliz, 
Mm 1 6 
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que muriendo ó venciendo se librasen de los , 4 8*. 



CAPÍTULO L1X. 

COMO EL REY CON TODA 

la hueste partió Je la cibdad de Loxa, 
é fui d poner real sobre lllora. 

G Añada la cibdad de Loxa , é proveída 
de gentes de guerra que la guardasen, 
é de mantcnimicncos é otras cosas necesarias 
para los que la guardasen : el Rey acordó de 
ir mas adelante ., é poner real sobre la villa 
ó castillo de lllora , que es quatro leguas de 

la cibdad de Granada. Esta villa está puesta el remedio en los peligros ; todas aquellas 
en un valle donde hay una vega muy esten- gentes de la hueste se pusieron al trabajo de 
dida , y en aquel valle está una peña alta, fortificar cada uno sus estanzas de cavas é 
que señorea rodo el circuito : y en lo alto baluartes é palizadas , é de tales defensas , que 
de aquella peña está fundada la villa de fuer- podían estar seguros de qualquicr acorned- 
les torres c muros. Y el Rey ovo aviso , que miento que los Moros ficiesen. Orrosí mandó 



fatigas que cada hora recebian , y esperaban 
recebir. 

Esto sabido por el Rey é por los caba- 
lleros , é otras gentes de su hueste , conside- 
rando la enemiga que generalmente habia en- 
tre ellos por las muertes é robos c captive- 
lios crueles que todos los tiempos pasaban de 
unos á otros , recelaron de algún ímpetu fu- 
rioso que la multitud de los Muros que es- 
taban tan cerca en la cibdad de Granada , fa- 
rian en las gentes del real. É como muchas 
veces acacsce , que el miedo da aviso para 



los Moros de aquella villa con propósito de 
la defender , habían embiado á Granada to- 
dos los homes viejos , é las mugeres é niños 
é ortos que eran impedimento para la guar- 
dar, c inhábiles para pelear : é que habían 
quedado en ella fasta dos mil homes para la 
defender. Habido este aviso , el Rey mandó 
al Maestre de Santiago , é al Marques de Cá- 
liz , que con quatro mil homes á caballo , ¿ 
doce mil peones fuesen delante , é viesen las 
pirres mas seguras donde se asentase su real. 



el Rey doblar las guardas y escuchas en el 
campo, é poner gente de pie c de caballo 
i la parte de la sierra que es cercana á la vi- 
lla , donde no se podían poner estanzas : por- 
que por aquella parre , ni pudiese entrar gen- 
te de Moros , ni salir i pelear con los del 
real. Otrosí mandó poner homes que guar- 
dasen en una torre que se dice de los Yesos 
que es camino de Granada , y en otra torre 
que se llama de la Loma , y en la torre del 
Machuelo de Tajara , y en la torre del Agua 



É como aquellos caballeros lleg.iron al valle de Mérida , y en la torre que dicen del puer- 

ccrca de la villa , ovicron acuerdo de poner to Lope : porque de todas partes fuese sa- 

cl real en un cerro alto que está en la otra bido , si alguna gente de Moros se moviese i 

parre de la sierra , camino de un puerro que venir contra el real. É para estrechar la vi- 

dicen el puerro de Lope háda la pane de lla> acordó que se debían combatir los arra- 

Granada. Y el Rey que partió luego contó- bales, en los qualcs los Moros habían fecho 



da la hueste, asentó su real en un lugar que 
dicen el cerro de la Encinüla : é mandó re- 
partir por los caballeros é capiranes de su 
hueste las estanzas en circuito de la villa en 
tales lugares , que estoviese cercada por to- 
d;s partes. Otrosí fué traída el artillería , é 



graudcs defensas : cspecialmcnrc habían tora- 
dado las casas , para que pudiesen andar ayu- 
dándose de unas á otras , é habían fecho en 
las paredes grandes rroncras é saeteras , tan- 
tas que ninguno podía entrar en las calles , sí- 
no á gran peligro de ser muerto ó ferído. Otro- 



dclante delta venían siempre gran multitud de sí quemaron e' derribáron algunas casas que 



peones con ferramientas para allanar los ca- 
minos c facer carriles. Otrosí traían muchos 
carros de madera para facer pontones por do 
pasasen las acequias é arroyos fondos. Asco- 
tado este real en los lugares que habernos di- 
cho, el Rey ovo aviso, que por estar los Mo- 
ros lastimados por la perdida de Loxa c por 
las pérdidas que recelaban haber , se habían 
juntado muchos de los principales de aquel 
Reyno , c amonestaron á los dtros , que sa- 
liesen á s: remediar é defender su tierra : ¿ 



pudieran ser defensa á los cercadores , é da- 
ño á los cercados. É como el Rey ovo es- 
te acuerdo, el Duque del Infantadgo 1c su- 
plicó , que le diese cargo de combatir una 
parte del arrabal , y el Rey gelo otorgó. E 
como el real fué asentado , é las cosas pa- 
ra el combate aderezadas, el Duque con su 
gente acometió aquella parte del arrabal que 
escogió para combarir. Los Moros visro que 
los del Duque se acercaban , tirárnn tantas 
espingardas é saetas, c tantos truenos é bú- 

za- 
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salió i recebír , c todas las gentes oviéron 
gran placer con su venida. (A) 

CAPÍTULO LXI. 

COMO SE GANÓ LA VILLA 
de Modín. 

i 

LA villa de Moclin fué siempre repatada 
en la estimación de los Motos é de los 
Cristianos por una de las principales guar- 
das que tiene la cibdad de Granada , ansí 
por la fortaleza grande de sus torres é mu- 
ros , como por ser asenrada en tal lugar , que 
da seguridad si es amiga , é guerra i las co- 
marcas do es enemiga. Por esta causa , é por- 
que los Moros sabían que el Rey é la Rcy- 
na estaban sentidos del desbarato que sus gen- 
tes el año pasado allí hablan recebido , i 
que su intención era de la mandar otra vez 
sitiar : ficiéron grandes cavas é baluartes , é 
basteciéronla de armas é artillería, é pólvo- 
ra , é de las otras cosas necesarias para su 
defensa. E pusieron en ella gente de guerra 
escogida para la defender : é sacaron rodos 
los viejos é niños é mugeres , é todos los que 
eran inhibiles para la guerra. Como el Rey 
é la Reyna fueron con toda su hueste i si- 
tiar aquella villa , después de pasados gran- 
des trabajos en el camino por las ásperas sie- 
rras é sendas angostas por donde fueron , lue- 
go que llegaron asentaron su real: y el Rey 
mandó poner las estanzas en torno de la vi- 
lla , é guardas en el campo y en las ottas 
partes que fué necesario. Otrosí se pusieron 
enmedio del real dos montones , el uno de 
harina y el otro de cebada , que se llama- 
ba el alhóndíga real. E cerca de los mante- 
nimientos que eran necesarios para las hues- 
tes que el Rey traía en esta conquista , que- 
remos recontar con toda verdad , que se so- 
frían mayores gastos que pudieron facer otros 
reyes en las conquistas de los reynos é pro- 
vincias que ganiron : porque si tierras é lu- 
gares conquistaron , en ellas mesmas había 
provisiones en abundancia para sus gentes. 
Peto en la conquista des te Rey no de Grana- 
da , ninguna provisión se había de las vi- 
llas que se ganaban : porque las gentes que 
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las moraban eran contrarías en ley, é diver- i 4 8í. 
sas en lengua , y enemigas en conversación, 
y muy pobres de mantenimientos, por las ta- 
las é guerras que de contino les eran fechas. 
Otrosí, porque convenia lanzar fuera de las 
villas é lugares i los labradores , é otras per- 
sonas sus naturales , que usaban el agriculru- 
tura c trato de las mercaderías : é quedaban 
en ellas gentes de armas que trabajaban en 
guardar é pelear , é no en labrar , ni en criar, 
ni en otros oficios mecánicos necesarios á la 
vida. Lo tercero porque todo aquel Rcyno 
es villas cercanas é muy fuertes , é no ha- 
bla pueblo sin cerca que se rindiesen , do se 
pudiese haber alguna ayuda de los manteni- 
mientos. Lo quarto potque no había en aque- 
lla comarca puertos de mar seguros , donde se 
pudiesen descargar los mantenimientos , que 
de otras panes se traxiesen : é convenía que 
todos los días andovlesen las recuas de vein- 
te mil bestias , trayendo de muy lexos los 
mantenimientos é vestuarios , é todos los orí- 
cios é oficiales é ferramientas é pertrechos, é 
otras cosas necesarias i la vida é i la guerra. 
Otrosí era necesaria gran copia de gentes de 
armas que de contino entrasen é saliesen con 
las recuas : porque las asegurasen de los ene- 
migos que moraban en la comarca por do 
pasaban , en lo qual las gentes softian tra- 
bajos, é facían grandes gastos é continos. 

Puestas las estanzas en tomo de la villa, 
los artilleros asentaron fas lombardas en tres 
lugares , é repartieron los cortaos é otros me- 
díanos tiros por otras partes en circuico de 
la villa , é comenzaron i disparar las lom- 
bardas , é firicron en las torres principales de 
la fortaleza : é contináron los tiros aquel día 
é la noche siguiente , fasta que derribaron 
gran pane del muro é del pctril , é alme- 
nas de algunas rorres. Los Moros reparaban 
lo que podían , é siempre titaban con los ri- 
badoquines é buzanos é otros tiros de pólvo- 
ra de que estaban proveídos , con los quaks 
facian daño á las gentes del real. É duró por 
espacio de dos noches é un dia el rigor de 
los tiros del anillcría que se tiraban un con- 
tinos que espacio de un momento no habia 
en que no se oyesen sonidos é se recibiesen 
daños de la una parte é de la otra. 

En 
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Lunes ia. de Junio quatro días después de tomada Ulora. Bernald. %f. 76. 
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batallas del Duque iba Don García Osorio Obis- 
po de Jaén , é Francisco de Bovadilla Corre- 
gidor de Jacn con dos escuadras de gente de 
armas de las cibdades de Úbeda , c Baeza , é 
Jacn , é Andúxar. E como el Duque pasó 
por el rio junto con el camino que dicen 
de Elvira » los Moros que siempre en las pe- 
leas usaron de astucias ¿Yigañosas , vista la 
grand orden que los Cristianos llevaban , no 
cometieron á las batallas del Duque : pe- 
ro movieron escaramuza con la gente de a- 
qucllas cibdades que iban con el Obispo, 
é con Francisco de Bovadilla corregidor. De 
las quales salieron algunos caballeros á esca- 
ramuzar con los Moros , los quales mostraron 
que fuian , .i fin que los Cristianos siguiéndo- 
los se desordenasen. Los Moros como vie- 
ron que los Cristianas los seguían con algu- 
na desorden , tornáron contra ellos é firiéron 
é matiron algunos. Las otras batallas del O- 
bispo c del Corregidor , visto que los suyos 
se retraían , movieron sus batallas por los so- 
correr : é siguieron los Moros fjsta que los 
metieron por la huerta del Rey. Los Moros 
quando vieron que los Cristianos se habían 
metido en aquel lugar, soltáron el rio de Gua- 
daxcn'l para que corriese por una acequia 
grande que rodeaba el circuito donde aque- 
llos caballeros Cristianos se habían metido. É 
como los vieron atajados con el agua , tor- 
náron contra ellos con recio acometimiento. 
Los Cristianos quando se vieron en aquel 
peligro , algunos que oviéron mayor esfuerzo 
pelearon con los Moros , otros se retraían é 
trabajaban por pasar el acequia é salir de a- 
quel lugar. El Duque del Infantadgo como vió 
al Obispo é al Corregidor con sus gentes en 
aquel peligro , mandó volver sus enseñas , é á 
gran priesa pasó la batalla de sus ginetcs el 
acequia , é socorrió á los de aquellas esqua- 
dras que estaban peleando con Moros. Los 
Moros que estaban firiendo en los Cristianos, 
quando vieron que la gente del Duque vol- 
vía a 1 socorrer , rornáron á fuir : é la gente 
del Duque los siguió por el camino de Elvi- 
ra hacia la cibdad de Granada. Y en aquella 
manera escaparon aquellos caballeros de ser 
perdidos. 

Murieron en aquella pelea dos caballeros 
principales : el uno se llamaba el Comendador 
Martín Vázquez de Arze , y el otro se llama- 
ba Juan de Bustamantc , é otros algunos de 
los Cristianos. E por pasar el acequia mu- 
chos perdieron sus caballos , é cayeron é fué- 
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ron lisiados é desbararados : é fuera mucho 1486. 
mas el daño , salvo por la batalla del Duque 
del Infantadgo que los socorrió. Otro dia con- 
finándose la tala , el Conde de Cabra é Don 
Martin de Córdova su hermano con sus gen- 
tes , estando en un lugar cerca del rio don- 
de les fué encomendada la guarda , comen- 
ziron una escaramuza con los Moros que es- 
taban guardando entre las huertas : á la qual 
acudieron gran multitud de Moros que salie- 
ron de la cibdad , y encendióse tanto la pe- 
lea entre ellos , que fué necesario salir la en- 
seña real , é venir el Rey con toda la gente 
á socorrer al Conde é á aquel capitán é a sus 
gentes , que estaban en grand aprieto rodea- 
dos por todas pattes de los Moros. En aque- 
lla facienda muriéron algunos escuderos de los 
Cristianos é de los Moros , que cayéron lue- 
go en el primer acometimiento. Fecha la ta- 
la en circuito de Granada , el Rey con toda 
la hueste salió de la vega por el puerto Lo- 
pe. Otro dia vino á poner real cerca de la vi- 
lla de Modín , do estaba la Rcyna. É vinié- 
ron ante ellos los alcaydcs de Montcfiio c 
Colomera , é suplicáronles que diesen su segu- 
ro para los moradores de aquellas villas é 
para sus bienes , é que gclas entregarían. El 
Rey ¿ la Reyna gelo mandáron dar , para 
que fuesen con sus bienes á Granada , dex an- 
do todas las armas é bastimentos que en ellas 
oviese. 

Tomadas estas villas , c fecha la rala en 
la manera que habernos recontado , el Rey 
c la Reyna dexáron por alcayde en la villa 
é castillo de Modín al Comendador Martin de 
Alarcon , y en la villa de Montefrio al Co- 
mendador Pedro de Ribera. La villa de Co- 
lomcra entregaron á un caballero de Alcalá 
la real > que se llamaba Fernán Alvarcz de 
Alcalá. Y en todas estas villas mandaron estar 
gentes de caballo é de píe con estos alcaydcs, 
para las guardar é facer guerra á la cibdad 
de Granada. É repartieron otras gentes de ca- 
ballo é de pie en las villas de Cártama é A- 
lora , para guerrear en aquellas partes que son 
fronteras á la cibdad de Málaga. Otrosí fun- 
dáron Iglesias en las villas de Illora, é Monte- 
frió , é Moclin , c Colomcra : las quales pro- 
veyó la Reyna de cálices c cruzes de piara, 
é de libros , é de rodas las otras cosas nece- 
sarias al culto divino. Mandiron ansimesmo 
rracr ciento é treinta mil fanegas de pan , las 
quales se repartieron en rodas aquellas fron- 
teras para provisión de la gente de caballo é 
Nn de 
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sonas que delios tenían tierras > é los sueldos 
i la gente de armas que continamente traían 
en su guarda , y en la guarda de las cibdades 
é villas é castillos que habían ganado en tierra 
de Moros : é otrosí los gastos que se reque- 
rían facer en el artillería , y en la provisión 
de la gente de la flota que continamente an- 
daba armada por la mar. Otrosí habían ne- 
cesario gran cantidad de dinero para pagar 
sueldo á la gente de armas é peones que man- 
daban llamar quando entraban en el reyno de 
Granada , é para los otros gastos que eran 
necesarios continamente para provisión de la 
guerra. É porque sus rentas ordinarias no po- 
dían bastar para todos estos gastos > embiá- 
ron i pedir prestidos á algunas personas sin- 
gulares : los quales presraban de buena vo- 
luntad lo que les era pedido. É algunos ca- 
balleros é otras personas se ofrecían á prestar 
de sus dineros sin gelos pedir , porque veian 
que los gastaban en aquellas cosas que eran 
servicio de Dios é honra de su corona real, 
é porque la Reyna tenia gran cuidado de man- 
dar pagar bien á qualquier persona que le 
prestaba dineros para aquellas necesidades. O- 
trosi conociendo el Papa que esra guerra era 
tan sancta e para ensalzamiento de la fe ca- 
tólica , é considerados los gastos é trabajos 
que en ella se habían : embió su bula , para 
que toda la clerecía pagase otra décima este 
año de todas las rentas de las iglesias é mo- 
nesterios é otras personas eclesiásticas : la qual 
fué tasada por el Cardenal de España en cicnt 
mil florines de Aragón. 

CAPÍTULO LXV. 

DE LA GUERRA QUE LOS MOROS 
se facían unos ¿otros. 

ENtretanto que estas cosas pasaban , el Rey 
viejo que estaba apoderado de la cibdad 
de Granada c de la mayor parte de aquel 
reyno , facia guerra contra el Rey moto su 
sobrino : é mandaba matar todos los que te- 
nían su voz sin haber dellos piedad , é tomá- 
bales sus bienes : é á otros facían andar des- 
terrados de sus casas. Otrosí sopo el Rey mo- 
zo , que buscaba su tio maneras como le traer 
i la muerte , dándole yerbas , é prometiendo 
grandes didivas á algunos , porque fablando 
con él lo matasen. E para poner esto en obra, 
le embió algunas embazadas , por las quales 
le decía : que mirase bien como su división 
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era causa que se perdiesen ellos , é ganasen 1486. 
los Cristianos las cibdades é villas é lugares 
del reyno de Granada , que los Reyes de Cas- 
tilla pasados nunca pensaron haber. É que pues 
conocían la causa de su perdición é la po- 
dían remediar : le requería con Dios que la 
remediase , é que él quetia dexar el titulo de 
rey , é seria subdito , é faria lo que manda- 
se , dándole algún lugar do pudiese vivir rc- 
traido. El Rey mozo sopo el secreto de co- 
mo el Rey su tio á fin de señorear solo , le 
embiaba aquellos ofrescimicntos , é aun con 
ellos le embiaba presentes ¡ é sopo que aque- 
llos que los llevaban , habian tomado cargo 
de lo matar , ansí por las dádivas que el Rey 
viqo les había prometido , como porque los 
Muros le tenían gtand odio porque tomaba a- 
yuda de Cristianos. É por esra causa el Rey 
mozo no quería ver á los que estas embaxa- 
das del Rey su tio le traían. É respondíale, 
que aquel reyno de Granada habia seydo del 
Rey su padre , y él como su legítimo here- 
dero habia de trabajar de lo haber é de le 
cortar la cabeza , porque sin piedad fizo ma- 
tar á su hermano c á otros caballeros que se- 
guían su parcialidad , quando entró en la cib- 
dad de Almería , por la trayeion que algunos 
de la cibdad le ficiéron. É por esta causa 
crecía mas la enemistad entre ellos y enrre los 
caballeros de la una parte é de la otra. Ei 
Rey mozo estaba en una villa que se llama- 
ba Vélez el blanco , é algunas veces entraba 
en Castilla , y era recebído en las cibdades 
é castillos de la fronrera , é favorescido de los 
Cristianos por mandado del Rey é de la Reyna. 

CAPITULO LXVL 

COMO EL REY É LA REYNA 
farttiron de Córdova i fuíron para el 
reyno de Galicia: i lo que en- 
de frieron. 

EL Rey é la Reyna movidos por las car- 
■ tas é mensagerías que recibiéron del 
Conde de Benaveme , por las quales les fa- 
cia saber la rebelión del Conde de Lémos , par- 
tiéron de la cibdad de Córdova para ir al rey- 
no de Galicia , i fin de proceder contra aquel 
Conde por via de justicia , porque otro no to- 
mase exemplo de se poner en armas > é mos- 
trar rebelión á sus mandamientos ; é otrosí por, 
reformar las cosas de aquel reyno , donde los 
Reyes de Castilla se lee haber ido pocas veces. 

Nn» Y 
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ronlas é ficiéronlas Ubres de aquella tiranía 
en que de largos tiempos estaban en poder 
de aquellos que por fuerza las llevaban : í 
los quales mandaron so grandes penas que den- 
de en adelante las no llevasen , é dexasen las 
personas eclesiásticas é sus bienes en toda li- 
bertad. É manddron facer justicia de algunos 
malfcchores : é quitaron las fuerzas é opre- 
siones é tiranías que falláron fechas de lar- 
gos tiempos , fasta en aquella sazón , por al- 
gunos caballeros é personas i algunas villas 
é aldeas, tomándoles sus términos é sus ren- 
ras , é apropiándolas á sí. É reformadas é 
puestas en orden todas las cosas de aquel 
Rcyno , dexáron en él por Governador é jus- 
ticia i Don Diego López de Haro que an- 
tes habían puesto. É otrosí dexáron con él 
quatro Dotorcs del su Consejo, que contino 
estoviesen en aquel Rcyno, é toviesen audien- 
cia de justicia , é la executasen , y entendie- 
sen en las otras cosas que al bien común de 
todos los moradores de la tierra compliesen: 
é no consintiesen las fuerzas é tiranías que 
en ella se acostumbraban facer. É mandaron 
salir de aquel Reyno algunos caballeros na- 
turales del , que entendieron ser cumplidero 
á su servicio , é al estado pacifico de la tie- 
rra. É mandaron i otros venir i la guerra 
de los Maros , y esrar en las villas é cas- 
tillos fronteros , porque su estada en aquel 
Reyno no fuese impedimento á la buena go- 
vemacbn é administración de la justicia. É 
luego partieron de allí , é vinieron para la 
villa de Benavente, donde el Conde les fizo 
grandes fiestas , é dende acordiron de venir 
i la cibdad de Salamanca , por tener ende el 
invierno. 

Estando el Rey é la Reyna en aquel Rey- 
no de Galicia , acaesció en la cibdad de Tro- 
xillo , que un home de la cibdad cometió 
un crimen , por el qual la justicia del Rey 
é de la Reyna le mandiron prender. Este ho- 
me alegó ser de corona, é porque la justi- 
cia real no le quiso luego remitir á la juris- 
dicion eclesiástica, algunos clérigos parientes 
de aquel pteso , tomaron una cruz é salieron 
por la cibdad , dando apellido , é diciendo á 
las gentes , que no era fecho á la iglesia nin- 
gún acatamiento , según Cristianos lo debían 
facer : é porque la fe de Nuestro Señor Je- 
su Cristo se perdía , que se doliesen , é to- 
masen armas en defensión de la fe cristiana. 
El pueblo alborotado por las palabras de los 
clérigos , tomiron armas , é faciendo grand al- 



boroto por la cibdad , fueron á la cssa del 
Corregidor , é combatiéronla , é soltárun de la 
cárcel aquel malfechor que estaba preso , é 
todos los otros presos que estaban en ella. 
El Corregidor visto como la gente ovo osa- 
día de ofender de tal manera la justicia real, 
fuélo á denunciar al Rey é i la Reyna. Los 
quales habida información de aquel insulto, 
embiiron un capitán con cietta gente de ar- 
mas de su guarda á la cibdad de Truxillo : el 
qual aforcó los que pudo haber de los prin- 
cipales que fuéron en aquel alboroto , é de- 
rribóles las casas , é i otros desterró , é 4 
otros que fuyéron condenó a* pena de muer- 
te , é í otros condenó en penas pecuniarias 
para la guerra de los Moros. É hs cléri- 
gos que fueron causadores de aquel escánda- 
lo , fueron desnaturados de los Reynos de 
Castilla : é fuéles mandado que como áge- 
nos saliesen luego dcllos, é de todos los se- 
ñoríos del Rey é de la Reyna. 

CAPÍTULO LXVTL 

SÍGUENSE LAS COSAS 
que pastfron en el año de mil i quatro- 
cientos i ochenta i siete años. 

EStando el Rey é la Reyna en la cib- , 4 g 7< 
dad de Salamanca , fuéles querellado 
que el Miriscal Don Pedro de Avala Señor 
de Ampudia é Salvatierra , habia fecho de- 
gollar un escribano suyo sin haber jusra cau- 
sa para ello , salvo porque habia dado i Do- 
ña María su madre , con quien tenia deba- 
te , una escriptura del testamento de su pa- 
dre , que él no quisiera que fuera dada. De 
lo qual el Rey é la Reyna quisiéron haber 
información : é habida , mandáron i un al- 
caydc é á un alguacil de su corte , que pren- 
diesen luego al Mariscal Don Pedro. Este Ma- 
riscal era casado con una nieta del Condes- 
table fija del Conde de Miranda su yerno, 
los quales en aquellos días estaban en la cor- 
re. Otrosí embiiron á la villa de Ampudia 
un alguacil de su corte á prender al Alcal- 
de de aquella villa , é á otros ciertos veci- 
nos dclla , que habían seydo en la muerte 
de aquel escribano, por mandado del M iris- 
cal su señor. E porque resistieron al algua- 
cil de la Reyna la prisión que le mandó fa- 
cer , luego embíó un su capiran con g >nte 
de armas i aquella villa : el qual prendió í 
cienos vecinos dclla , que fuéron en resistir a| 

al- 
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á pena de muerte é destierro , é otras penas 
corporales , y estos eran en grande número, 
los qualcs por miedo de la pena , habian fuido 
dcllos al Rey no de Portugal , é del los al Du- 
cado de Bretaña , é i Francia , é á otras par- 
tes , mandaron dar sus cartas de seguto , pa- 
ra que todos estos homícianos viniesen á la 
guerra de los Moros , é sirviendo en ella oga- 
ño i sus costas , fuesen perdonados , para que 
pudiesen tornar, y estar seguramente en sus 
casas , seyendo perdonados de los enemigos. 
Acaeció en estos dias que el Rey é la Rey- 
na embidron ciertos corregidores é oficiales 
de justicia al Condado de Vizcaya. E como 
los de aquella montaña son homes prestos al 
escándalo , so color que sus privilegios é usos 
é costumbres se quebrantaban , desobedescié- 
ron á la justicia , é maltrataron i los oficia- 
les , é ficiéron insultos é alborotos contra ellos. 
El Rey c la Reyna considerando que aquel ne- 
gocio era de grand importancia , é que lo de- 
bían proveer con diligencia: habido su con- 
sejo , determinaron de embiar á aquel Con- 
dado al Licenciado Garcilopez de Chinchilla, 
que era de su consejo , el qual habia dado 
leyes é puesto en alguna orden de vivir i los 
Reynos de Galicia. 

Este Licenciado fué con poderes del Rey 
é de la Rcyna á aquel Condado de Vizcaya, 
y estovo en él algunos dias. É dando á en- 
tender i los de aquella tierra los crimines que 
cometiéron por la desobediencia que ficiéron 
i los mandamientos reales : los quitó de las 
alteraciones en que estaban , é procedió por 
justicia contra los principales que alborotaban 
el pueblo, condemnando i unos i pena de 
muerte , é i otros i destierro , é á otros á 
penas pecuniarias para la guerra de los Mo- 
ros. É les dió leyes en que viviesen, é re- 
vocó algunos malos usos é costumbres de que 
usaban , las quales eran causa de sus alboro- 
tos , é quitóles de algunas opiniones que con- 
tra toda razón tenian. Especialmente una va- 
na é muy errónea , que de largos tiempos es- 
taba imprimida en sus entendimienros , dicien- 
do que si el Perlado de aquel Obispado , ó 
otro qualquiera Obispo entrase en su tierra, 
serian quebrantados sus privilegios. É pacifi- 
có toda la tierra , é dióles órden para que 
viviesen en paz dende adelante. 
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CAPÍTULO LXVffl. 

SÍGUENSE LAS COSAS 
que pasdron en la guerra contra los Mo- 
ros en el año de mil i quatrocient os 
é ochenta i siete años. 

EN los dias que el Rey é la Reyna es- 
tuvieron en el Rcyno de Galicia y en 
la cibdad de Salamanca , los Moros que es- 
taban en la obediencia del Rey viejo , ficié- 
ron algunas entradas en la tierra de los Cris- 
tianos i las partes de Jaén , é Ubeda , é Bae- 
za , é Murcia, é lleváron algunos ganados é 
prisioneros. Ansimesmo Don Fadriquc de To- 
ledo , que según habernos dicho quedó por 
mandado del Rey é de la Rcyna por capi- 
tán general en la frontera , fizo algunas en- 
tradas en la vega de Granada , y en las par- 
tes de Malaga , é Vclczmálaga : é ovo algu- 
nos recuentros y escaramuzas con los Moros 
que estaban en las serranías Que dicen de la 
Algarbía é de la Axarquía. K porque aque- 
lla tierra es muy fragosa, los Cristianos pu- 
dieran recebir grandes daños si este capi- 
tán no ficiera tomar los puertos é los pasos 
de aquellas sierras altas , porque los Moros no 
los tomasen. Ansimesmo Juan de Benavídcs, 
i quien el Rey é la Rcyna mandaron estar 
por capitán de la cibdad de Lorca , con la 
gente de su capitanía c con la de aquella 
cibdad c sus comarcas fizo algunas entradas 
en tierra de Moros a* la parte de Baza , é 
Guadix , é de Almería. Este capitán peleó en 
campo dos veces con los Moros , é los ven- 
ció . é sacó captivos é ganados , é guerreó á 
los Moros de aquellas partes. É por mandado 
del Rey é de la Rcyna daba favor al Rey 
mozo contra el Rey su tio , é contra aque- 
llas tierras que no le querían obedescer por 
su rey : de manera que por las unas parres 
é por las otras habia contina guerra , é facían 
daño los unos i los otros , porque la gente de 
los Moros en el arte de guerrear es mas sabi- 
da , que fuerte para pelear en las batallas cam- 
pales. Otrosí el Rey mozo veyendo al otro 
Rey su tio apoderado en el rcyno que á el 
perrenescia , é que no era recebido en ningu- 
na de las cibdades é villas dél , é visto que 
los caballeros Moros que estaban en su com- 
pañía 1 le dexaban cada dia , porque no tenia 
que les dar : con aquel sentimiento que pa- 
dcscen Jos que veen lo suyo en poder age- 
no, 
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drique quando vido que los Moros se toma- 
ron i la cibdad, quedó en el campo i vista 
de Granada por espacio de un dia. E la gen- 
te del Albaycin vistas las batallas de los Cris- 
tianos que vinieron en su favor , tomiron ma- 
yor esfuerzo para se defender de los de Gra- 
nada : porque Don Fadrique les embió i de- 
cir , que sirviesen al Rey mozo en aquella 
necesidad , pues aquel era su Rey verdadero: 
t que él de parte del Rey é de la Rcyna 
les seguraba sus personas é bienes , para que 
pudiesen salir á qualcsquicr partes , é facer 
sus labores , é trarar sus mercaderías libre- 
mente sin daño ninguno. Los Moros visto el 
seguro , tomiron mayor esfuerzo para ayudar 
al Rey mozo , é defender el Albaycin , é 
guerrear á los de la cibdad. Las peleas de 
noche é de dia que habia entre los unos é 
los otros i se continiron ranro , que el Rey 
mozo embió i decir á Don Fadrique que le 
embiase alguna gente de pie y espingarderos 
para que le ayudasen : porque los Moros de 
la cibdad habían fecho algunos portillos en la 
cerca , é trabajaban todas las horas pelean- 
do por entrar. Don Fadrique considerando 
quanto complia al bien de aquella conquista 
que el Rey mozo fuese favorescido , embió 
i Fernán Álvarez de -Sotomayor Alcayde de 
Colomera con algunos peones espingarderos: 
los quales enrriron en el Albaycin , é fue- 
ron bien recebidos de los Moros, porque les 
ayudaban á pelear conrra los de la cibdad. 
É ansí duriron en estas peleas por espacio de 
ctnqüenta días los unos contra los otros. 

CAPÍTULO LXIX. 

DE LAS GENTES QUE SE 
junttiron con el Rey en Córdonja, 
para entrar en el Reyno 

COmo el Rey é la Rcyna fueron en la 
cibdad de Córdova , luego vinieron á 
su llamamiento los Maestres de Santiago é de 
Alcántara , é Don Pedro Manrique Duque de 
Nixera , é los Marqueses de Cáliz é de Vi- 
llcna , é Don Rodrigo Alonso Pimentel Con- 
de de Benavente, é Don Juan Tellez Girón 
Conde dcUrueña, é Don Garci Álvarez de 
Toledo Conde de Oropcsa , y el Conde de 
Cabra , é Don Gómez Suarez de Figucroa 
Conde de Feria , c Don Gabriel Fernandez 
Manrique Conde de Osorno, y el Comenda- 
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dor mayor de León , é Don Pedro Puerro- 14B7. 
carrero Conde de Mcdcllin , é Don Pedro de 
Villandrando Conde de Ribadeo , é Don En- 
rique Enriqucz Mayordomo mayor del Rey, 
é Don Pero Enriquez su hermano Adelanta- 
do mayor del Andalucía , é Don Juan Cha- 
cón Adelantado mayor del Rey no de Murcia, 
c Don Alonso Señor de la Casa de Aguilar, 
é Don Diego Fernandez de Córdova Alcay- 
de de los Donceles , é Don Pero López de 
Padilla Clavero de Calatrava , é Don Hurta- 
do de Mendoza capitán de la gente del Car- 
denal de España. É los caballeros que no vi- 
nieron en persona , embiiron las gentes de 
armas é peones que por el Rey é por la 
Rcyna les fué mandado que embiasen : c vi- 
nieron al término que Ies fué mandado. La 
gente del Duque de Alva , é la gente del 
Duque de Plasencia , é la gente del Duque 
de Mcdinasidonia , é la gente del Duque de 
Medinaccli , e la gente del Duque de Al- 
burquerque, é la gente del Maestre de Ca- 
latrava , é la gente del Marques de Aguilar, 
é la gente del Marques de Asrorga , é la gen- 
te del Obispo de Cuenca , c la gente del 
Conde de Castro, é la gente del Conde de 
Coruña, é la gente del Conde de Miranda, 
é la gente del Conde de Nieva , c la gente 
del Conde de Pliego, é la gente del Conde 
de Fucnsalida , é la gente del Conde de Pa- 
redes , é la gente del Conde de Alvadcliste, 
é la gente del Conde de Monteagudo , é la 
gente de Don Bcrnardino de Velasco fijo del 
Condestable de Castilla , é la gente de Don 
Estévan de Guzman Señor de Santa Olalla, 
é la gente de Sancho de Róxas Señor de Ca- 
via. Viniéron ansimesmo algunos capitanes de 
las guardas del Rey é de la Rcyna con Don 
Fadrique de Toledo Capitán general de la 
frontera. Otrosí viniéron Don Diego de Cas- 
ti illo Comendador mayor de Calatrava , é Luis 
Fernandez Pucrtocarrero Señor de Palma , é 
Djh Martin de Córdova fijo del Conde de Ca- 
bra, é Juan de Almaraz, é Antonio de Fon- 
seca , é Juan de Merlo , é Fernán Carrillo, 
é Alonso Osorio , é Pedro Osorio , é Juan 
de Bicdma , é Antonio del Águila , é Hur- 
tado de Mendoza , é Bernal Francés , é Fran- 
cisco de Bovadilla , é Diego López de Aya- 
la , y el Comendador Pedro de Ribera , c 
Don Fernando de Acuña con las gentes de 
sus capitanías. Otrosí viniéron las gentes de 
caballo é de pie de todas las cibdades é vi- 
llas é montañas é provincias que embiiron 
Oo i 
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fardagc recibió gran daño. El Rey movió de Garci Bravo Alcayde de Atienza , é Don Ál- , 4 s 7 . 

allí la hueste , é fue mas adelante : é llegó varo de Bazan con las gentes que tenían de 

el Jueves déla Cena (A¡ i las vegas que di- sus capitanías. É después destas batallas iba 

cen de Atchidona. É como quicr que facía la batalla real , donde iba por Alférez el Con- 

grandes aguas, pero estovo en aquel real por de de Cifuent.es que llevaba el pendón real: 



oir los oficios divinos que se celebraban en 
aquellos tres dias : é allí fizo publicar la de- 
terminación que ovo en su consejo delan- 
te de la Reyna para cercar á Vclczmála- 
ga. Otro día yendo mas adelante camino de 
aquella cíbdad , mandó asentar su real en un 
lugar que se llama la fuente de la Lana. É 
porque las muchas aguas habían dañado los 
caminos , acordó que la artillería fuese por 
el mejor camino, porque los bueyes que la 
llevaban fallasen herbage que comer , é no lo 
fallasen comido de las muchas bestias que iban 
en la hueste: y el Rey con toda la hueste 
fué por otra parte desviado del camino que 
llevaba el artillería. En aquel lugar mandó el 
Rey ordenar sus batallas en esta manera. En 
la delantera iba el Alcayde de los Donceles 
con los Mariscales , é con las gentes de ca- 



y en esta batalla iba Don Gutietre de Cár- 
denas Comendador mayor de León con la 
gente de su casa , é Don Fadríquc de To- 
ledo fijo del Duque de Alva , que tenia car- 
go de la capitanía general de la frontera de 
los Moros , y el Adelantado del Andalucía, 
é Don Francisco Enriquez , é Luis Fernandez 
Puertocarrcro Señor de Palma, é Don Mar- 
tin de Córdova , é Juan de Almaraz , é An- 
tonio de Fonseca , é Juan de Metió , c Fer- 
nán Carrillo capitanes del Rey é de la Rey- 
na con las gentes de caballo de sus capita- 
nías. Otrosí iban en esta batalla real todos 
los caballeros fijos-dalgo que vivían con el Rey 
é con la Reyna , y estaban continamente en 
su corte : y en las dos alas desta batalla iban 
las gentes de caballo é de pie de las cibda- 
dcs de Sevilla c Córdova. E luego cerca de 



bailo que embüron el Duque de Alburquer- la batalla real iba todo el fardagc , y en guar- 



que , y el Conde de Sant Estévan : y estos 
iban adelante i ver los lugares donde el real 
se podría mejor asentar. El avanguarda lle- 
vaba Don Alonso de Cárdenas Maestre de 
Santiago con mil é docientas lanzas , é con 
ciertos peones de las hermandades, é con las 
gentes del Duque de Plasencia , é del Duque 
de Medinaccli , que iban en las alas. En otra 
batalla iba Don Rodrigo Ponce de León Mar- 
ques de Cáliz : en otra iba el Conde de 
Urucña , é Don Alonso S;ñor de la Casa de 
Aguilar. En otra batalla iba el Conde de Fc- 



da del iba la gente de caballo c de pie de 
la cíbdad de Xerez de la Frontera. Y en la 
rezaga iba Diego López de Ayala , é Fran- 
cisco de Bovadilla , c Pedro de Vera , y el 
Alcayde de Morón con las gentes de sus ca- 
pitanías , é con las gentes de caballo é de 
píe , que viniéron de las cibdades de Jaén , é 
Übcda e Bacza é Andúxar. Los peones iban 
repartidos en veinte c tres batallas. E por- 
que con las muchas aguas los arroyos iban 
crescidos , é había pasos trabajosos de pisar 
á las gentes de pie : el Rey mandó al Al- 



ria , é la gente de caballo que embió Don caydc de los Donceles que Iba delante , que 



Diego Hurtado de Mendoza Arzobispo de Se- 
villa. En otra batalla iba la gente del Duqne 
de Medinasidonia , donde iba por capitán Pe- 
ro Vaca. En otra batalla iba el Clavero de 
Calatrava. En otra batalla iba el Conde de 
Cabra con la gente de caballo é pie de su 
casa. Fn otra batalla iba Don Hurtado de 
Mendoza con la gente de caballo c de pie 
del Cardenal de España su hermano. En otra 
batalla iba el Duque de Náxera , é con él 
iban Ñuño del Aguila é Fernán Duque capita- 
nes del Rey é de la Reyna con las gentes 
de sus casas , é con la gente que embió el 
Marques de Astorga. En otra batalla iba el 
Conde de Benaventc , y en esta batalla iba 



llevase dos mil peones é maestros carpinteros 
para facer puentes de madera en los arroyos, 
é que ficiese poner piedras grandes en los 
charcos de las aguas, por donde las gentes 
de pie pudiesen pasar. Con estas batallas or- 
denadas en la manera que habernos dicho , el 
Rey mandó mover su real para ir mas ade- 
lante : é porque el camino que habían de lle- 
var era angosto , mandó ir adelante quatro 
mil peones con picos é palas de fierro para 
quebrar las peñas é adobar los malos pasos. 
É de aquella manera la gente de la hueste 
con gran pena andovo cinco leguas de mon- 
tañas tan fragosas , que muchas bestias de las 
que llevaban el fardage peresciéron porque 
Oo j no 



{A) Jueves Santo , que fué dicho año á doce de Abril. 
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En aquella hora los que se fallaron mas cer- 
ca del Rey , fueron el Marques de Cáliz , y 
el Conde de Cabra , y el Adelantado de Mur- 
cia , é otros dos caballeros , el uno se llama- 
ba Garcilaso de la Vega , y el otro Diego 
de Atayde. Estos caballeros visto el peligro 
en que el Rey se metia , pusiéronse delan- 
te porque no recibiese daño de la multitud 
de las espingardas é saetas que los Moros ti- 
raban. 

Sabido por la hueste como el Rey pe- 
leaba con los Moros , acorrieron allí muchas 
genres: é los Grandes é caballeros que con 
el Rey se fallaron , é los otros que después 
vinieron, como quiera que conosciéron bien 
que aquello que el Rey fizo fue necesario pa- 
ra librar los suyos del daño que recebian: 
pero veyendo de quanto precio era la vida 
del Rey para la conservación de todos , le 
dixéron , que pues tantos Grandes c tan bue- 
nos capiranes é caballeros habia en su hues- 
te i le ploguiese en semejantes casos servirse 
dellos é guardar su real persona ¡ porque el 
príncipe que ama sus gentes, guarda su vi- 
da , que es vida de los suyos. É que con- 
siderase quanras huestes fueron perdidas por 
la caída de su rey : por ende le suplicaban 
que dende en adelante les ayudase con la 
fuerza de su ánimo governando , é no con la 
de su cuerpo peleando. El Rey les respondió, 
que les tenia en servicio lo que le decían , é 
que no podría buenamente sofrír ver los su- 
yos padescer , é no aventurar su persona por 
los salvar. De esta respuesta todas las gen- 
tes oviéron gran placer, é tomaron grand es- 
fuerzo , porque veian que como Rey l^s go- 
vernaba , c como buen capitán los socorría. 
Recobrado aquel cerro , luego se asentó el real 
en diversas panes , según la dispusieron del 
lugar lo requería. Y el Rey mandó otro dia 
por la mañana que se combatiesen los arra- 
bales , para el qual combare la gente del real 
se aparejó , é cada uno trabajando por mos- 
trar el esfuerzo de su persona , llegaron por 
muchas partes i combatir los arrabales. É los 
Moros se dispusieron con todas sus fuerzas 
por las calles i los defender , é comenzaron 
la pelea : en la qual los de la una parte por 
ofender é de la otra por defender poniéndo- 
se con osadía al peligro , trabajaban encen- 
didos con mayor cobdicia de matar ó ferir al 
enemigo , que defender i sí mesmos. 

Esta cruel pelea duró por espacio de seis 
horas , y en todo este tiempo la fuerza de 
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los Cristianos no pudo mover á los Moros de 1487. 



los lugares que comenzaron á defender. Vis- 
to por el Duque de Náxcra é por el Conde 
de Bcnaventc la gran fuerza que los Moros 
rentan en la defensa de sus arrabales , y el 
daño que facían en los Cristianos que los 
combatían : llegaron con sus gentes por dos 
parres al combate , é acometieron la pelea 
con tal osadía, que ficiéron retraer los Mo- 
ros á la cibdad : c los Cristianos quedaron 
apoderados de los arrabales. Murieron en es- 
te combate Ñuño del Águila , é Don Mar- 
tin de Acuña , é fueron feridos Garcilaso de 
la Vega , é Don Cárlos de Guevara , é Fer- 
nando de Vega , é Juan de Merlo capitanes, 
é otros fasra en número de ochocientos bo- 
rnes : é falláronse muertos por las calles mu- 
chos Moros. Tomados los arrabales , el Rey 
mandó al Duque de Nixcra, é al Conde de 
Bcnaventc , é á Don Fadrique de Toledo con 
sus gentes , é á Pero Carrillo de Albornoz 
con la gente del Arzobispo de Sevilla que te- 
nia en su capitanía , que pusiesen estanzas en 
el arrabal contra la cibdad. Estos caballeros 
las pusieron luego bien cercanas á los mu- 
ros , é las fortificaron con cavas é palenques, 
é las forneciéron de gente de armas que las 
defendiesen. Otrosí mandó el Rey al Comen- 
dador mayor de León é i Rodrigo de Ulloa. 
que roviesen cargo de facer cavas en tomo 
de la cibdad , que la ciñesen desde los arra- 
bales fasta el lugar donde estaban asenta- 
dos los reales : de manera que ninguno pudie- 
se entrar , ni salir en la cibdad. Después que 
el Rey proveyó en el asiento del real , lue- 
go entendió en la seguridad de los caminos: 
porque las recuas de los mantenimientos que 
la Reyna mandaba venir al real viniesen se- 
guras. É mandó que desde la villa de Archi- 
dona fasta el real que son diez leguas, es- 
toviesen gentes de caballo é de pie repartidas 
por las sierras y en los lugares mas necesa- 
rios , para segurar á los que viniesen al real. 
É mandó á Diego López de Ayala , é á Fran- 
cisco de Bovadilla , que con las gentes de sus 
capitanías, é con los caballeros é peones de 
las cibdades de Jaén , é Úbeda , é Bacza c 
Andúxar , pusiesen real en un cerro alto apar- 
tado una legua del real , é cercano á una 
villa que se llama Comités : porque la gente 
de Moros que estaba en ella, y en las otras 
fortalezas de Bcntomiz , é Canillas , é Com- 
peta , c Bcnamarhoja , orrosí los Moros que 
estaban metidas «1 las breñas é lugares aspe- 
ros, 
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raban siempre las peleas é las muertes de ho- crudas muertes de los propínquos que habían 1487. 

mes que facían crecer entre ellos las enemís- muerto de la una parte é de la otra. Y em- 

tades que reñían. Los de la cibdad que se- biólc decir , que estaba en propósito de se 

guian el pattído del Rey viejo , estaban opri- vengar é no concordar con él. É que no se 

midos por la guerra que reñían dentro con osaba fiar de sus palabras , porque sabia quan- 

los Moros del Albayzín , é fuera con los Cris- tas veces é por quantas maneras le había tra- 



tianos que estaban en los castillos fronteros: 
de manera que todas horas les convenia pe- 
lear , ó con los Moros , ó con los Cristianos. 
Los alfaquics e viejos de la cibdad , sabido 
que el Rey tenía gente por la tierra é flota 
de navios por la mar sobre la cibdad de Vc- 
lcz : recelando que si aquella cibdad se per- 
diese , Milaga con todas las montañas que son 



tado la muerte : é porque creía , que toda ho- 
ra que pudiese gcla daria. El Rey viejo , de- 
sesperado de lo que pensaba que el Rey mo- 
zo faría , aquexado de las continas amonesta- 
ciones que los alfaquíes é viejos de la cibdad 
de Granada le facían , juntó el mayor núme- 
ro que pudo de gente i caballo i i píe , c 
vino por los lugares mas encubiertos de la mon- 



cerca de ella , se perderían , llegaron al Rey raña , que viene de Granada á se juntar con 
que estaba en el Alhambra , é preguntáronle: aquella cibdad de Vclczmálaga. É paresció 



que si él trabajaba por ser rey , de qual tierra 
lo pensaba ser , si toda la dexaba perder. O- 
rrosí le decían é andaban predicando por la 
cibdad , que estas peleas que habían con sus 
hermanos é parientes é las muertes que se 
daban unos á otros , mejor seria que lo ficie« 
sen defendiendo la tierra de los enemigos, que 



un dia en la tatdc con toda su gente en lo 
álto de la montaña donde estaba la villa de 
Bentomiz. Y estovo allí aquella noche facien- 
do grandes fuegos por muchas partes de la 
montaña. Algunos caballeros é capitanes quan- 
do vieron las batallas de los Moros , conseja- 
ban al Rey , que mandase armar toda la gen- 



matando á sus amigos : é que se debían do- te de su hueste, é subiesen por aquella sie- 



1er veyendo poseer á los Cristianos las casas 
que edificaron , é gozar del fruto de los ár- 
boles que plantáron sus padres c abuelos > y en 
ver sus hermanos é parientes andar desterra- 
dos de la tierra que poseían ellos é poseyeron 
sus padres largos tiempos : los qualcs derra- 
maron su sangre por la ganar , y ellos la de- 
rramaban por la perder. El Rey viejo oidas 
estas cosas » é sabido que el Rey con toda 
su hueste estaba sobre la cibdad de Vclcz- 
málaga , ovo gran turbación : porque nunca 
pensó que los Cristianos tovieran osadía de se 
meter entre tantas é tan ásperas montañas que 
los rodeaban por todas panes. É no quisiera 
salir de la cibdad > porque recelaba que lue- 
go el Rey su sobrino entraría en ella é seria 
recebído por Rey. Y embíóle á decir , que se 
doliese de la perdición que de día en dia veía 
facer en los Moros : é que pues los Cristia- 
nos se habían metido en la huesa , agora te- 
nían tiempo para les echar la tierra encima: 
é que él quería dexar el título de rey que 
había tomado , é venir baxo de su vandera á 
su. governacion : é que viniesen juntos á so- 
correr aquella cibdad , é habrían la venganza 
que los Moros deseaban é los Cristianos te- 
mían. El Rey mozo no quiso aceptar lo que 
su tío le embió á ofrescer , por las grandes ene- 
mistades que entre cilot habían causado las 



rra á pelear con ellos. É porque el Rey vi- 
do que aquello no se podía facer , salvo al- 
zando el sitio que tenia puesto sobre la cib- 
dad : mandó que toda la gente estoviese que- 
da , é guardasen las cstanzas é los lugares 
que cada uno tenía en cargo de guardar : é 
no cometiesen á subir la sierra ni comenza- 
sen pelea con los Moros. Otro día las guar- 
das que estaban puestas , tomaron ciertos Mo- 
ros , que dixéron que el Rey de Granada ve- 
nía con propósito de embiar algunos Moros 
á caballo , é veinte mil peones i pelear con 
el Maestre de Alcántara , é con las otras gen- 
tes que venían en guarda del artillería : por- 
que los carros tomaban largo trecho de tierra, 
é podrían quemar qualquier pane del artille- 
ría 1 pensando que los Cristianos que la traían 
no eran tantos que pudiesen guardar la Ion- 
gura de la tierra que naian los carros. É que 
si algunos Cristianos saliesen del real á la de- 
fender , el Rey Moro podría dar por una par- 
te en el real , é á la misma hora saldrían 
los Moros de la cibdad á pelear con los que 
guardaban las estanzas : de manera que gue- 
rreados por todas panes no se pudiesen va- 
ler , é fuesen vencidos. 

Sabido esto por el Rey , mandó al Co- 
mendador mayor de León , que partiese con 
cieña gente de caballo é de pie , á se juntar 
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que le daban su fec como caballeros de le 
ayudar , quando le viesen ferír en los Mo- 
ros. Todas estas gentes estaban á pie , por- 
que según la dispusiclon de los lugares no 
podían estar i caballo : é á unos esforzaba 
la esperanza del claro renombre que habrían 
en la victoria , é i otros enflaquescía el te- 
mor de la muerte que tenian si viniesen i la 
batalla. Los fuegos que los Moros habían fe- 
cho defuera , é los que parecían dentro en 
las torres de la cibdad , eran tan grandes, 
que todas aquellas montañas relumbraba ran- 
to que se veían bien los unos á los otros , ir 
los Cristianos contra los Moros , é los Moros 
contra los Cristianos. E quando se vieron cer- 
ca comenzaron i tirar por todas partes tiros 
de espingardas c de saetas : é tan grande era 
el sonido del artillería que parecía estreme- 
cerse la tierra , porque aquellas sierras é va- 
lles resonaban de tal manera que ninguno po- 
día oír á su compañero. Aquel capitán Don 
Hurtado trabajaba por subir aquella cuesta» 
é comenzar la pelea con los Moros. Ansimes- 
mo los que estaban en las alas de su bata- 
lla los querían acometer , pero la subida era 
tan áspera , que los homes armados no la 
podían subir sino con gran pena é peligro, 
por la díspusícion de los lugares do estaban. 
Los Moros ansimesmo no osaban descender 
mas abaxo , n¡ acometer á los Cristianos. Y 
en esta manera de pelear con tiros de pól- 
vora é ballestas duraron gran parte de la 
noche. 

Venida el alva , é vistas por los Mo- 
ros las batallas de los Cristianos , é la vo- 
luntad que mostraban de subir contra ellos, 
é la gran guarda de gentes que por todas 
partes estaba en el real y en todos los pa- 
sos y entradas por donde podían acometer 
la pelea : recelando que como viniese el día 
subirían á ellos por unas partes é por otras, 
perdieron las fuerzas , é como gente caida de 
la esperanza que rraian , el esfuerzo que al 
principio mostraron, gclcs convertió de sú- 
bito en gran miedo , é volvieron las espaldas , é 
se pusieron en fuida. É ansí como la muche- 
dumbre que presto se arma de loca presump- 
cion, quando se dilata la victoria que espe- 
ra , gcles privan presto las fuerzas : ansí aque- 
lla multitud de gentes bátbaras , perdido el 
esfuerzo y el sentido , se derramaron por las 
montañas, c dexdron las lanzas, é las es- 
padas , c las corazas , c las ballestas , y cs- 



CATÓLICOS. 



197 



pingardas, por estar mas ligeros para escapar 1487. 
fu yendo. Algunas gentes de caballo é de pie 
de los Cristianos , que venido el día fueron en 
seguimiento dcllos , fallaron por la sierra gran 
multitud de aquellas armas, é vinieron car- 
gados dcllas. La Reyna que había quedado 
en la cibdad de Córdova , quando sopo que 
el Rey Moro con ranta multitud de gente ha- 
bía ido contra el Rey, llamó luego las gen- 
tes de todas aquellas partes del Andalucía : é 
mandó por sus cartas que todos los homes 
de sesenta años abaxo é de veinte años arri- 
ba , tomasen armas é fuesen luego donde 
el Rey estaba i le servir. Otrosí el Carde- 
nal de España que habla quedado con la Rey- 
na , ofresció sueldo á toda la gente de caba- 
llo que le quisiese seguir : é se dispuso á par- 
tir luego de Córdova , é ir do el Rey esra- 
ba , para se fallar con el é con la gente de 
los Christíanos en aquella necesidad. É por- 
que las gentes que la Reyna mandó llamar 
fuesen mas prestas , delibetó de ir en persona 
i algún lugar cercano de donde el Rey es- 
taba : é cesó de lo facer, porque luego so- 
po el desbarato que los Moros oviéron. Al- 
gunos caballeros é capitanes cursados en la 
guerra , que conocían los engaños de que los 
Moros muchas veces se aprovechaban , visto 
como habían fuido tan súbitamente, pensan- 
do ser alguna encubierta , díxéron al Rey, 
que por ventura los Moros mostraban ser ven- 
cidos i fin que la gente de la huesre se ase- 
gurase : é no poniendo en el real aquella guar- 
da que convenía , podrian salir de las bre- 
ñas y espesuras grandes do se habían meti- 
do , é darían sobre la gente del real. El Rey 
conociendo que en las guerras se debe po- 
ner remedio i todo lo que se puede rece- 
lar , mandó que orra noche siguiente la gen- 
te del real estoviesc apercebída : y en la guar- 
da de su tienda estoviéron mil caballeros é 
fijos-dalgo armados , según que esroviéron las 
noches pasadas. É luego se sopo de las guar- 
das 1 como el Rey Maro era ¡do i la villa de 
Almuñécar , i de allí partió para la cibdad 
de Almería , é rornó i la cibdad de Guadix. 
Los Maros de la cibdad de Granada , sabi- 
do el poco provecho que fizo su Rey , y el 
mucho daño que recibió la gente de los Mo- 
ros que fué con el i facer el socorro : lue- 
go llamiron al otro Rey mozo que estaba 
en el Albaycin , é le apoderiron en el Al- 
hambra , y en las otras fuerzas de la cibdad. 

p P a 
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dalia á Juan de Hínestrosa , y en la fortale- 
za de Competa i Luis de Mena , y en la 
fortaleza de Almexia á Mosen Pedro de Sant 
Estévan. Otrosí vinieron á se ofrecer por 
subditos del Rey é de la Rcyna todos los 
que moraban en las villas é lugares de May- 
nete , é Benaquer, c Aboniayla , c Benada- 
liz , é Chimbcchinlas , é Padalip, é Bayros, 
é Sitanar , é Benicorran , Casis , é Búas , é 
Casamur , Abistar , Xararaz , Curbila , Ru- 
bir , Alchonchc , Canillas de Abayda , Xau- 
raca, Pirarxis, Lacus Alharaba , Acuchayla, 
Albintan, Daymas, Alborgi , Morgoza, Ma- 
chara, Haxar, Cotetrox, Alhadaque, Alme ; 
dira, Aprina , Alatin , Rerixa , Marro. E 
mand.íron el Rey é la Reyna , que todas es- 
tas villas é lugares é alearías , é todos los 
que morasen en aquellas sierras que llaman 
las Alpuxarras, fuesen comprchendidos so la 
jurisdicion de Vclczmálaga. Vinieron los vie- 
jos é alfaquíes en nombre de todos estos lu- 
gares, é de todos los otros que son en las 
Alpuxarras , é parecieron ante el Rey. E ju- 
raron por la unidad de Dios que es un so- 
lo en unidad , el que es vencedor , é alean- 
zador de las cosas , sabidor de lo público c 
de lo secreto é por las palabras del Alco- 
rán que Dios embió por la mano de Maho- 
mad su mensagero : que ellos é sus descen- 
dientes para siempre jamas serian siervos é 
subditos del Rey é de la Reyna , é después 
de sus días serian leales subditos al Príncipe 
Don Juan su fijo é i sus descendientes , é 
que obedescetian é complirian sus cartas c 
mandamientos , é farían guerra é paz por su 
mandado. Otrosí que les pagarían todos los 
tributos é rentas, según que fasta aquí los 
pagaban á los Reyes Moros. El Rey les ase- 
guró sus personas é bienes , é les prometió, 
que les dexatia vivir en la ley de Mahomad, 
é guardar sus buenos usos é costumbres. Orro- 
sí les mandó , que quando fuesen á sus he- 
redades no llevasen armas , ni fuesen á nin- 
gún lugar de Moros que no estoviese i su 
obediencia , ni contraren con los que en ellos 
moraieñ, ni los reciban en sus lugares ni en 
sus casas. Otrosí que no vayan á las villas 
é castillos que están por el Rey , r salvo una 
hora ántcs que se ponga el sol. E que si al- 
gún Moro ó Moros de los que están capti- 
vos en tierra de Cristianos , ó algunos Cris- 
tianos de los que están captivos en tierra de 
Moros se soltaren , é vinieren á los lugares ó 
casas donde ellos moran que los no encubran: 



é que luego que vinieren , los entreguen al 1487. 
alcayde que estovicre puesto por el R c y. É 
que ningún Moro entre en lugar ni villa de 
Cristianos con armas, salvo por llamamien- 
to del Rey , ó de los alcaydes que por el 
Rey fueren puestos. Otrosí , que si gente de 
Moros alguna viniere de los lugares contra' 
ríos á los lugares donde ellos moraren , que 
lo notifiquen luego á los Alcaydes , ó gcloá 
entreguen presos , si los pudieren tomar. E 
que rodo esto cumplan , so pena de muerte^ 
ó captiverio , ó perdimiento de bienes. 

CAPÍTULO LXXIV. 

COMO EL REY PARTIÓ 

de la cibdad de Velezmdlaga para la eit- 
dad de Mdlaga. 

PRoveidas las cosas que en la cibdad de 
Velczmálaga y en su tierra fueron ne- 
cesarias , el Rey confinando su conquista, 
acordó de ir sobre la cibdad de Málaga : por- 
que las tierras é provincias de Moros que los 
años pasados habia ganado » fuesen seguras , c 
no guerreadas de las gentes que en aquella 
cibdad estaban. É mandó cargar luego por 
la mar el artillería, é aparejar rodos los na- 
vios de la flota : y él con sus batallas orde- 
nadas por la tierra , é los navios por la mar, 
partió de la cibdad de Vele?. , é fué ese día 
á poner su real i dos leguas de la cibdad 
de Málaga ribera de la mar , cerca de un lu- 
gar que se llama Bezmillana. É desde aquel 
lugar embió á decir con sus mensageros á 
los de la cibdad de Malaga , que el Rey de 
Granada con gran poderío de Moros vino i 
socorrer la cibdad de Vélez , é que habla 
fuido , é su genre fué desbaratada > é que la 
cibdad de Vélez gele había entregado. Por 
ende , que embiasen ante él algunos diputa- 
dos para dar la forma que se requería en la 
entrega que le habian de facer de la cib- 
dad : é que les segurarla sus bienes , é da- 
ría llberrad á sus personas , según lo habia 
fecho á los de las otras cibdades é fortale- 
zas , que sin fuerza de armas le hablan sey- 
do entregadas. 

En aquella cibdad estaba estonces un ca- 
pitán principal , que se llamaba Hamcre Ze- 
lí, i quien el Rey viejo habia encomenda- 
do la guarda della. É con este capitán es- 
taban gentes de los Gomeres que habian pa- 
sado de África para la defender. É ansime* 
Pp 1 
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es cercado con fuertes muros é muchas to- 
rres : en el otro que está á la parte de la 
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mar , habia muchas huertas é casas caidas. É 
las muchas torres , é los grandes edificios que 
están fechos en los adarves y en estas qua- 
tt o fortalezas , muesti an ser obt as de vatones 
magnánimos, en muchos é antiguos tiempos 
edificados » para guarda de sus moradores. É 
allende de la fermosura que le dan la mar 
é los edificios , representa á la vista una imá- 
gen de mayor fermosura con las muchas pal- 
mas é cidros, é naranjos, é otros árboles é 
huertas que tiene en grand abundancia den- 
tro la cibdad , y en los arrabales , y en to- 
do el campo que es en su circuito. Cerca 
de aquel castillo alto que habernos dicho que 
se llama Gibralfaro , está un cerro igual con 
él en altura , é apartado por espacio de dos 
tiros de ballesta : el qual tiene agrá é difici- 
Ic la subida , porque es muy enhiesto por 
todas partes , salvo de la parce que mira al 
castillo. Este cerro está puesto entre aquel cas- 
tillo é una gran sierra en ral lugar que la 
gente de los Ctistianos no podía pasat á po- 
ner real á la paite do están los pozos del 
agua , ni donde son los arrabales : porque los 
Moros que los guardaban impedían el paso 
i los Cristianos. Quando aquel capitán Moro 
vido venir contra la cibdad las batallas de la 
gente por la tierra , é la flota de los navios 
por la mar : luego fizo tomar armas á los Mo- 
ros , c puso guardas en las puertas y en las 
torres i muros , y en las orras fuerzas de la 
cibdad , é puso fuego á las casas de los arra- 
bales que eran cercanas á los muros. E fizo 
salir fuera i aquella parte de Gibralfaro por 
donde la gente de los Cristianos venia, tres 
batallas de Moros. La una para que guarda- 
se aquel cerro, é la otra estaba mas abaxo 
en una albarrada cerca del castillo por don- 
de habia de pasar la hueste , é la otta á la 
parte de la mar encima de una cuesta alta. 

Visto por las genres de caballo é de pie 
que iban en la delantera , que la hueste no 
podia pasar si aquel cerro no se tomase ; par- 
tiéronse en dos partes algunos peones del 
reyno de Galicia , é pugnáron por subir la 
cuesta que estaba i la parte de la mar. Otros 
algunos caballeros é fijos-dalgo de casa del 
Rey é de la Reyna , cometieron á los Mo- 
ros que guardaban el paso que era baxo del 
cerro por do habia de pasar la hueste : é los 
unos é los otros peleaban por estas dos par- 
tes con los Moros. El Maestre da Santiago 



que llevaba la avanguarda , estovo quedo con 1487. 
su batalla de gente de caballo en el valle 
que es en aquel lugar entre grandes barran- 
cos , faciendo espaldas á los que peleaban i 
la una parte é á la otra : porque en aquellos 
lugares habia tantas cuestas , que la gente de 
caballo no podia pelear sin gran daño. Los 
peones del reyno de Galicia subieron una vez 
con gran peligro la cuesta que estaba á la 
parte de la mar. Los Moros quando los vie- 
ron subidos en lo alto , fueron contra ellos 
con tan atrebatado acometimiento , que lo ii- 
ciéron venir fuyendo la cuesta ayuso. Al pie 
desta cuesta estaban á caballo Don Hurtado 
de Mendoza, y el Comendador mayor de León» 
é Rodrigo de Ulloa , é Garcilaso de la Vega: 
é con ellos habia otros fijos-dalgo de la casa 
del Rey é de la Reyna. Los quales recogie- 
ron la gente de pie que venían fuyendo i é 
segunda vez esforzados por el Comendador 
mayor é por los que con el estaban , torná- 
ron los Gallegos é subieron la cuesra : é an- 
simesmo los Moros que vinieron contra ellos 
los ficic'ron fuir otra vez , é dexar lo alto que 
habian ganado. É como el Comendador vido 
que era necesario ganar aquella cuesta , em- 
bió decir al Maestre de Santiago , que le em- 
biase de su batalla algunos homes i caballo, 
para que con los caballeros que con él csra- 
ban por una parte , c los peones por otra, 
trabajasen otra vez por subir la cuesra. É aun- 
que el Maestre de Santiago le embió i decir 
que la pelea en aquel lugar era peligrosa , é 
que debía quitar afuera la gente de caballo é 
de pie que por allí peleaba : el Comendador 
mayor todavía continó la pelea por aquella 
parte por ganar la cuesta. Entretanto que es- 
ta pelea pasaba en aquel lugar , los otros ca- 
balleros que habernos dicho peleaban con los 
Moros que guardaban el cerro alto , que es 
cercano al castillo de Gibralfaro. É porque 
los Moros conocieron que la dispusieron del 
lugar do los Cristianos estaban era á su gran 
venraja , arremetieron conrra ellos : los qua- 
les no podiendo sofrir la fuerza de los Mo- 
ros , volvieron las espaldas fuyendo un recues- 
to abaxo é los Moros los siguieron tirándo- 
doles saeras y espingardas , fasta que se rerra- 
xiéron á la batalla del Maestre de Santiago que 
estaba cerca. É luego los unos por una parte 
é los otros por otra , tornáron á pelear : é al- 
gunas veces los Cristianos acometían á los Mo- 
ros , é los retraían fasta los meter por las cues- 
tas altas i c otras veces los Moros descendían 
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de las montañas. En otro lugar estaba el ar- 
tillería é las gentes de pelea que la guarda- 
ban , é los oficiales que labraban de contino 
el fierro é las piedras é las maderas é otras 
cosas que eran necesarias. 

CAPITULO LXXVI. 

COMO SE ASENTARON 
¡as estatizas contra la cibdad 
de Mdlaga, 

COmo el real fué ssentado , luego acor- 
dó el Rey de poner las estanzas contra 
la cibdad en los lugares donde convenia , e 
fortalcsccr de tapias é cavas aquel cerro que 
estaba contra el castillo de Gibralfaro : é man- 
dó estar en él dos mil é quinientos de caba- 
llo é catorce mil homes i pie , é fornccello 
de tiros de pólvora. É dió el cargo princi- 
pal para lo guardar al Marques de Cáliz. É 
mandó al provisor de VUlafranca , que con 
algunos peones de las hermandades estoviese 
con el Marques en ciertas estanzas. E cerca 
de las esranzas del Marques mandó tener otra 
estanza d Don Martin de Córdova con la gen- 
te de su capitanía. E junto con csra estanza 
se puso otra que tenia Hernando de Vega. 
É cerca desra estaba otra estanza que tenia 
Garó Bravo alcayde de Atienza. É fué pues- 
ta otra do estaban Pero Vaca é Carlos de 
Arellano capitán de la gente del Duque de 
Mcdinaceli. É cerca dcsta tenia otra Hernán 
Canillo. É junto con esta tenia otra estanza 
Jorge de Bctcta alcayde de Soria. E cerca 
desra tenia orra estanza Miguel Dansa. É des- 
pués desta estaba otra que tenia Francisco de 
Bovadilla. É luego cerca desra tenia otra es- 
tanza Diego López de Ayala. Todos estos 
capitanes con las gentes de sus capitanías , te- 
nian estas estanzas en toda aquella parre que 
desciende desde el cerro alto cercano i Gi- 
bralfaro , fasta dar en la mar. É desra otra 
parte de la cibdad que viene desde Gibralfa- 
ro rodeando por los arrabales , mandó poner 
otras estanzas en csra manera. Al alcayde de 
los Donceles mandó tener una estanza con- 
tra una parte de la cibdad que dicen la puer- 
ta de Granada : é porque esta tenia grande 
espacio de tierra , mandó estar con él cierta 
gente del Duque de Medinasidonia é del Du- 
que de Alburquerquc. E después dcsta tenia 
otra estanza el Conde de Cifucntes con la gen- 
te de caballo é de pie de la cibdad de Scvi- 
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lia. E cerca dcsta mandó rener orra al Conde 143/. 
de Feria é al Comendador mayor de Calarra- 
va. É cerca dcsta tenia otra el Clavero de 
Calatrava con la gente de su capitanía é con 
la gente del Maestre de Calatrava é Alonso 
Enriquez capitán de la gente de Écija. É cer- 
ca dcsta tenia otra estanza el Conde de Bc- 
navente , con el qual mandó que estoviese 
Pero Carrillo de Albornoz con la genre de 
su casa , é con la gente del Arzobispo de 
Sevilla que tenia en su capitanía : en otra 
estanza cerca desta estaba el Conde de Uruc- 
ña , é Don Alonso Señor de la Casa de 
Aguilar : otra estanza cerca dcsta tenia el Du- 
que de Naxeia , con el qual estaba un capi- 
tán del Rey , que se llamaba Hernán Duque, 
con la gente de su capitanía : é cerca dcsta 
estaba otra estanza que tenia Don Fadriquc 
de Toledo , é con él estaba Juan de Alma- 
raz , é Alonso Osorio capitanes con las gen- 
tes de sus capitanías : cerca desta tenia otra 
estanza Don Huttado de Mendoza con la gen- 
te del Cardenal de España : é junto con ella 
tenia otra estanza el Conde de Cabra : é cer- 
ca dcsta tenia otra estanza el Comendador 
mayor de León : é cerca desta estaba otra 
que tenia Garcifernandcz Manrique con la 
gente de la cibdad de Córdova : é cerca dcs- 
ta estaba otra esranza que renia el Maestre 
de Alcántara , con el qual mandó el Rey que 
estoviese Antonio de Fonscca , é Antonio del 
Aguila capitanes , con las gentes de sus ca- 
pitanías : é luego junto con esta estanza esra- 
ba el Maestre de Santiago , é con él estaba 
Puertocarrcro Señor de Palma. É porque an- 
dando en torno de la cibdad , desde la una 
parte de la mar fasta la otra había grand es- 
pacio de tierra , convino ceñirla con todas 
estas estanzas , porque estoviese cercada de 
todas parres. É todas fuéron fortificadas de 
cavas é baluartes , é repartidos en ellas espin- 
garderos é ballesteros , é otros homes de pe- 
lea que las guardaban. Otrosí mandó el Rey 
á Moscn Requesens Conde de Trevento , é á 
Martin Ruiz de Mena , é i Arriaran , é á 
Antonio Bcrnal capiranes de la flora que es- 
taba en la mar > que en las noches pusiesen 
juntas todas las naos é las galeras é las ca- 
ravelas é todas las otras fustas , por manera 
que ciñesen la cibdad por la parte que la 
cerca la mar. Los Moros esraban proveídos 
de muchas lombardas é otros tiros de pólvo- 
ra , é oficiales artilleros , é de rodas las orras 
cosas necesarias para se defender , é ofender. 
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pertrechos, é tornaron i poner tas escalas , c 
subieron por ellas i la torre , é pusieron en 
ella las randeras de los capitanes. 

Los Moros visto que los Cristianos la ha- 
bían señoreado , asentaron dentro en el arra- 
bal algunos tiros de pólvora con que tiráron 
i la torre por derribar las defensas que am- 
paraban en ella i los Cristianos que habian 
subido. É con gran peligro de las piedras y 
esquinas que titaban de alto, llegiron los .\ ti- 
ros al pie de la torre, é caviron cierta par- 
te dclla , é pusiéronla en cuentos para la 
derribar. Los Cristianos por socorrer i los 
que habian subido, Uegdron con pertrechos 
al muro , que estaba ya tanto derribado de 
las lombardas , que podían ver á los Moros 
que peleaban de dentro. É por aquel lugar, los 
Cristianos pugnando por entrar é los Mo- 
ros defendiendo la entrada , duró la pelea en- 
tre ellos todo aquel día é la noche siguien- 
te. Otro día los Moros con los tiros que fi- 
ciéron derribaron algunas almenas que en la 
torre habian quedado por la parte de dentro: 
é porque aquellas defendían i los Cristianos 
que estaban en lo alto , fueron constreñidos 
de baxar á la bóveda de la torre que los Mo- 
ros habian desamparado. Los Moros visto que 
con todas sus fuerzas no podían lanzar los 
Cristianos de la torre , pusieron fuego á los 
cuentos de madera , é cayó una parte dclla 
con algunos de los Cristianos que la defen- 
dían. Los otros que quedaron con gran pe- 
na del humo é de los tiros que facian los 
Moros , defendieron la torre fasta que otros 
oviéron lugar de subir i los socorrer. E des- 
pués que la señorearon , tiráron dclla tantos 
titos de piedras y espingardas, que mataban 
é ferian muchos de los Moros que la com- 
batían por la parte de dentro. É los Cristia- 
nos que combatían por defuera , pudieron su- 
bir al muro , é saltando el fos?do que los Mo- 
ros habian fecho por de dentro , pasaron ade- 
lante peleando con los Moros por espacio de 
tres horas. É allí fue necesario el esfuerzo 
del corazón juntamente con la fuerza de las 
manos , porque la pelea en aquellos lugares 
fué tan ferida , que no se ganó paso de aque- 
llos arrabales , que no fuese regado con san- 
gre de los unos é de los otros. Al fin los 
Moros quando no pudieron sofrir la fuerza 
de los Cristianos , se retrajeron i la cibdad, 
é los Cristianos los siguieron fitiendo é ma- 
tando algunos dellos : é ansí quedaron apode- 
rados de toda la mayor parte de los arraba- 
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les. Orro día Don Hurtado de Mendoza .ora- 1487. 
batió un portillo que estaba en el muro del 
arrabal por aquella parte donde tenia su es- 
tanza , é peleando con los Moros entró con 
su gente , é ganó una torre que estaba cer- 
cana de aquel portillo. É algunos de sus es- 
cuderos é peones tendiéronse por las calles ó 
otros lugares del arrabal que no sabían. Los 
Moros que conocían las entradas é pasos de 
aquellas calles, salieron por otra parte, é ata- 
jaron i aquellos que andaban desmandados, 
é pelearon con ellos, éá unos firiéron, tí 
orros matáron : otros se rerraxléron al porti- 
llo que habian ganado. Y el acometimiento 
que los Moros ficiéron contra los Cristianos, 
fué tan arrebatado , que aquellos que estaban 
sobre la torre que habían ganado , perdido el 
sentido se dexiron caer della , é la desam- 
pararon con toda aquella parte del arrabal. 
É ficieran los Moros mayor daño en los Cris- 
tianos , salvo que Don Hurtado socorrió con 
la otra gente , é peleando con los Moros , los 
retraxo fasta los meter por la cibdad : é tor- 
nó á recobrar la torre que los suyos habiaa 
desamparado. 

• 

CAPITULO LXXVIII. 

COMO LA REYNA VINO 
al real de Maldga , é dt las cosas 
que ende pasdron. 

EN algunos lugares de los que son en 
comarca de la cibdad de Malaga , ha- 
bía en aquellos días pestilencia , c las gen- 
tes de la hueste por esta causa estaban en 
temot recelando no la oviese en el real. Otro- 
sí acaesció algunas veces haber caresría en 
los mantcnimiensos , quando las fustas por la 
mar , é las recuas que los traían por la tie- 
rra , rardaban en venir con ellos. E como en 
las grandes huestes suele acaesccr , que algu- 
nos murmuran é se quexan quando semejan- 
tes cosas ocurren , algunos malos Cristianos 
de livianos sesos é dañados deseos creían que 
el Rey por estas causas no se podría allí sos* 
tener : é con gran daño de sus ánimas é pe- 
ligro de sus cuerpos , se pasaban á los Mo- 
ros, ¿ les informaban dcstas cosas , é agra- 
viándolas mas en dicho que eran en techo, 
les decían que las gentes del real estaban mal 
contentos , é que se iban dc^ día en dia sin 
licencia del Rey é de sus capitanes. É allen- 
de desto les daban i entender , que la Reyna 
Qq » 
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cibdad. Para lo qual se dividieron en qua- ca della 
driílas cada una de cien homes con un capi- 
tán , los unos para rondar , otros dipuráron pa- 
ra que saliesen á pelear , otros mandaron que 
estoviesen sobresalientes para socorrer i los 
que peleasen: é todas estas gentes proveye- 
ron de armas é de muchas espingardas é ba- 
llestas é otros tiros de pólvora. Arm.iron an- 
simesmo por la mar seis albatozas e fornes- 
ciéronlas de gente é de muchos tiros de pól- 
vora. £ defendieron que ninguno de los Mo- 
ros respondiese á los Cristianos á qualquier 
fabla que les dixesen : c ni ellos entre sí 
unos con otros fablasco en dar la cibdad por 
qualquier parrido que les fuese fecho , so pe- 
na de muerte. 

Ovo algunos Moros que en su fabla mos- 
traron voluntad de responder i los Cristia- 
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c á un muro que habia entre ám- 
bas es ras torres : é derribaron gran parte del 
muro é de las torres , de manera que parescia 
no quedar defensa ninguna á los Moros para 
se amparar en ellas , si el castillo por aquella 
parte se combatiese. 

Los Moros visto aquel daño , luego ficié- 
ron por dedentro un fosado é lo fortalecie- 
ron con palizadas é tapias , de manera , que 
la entrada por allí fuera peligrosa á los Cris- 
tianos. Algunos capitanes que dubdaban de la 
defensa que los Moros ficiéron por de dentro, 
consejaban que el castillo se debia combatir, 
pues las lombardas habían derribado todas las 
defensas que los Moros podían tener en aque- 
lla parte. El voto de otros era , que no se 
debia comerer el combare : porque sospecha- 
ban que los Moros hablan fecho las defensas 
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nos , ó que no parecían tanco diligenres en que fideron. É decian , que si el muro se ga 

la defensa de la cibdad : y estos tales luc- nasc , aquello seria á gran peligro de los Cris- 

go fueron muertos ó fétidos por aquellos Go- danos : >■ aunque lo enrrasen , la enrrada se- 

meres ó por sus capitanes , sin esperar de- ria sin provecho , porque no podrían pasar 

líos razón alguna. É con estas muertes é fe- adelante por la gran cava é defensas que los 

ridas que dieron á algunos , todos estaban Moros temían fechas por las partes de den- 



tan atemorizados, que ninguno osaba fablar 
con orro i parre , ni mostrarse negligente en 
fecho ni en dicho , que rocase á la defensa 
de la cibdad. E cada uno pensaba de mos- 
trar el esfuerzo , ó de lo poner i otros , é 
de no aceptar ni oir partido alguno , que por 
los Cristianos les fuese ofrescido. Los merca- 
deres é otras gentes pacíficas de la cibdad, 
i quien la manera de su vivir habia fecho 
ágenos del uso de las armas , fueron puestos 
en turbación tal, que ni pensaban tener am- 
paro ni lugar seguro i su vida ni de sus mu- 
ge res é criaturas , ni sabian si era buena 
aquella defensa que se facía , ó si era me- 
jor consejo entregar U cibdad al Rey : por- 



tro. Al fin de algunas pláticas fue acordado 
que cesase el combate : pero que el Marques 
de Cáliz acercase mas su estanza al castillo 
por aquella parte de las torres derribadas : é 
que esto se podía facer seguramente , pues 
que los Moros no tenían defensa alguna don- 
de lo podiesen resistir. El Marques visto 
el acuerdo que sobre esto se ovo , aunque 
dubdoso de llegar su estanza tanto cercana 
al muro : pero porque no parescicsc refusar 
qualquier trabajo aunque fuese peligroso , fi- 
zo llegar su estanza cerca del castillo quanro 
un tiro de piedra de la mano. 

Los Moros visto que los Cristianos se ha- 
bían llegado tan cerca , salieron fasta dos mil 



que el miedo de los Cristianos que los guc- dcllos dando grandes alaridos é tirando tiros 

de sanas c piedras y espingardas. É con el 
acometimiento arrebatado que suelen facer, pa- 



rreaban de fuera > é la fuerza de los Gome- 
res que los señoreaban de dentro , les pri- 
vaba el entendimiento para haber consejo. 

CAPITULO LXXIX. 

DE LA PELEA QUE SE OVO 
ton los de la fortaleza Je Gi- 
bralfaro, 

LAs lombardas que el Rey mandó asen- 
tar contra el castillo de Gibralfaro , ti- 
raron algunos días á una torre la mas alta de 
aquel castillo , é otra «pnor que 



sáron las defensas que tenia el estanza que 
habia acercado el Marques , é firiéron c ma- 
taron algunos de los que la guardaban : c fue- 
ron mas adelante peleando con los Cristianos 
que venían i ayudar d bs que estaban en el 
estanza. El Marques é Don Martin de Córdo- 
va , é Garci Bravo Alcayde de Aiicnza , é al- 
gunos de los Gallegos con sus capiranias , é 
otras gentes de las hermandades que estaban 
en otras estatizas cercanas i la del Marques, 
salieron luego i resistir los Motos. É por los 
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de manera , que las peleas no cesaban por la 
mar ¿ por la tierra. É por alguna relevación 
de los trabajos que las gentes del real habían 
después que fueron ganados la mayor parte 
de los arrabales , el Rey mandó poner las cs- 
tanzas cercanas á los muros de la cibdad. É 
porque eran muchas c convenia que cstovie- 
sen bien fottalescidas con cavas e palenques 
é otras defensas , é fornescidas de gentes é 
pertrechos é de otras cosas necesarias : el Rey 
dió cargo á tres caballeros de su hueste , pa- 
ra que todos los dias andoviesen por el cir- 
cuito de la cibdad proveyendo i los de las 
estanzas de las cosas que les eran necesarias. 
El uno destos caballeros era Garcilaso de la 
Vega i el otro se llamaba Juan de Zúñiga, 
y el otro Diego de Atayde : é cada uno des- 
tos andaba por su parte proveyendo las co- 
sas que eran menester para fortificar las es- 
tanzas , de ral manera que los Moros no pu- 
diesen salir como muchas veces sallan i pe- 
lear con los que las guardaban. E porque en 
aquellas partes que descienden de las cuestas 
altas de Gibralfaro fasta la mar , las estan- 
zas no se podían bien fortificar con cavas é 
palenques , por la indispusieron de los luga- 
res > el Rey ¿ la Reyna mandáron que se fi- 
ciese una gran cerca que guardase toda aque- 
lla parte que rodea la cibdad desde la forta- 
leza de Gibralfaro fasta la mar , é desta otra 
parte fasta allegar á los arrabales : é luego fué 
fecha de tres tapias en alto: é ficiéronse en 
ella algunos portillos > é mandáron poner en 
ellos gentes que los guardasen. É con esta 
cerca , todos los que guardaban aquellas par- 
tes estaban mas seguros : porque los Moros 
no habian lugar de salir i dar en los Cris- 
tianos , ni de facer tanto daño como facian 
con los tiros que tiraban del muro é torres 
de la cibdad. 

CAPÍTULO LXXXII. 

DE LOS CONSEJOS 
que se oiitron , si se debia combatir 
la cibdad de Málaga. 

EN el real había grand abundancia de 
mantenimientos , porque todos los dias 
venían navios de los puertos de la mar que 
son en el Andalucía , cargados de provisiones 
é de las otras cosas necesarias. Algunos Mo- 
tos de África sabido el cerco que estaba pues- 
to sobre aquella cibdad , armaron de sus fus- 
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tas > é puestos en el estrecho de Gíbraltar, 1487. 
tomaron algunos barcos de aquellos que con- 
tinamente iban é venían con bastimentos é 
provisiones. É por esta causa mandó el Rey 
á los capitanes de la flora , que pusiesen en 
aquella parte navios armados que guardasen 
la mar. 

Otrosí algunos malos Cristianos , que se- 
gún habernos dicho se aventuraban a entrar 
en la cibdad , informaban i los Moros del es- 
tado del real , diciéndolcs los que eran muer- 
tos é ferídos, é los trabajos é dolencias que pa- 
descian é recelaban padescer las gentes de la 
hueste. Otrosí les decían , que los Moros de 
allende tenían en la mar navios armados en su 
favor , é que escusaban los mantenimientos 
que venían al real. É que las gentes de la 
hueste no podiendo sofirir estos trabajos , se 
iban de dia en dia , é que el Rey constreñi- 
do por estas causas alzaría presto el real. Los 
Moros informados destas cosas > como quíer 
que los mantenimientos se les iban diminu- 
yendo : pero todavía duraban en su rebelión 
é no querían venir en ninguna fabla de par- 
tido , esperando que el cerco en breve se al- 
zaría. É deseaban notificar i los de Granada 
é i los de las otras cíbdades , el estado de 
la cibdad é como les eran necesarios mante- 
nimientos c socorro de gentes. Algunos Mo- 
ros de la cibdad con zelo de su secta é amor 
de su gente , se disponían á morir ó i enga- 
ñar : é salían de la cibdad , é poníanse en las 
manos de las guardas , ofresciendose i ser Cris- 
tianos. Y estos informaban al Rey , de como 
la cibdad esraba bien proveída de gentes é de 
mantenimientos : c conosciendo que el comba- 
te seria peligroso á los Cristianos > daban á en- 
tender al Rey , que la cibdad se podia tomar 
si se combatiese por aquellas partes donde las 
lombardas habian tirado. Otros Moros que sa- 
lían de la cibdad , é se pasaban á los Cristia- 
nos por falta de mantenimientos que había en 
la cibdad , informaban al Rey de lo contra- 
rio , é decían > que los mantenimientos se di- 
minuían , é no se fallaba pan a* comprar co- 
mo solia > é que si de fuera no fuesen proveí- 
dos , presto la hambre les faria entregar la 
cibdad. 

Habidas estas informaciones contrarías unas 
de otras : algunos caballeros é capitanes , re- 
celando que en la dilación del tiempo podrían 
venir lluvias ó recresccrsc otras cosas que fi- 
ciesen alzar el cerco : consejaban al Rey, que 
debia mandar combatir la cibdad por armella 

par- 
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para que encrasen en la cibdad. Estos caba- 
lleros Moros , creyendo que si entrasen fa- 
rian grande fazaña , é si muriesen peleando 
ganarían el ánima, iban con voluntad de mo- 
rir, ó entrar en la cibdad. Quando el Rey 
mozo , que estaba en Granada , sopo que el 
Rey su tio embiaba aquella gente , juntó los 
mas Moros que pudo á pie é á caballo de 
la cibdad de Granada , y embió un capitán 
á pelear con ellos : é desbaratólos , é mató 
algunos dcllos , c los otros fuyéron , é tor- 
náron para la cibdad de Guadix. Y embió 
sus embajadores al Rey cala Reyna , fa- 
ciéndoles saber el vencimiento que ovo con- 
tra aquellos Moros que les iban i deservir. 
É anstmesmo les embió decir , como era in- 
formado que en la cibdad de Malaga se di- 
minuían los mantenimientos, é que mandase 
poner grande guarda por mar é por tierra, 
de manera que no pudiesen ser socorridos de 
gente , ni de provisiones , c que con esta 
guarda sin otro combate habría presto la 
cibdad. Otrosí embió al Rey presente de ca- 
ballos é jaeces de oro , é á la Reyna embió 
presentes de sedas é de perfumes : é suplicó- 
les que le oviesen por su servidor, é le man- 
dasen las cosas que fuesen en su servicio, 
porque él las faria con roda lealtad. El Rey 
é la Reyna gelo embiáron á regradescer , é 
mandilón dar sus cartas para todas sus cib- 
dades é villas , e para los alcaydcs de las 
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CAPÍTULO LXXXIV. 



1487. 



DE LOS CABALLEROS 

del Reyno de Valencia i del PrincU 
fado de Cataluña que 'vinieron 
al real. 



COmo en las cibdades de Valencia c de 
Barcelona é de Zaragoza , y en aque- 
llas partes fué la fama que el Rey acordaba 
de combatir la cibdad de Málaga , é algu- 
nos caballeros é fijos-dalgo de aquellas par- 
tidas sopiéron que la Reyna estaba en el real, 
é oyéron los peligros é rrabajos grandes que 
se habían en aquel sitio : movidos con zeio 
de virtud se dispusieron á venir por servir 
al Rey é á la Reyna en aquel fecho de ar- 
mas. Los nombres de los quales son los que 
se siguen : Don Juan Ruiz de Corclla Con- 
de de Coccntayna con una nao armada , c 
Don Juan Francés de Proxita Conde de Al- 
menara é de Avcrsa con otra nao armada, 
é Mosen Miguel de Busquete con dos ga- 
leas armadas , é Don Diego de Sandoval Mar- 
ques de Denia con fasta otros quatrocientos 
fljos-dalgo naturales de aquellas tierras. É ro- 
dos estos que eran homes c fijos de homes 
principales, vinieron bien fornescidos de ar- 
mas é de las otras cosas necesarias á la gue- 
rra. É algunos dcllos que viéron los pertre- 



fortalczas , que le diesen el favor que ovic- chos que el Rey c la Reyna mandaron facer 
se menester contra el otro Rey su río : é que 
guardasen el seguro que habian dado i los 
lugares que estaban por él. Las Moros que 
vivían en la cibdad de Granada y en todos 
los otros lugares , como quicr que sentían 
gran dolor por el cerco que estaba puesto so- 
bre la cibdad de Málaga : é por los mante- 
nimientos que le faltaban quisieran ponerse á 
todo peligro por los socorrer , á fin que ellos 
no perdiesen, ni los Cristianos ganasen cib- 
dad tan noble : pero no osaban mostrar por 
obra la voluntad que tenían secreta , por no 
perder la seguridad que el Rey é la Reyna 
les tiabian dado , con la qual tenían libertad 
para labrar el campo , é andar con sus mer- 
caderías , é facer sus contrataciones segura- 
mente por todas partes. 



para el combate , é lo que las lombardas 
habían derribado : consejaban al Rey , que 
el combate se comccicsc por aquellas panes 
de la cibdad donde la artillería habia derri- 
bado parte del muro. 

Durante estas cosas fueron tomados dos 
Moros de la cibdad , que certificáron al Rey 
c á ta Reyna, que fallescía todo el pan de 
trigo , é que comian pan de cebada. Esta in- 
formación habida, el Rey é la Reyna man- 
dáron, que todavía se suspendiese el comba- 
te fasta saber mayor información del estado 
de la cibdad. Otro dia salió otro Moro , que 
certificó al Rey é á la Reyna la mengua 
de los mantenimientos que los Moros sofrían: 
pero que todavía estaban en propósito de de- 
fender la cibdad. Porque habian recebido car- 
tas é mensagetos de la cibdad de Baza , por 
las quales los esforzaban para que durasen en 
aquella defensa que facían : é que Ies certifi- 
caban , que ganaban tan grao corona de viri 

rud 
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le fuego , é derribáronla toda. Como vieron 
los Moros derribada aquella mina , cobraron 
tanto esfuerzo , que pensiron cometer pelea 
por todas partes , á fin de quemar é derribar 
las otras minas : é armaron sus albatozas , é 
forncsciéronlas de gentes , c de tiros de pól- 
vora. E ordenaron , que dos capitanes de ca- 
da cien homes fuesen i dar en la csranza 
que guardaba la genre de Córdova , do era 
capitán Garcifernandez Manrique : é que otros 
quatro capitanes con quatrocientos homes sa- 
liesen á dar en la estanza del Alcaydc de los 
Donceles. Ansimesmo que otras gentes salie- 
sen a* pelear con las gentes de las estanzas 
que guardaban el cerro que estaba contra el 
castillo de Gibralfaro. É mandaron i los que 
guardaban las minas , que peleasen con los 
Cristianos : c los unos por la mar é los otros 
por la tierra é otros por debaxo de tierra , to- 
dos á una hora cometieron la pelea con los 
Cristianos. Los capitanes de la mar embiáron 
algunos navios pequeños que llegasen cerca 
de la tierra para resistir á los Moros que con 
su artillería facian daño en las fustas mayo- 
res. Otrosí Jos de las otras estanzas , é los 
que guardaban las minas , defendiendo cada 
uno por su parte , pelearon con los Moros: 
é por la dispusicion de los lugares > veces 
rerraian los Moros á los Cristianos , veces pu- 
jaban los Cristianos contra los Moros. Estas 
peleas por la mar , é por la tierra , é por 
debaxo de tierra duraron por espacio de seis 
horas. 

Al fin los capitanes Cristianos que pelea- 
ban por la tierra , si gran peligro arremetie- 
ron contra los Moros , é recibiendo feridas 
de los adarves é firiendo en los Moros, los 
ficícron retraer á la cibdad. E los Maros que 
peleaban por las minas no oviéron lugar de 
Ies echar fuego , por la resistencia que ficic- 
ron los Cristianos que las guardaban. Como 
los Moros no toviesen mantenimientos dentro, 
ni esperasen socorro de fuera , é viesen en 
las peleas c;.cr cerca de sí unos muertos c 
otros feridos : cosa fué dina de notar , la osa- 
día que aquella gente bárbara tenia en pe- 
lear , é la obediencia que tenían á sus capi- 
tanes , é su trabajo en reparar sus defensas, 
é su astucia en los engaños de la guerra , e 
la constancia que toviéron en el propósito 
que comenzaron. 



CATÓLICOS. 313 
CAPÍTULO LXXXVI. 

DE LA EMBAXADA 
é presente , que embtó el Rey 
de Tremecen. 

EN estos días vino un embaxador del Rey 
de Tremecen , que es en los Rcynos 
de África , al Rey é á la Reyna , con el 
qual les embió gran presente : al Rey de ca- 
ballos moriscos é de jaeces de oro é albor- 
nozes , é á la Reyna vestiduras de sedas de- 
diversas maneras, é argollas grandes de oro, 
é perfumes , é otras cosas de las mas precio- 
sas que se usaban en aquellas panes. 

Aquel embaxador dixo al Rey é á la 
Reyna , como el Rey su señor había oido 
la fama de su gran poderío : c que había 
visto los muchos Moros que habian pasado 
de estas partes a' las panes de África con su 
seguro, el qual les era guardado complida- 
mente : é que por ser reyes tan poderosos é 
de tanta verdad é virtud , deseaba ser su ser- 
vidor , é facer su mandado. Por ende que les 
suplicaba , que le recibiesen en su encomien- 
da , é que le mandasen dar su seguro para 
e'l é para los de su Reyno : porque no re- 
cibiesen daño de sus flotas que andaban ar- 
madas por la mar , ni de sus gentes que des- 
cendiesen en tierra. El Rey e la Reyna le 
respondieron , que Ic agradescian el presente 
que les había embiado , é mucho mas su bue- 
na voluntad é ofrescimiento : é dieron su se- 
guro para todos los subditos de aquel Rey- 
no de Tremecen. É mandaron á los capita- 
nes de la mar que lo guardasen , é no les fi- 
ciesen guerra ni daño , guardando ellos de fa- 
cer guerra i los suyos , é no ayudando i los 
Moros de Granada con gente, ni con armas, 
ni con mantenimientos. 

CAPÍTULO LX XXVII. 

DE LA OSADÍA QUE COMETIÓ 
un Moro de los Comeres. 

LA hambre crescia mas en la cibdad , é 
los Moros ya no comían pan sino muy 
pocos, é no tenían carne , é los mas de- 
ltas comían carne de caballos é de asnos : é 
aquella gente de los Gomcres entraban en las 
casas de los Judíos > que había en aquella cib- 
Rr dad, 
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propósito , sacó aquel terciado c dió á aquel 
caballero Don Alvaro una gran cuchillada en 
la cabeza , de la qual llegó á punto de muer- 
te : é tiró otra cuchillada á la Marquesa por 
la matar , é con la turbación que ovo no le 
acertó : é diérales otros golpes , salvo que un 
tesorero de la Rcyna que se llamaba Ruy 
López de Toledo , que estaba á la hora fa- 
blando con la Marquesa, tovo esfuerzo para 
socorrer aquel peligro , é se abrazó con el 
Moro , é le tovo tan fuette los brazos , que 
no pudo facer mas tiros : é luego fue fecho 
pedazos de la gente que le rodeaban. 

Como esto acaesció , los caballeros é ca- 
pitanes é gentes del real fueron túrbidos de 
aquella fazaña , é vieron como Dios maravi- 
llosamente quiso guardar las personas del Rey 
é de la Rcyna. E algunas gentes del real to- 
maron los pedazos de aquel Moro y echá- 
ronlos en ta cibdad con un ttabuco. Quando 
los Moros lo vieron , juntáronlos é cosiéron- 
los con hilo de seda , c lavaron el cuerpo : é 
perfumado de muchos olores , lo enterraron 
con gran sentimiento que mostiáron de su 
muerte. É tomáron luego un Cristiano de los 
principales que tenían captivos , é matáronlo: 
é puesto sobre un asno , lo echáron al real. 
Luego fué acordado , que de mas de las guar- 
das que continamente de dia é de noche es- 
taban en la tienda del Rey c de la Rcyna, 
andoviesen con la persona del Rey y esto- 
viesen con la persona de la Reyna docientos 
caballeros fijos-dalgo de los rcynos de Castilla 
é de Aragón con sus gentes : y estos guar- 
dasen que ninguna persona llegase á ellos con 
armas. É mandáron que ningún Moro entra- 
se en el real , sin que primero se sopiesc quien 
é cuyo era : é que no llegase por ningún ca- 
so á las personas reales. 

CAPÍTULO LXXXVI1I. 

COMO VINO AL REAL EL DUQUE 
de Mtdinasidonia , i otras gentes que dé 
nuevo fueron llamadas por el Rey 
é por la Rejna. 

DOn Enrique de Guzinán Duque de Me- 
dinasidonia , como sopo que el Rey é 
la Rcyna estaban en el real sobre Málaga , é 
como aquel sitio se dilataba tantos dias : co- 
mo quier que habia embiado la gente de ca- 
ballo c de pie que al principio le mandáron; 
pero acordó de venir al real t o rr rodos lo ¿ 
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caballeros de su casa. Y el dia que entró en 1487. 
el real , llegaron por la mar cien navios , al- 
gunos de armada , é otros cargados de pro- 
visiones. É fecha la reverencia al Rey é á 
la Rcyna , le dixéron : que le agradecían mu- 
cho su venida , especialmente por venir sin 
que ellos le embiasen á llamar. El Duque les 
respondió , que la necesidad del Rey llama 
al caballero leal aunque el Rey no le llame; 
é que él venía allí á los servir con Don Juan 
su fijo , c con toda la gente que habia que- 
dado en su tierra , é con la fidelidad que a- 
quellos donde él venia habían servido á los 
Reyes sus progenitores. Otrosí , porque co- 
noscía quantos gastos se requerían en la guerra 
que se alarga , c pensaba que por la dilación 
de aquel sitio Su real Magestad estaría en al- 
guna necesidad , que él traia allí para les prei- 
tar veinte mil doblas de oro. 

El Rey c la Reyna recibieron aquel pres- 
tido , é se ovicron por bien servidos del Du- 
que pot la gente que traxo é por el dinero 
que prestó , é mucho mas por la voluntad 
que le movió á lo uno é á lo otro. Aquella 
gente que el Duque traxo de su tierra é otra 
mucha mas , era necesaria en el real : porque 
como quier que habia en el mas de sesenta 
mil combatientes , pero los muchos trabajos 
é peleas habidas en tantos días , é las guardas 
que convenían estaren los campos y en las es- 
ranzas , y en las minas , c por la mar , y en 
otras partes , tenían la gente tan cansada, que 
el Rey é la Reyna acordáron de embiar á 
llamar gente de nuevo que viniese á los ser- 
vir. Y embiáron á las cibdades de Toledo , é 
Segovia , é Madrid , é Alcaraz , é Truxillo , é 
Gíccrcs , é Badajoz , é otros lugares mas cer- 
canos , á demandar gente de caballo é de pie. 
Otrosí embió el Duque del lnfantadgo un ca- 
pitán con la gente de armas de su casa : é otros 
algunos caballeros vinieron , é otros embiáron 
sus gentes , según que el Rey é la Reyna ge- 
lo embiáron á mandar. É con algunos que 
oviéron tiempo de llegar , fué alguna releva- 
ción de los trabajos á los que hablan estado 
en el real desde el principio. 

CAPÍTULO LXXXIX. 

COMO EL COMENDADOR MAYOR 
de León puso una estanca cercana al mu- 
ro de la cibdad de Málaga. 

F)rque ni la por hambre que de dentro 
padesdan los Motos , nt por la guerra 
Rr a que 
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CAPÍTULO XC 

DE LAS COSAS QUE PASjRON 
dentro en la cibdad de Málaga. 

LA hambre crescia tanto en la cibdad, que 
los mas dias algunos Moros salían i se 
ofresccr por esclavos de los Cristianos , eli- 
giendo de su voluntad el captivetio por sos- 
tener la vida. Estos decian , que ya en la cib- 
dad eran bien pocos los que podían haber 
pan de cebada , é que comían cueros de va- 
cas cocidos , é á las criaturas daban fojas de 
parras picadas é cocidas con aceyte. Decian 
anshncsmo , que los Gomcres entraban en las 
casas c tomaban por fuetza las cosas que fa- 
llaban de comer , é quebraban arcas , é derri- 
baban las paredes é otros lugares donde pen- 
saban fallar pan é otros mantenimientos es- 
condidos.. E que andaban ya tan disolutos fa- 
ciendo tales fuerzas , que los moradores de la 
cibdad estaban atribulados por la hambre que 
padescian c por las fuerzas que recebían : é 
que lloraban la hambre de dentro , c la muer- 
te ó el captiverio que esperaban de fuera. É 
como quier que en la cibdad eran muchos 
los muertos é feridos , no consentían los ca- 
pitanes que se fablase en ningún trato de en- 
tregar la cibdad ; porque estaba dentro un 
Moro que tenían por santo , el qual les cer- 
tificaba , como Dios tenia ordenado que sa- 
liesen un dia é diesen en el real , é que 
habían de haber victoria cumplida de sus ene- 
migos , é gozarían de los mantenimientos que 
estaban en el real. El Rey é la Rcyna no 
creian que la hambre de los Moros fuese tan 
grande , pues no movían fabla , ni querian 
oit partido de entregar la cibdad , é conti- 
namente salian i pelear pot las minas, ¿con 
los que guardaban las csranzas é las torres 
del arrabal. Otrosí escaramuzaban por la mar 
con las naos de la flota: c un dia movie- 
ron una escaramuza con sus atbatozas arma- 
das , é metiéronse tanto entre los navios de 
los Cristianos , que anegiron con su artillería 
una nao armada del Duque de Medinasldo- 
nia , é íiciéron rettaer los otros navios pe- 
queños que llegaban á la cibdad. Y en estas 
peleas marinas , los Moros salian arrebatada- 
mente con sus navios , é facían daño con los 
muchos tiros de pólvora que tiraban, é lue- 
go prestamente se volvian á la orilla , don- 
de eran defendidos de los que guardaban tos 
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muros por aquella parte de la mar. Después 148/. 
de pasados algunos días la hambre cresció 
tanto en la cibdad que ninguno comia pan, 
salvo carne de bestias c cueros de vacas co- 
cidos , é comían lo seco de las palmas mo- 
lido, de que facían pan. Los Moros oficia- 
les é mercaderes , é otras gentes , eligiendo 
mas el captiverio que recelaban que la ham- 
bre que padescian , pospuesto el temor de los 
Gomcres , osaban ya fablar á los capitanes é 
i las otras gentes de guerra , amonestándoles 
con Dios que entregasen la cibdad al Rey é 
á la Reyna. E juntáronse con un alfaquí que 
se llamaba Abrahcn Alhariz otros dos Mo- 
ros principales de la cibdad , al uno llama- 
ban Amar-Benamar , é al otro Alidurdux, con 
orros algunos mercaderes é oficiales ¡ é aquel 
alfaquí dixo al capitán Hamete Zelí : Requi- 
rímoste con el Dios poderoso , que entre- 
gues luego la cibdad al Rey de los Cris- 
tianos pues no tenemos otro remedio para 
guardar la tida , sino perder la tierra. É 
tú que eres nuestro capitán , no nos seas 
mas duro enemigo matándonos de hambre, 
que los Cristianos que nos matan con fie- 
rro : porque esta nuestra porfía mas pa- 
resce buscar la muerte que zelar ¡a liber- 
tad. Mira quantos de nuestros peleadores ha 
muerto el cuchillo , no quieras tú que la 
hambre mate d los que quedan » / á nues- 
tras mugeres i fijos que gimiendo deman- 
dan pan , i nos ponen dolor , porque no los 
podemos remediar. ¿ Son por ventura mas 
fuertes los muros de Málaga que los mu- 
ros de Ronda? ó sois tosotros mas gue- 
rreros que los caballeros de Loxa ? La for- 
taleza de Ronda ya se humilló , é la caba- 
llería de Loxa no pudo resistir el poderío 
destos príncipes que con gran poderío de gen- 
tes nos tienen tanto tiempo fui cercados : los 
qual es ya no deben pelear con nosotros , pues 
nuestra hambre pelea por ellos. Tero si oí 
sentís aun tan valientes para os defender, 
salid fuera , é pelead con los Cristianos , i 
comeréis los que peleando queda" redes titos. 
¿ Que esperáis ? ¿ Que es vuestra confian- 
za ? ¿ Pensáis que podréis comer sino pe- 
leáis allá fuera ? ó podréis pelear , sino co- 
méis acá dentro? Ó consejaisnos por ten- 
tura que padezcamos la hambre ion espe- 
ranza de algún socorro ? Ya no hay tiem- 
po de esperanza : ya Granada perdió su 
fuerza , ya Granada no tiene caballeros, 
no tiene rey , perdió sus capitanes , perdió 

su 
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vo que peleasen como varones esforzados , c 
cada uno fuese adelante matando Cristianos, 
¿ que no perdonasen la vida i ninguno de 
quantos topasen. Otrosí amonestóles , que se 
perdonasen las injurias unos á otros , é que 
la caridad que oviese entre ellos los faria 
vencedores. 

Los Moros por el consejo de aquel Mo- 
ro santo salieron un dia por la mañana fas- 
ta ciento de caballo é quatro batallas de Mo- 
ros i pie , é tirando muchas saetas y espin- 
gardas , vinieron con grand ímpetu á dar en 
dos estanzas que guardaban el Maestre de San- 
tiago , y el Maestre de Alcántara. E como 
los Cristianos fueron súbitamente salteados, 
no pudieron tan presto resistir á los Moros, 
é ovícron lugar de matar é ferir algunos de 
los que las guardaban. É luego acudió á un 
portillo del Maestre de Santiago Don Pedro 
Pucrtocarrero Señor de Moguer , é Don Alon- 
so Pacheco su hermano con sus gentes , é de- 
fendieron aquel portillo peleando con los Mo- 
ros por espacio de media hora , de manera 
que les resistieron la entrada por aquella par- 
te. Por la cstanza del Maestre de Alcánta- 
ra acorrió á otto portillo un caballero de su 
casa que se llamaba Lorenzo Suárcz de Men- 
doza , con algunos suyos , é peleó é defen- 
dió la enttada á los Moros , fasta que acu- 
dieron muchas gentes de las unas panes >¿ de 
las otras , c pelearon con los Moros , é ma- 
tando é firiendo en ellos , los retraxléron á la 
cibdad. En esta pelea fueron feridos c muer- 
tos muchos Moros , é algunos eran los mas 
principales. Y el dolor que se ovo en la cib- 
dad de aquel vencimiento , é los llantos de 
los homes é de las mugeres que facían por 
los muertos é por los feridos, fué tanto gran- 
de, que aquel capitán principal no osó es- 
tar en la cibdad , é se rerraxo al Alcazaba : é 
dixo í los Moros , que ficiesen partido de en- 
tregar la cibdad con todas sus fortalezas al 
Rey c á la Rcyna. 

CAPÍTULO xcin. 

COMO S ALIÉ RON CIERTOS MOROS 
de Málaga d demandar partido al Rey 
é d la Reyna para entregar 
la cibdad. 

LOs mas de los capitanes Moros Gome- 
res eran muerros é feridos : é aquel ca- 
pitán principal Hamctc Zclí , según habernos 



dicho , se rctraxo á la fortaleza. É los Mo- 1487. 
ros de la cibdad constreñidos por la hambre 
que padescian , demandaron seguro para cier- 
tos Moros que querían erobiar á dar forma 
sobre la entiega de la cibdad. El Rey é la 
Reyna gelo mandiron dar , é vinieron ante 
ellos el alfaquí é los otros dos Moros que ha- 
bernos dicho que se llamaba el uno Alidur- 
dux , y el otro Amar-Benamar , c otros tres 
de los principales: los quales demandaron al 
Rey é i la Rcyna , que Ies diese seguridad 
para sus personas é bienes, é que ellos en- 
tregarían la cibdad con todas sus fuerzas que- 
dando ellos en sus casas por Mudéxares sier- 
vos del Rey é de la Reyna. Otrosí que les 
diesen la villa de Coin para algunos Moros 
que la querían poblar : é que si algunos qui- 
siesen dexar aquella tierra, é ¡r á las partes 
de África , ó á otros lugares de España , les 
mandasen dar seguro para lo facer , según 
habían fecho á los de Velezmáiaga é de las 
otras cibdades que habian conquistado : é que 
les suplicaban , que no menospreciasen la sub- 
jecion de tantas gentes como gelcs ofrescían 
por subditos. 

El Rey é la Reyna vista esta demanda, 
cometieron la respuesta al Comendador ma- 
yor de León. El qual por su mandado les 
respondió , que si al principio entregaran la 
cibdad según fíciéron los de Velezmáiaga , é 
de las otras cibdades , ellos Ies dieran el se- 
guro que á los otros dieron. Pero que des- 
pués de rantos días pasados, é tantos traba- 
jos habidos , venidos en el estado en que su 
pertinacia los había puesto , mas estaban en 
tiempo de dar que de demandar ni de escoger 
partidos. E que no les darían el seguro que 
demandaban , porque bien sabían ellos que los 
vencidos deben ser subjetos á las leyes que 
los vencedotes quisieren. É que pues la ham- 
bre é no la voluntad les facía entregar la 
cibad , que se defendiesen , ó remitiesen á lo 
que el Rey é la Rcyna dispusiesen dellos: 
conviene i saber , los que á la muerte , á 
la muerte , é los .que al captíverio , al cap- 
tiverio. Los Moros volvieron i la cibdad , é 
como notiñeáron á los vecinos dclla esta res- 
puesta , sintiéndola por muy grave , respon- 
dieron que ellos darían la cibdad al Rey c 
á la Reyna con todas sus fortalezas , é con 
rodos los bienes que en ella habia. Pero que 
si no les daban seguro para libertad de sus 
personas , ellos colgarían de las almenas de 
la cibdad fasta quinientos homes é mugeres 
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la hueste el efecto desta carta, quisieran in- 
dinar ai Rey é i la Reyna , para que man- 
dasen que todos ios Moros fuesen puestos i 
cuchillo , por las muertes é feridas que ha- 
bían fecho en los Cristianos. É decían, que 
pues la conquista no era acabada , c queda- 
ban aun por tomar algunas grandes cibdades 
é fortalezas de aquel Rcyno : que debían fa- 
cer en los Moros de Málaga tal castigo, que 
fuese excmplo para las otras cibdades , que 
no toviesen osadía de facer los males , ni du- 
rar en la rebelión que los de aquella cibdad 
duraron. É porque la Reyna no daba lugar 
i ninguna crueldad, el Rey respondió á los 
Moros una carta , que decía en esta ma- 
nera. 

»» El Rey : Al Concejo , é viejos , é ve- 
to cinos é moradores de la cibdad de Mála- 
»» ga. Vi vuestra carta , por la qual me cm- 
»♦ biastes i facer saber que queréis entregar 
» esta cibdad con todo lo que en ella está, 
» é que vos dexe ir vuestras personas libres 
»» do quisiéredes. Si esta suplicación ficiéra- 
»♦ des al tiempo que vos embié á requerir 
»♦ (A) desde Vclezmálaga , ó luego después 
»» que aquí asenté mi real : paresciera que con 
>» voluntad de mi servicio vos movíades í 
n ello , y estonces ovicra placer de lo facer. 
»♦ Pero visto que habéis esperado fasra lo 
»» postrimero de lo que os podéis detener, 
n i mi servicio no cumple de vos recebir de 
»» otra manera , salvo dándoos á mi merced, 
»» como determinadamente vos lo embié i de- 
»> cir con vuestros mensageros. Y este es mc- 
»» ñor inconvinicnte para vosotros , que no 
m haber de esperar mas , según el estado en 
» que estáis. « Quando los Moros de la cibdad 
vieron esta carta , é sus mensageros les deda- 
riron la voluntad del Rey , fueron puestos en 
gran turbación , é habia entre ellos diversos 
votos : unos inclinados á crueldad para matar 
los captivos Ctistianos , é quemar la cibdad, 
é ponerse á la muerte : otros con esperanza de 
la vida se querían ofrescer i lo que el Rey 
dcllos quisiese facer. Al fin como el enten- 
dimiento fatigado con el mal , se consuela 
con esperanza de algún bien , recelando que 
si crueldad cometiesen , aquella seria causa 
de otra mayor que conrra ellos se executa- 
sc , tornaron á embiar sus mensageros al Rey 
é á la Reyna : los quales dixéron , que pues 
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sen á tomar la cibdad con sus fortalezas : é 
que todos quantos habia en ella se ponían en 
la misericordia de su corazón. Pero que les 
suplicaban que su ira no se estendiese tam- 
bién contra el ¡nocente , como contra el re- 
belde : é que oviesen consideración , que ellos 
é otros de la cibdad procuraron que les fue- 
se entregada en los primeros dias , é ovié- 
ron por ello algunos tormentos c peligros de 
muerte. El Rey é la Reyna habida informa- 
ción de los que querían é no pudieron dar 
la cibdad , mandáron que fuesen seguros ellos 
é sus bienes con todas sus cosas. E mandá- 
ronles que traxiesen veinte homes de los prin- 
cipales de la cibdad , é que estoviesen presos 
por seguridad de los que la fuesen á recebir, 
fasta que fuesen apoderados della. É luego 
como fueron traídos , mandáron al Comenda- 
dor mayor de León que entrase con gente 
en la cibdad , é se apoderasen della é de to- 
das sus fortalezas. É luego el Comendador 
mayor enrró primero en la cibdad armado 
encima de un caballo , é después cntráron 
con él algunos de sus criados é otros caba- 
lleros é capitanes del Rey é de la Reyna , é 
apoderóse de toda ella. É puso en una de las 
principales torres del alcazaba el pendón de 
la cruz , é otro pendón del Apóstol Sanc- 
tiago , y el estandarte real con las armas de! 
Rey é de la Reyna. Y encomendó la guar- 
da de las torres é puertas é fortalezas de la 
cibdad á Don Alvaro de Bazan , é á Ruy 
Díaz de Mendoza , c i Don Pero Sarmien- 
to, é á Pero Méndez de Soromayor , i i 
Don Enrique de Guzman , é í Don Luis de 
Acuña , c i Juan Enriquez , é á Juan Ca- 
brero , é á Alonso Osorio , é i Pero Vaca, 
é al Mariscal Juan de Bcnavídes , é al Ma- 
riscal Alonso de Valencia , é á Don Alonso 
de Silva , é i Don Pedro de Silva su her- 
mano , é á Don Bernardino de Quiñones , é 
al Govcrnador Juan de Cárdenas , é á Juan 
Velazquez de Cuéllar, é á Antonio de Lu- 
zon , é á Furtado de Luna , é á Alonso En- 
riquez , é á Gerónimo de Valdivieso , é á Ro- 
drigo de Cárdenas , é á Don García Enri- 
quez , é á Antonio de Córdova , é i Juan 
Zapata , é á Lope Álvarez de Osorio , é á 
Don Juan Manrique , é á Juan de Lcyva , é 
al Comendador Ruy Díaz Maldonado , ¿ i 
Ss Mo- 
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panados de los señores é caballeros que es- 
taban en el real entraron en la cibdad , é 
fueron á aquella Iglesia en procesión , é oye- 
ron una misa con grande solemnidad. É por- 
que la nobleza de aquella cibdad requería que 
su Iglesia fuese Caredral , el Cardenal de Es- 
paña con consejo de aquellos perlados dió or- 
den en la cantidad é calidad de las dignida- 
des , é calongías , é raciones , é capellanías 
que debia haber , para que el culto divino 
fuese en ella celebrado como convenia al ser- 
vicio de Dios. É fue ordenado que las cib- 
dades de Ronda, é Velezmilaga , é las vi- 
llas de Alora , é Cárrama , é Cazarabonela , é 
Coin, con todas las villas é aldeas que son 
en la serranía de Ronda y en la Algarbía y 
en la Axarquía , fuesen subjetos i la dióce- 
si de Malaga. E porque un su limosnero lla- 
mado Don Pedro de Toledo Canónigo de la 
Iglesia de Sevilla era home de vida honesta, 
é buen eclesiástico , instructo en las letras sa- 
cras : el Rey é la Rcyna suplicaron al Papa 
Inocencio , que estonces tenia el Pontificado 
en Roma , que proveyese de la perlada de 
aquella Iglesia i este Don Pedro. Y el Papa 
i su suplicación le proveyó de aquel Obispa- 
do, e confirmó las dignidades é calongías, 
é raciones , é capellanías , é roda la órden 
que el Cardenal de España con los otros Obis- 
pos instituyeron en aquella Iglesia Caredral, 
y en todas las otras Iglesias que se fundaron 
en la cibdad. La qual se entregó al Rey 
Don Fernando é i la Re y na Doña Isabel su 
muger , i diez é ocho dias del mes de Agos- 
to , andados del nascimicnto de nuestro Re- 
demtor mil quatrocientos é ochenta é siete 
años. Fallamos por las historias antiguas que 
fué poseída por los Moros sictecientos é se- 
tenta años , desde el dia que la ganaron fas- 
ta este dia que la perdieron. 

El Rey é la Reyna mandiron repartir 
los Moros que allí se tomiron en ttes par- 
tes , la una ofresciéron por amor de Dios pa- 
ra redempeion de los captivos que estaban en 
tictra de Moros en las partes de África. É 
para lo poner en obra mandiron i todos los 
que tenían sus fijos ó debdos captivos en 
aquellas pattes , que los ficiesen esetebir en 
una copia para que fuesen rescatados. La otra 
segunda parte mandaron repartir por todos los 
caballeros , é por los de su consejo , é por los 
capitanes, é otros fijos-dalgo , é oficiales , é 
otras personas Castellanos , é Aragoneses , é 
Valencianos , ¿ Portoguescs , ¿ por todas las 
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naciones que vinieron i ?quella guerra : ha- 
biendo respeto á las personas é i los servicios 
que cada uno fizo. La otra tercera parte to-t 
mirón para alguna ayuda de los grandes gas- 
tos que se ficicron en el tiempo que duró 
aquel cerco. É primeramente embiiron al Pa- 
pa cien Moros de aquellos Comeres , y em- 
biiron á la Rcyna de Ñipóles cinqüenta mo- 
zas doncellas : y embiáton i la Rcyna de 
Portogal otras rrcinra doncellas. É la Rcyna 
fizo merced , c repartió otra gran cantidad de 
Moras por algunas dueñas de su rcyno , é por 
otras que confinaban en su palacio. 

Otrosí oviéron algunos días plática con 
el Cardenal de España , é con los otros ca- 
balleros é dotores de su consejo , sobre las le- 
yes é fueros que se debían dar i la cibdad 
de Milaga : é sobre la forma que i los prin- 
cipios se había de tener , para que fuese po- 
blada , é conservada en buenos fueros é cos- 
tumbres. É acordaron de le facer merced de 
las villas de Cirtama c Cazatabonela , é Coin, 
é de todas las villas é serranías que son en 
la Axarquía , y en la Algarbía , para que fue- 
sen tierra é jurisdicion de la cibdad. É pu- 
sieron en ella por Alcaydc á Garcifernandez 
Manrique , é diéronle cargo de la guarda , c 
poder para usar de su justicia en ella , y en 
todas las tierras que le adjudicaron. Otrosí 
criaron en ella cierto número de alcaldes é 
regidores e' jurados y escribanos , que tovie- 
sen cargo de regir é administrar la repúbli- 
ca. Ficiéron ansimismo merced de las casas 
de la cibdad i muchas personas que luego vi- 
nieron i morar en ella: é pusieron reparti- 
dores para que señalasen los términos entre 
las villas é lugares c aldeas que le diéron 
por rietra é jurisdicion. É diéronle fueros c 
leyes en que viviesen , según entendiéron que 
complia para buena conservación de la cib- 
dad é sus tierras. 

Fechas é constituidas todas estas cosas, 
partieron de la cibdad de Milaga, é vinié- 
ron para la cibdad de Córdova : donde fue- 
ron recebidos por el Príncipe Don Juan su 
fijo , é por todos los caballeros que queda- 
ron en su guarda , é por el Obispo de la 
cibdad en una solemne procesión : con la 
qual fueron fasta la Iglesia mayor , é ficié- 
ron oración ante el altar mayor , é recibie- 
ron la bendición del Perlado. 
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do en aquellas cortes los grandes gastos fe- 
chos en la guerra contra los Moros , é los 
que dende en adelante eran necesarios de se 
facer, fasta concluir con el ayuda de Dios 
la conquista comenzada contra el Reyno de 
Granada. Sobre lo qual , después que por to- 
dos se oviéron algunas pláticas, los Perlados 
é Caballeros é Barones é Procuradores que en 
aquellas cortes se juntaron en nombre de to- 
do el Reyno, considerando los grandes gas- 
tos que en la guerra de los Moros se facían, 
para los quales todos los Rcynos de Casti- 
lla continamente contribuían en gran canti- 
dad : otrosí considerando quanto necesaria era 
aquella hermandad que nuevamente era cons- 
tituida , é los salarios que se habían de pa- 
gar cada año á los oñciales é ministros que 
diputaron para la governar, é otrosí para pa- 
gar el sueldo á la gente de armas que fué or- 
denado que siempre estoviese presta para fa- 
vorescer la justicia : acordiron de repartir cier- 
ta suma de libras de la moneda de Aragón, 
las quales se gastasen solamente en las cosas 
necesatias a la guerra de los Moros , y en las 
ottas cosas concernientes i la cxccucion de 
la justicia de aquel Reyno. Otrosí les sirvie- 
ron con ciento é quince mil libras que mon- 
taron las sisas que habían seydo cogidas en 
los tres años pasados : lo qual todo se dis- 
tribuyó en la guerra de los Mjros. Otrosí por- 
que en aquellos Reynos de Aragón é Valen- 
cia , y en el Principado de Cataluña había 
muchas personas del linage de los Judíos , cu- 
yos padres é abuelos se habían rornado Cris- 
tianos i y el Rey é la Reyna fueron Infor- 
mados , que algunos de aquellos no creyen- 
do bien la fe cristiana , facían ritos Judaicos: 
embiáron los años pasados á aquellos reynos 
é provincias jueces que ficiesen inquisición , e 
procediesen contra los que en aquel pecado 
fallasen maculados. 

Los deste linage que decimos eran mu- 
chos , é abundaban en riquezas i é algunos 
dellos tenían los oficios públicos de la cib- 
dad. É reputándolo á grand injuria , porque 
afirmaban ser tan buenos Ctistianos , que no 
era necesario facer inquisición con ellos : al- 
gunos que mas grave lo sinriéron , pensando 
escapar si matasen un juez que creían que so- 



Mí 

licitaba aquella inquisición mas con enemi- J+ 8i. 
ga que les tenía que con zelo de la fe , mo- 
vidos con propósito diabólico , tovíéron ma- 
neta que estando aquel inquisidor (A) en 
maytincs fincado de rodillas delante un altar 
de la Iglesia mayor de la cibdad de Zara- 
goza , entrasen dos homes las caras cubier- 
tas, é le matasen. Por este feo crimen fue- 
ron indinados todos los de la cibdad. Y el 
Rey é la Reyna , que quando esto acaesció 
estaban en la cibdad de Curdo va , mandá- 
ron proceder contra los que se fallaron cul- 
pantes en aquel delícto , é fueron quemados 
ellos , é otros algunos que facían ritos Ju- 
daicos , ansí en aquella cibdad , como en las 
otras cibdades é villas de aquel Reyno. É 
fueron aplicados todos sus bienes para la cá- 
mara del Rey é de la Reyna, los quales fue- 
ron en gran cantidad. Otros muchos fueron 
reconciliados á la fe , é les fueron dadas pe- 
nitencias á cada uno según la medida de 
su yerro. 

CAP/TULO XCVL 

COMO EL REY É LA REYNA 
fuéron d la cibdad dt Valencia, 
i lo que allí frieron. 

ORdcnadas las cosas que para la bueni 
governacion del Reyno de Aragón eran 
necesarias , el Rey é la Reyna , é con ellos 
el Príncipe Don Juan , é las Infantas sus fi- 
jas , y el Cardenal de España con otros per- 
lados é caballeros que contiruban en su cor- 
te, partieron de la cibdad de Zaragoza , é 
fueron á la cibdad de Valencia. É porque en 
aquel reyno habia algunas disoluciones da- 
ñosas á la república , por causa de los van- 
dos antiguos que son entre los caballeros de 
aquel reyno, de los quales recrescían muer- 
res de homes é otras injurias , é se facían 
gastos é destruiclones de bienes i otrosí por- 
que se fulliron algunos agravios , é romas 
de bienes , c fúetzas fechas por caballeros , é 
otras personas singulares de algunas villas é 
pueblos de aquel reyno : el Rey c la Reyna 
con gran diligencia enrendiéron en aquellas 
cosas que les fueron querelladas. É para pro- 
veer 



(A) Este Inquisidor fué el Maestro Pedro Arbues de Epila , que oy veneramos en los altares , y el 
•uctso de su heriJa á [f. de Setiembre de 148;. Murió el dia 17. casi á La misma hora que habia si- 
do herido. Las ciicu stanciaí de esce caso traen por extenso Z-irr.a , L'b-XX. <-«»,<{. y mas exactatretue 
Cerón 310 Blancas «n sus hermosos Comentarios de las cosas de Ara¿an , T*m. Ul. de la Jííi¡<**¡j liiuitra- 
" » ft- V»- 
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relias crecieron de tal manera , que el Rey 
de los Romanos por su paite > é los Duques 
de Bretaña é Urlicns, é aquel Señor de La- 
beit por la suya acordaron de meter Ingle- 
ses que son enemigos del Rey de Francia pa- 
ra se ayudar dellos , é facer guerra en el 
rcyno. 

Ansimcsmo habernos recontado en esta 
Crónica , como después que la Princesa de 
Navarra no aceptó el casamiento que le fué 
movido del Príncipe de Castilla para su fija 
que era Rcyna de aquel reyno , é la casó 
con el fijo del Señor de Labrit , el Rey é 
la Rcyna mandaron i Don Juan de Ribera, 
que con cierta gente de armas que le die- 
ron , cstoviese en algunos lugares frontera 
del Reyno de Navarra, é se apoderase dejas 
cibdades é villas dél , para resistir i los Fran- 
ceses , si quisiesen por aquellas partes entrar 
á facer guerra en Castilla. El qual tomó la 
villa de Viana , é los castillos de Sant Gre- 
gorio, é Irulcta , é otras algunas tierras del 
Reyno de Navarra. 

Aquel Señor de Labrit , veyendo que de 
la una parte estabá en la indi nación del Rey 
de Francia , é que 1c habia tomado toda su 
tierra ; é de la otra parte el Rey é la Rey- 
na facían guerra al Rey de Navarra su fijo, 
é le entraban por su reyno : acordó de po- 
ner i él é al Rey su fijo , c i rodo aquel 
Rcyno de Navarra en las manos del Rey é 
de la Reyna , por se pacificar con ellos , c 
haber su ayuda contra el Rey de Francia. 
É trató con Don Juan de Ribera que le 
acompañase , é ambos vinieron a* la cibdad 
de Valencia. Y este Señor de Labrit propu- 
so anre el Rey é la Rcyna, presente el Car- 
denal de España é otros caballeros é docto- 
res de su Consejo en esta manera. 

Muy poderosos é muy temidos señores, 
aunque la necesidad no me constriñera 've- 
nir ante Vuestra real Magestad, todavía 
me llamara vuestra magnanimidad , que ni 
face , ni consiente facer fuerza. Quisiera 
yo muy excelentes Señores , pues la ventit" 
ra me habia de traer d vuestras nuinos rea- 
les , haber principiado d servir , dntes que co- 
menzase d demandar : porque siento pena ert 
ser enojoso dntes que servidor. Yo muy po' 
derosos Señores, siguiendo ¡a lealtad que mii 
predecesores guardaron á la corona real de 
Francia , siempre serví al Rey Luis , é i 
este Rey Cdrlos su fijo sin punto de yerro, 
salvo si erré , no me placiendo sus yerros. 
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E como quier que esto es notorio , pero es-\+üÍ. 

te Rey Cdrlos , que heredó también ¡a cob- 
dicia como el reyno del Rey su padre , lía- 
me tomado lo mió , porque le defiendo que 
no tome lo ageno que pertenece al Rey de 
Navarra mi fijo , según que todo esto es 
manifiesto d Vuestra real Magestad : i ha- 
me traído á tal estado que do quiera estoy 
mas seguro que en mi tierra. Después que 
ovo propuesto ante el Rey é la Reyna es- 
tas razones, é las injurias é agravios gran- 
des que el Rey de los Romanos , é los Du- 
ques de Bretaña é de Utlicns , y él é otros 
señores de aquel reyno de Francia habían re- 
cebido del Rey Luis pasado , é los que ago- 
ra recebian deste Rey Carlos su fijo , dixo 
que él confiando en la magnanimidad del 
Rey é de la Rcyna , habian acordado de po- 
ner en sus manos i el , é al Rey de Na- 
verra su fijo , é a* todo su rcyno , para que 
ficiesen dellos todo lo que les ploguiese. Otio- 
sí les dixo , como el Rey de los Romanos é 
los Duques de Breraña é de Urliens , é algu- 
nos otros señores de Francia estaban i su ser- 
vicio para los ayudar i recobrar los Conda- 
dos de Ruisellon é Ccrdania , que el Rey de 
Francia contra toda justicia les tenia ocu- 
pados. 

El Rey é la Rcyna recibiéron este cá- 
ballero graciosamente , é ficiéronle mucha hon- 
ra. É después que deliberaron sobre lo que an- 
te ellos propuso , acordiron de se haber con 
él libcralmcnte : é mandaron i Don Juan de 
Ribera que luego dexase al Rey su fijo la 
villa de Viana , é toda la otra tierra de Na- 
varra que le habia tomado. E allende dcstd 
embiiron mandar á todas las villas é luga- 
res que son en los puerros de Vizcaya é de 
Guipúzcoa , que ficiesen una grand armada , é 
que fuesen con este Señor de Lab:it , é ayu- 
dasen por mar é por tierra al Duque de Bre- 
taña é a* esre Señor de Labrit contra el Rey 
de Francia. Y embiáron por capitán de to- 
da la gente de la armada i un caballero Ca- 
talán Maestresala del Rey , que se I amaba 
Mosen Gralla. Los de aquellas provincias, 
cumpliendo el mandamiento del Rey é de la 
Rcyna , juntiron luego gran flora de navios: 
y este capitán Mosen Gralla con aquella gen- 
te descendió en tierra de Bretaña. Ansimcs- 
mo vino de Inglaterra con gente en ayuda 
del Duque de Breraña , el Conde de Escalas. 
Lo qual sabido por el Rey de Francia , jun- 
tó gente de armas , é tomó las cibdades de 
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la Reyna mandaron llamar rodas las gentes de 
armas é peones que el año pasado habían aper- 
ecbido. É como la gente fue junta , el Rey 
parrió de la cibdad de Murcia á cinco días 
andados del mes de Junio desre año , é fué 
á la cibdad de Lorca : é fueron con él el 
Duque de Alburquerquc , y el Marques de 
Cáliz , y el Conde de Buendía , y el Con- 
de de Lcdcsma, y el Conde de Montcagu- 
do , é Don Alvaro de Mendoza Conde de 
Castro , é Don Diego de Córdova Conde de 
Cabra > y el Conde de San Esrévan » é Don 
Enrique Enriquez su Mayordomo mayor , é 
Don Juan Chacón Adelantado de Murcia , é 
Pero López de Padilla Adelantado de Cas- 
tilla > é otros caballeros é capitanes fijos-dal- 
go de la casa del Rey é de la Reyna. 

É como el Rey llegó i la cibdad de Lor- 
ca > mandó al Marques de Cáliz é al Ade- 
lantado de Murcia , que fuesen con cierra 
gente en la delantera á poner real sobre la 
cibdad de Vera. É como el alcayde é los ca- 
beceras de aquella cibdad sopíéron que el 
Rey venia i los cercar > saliéron i labia con 
el Adelantado , é dlxéronles como esraban en 
servicio del Rey , é que viniendo él en per- 
sona , luego le entregarían aquella cibdad con 
sus fortalezas. Visto por aquellos capitanes el 
ofrescimiento fecho por los Moros , escribié- 
ronlo al Rey , el qual fué con toda la hues- 
te i aquella cibdad , y el Alcayde é los Mo- 
ros della satiéron con las llaves , é se las en- 
tregaron. Y el Rey seguró sus personas é bie- 
nes para que se pudiesen ir ¿ las partes de 
África , ó á las aldeas comarcanas á la cib- 
dad , ó á orro qualquier lugar que quisiesen, 
según que lo dió á los de las otras villas c 
castillos de aquel reyno , que sin premia se 
le habían entregado. E puso por alcayde é 
governador de aquella cibdad á Garcilaso de 
la Vega su Maestresala 'A). 

Sabido por algunas villas é fortalezas de 
las comarcas , como la cibdad de Vera se 
había entregado al Rey , luego viniéron an- 
te él los Aifaquíes é Procuradores de las Cue- 
vas i é de Huesear , é Hucral , é de Suge- 
ría , é Alborea , é MoxJcar , é Bedar , é Se- 
rena, é Cabrera, é de Lubrcr é Ulela , é 
Sorbas , é Teresa ; é Locayna , é Torrillas, 
é de Hiyunque , é Suebro , é Taraba , é de 
Bclefique , de Níxar , é Huércar , é de Vé- 
lez el Blanco , é de Vélez el Rubio é de 
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Cantona , é de Cartabón* é Orla , é Xer- 1489. 
eos, é Albor, é Alxamccid, é Bcniandala, é 
Benitarafa, é Atahelid, « Alardia , é Alha- 
bia , é Bcnialguacil , é Benilibcl , é Benza- 
no , é Bcnimína , é Almánchez , é Cotobar, 
é Benicaglat , é Líxar , é Fines, é Lula , é 
de Hucsga , é de Orze , é Galera , é Cas- 
tillcja éBúllar,é Benainaurel. Los qualcs en- 
tregaron luego la» forralezas que había en es- 
tos lugares al Rey , é puso en ellas sus al- 
cayde» : é dió seguro i los Moros que de- 
xaron la tierra , para que fuesen i inorar 
i las partes que quisiesen con todos sus bie- 
nes : é los que quedaron por Mudéxares en 
estos lugares , ficiéron juramento de ser bue- 
nos é leales vasallos, é siervos del Rey é ds 
la Reyna , é de Ies pagar sus triburos , se- 
gún lo ficiéron los otros Moros que queda- 
ron por Mudéxares en los otros lugares que 
se ganiron en los años pasados. Recebidos 
todos estos lugares , é puestos los alcaydes 
en las fortalezas que se entregaron, el Rey 
acordó de ir i la cibdad de Almería , para 
ver el asiento della , é si habria lugar este 
año para la sitiar. É mandó al Marques de 
Cáliz , é al Duque de Alburqucrque , é al 
Adelantado de Murcia , que fuesen en la de- 
lantera , los quales llcgiron á vista de la cib- 
dad. É como los Moros vieron aquella gen- 
te , recelando ser cercados , pensiron de ex- 
cusar el asiento del real , é saliéron de aque- 
lla cibdad i escaramuzar con las batallas que 
iban en la delantera. É después que el Rey 
llegó con toda la otra gente , porque vido 
que de aquella escaramuza , por ser entre las 
huerras de la cibdad , los Cristianos recebian 
daño , mandó cesar la escaramuza , é retraer 
roda la gente. É después que por todas par- 
tes vido el asiento de aquella cibdad , ror- 
nó con toda la hueste i poner real cerca del 
rio de Almería , que es media legua de aque- 
lla cibdad. E o: r j dia mudó su real , é fué 
para la cibdad de Baza donde estaba el Rey 
viejo: el qual salió de la cibdad con gente 
de caballo é de pie i escaramuzar con las ba- 
tallas del Marques de Cáliz é del Adelanta- 
do de Murcia que iban en la delantera. E los 
Cristianos fuéron tanto adelante peleando con 
los Moros, que los retraxiéron fasra los me- 
ter por las huertas , donde los Moros tcnian 
puestas sus celadas. Y en aquella facienda , por 
la dispusicion de los lugares donde peleaban 
Ti re- 
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de Vera fué i 10. de Junio de e«e año. Zar. Ub. XX. cap. 7t . 
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CAPÍTULO C 

DE LAS COSAS QUE EL REY 
i la Rtyna fciéron en Valladolid. 

EL Rey é la Reyna partieron de la db- 
dad de Murcia , é con ellos el Prín- 
cipe , é las Infanras sus fijas y el Cardenal 
de España : é vinieron i la villa de Valla- 
dolid por dar orden en la inquisición que se 
facia contra los hereges , é proveer de letra- 
dos é presidente la Cnancillería , y en otras 
cosas concernientes á la governacion de la 
justicia. É mandaron ir homes letrados que 
ñeiesen inquisición sobre los corregidores de 
las cibdades , é villas : á los qualcs embiaban 
á mandar > que acabado el tiempo de su cor- 
regimiento estoviesen treinta dias sin tener 
cargo de justicia , faciendo su residencia é 
dando razón de lo que habían llevado de pe- 
nas é de otras cosas, é como habían usado 
de su oficio. É si alguno fallaban culpado , lle- 
vando algún cohecho, ó habiendo fecho otro 
exceso en la jusricia, luego era traído á la 
corte preso , é penado según la medida de su 
yerro : é ¿ este tal no se encargaba dende 
en adelante oficio ninguno. Visto la gran di- 
ligencia que en esto la Reyna ponía , todos 
ttabajaban por se salvar, usando limpiamen- 
te de su cargo. Otrosí mandaron juntar en 
aquella villa todos los inquisidores que ha- 
bían seydo puestos en las cibdades c villas, 
é los fiscales é receptores y escribanos , é 
otros oficiales que hablan entendido en aque- 
lla negociación. E después de habidos lar- 
gos consejos sobre esta materia , por quan- 
ro era ardua, é tocaba a" muchas personas, die- 
ron cierta forma que se guardase en los pro- 
cesos é prisiones, é otras cosas que en esta 
causa dende en adelante ocurriesen. Falláronse 
muchos Judíos homes raezes que depusieron 
falsamente contra algunos conversos por los 
traer i la muerte. Lo qual fallado por ver- 
dadera información, fueron en Toledo apedrea- 
dos por justicia algunos dellos. Otrosí nom- 
braron inquisidores que embia'ron í algunos 
Obispados , para que fecha la inquisición en 
forma jurídica, fuesen castigados los que fa- 
llasen culpantes , é apurasen del todos los ri- 
tos Judaicos que guardaban , é alimpiasen la 
tierra de aquella mala é iniqua opinión que 
algunos tenían. Otrosí ordenaron la ley de la 



CATÓLICOS. 331 

plata que dende en adelante se labrase en sus t^gg. 
reynos , que fuese apurada , é de la ley que 
se labraba en la cibdad de Paris. É pusie- 
ron grandes penas a* qualquicra que aqueila 
ordenanza quebrantase. 

CAPÍTULO CI. 

DE LA GUERRA QUE FACIAN" 
¡os Moros d los lugares que estaban por 
el Rey t por la Reyna. 

EStando el Rey é la Reyna en la villa 
de Valladolid , oviéron nueva como 
por la mala guarda que habia en la villa é 
castillo de Nixar donde era alcayde Bcrnal 
Francés , los Moros oviéron lugar de la com- 
batir é recobrar , é que habían muerto á cu- 
chillo setenta escuderos , é rodos los peones 
que la guardaban. Ansimesmo que rorna'ion 
i recobrar otra fortaleza que se llamaba Com- 
peta , é que el Rey viejo que estaba en Gua- 
dix facia cruda guerra A toda aquella tierra 
que se habia dado al Rey é i la Reyna: 
donde habían seydo muertos é desbaratados, 
é feridos é presos en escaramuzas algunos 
Criitianos. Especialmente fué muetto un man- 
cebo Comendador de la orden de Santiago, 
que se llamaba Ruy Díaz Maldonado fijo 
del Doctor Rodrigo Maldonado Señor de Ba- 
vila Fuenre : el qual eligió ántcs la muerte 
peleando, que sofrir la vida con vergüenza 
luyendo. Otrosí sopiéron como aquel Rey 
viejo que estaba en Guadix , vino con gen- 
te de Moros á pie é á caballo , c con mu- 
chos pertrechos á combatir la villa é forta* 
leza de Cúllar : en la qual no estaba i la 
hora Carlos de Biedma á quien el Rey é la 
Reyna habían puesto en ella por alcayde, 
é se decía que con recelo se salió dclla. É 
como quicr que por la dispusicion natural é 
obra artificial que esta villa tiene paicce in- 
expugnable, por las grandes peñas é cuestas 
altas é grandes edificios de que por todas 
partes está fortificada : pero la multitud de 
los Moros y el osado atrevimiento que ofre- 
ciéndose á la muerte roviéron para la com- 
batir , fué tan gtande é por tantas partes, 
que por fuerza entraron la villa , é la robi- 
ron , é mataron los Cristianos que dentro pu- 
diéron haber. Otros algunos que se dispusié- 
ron á pelear por las calles , no pudiendo re- 
sistir al poderío é fuerza de los Moros , se te- 
Tt i tra- 
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Estos embaxadores llegaron á la villa de 
Valladolid , é por mandado del Rey é de la 
Reyna les fue fecho honorable recebimiento 
por los Duques c Condes é Caballeros c Per- 
lados que estaban en su corte. É como re- 
posaron algunos dias, propusieron su emba- 
xada ante el Rey é la Reyna , presentes el 
Cardenal de España é algunos Duques é Con- 
des é Perlados de su Consejo: primeramente 
las recomendaciones c graciosos ofrecimienros 
que con toda bcnivolencia el Rey de los Ro- 
manos les embíaba. É dixéron de su parte, 
que porque el amor grande que había á sus 
personas reales , se consolidase con mayor deb- 
do de afinidad é consanguinidad , habia acor- 
dado de embiar ante Su real Magcstad , i les 
rogar , que Ies ploguiesc de otorgar la Infan- 
ta Doña Isabel su rija en matrimonio para el. 
Otrosí que les ploguiesc prometer en matri- 
monio á la Infanta Doña Juana quando sa- 
liese de edad , para Filipo Duque de Borgoña 
Conde de Flindcs , cuyas edades ansí del pa- 
dre como del fijo , convenían bien con las 
edades de las Infantas que pedia. E cerca des- 
tos matrimonios, que por la gracia de Dios 
se movían , é con su voluntad se esperaba 
concluir , recontaron algunas urilidades que a 
ambas partes se seguían de presente , é me- 
díame la gracia divina esperaban que se sí- 
guiñan de futuro. 

É acabada de proponer la materia des- 
tos dos casamientos de las Infantas que pi- 
dieron , ficíéron saber al Rey c i la Reyna 
los agravios é injurias que el Rey de Fran- 
cia había fecho i su fijo el Duque de Borgo- 
ña en le tener ocupado por fuerza su Duca- 
do que le pcrtcncscia , é otras algunas tie- 
rras que habia heredado é poseído legítima- 
mente por fin de la Duquesa su madre. Otro- 
sí tenia tomadas algunas villas é lugares é puer- 
tos de mar de la Duquesa de Bretaña que era 
sobrina del Rey fija de su hermana, é que 
pugnaba por desheredar totalmente también 
en aquel Ducado como en el de Borgoña. 
Otrosí que tenia preso al Duque de Uríicns, 
c le habia mandado tomar sus tierras ; é an- 
simesmo al Señor de Labrit , é i otros ca- 
balleros de Francia. Otrosí recontaron la injus- 
ticia que al Rey é á la Reyna facia en les te- 
ner por fuerza los Condados de Ruisellon c 
Cerdania que les tenía ocupados : é que pá- 
resela cosa contraria i la razón seyendo Re- 
yes tan poderosos , consentir en su patrimo- 
nio fuerza tan notoria : para la qual ningu- 
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na otra osadía tenia el Rey de Francia , sal- i< 
vo la poca diligencia que veía en gcla re- 
sistir. E que mirasen bien que su cobdicia 
tanto mas crescia para haber lo ageno , quan- 
to menos resistencia fallaba en ellos para con- 
servar lo proprio. É sobre esta materia di- 
xéron otras razones para indinar al Rey é á 
la Reyna contra el Rey de Francia. Y en con- 
clusión , ofresciéron el amistad é confedera- 
ción del Rey su señor , para ayudar al Rey 
é i la Reyna , para recobrar á Ruisellon , fa- 
ciendo guerra al Rey de Francia por aquellas 
partes de Flándcs c de Brabante , fasta que 
restituyese á ellos > é á el, é i su fijo, é a* 
la Duquesa de Bretaña todo lo que forzosa- 
mente les habia tomado. Para lo qual afirmá- 
ron tener cierta el ayuda del Emperador su 
padre , é de muchos príncipes d- Alemaña, 
é la del Rey de Inglaterra : el qual embia- 
ria luego de sus capitanes c gentes para en- 
trar en Francia por la parte de Bretaña é Flán- 
dcs. É que faciéndole guerra dentro de su 
reyno por todas partes , faría por fuerza lo que 
la cobdicia no le consentía facer por justi- 
cia. 

Oídas por el Rey é por la Reyna estas c 
otras razones que en este caso propusieron, 
mandiron responder á aquellos embaxadores, 
como a" ellos placía mucho de su venida, é 
que eran alegres en saber del estado é bue- 
na díspuskion del Rey de los Romanos su 
primo , é del Duque de Borgoña su fijo. É 
cerca de las materias que hablan propuesto, 
porque eran grandes é arduas , Ies dixéron, 
que mandarían platicar sobre ellas en su con- 
sejo , é responderles aquello que fuese servi- 
cio de Dios , é bien é honor suyo é del Rey 
de los Romanos su primo , c del Duque su 
fijo. Estos embaxadores estoviéron en la villa 
de Valladolid por espacio de quarenta dias, 
en los qualcs el Rey é la Reyna manddron 
facer justas c torneos , é otras muchas fies- 
ras de grandes é sumptuosos gastos é arreos. 
É al fin les mandaron responder , que ellos 
eran alegres en saber la buena voluntad c 
amor que el Rey de los Romanos su primo 
mostraba d sus cosas , y el deseo que renia 
de lo refirmar con mayor debdo de sangui- 
nidad : é que cerca del matrimonio que de- 
mandaba de la Infanta Doña Isabel su tija 
les plogulera mucho de lo otorgar, salvo por 
la pendencia que tenia de su matrimonio con 
otro Principe , por quien primero les fué de- 
mandada: c que fasta ver el fin de aquella 

pon- 



ro, é Cibdad-Rodrígo, é Truxillo , c Cáce- 
les , c Badajoz , é á rodas esas comarcas > que 
con sus caballos c armas viniesen para la cib- 
dad de Plascncia. É como el Rey con todas 
aquellas gentes llegó á la cibdad , el Duque 
Don Alvaro que sopo el levantamiento fe- 
cho contra él en ella > é como el Rey era 
¡do i la tomar : recelando que si se pusiese 
en alguna resistencia perdería todo el otro su 
patrimonb , ovo su acuerdo de obedescer los 
mandamientos del Rey é de la Reyna, é fue 
luego , y entrególa con su fortaleza al Rey. 
iY el la recibió , c puso en ella por Alcay- 
de é Justicia á Antonio de Fonscca. 

En este año ovo en muchas partes de 
los Reynos de Castilla c de Aragón grandes 
aguas mucho mayores que las que ovo en 
el año pasado : é ficiéron grandes destruicio- 
nes de molinos y edificios , é murieron mu- 
chos ganados. Especialmente en la cibdad de 
Murcia y en su comarca llovió un agua tan 
teda , que las gentes pensaron ser anegados: 
é algunos pasrores , é otros que andaban en 
los campos peligraron, salvo los que busca- 
ron torres é lugares altos donde escapar. An- 
simesmo en Sancra María del Puerto en el 
mes de Marzo de este año llovió tanto que 
las gentes creyeron ser orro diluvio. É los 
vecinos de aquella villa veyéron una nube 
mucho negra , é una gran multitud de tor- 
dos volando en medio della : é con arreba- 
tado viento que vino con aquella nube > to- 
das las texas c ladrillos de las casas cayeron 
é se quebraron de ral manera que parescian 
molidas. Cayeron ansimesmo todas las casas 
de aquella villa , é murieron algunos homes 
é muchos ganados : perdiéronse loa mas de los 
bienes que tenían en las casas. Ansimesmo 
quebrantó todas las fustas é barcos que esta- 
ban en tierra ribera de la mar , que ningu- 
na dexó sana. É una caravcla que estaban 
aderezando ciertos maestros , el gran vienro 
la mudó de su lugar veinte pasos , é la que- 
bró toda : é arrebaró algunos barcos que es- 
taban en la mar , é los sacó á tierra ro- 
dos fechos piezas en el mismo ayrc. Otrosí 
temblaron las torres de la fortaleza: é aquel 



DE LOS REYES CATÓLICOS. 335 

terremoto , por do pasaba aquella nube , fi- 
zo otras cosas tan espantables , que pares- 
ció á las gentes sec contra todo curso na- 
tural (4J, 



CAPÍTULO CIV. 
SÍGUENSE las cosas 

que pasdron en el año de mil é quat ro- 
cíenlos i ochenta é nuemé años. E prime- 
ramente como fué el Rey d continar 
Ja ¿tierra contra ios Moros. 

POrque el tiempo del verano para pro- «4 8 í- 
seguir la guerra comenzada conrra el 
Reyno de Granada se acercaba , acordaron el 
Rey é la Reyna de partir de la villa de Va- 
lladolid. É fueron á la cibdad de Jaén , c 
cort ellos fueron el Príncipe Don Juan é las 
Infantas sus fijas, y el Cardenal de España, 
c los otros caballeros é oficiales que acos- 
tumbraban arldar en su corre. Y embiárorl 
luego sus carras de llamamientos para todos 
los caballeros y escüdefos é gentes de armas, 
de caballo é de pie , á quien hablan aperec- 
bido para que se juntasen en las cíbdades de 
Ubeda é Bacza : porque en aquellas fronte- 
ras que son de Baza é Guadix , acordáron de 
facer la guerra este año. Especialmente de- 
terminaron de poner sitio sobre la cibdad de 
Baza : porque fué platicado en su consejo, 
que si aquella cibdad se ganase , seria ménos 
trabajosa la conquista de las cibdades de Gua- 
dix é Almería , é de las otras cibdades é 
castillos que en aquellas partes quedaban por 
conquistar. É como las gentes llamadas se jun- 
tárort , la Reyna acordó de quedar en la cib- 
dad de Jaén , é con ella el Príncipe é las 
Infantas sus fijas, y el Cardenal de España. 
Y el Rey partió de aquella cibdad £ vein- 
te é siete di as del mes de Mayo : é man- 
dó poner su real en en lugar que se llama 
Sorogordo , donde acordó de esperar rodas 
las gentes de caballo é de pie , para los or- 
denar en batallas. Impidióse el juntamiento de 
aquellas gentes ocho días , por las grandes 
aguas que recresciéron : las quales dañiroa 



f» El Cura de los Palacios refiere lo de estas aguas , y añade que en toda tierra de Andalucía hu- 
bo tanta fertilidad, y tal cosecha de granos, que todo el tiempo de la cosecha valió la farepa de tri- 
go á cinqüenta maiavedis y en algunas panes á real que valia entonces treinta y un maravedís. También 
se aliaron este año los Moros de Gaucin y otros de Sierra Vermeja , confiados en lo fuerte de la es- 
tación , y aspereia del sitio , hasta que después fueron sujetados por el Marques de Cidix. Betruld. if/7- 
ttr , di leí Re/e, Caiil. (sf. 84. J 8f. 



Digitized by Google 



33<í C R Ó 

14B9. los caminos, t ficiéVon Crescer los ríos ¡ é tra- 
bajaron las gentes de tal manera , que no pu- 
dieron juntarse con el Rey al tiempo que les 
fué mandado. 

Después que con grandes trabajos del 
tiempo se juntiron , el Rey mandó facer alar- 
de: é falláronse en su hueste trece mil bo- 
rnes de caballo é quarenta mil homes de pie, 
los quales mandó que fuesen ordenados en es- 
ta manera. En la delantera mandó que fuesen 
ciento é cinqüenta homes i caballo con el 
Al cay de de los Donceles : que según la or- 
den antigua de España , debe ir con los Ma- 
riscales para aposentar las huestes. É mandó 
que fuesen en el avanguarda el Maestc de 
Santiago con mil é ochocientas lanzas : con 
el qual iba la gente de Écija con ciento é 
cinqüenta lanzas e setecientos peones , é cien- 
to é cinqüenta espingarderos de la cibdad de 
Toledo. En la una ala dcsta batalla mandó 
ir al Clavero de Calatrava con quatroclen- 
tas lanzas é mil peones. Y en la ala de la 
otra parte iba Pero López de Padilla con de- 
cientas lanzas de los escuderos que tenían 
tierras é acostamientos del Rey é de la Rcy- 
na , que le fueron dadas en capitanía. En la 
segunda batalla iba Don Diego López de Ha- 
ro con ciento é cinqüenta lanzas é quatro 
mil peones del Rcyno de Galicia que le fue- 
ron dados en capiranía. En la tercera bata- 
lla ibau mil homes de armas é ginetes , é 
mil homes i pie del Cardenal de España : de 
los quales iban por capitanes Don Rodrigo 
de Mendoza Señor del Cid , é Don Hurtado 
de Mendoza Adelantado de Cazorla. En la 
quarta batalla iban las gentes de pie é de 
caballo de lat hermandades , cada quadrillá 
con su capitán. En la quinta batalla iba 
Don Diego de Córdova Conde de Cabra con 
docienras é cinqüenta lanzas é trecientos peo- 
nes : é Martin Alonso de Monremayor con 
ciento é setenta lanzas, é docicntos peones. 
La sexta batalla llevaba Don Enrique de Guz- 
man con trecientas é cinqüenta lanzas , que 
le fueron dadas en capitanía. En la séptima 
batalla iba el Marques de Aguilar con ciento 
é cinqüenta lanzas , é docicntos peones : é 
Fernán Duque con docicntas é setenta lanzas, 
que le fueron dadas en capitanía. En la oc- 
tava batalla iba Don Francisco de Velasco Ca- 
pitán de ciento é cinqüenta lanzas del Du- 
que del Infantadgo , é ciento c ochenta peo- 
nes , é ciento é cinqüenta Unzas del Conde 
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de Feria. En la novena batalla iban trecien- 
tas lanzas del Duque de Medinasidonia , é 
ciento é cinqüenta lanzas del Duque de Me- 
dinaceli, con sus capitanes que ellos embiá- 
ron. En la décima batalla iba Don Alonso 
Señor de la ca*a de Aguilar con trecientas 
lanzas é trecientos peones. Delanre la batalla 
real iba el Conde de Tcndilla con quatrocien- 
tas é sesenta lanzas suyas é del Arzobispo 
de Sevilla su hermano , é del Conde de Bc- 
navente : é Don Martin de Acuña con ciento 
é veinte é cinco lanzas que le fuéron dadas 
en capitanía. En la batalla real iba el Mar- 
ques de Ciliz con quatrocientas lanzas é tte- 
cicntos peones , é ciento é cinqüenta lanzas 
del Adelantado del Andalucía , é Gonzalo Her- 
nández de Córdova con setenta lanzas , é Alon- 
so Osorio con cien lanzas, é Martin de Alar- 
con con cinqüenta lanzas, é Bcrnal Francés 
con cien lanzas , é Pedro de Ribera con se- 
renra lanzas , é Don Sancho de Castilla con 
ciento é cinqüenta lanzas , é Garci-Alonso de 
Ulloa con docicntas é veinte lanzas , é Villa- 
Fuerte con ciento é diez lanzas , é Hernan- 
do de Ribera con cien lanzas , y el Comen- 
dador del Monrljo con ciento é ocho lan- 
zas , y el Alcayde de Morón Luis de Figuc- 
redo con cien lanzas é ciento é ochenta peo- 
nes , é otros mil é ciento é setenta peones de 
las Asturias de Oviedo , é quatrocientos peo- 
nes de Vizcaya , é docicntos é cinqüenta peo- 
nes de Álava é de Victoria , é docicntos é 
treinta peones de la Provincia de Guipúzcoa, 
é quinientos peones de Castilla la Vieja , é 
Trasmiera , é de las Asturias de ¿antillana. Y 
en las alas de la batalla real i la mano de- 
recha iba el Conde de Cifuentes con quinien- 
ras lanzas de Sevilla é cinco mil peones : c 
á la mano izquierda iban seiscienras lanzas é 
quatro mil peones de la cibdad de Córdova. É 
delante del fardage , porque no se mezclase 
con la batalla real , iba Don Pero Sarmiento 
con setenta lanzas é trecienros peones de la 
villa de Carmona , i cinqüenta lanzas é do- 
cicntos peones de Andúxar. É para en la re- 
guarda del fardage iba Alonso Enrique z Co- 
rregidor de Jaén con docientas é cinqüenta 
lanzas é mil peones de Jaén , é Juan de Ro- 
bres con docicntas lanzas é ochocientos peo- 
nes de Xcrcz , é Pedi'o de Angulo con tre- 
cientas lanzas é mil peones de Úbeda éBac- 
za. Iban en la reguarda en una batalla Luis 
Fernandez Puertocarrero Señor de Palma Ca- 

pl- 
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pitan de cien lanzas , é Don Rodrigo de León 
capitán de docientas é cinqüenta lanzas , c Pe- 
dro Osuno capitán de cinqüenta lanzas , é 
Miguel Danza capitán de treinta lanzas , é 
Garcllaso de la Vega capitán de quarenra lan- 
zas, y el Comendador Martin Galindo capi- 
tán de ciento é cinqüenta lanzas , é Francis- 
co de Bovadilla capitán de noventa lanzas , é 
Hurtado de Luna capitán de cien lanzas > é 
Don Diego de Córdova capitán de cien lan- 
zas , é docientas lanzas é mil peones del Ade- 
lantado de Murcia , é Fernán Avarcz Alcay- 
de de Colomera capitán de cinqüenta lanzas. 
Otrosí iban en guarda de la persona del Rey 
quatrocientos caballeros fijos-dalgo de los sus 
continos , é de la casa de la Reyna : en los 
qualcs iban Don Enrique Enriqucz su Mayor- 
domo mayor , é Don Gutierre de Cárdenas 
Comendador mayor de León Señor de Ma- 
queda , c Rodrigo de Ulloa su Contador ma- 
yor , é otros caballeros é fijos de grandes se- 
ñores de los Reynos de Castilla é Aragón , é 
Valencia c Sicilia. 

CAPÍTULO CV. 

DE LAS GUARDAS QUE ASENTÓ 
el Rey en los caminos , é como cercá 
i tomó la villa di Cúxar. 

COmo la gente fué ordenada en las bata- 
llas que habernos dicho , el Rey con 
toda su hueste fué i sitiar la dbdad de Ba- 
za, según que fué acordado en el Consejo, 
presente la Reyna. Parcsció difidle poner 
aquel sitio , porque los Moros de Guadix c 
de las otras villas é castillos que son en la co- 
marca , podrían impedir las requas de los man- 
tenimientos , é otras cosas que habían de ve- 
nir para el bastecimicnto del real. E para re- 
mediar este inconviníentc , el Rey mandó i 
Alonso Entiqucz Corregidor de las cibdades 
(A) de Úbcda é Bacza > que con las gentes 
de caballo é de pie de aquellas cibdades, se 
pusiese en aquel lugar de Sotogordo que ha- 
bernos dicho , el qual es dos leguas de Que- 
sada. É mandó á Diego de Aguayo Corregi- 
dor de la cibdad de Jaén é de Andúxar , que 
con las gentes de aquellas cibdades se pusie- 
se mas adelante otras dos leguas en un cam- 
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po que se dice Campo-Cuenca. É mandó i 1489. 
Luis Méndez de Figuercdo , que con la gen- 
te de su capitanía cstoviesc cerca del castillo 
de Benzalcma. E i estos capitanes con sus 
gentes mandó que estoviesen continamente 
en aquellos lugares que les señaló , segurando 
las requas de los mantenimientos que viniesen 
al real. É allende destas guardas mandó re- 
partir otras gentes de caballo é de pie , que 
andoviesen continamente las noches por las 
sietras que son i la parte de Guadix , é de- 
fendiesen los saltos é presas que los Moros sa- 
liesen á facer. É como quicr que estas gen- 
tes con gran diligencia guardaban los cami- 
nos é las sierras ásperas que son en aquella 
parte : pero los Moros que sabían la tierra, 
siempre salían por lugares encubiertos á fa- 
cer saltos , é mataban homes é bestias , é 
tomaban algunos mantenimientos que venían 
al real. Acordó ansímesmo el Rey de cer- 
car la villa de Cúxar , que es i dos leguas 
de Baza : porque si primero aquella villa no 
se tomase , fuera trabajo peligroso sostener 
cerco sobre la cibdad de Baza. El Rey Mo- 
ro que esraba en Guadix informado que el 
Rey quería cercar la cibdad de Baza , é co- 
nosciendo que desde aquella villa de Cúxar, 
según el lugar do es asentada , podría guerre- 
ando impedir los mantenimientos é gentes 
que viniesen al real : embiola i fornecer de 
gente de caballo é de pic,é por la mejor de- 
fender echaron los viejos c niños , é todos los 
que eran inútiles para pelear. 

El Rey movió con toda su hueste , c 
mandó que fuesen delante mil peones, que- 
brantando las peñas , é allanando los malos 
pasos , é faciendo puentes en los ríos , que 
con las muchas aguas habían crescido ; otro- 
sí abriendo los caminos que por causa de la 
guerra continada de largos tiempos en aque- 
llas fronteras estaban cerrados. Después que 
con grandes trabajos la hueste pudo pasar 
adelante , el Rey mandó poner real sobre 
aquella villa de Cúxar , c cercóla por rodas 
partes : é mandó poner guardas y escuchas 
é atalayas por las torres é sierras que son 
desde aquella villa , fasta una legua de las 
cibdades de Baza é Guadix , para ser avisa- 
do de qualquier gente que de aquellas cib- 
dades se moviese i venir en socorro de la 
Vv v¡- 



(A) Dt Vbti4 i 6at*,t. Alonso Enriques era Corregidor de Jaén , como se dice en el capitulo an- 
tecedente. Quizás estarán aquí trastocados los nombres de las Ciudades , y donde dic; VltMm i gsna , de- 
berá decir Jatn i Andixv ¡ y al contrario. Pero todos los Códices se conforman con el impreso. 
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1489. villa. É mandó fablar con los Moros, rcqui- 
riéndolcs que entregasen la villa , c que les 
ofresciesen de su parte libertad de sus perso- 
nas é seguridad de sus bienes , é les certifi- 
casen , que si luego no la entregaban ; que 
si escapasen de la muerte , no serian libres 
del capiiverio. 

Los Moros confiando en la fortaleza de 
la villa , que por natura é artificio está for- 
tificada con muchas torres é muros , no qui- 
sieron dar oreja á ningún partido , que de par- 
te del Rey les fue ofrescido : c salieron de 
la villa i pelear con las gentes del Rey. El 
Macsrre de Santiago que llevaba el avanguar- 
da , mandó á algunos escuderos que se apea- 
sen é peleasen con los Moros por algunos lu- 
gares cercanos á la entrada de la villa , don- 
de la gente de caballo por la rambla é con- 
cavidades grandes que allí había no podían 
pelear. Otrosí Don Diego López de Haro 
por mandado del Rey con algunas Gallegos 
peleó con los Moros por orras partes » fas- 
ta que los retraxiéron á la villa. En esta pe- 
lea murieron algunos Maros é Crisrianos : pe- 
ro los Crisrianos sufriendo tiros de espingar- 
das é de ballestas , fueron ranto adelante pe- 
leando , que pudieron ganar el arrabal. En el 
qual mandó el Rey aposentar la g:ntc del 
Rcyno de Galicia , é poner cstanzas de otras 
genres conrra la villa por todas partes. Orro- 
sí mandó asenrar algunos tiros de pólvora, 
que tiráron á una parte del muro , do esta- 
ban fundadas una torre grande é otras tres 
menores : porque si aquella parre del adarve 
se pudiera con las lombardas derribar, fuera 
el combate de la villa minos peligroso. E 
mandó facer manderctes é bancos pinjados, 
para llegar al muro. É los Gallegos ficiéron 
una mina , que llegó fasra la torre mayor, 
la qual fué puesta en cuentos. Los Moros 
desde lo alto defendían con esquinas , é por 
ba¿o salían i pelear con los Cristianos : é con- 
finóse la pelea é los combates con toda osa- 
día , de los unos acometiendo , é de los otros 
defendiendo : fasta qu; los Moros cansados é 
muy trabajados guardando de noche las mi- 
nas , é peleando de dia en los combates , al 
fin no pudiendo sufrir el daño que recibían, de- 
mandaron fabla para entregar al Rey la villa, 
con seguridad de sus personas é bienes. El Rey 
indinado , porque al principio no quisieron rc- 
ecbir lo que agora al fin demandaban : eno- 
jado ansimesmo por las muertes que los Mo- 
ros habían fecho de algunos Cristianos , man- 
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dó que no se recibiese su fabla , é que se 
confinasen las minas é los combates que fa- 
cían con el artillería. Los Moros visto que al 
Rey no placia otorgarles la seguridad que de- 
mandaban , deliberaron morir peleando, sino 
pudiesen vivir defendiendo. E trabajaron mu- 
cho mas en la defensa , faciendo conrraminas: 
é con unas calderas asidas con cadenas una á 
otra, ccháron fuego , é quemaron los ban- 
cos pinjados , é algunos manderetes que es- 
taban juntos con el muro : é con daño que 
recibieron los Crisrianos , se retraxiéron del 
combate. Los Moros como homes ofrescídos 
i la muerre , dando é recibiendo feridas , pe- 
leaban con indiscreta osadía. Visto por los ca- 
balleros é capitanes que con el Rey estaban, 
como la tardanza sobre aquella villa era im- 
pedimenro para el fin acordado de cercar la 
cibdad de Baza , é por cscusar el peligro que 
en los combates pudieran recebir los Cristia- 
nos i otrosí porque los consejos «te piedad ha- 
bían mayor lugar con el Rey , que aquellos 
que se enderezaban i crueldad : le suplici- 
ron que los recibiese á partido , otorgándo- 
les la vida é liberrad , con tanro que dexa- 
sen la villa con todas las armas que en ella 
había. El Rey gelo mandó dar , é los Mo- 
ros recebida esta seguridad , dexáron la vi- 
lla libre , é se fuéron para la cibdad de 
Baza. Y el Rey mandó á sus gentes que 
se apoderasen dclla , é puso .por Alcay- 
dc i 

Otrosí mandó al Conde de Tcndilla , que 
fuese i dos fortalezas que son cercanas i la 
cibdad de Baza , la una se llama Froyla , la 
otra Bacos, é las combatiese. El Conde con 
la gente de su capitanía fué á estas fortale- 
zas : é como quicr que ni por fuerza , ni por 
partido las pudo haber la primera vez que 
fué sobre ellas; pero dexólas de ral manera 
dispuestas, que la segunda vez que fué í e.las 
mas fornecido de gente , cosrriñó á los al- 
caydes que las tenían , de tal manera , que 
gelas enrregiron : en las quales mandó el Rey 
poner genres que las guardasen. Otrosí cm- 
bió el Rey i requerir al Alcayde moro que 
renia la forralcza de Bcnzalcma , que la en- 
tregase luego : el qual recelando la indina- 
don del Rey, respondió que le placia en- 
vegársela , veniendo él i la recebir en per- 
sona. É como el Rey fué con su huesre, 
luego le fué entregada, é puso en ella por 
Alcayde £ un caballaro , que se llamaba Juan 
de Avalo*. 

Vis- 
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Visto por los Moros que esraban en Ca- tes de una sierra que se llama Xabaleohol , do 1489. 
nillas , como la villa de Cúxar é las otras for- descienden las aguás á b llano. É á esta lla- 
talezas que estaban cercanas á Baza se en- nura , que se dice la Hoya de Baza , riégnn- 
tregáron al Rey, é que el Conde de Tendí- la dos tíos: al uno llaman Guadalquiton , é 
lia iba sobre Canillas : como quicr que aquel al otro Guadalentin. La cibdad esta asenta- 
lugar es fuerte é cercano á la cibdad de Ba- da en un llano al cabo dcsta sierra bien ccr- 
za , por espacio de una legua ; pero los Mo- cano á ella por espacio de quatro tiros de ba- 
ros que en él estaban , recelando que no lo Ucsta. Entre la cibdad i la sierra está una 
podrían defender al podeiío del Rey , lo des- cuesta do salen dos grandes fuentes : é los 
amparáron luego : y el Rey lo mandó to- Mjros llaman Albohacen á la cumbre de 
mar al dicho Conde , i forneccr de gentes aquella cuesta. Los arrabales dcsta cibdad 
« mantenimientos, c poner Alcaydc en el son grandes , c puestos en circuito delia, pe- 
ro no tienen tal cetca que los pudiese am- 
CAPÍTULO CVI. parar , porque es fecha de tapia b.ua c casa- 
muro. La cibdad tiene el muro muy fuerte, 
DEL ASIENTO DE LA CIBDAD é las torres del muchas c granJes , cetcanas 
dt Baza, é como fué proveída de gen- unas de otras : especialmente á la una parte 
te é mantenimientos. tiene quatro torres albarranas altas , é tanto 

anchas , que cada una sale del muro por cs- 

SAbido por el Rey moro que estaba en pació de quatro pasos. E al cabo de la cib- 
Guadix , como el Rey había tomado la dad á la parte de la sierra esta fundado un 
villa de Cúxar , c que deliberaba cercar la alcázar artificiosamente fortalescido con mu- 
cibdad de Baza , mandó que todos los Mo- chas torres é altos muros. Luego á la salí- 
ros de pie é de caballo mas dispuestos pa- da de la cibdad por la parte de lo llano cs- 
ra la guerra de las cibdades de Guadix é Al- ti plantada una huerta espesa con muchos é 
roería , é de Tabernas é Purchena , c de otros grandes árboles é frutales que ocupan casi 
lugares de aquella comarca , c de todas las una legua de tierra en circuito. Y en esta 
seiranías cercanas de aquellas partes , é al- huerta había mas de mil torres pequeñas , por- 
gunos Moros de Granada , que de su volun- que cada vecino de aquella cibdad que tenia 
tad escondidamente venían i le ayudar, en- en ella alguna parte, facía una torre cerca- 
rrasen en la cibdad de Baza, que serian en na á sus árboles: é aquello que le pertenes- 
númcTO de diez mil Moros á pie é i caballo, cia regaba con azequias de las muchas aguas 
homes esforzados por el contino exercicio que de las fuentes que descienden de aquella par- 
tenían en las guerras , é maravillosamente go- re de la sierra. Y en cada pertenencia pat- 
vernados en la pelea á sola una voz de su ticular había tantos c tales edificios , que for- 
capitan. É como estas gentes entráron en la tificaban toda la huerta. Ansí que la cíbdad 
cibdad de Baza , metieron todo el pan que está fortalescída de la una parte con la sic- 
habia en las comarcas , é las otras vituallas rra é grandes ramblas é cuestas , de la otra 
que pudieron haber para su mantenimiento, con la huerta grande y espesura de árboles, 
é todas las armas é pertrechos que fallaron c de la parte de la vega la fottificaban las 
para su defensa. É los de la cibdad como muchas azequias é barrancos altos c baxos ar- 
quier que sus panes segnn el tiempo era no rificiosamente fechos , donde corren las aguas, 
estaban aun maduros • pero acordáron de los Y en la cíbdad estaban por capitanes el Cau- 
segar i (os meter en la cibdad , i fin que la dillo que se llamaba Mahomad-Haccn, é por 
hueste del Rey no se aprovechase dellos. Alcayde otro Moro que llamaban Hamcte 
Conviene agora pues que escribamos prí- Abahali: y estaban otros ocho capitanes que 
meramente el sitio de la cibdad de Baza, se llamaban Yaya Alnayal , é Alcaymalfot , c 
Esta cibdad , según nos paresció , es asenta- Aliabocar , é Adalgan , é Mahomad Alatar, 
da casi al Mediodía , desviada de la entrada é Hamet Alatar , é Reduan Zafarja , é Alí 
de la mar de Levante por espacio de diez Zabadon. 
leguas. Y en aquella parte do es fundada , po- 
drá haber de tierra llana ocho leguas de lar- 
go, c ttes de ancho, cercada por todas par- 
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CAPITULO CVII. 



DEL SITIO QUE EL BEY MANDÓ 
poner sobre la cibdad de Baza, é de la 
batalla que en la huerta de la cib- 
dad ovo. 

EL Rey , segnn había acordado , movió 
con toda su huesrc, para sitiar aquella 
dbdad. É como llegó cerca dclla con sus 
batallas ordenadas , mandó poner su real des- 
viado de la huerta , que estaba plantada cer- 
ca de los arrabales : pero en tal lugar , que 
no impedia la entrada é salida de la cibdad 
á los Muros. Algunos caballeros é otros ada- 
lides que sabían las entradas é salidas de aque- 
lla cibdad , visto el poco daño que los Mo- 
ros recebian de la gente que estaba en el real, 
por estar asentado en lugar tan apartado, di- 
xéron al Rey , que debia mandar que se asen- 
tase dentro en la huerta cerca de los arra- 
bales : porque los Moros constreñidos de los 
del real no toviesen libre la entrada é sali- 
da como la tenían. É porque pareció ser con- 
vinicnte aquel consejo, el Rey mandó mu- 
dar el real , é asentarlo dentto en la huerra 
bien cerca de los arrabales: é mandó poner 
algunas de sus gentes al rostro de los Moros 
para les resistir la salida de los arrabales, en- 
tretanto que el real se asentaba, é se facían 
é fortificaban las cstanzas que se habían de 
poner contra la cibdad. Mandó ansimesmo 
al Maestre de Santiago , que entrase con sus 
batallas ordenadas i pie é á caballo por me- 
dio de la huerra en derecho del alcazaba. É 
al Marques de Cáliz , é á Luís Fernandez 
Pucrtocarrero Señor de Palma, mandó que en- 
trasen con sus gentes por la parte de la sierra: 
é que fuesen con ellos la genre de Castilla 
la vieja é de las Astútias. É mandó á Don 
Rodrigo de Mendoza , e á Don Hurtado de 
Mendoza Adelantado de Cazorla , que eran 
capitanes cada uno de quinientos homes á 
caballo de la gente del Cardenal de España: 
c i Don Sancho de Castilla é al Clavero de 
Calatrava , que entrasen por otra pane , c 
que fuesen con ellos la gente de caballo é de 
pie de la cibdad de Écija , c del Adelanta- 
miento de Cazotla. É por orra parte mandó 
que entrase la gente de caballo , c doce mil 
peones i pie de las hermandades , cada qua- 
drilla con su capiran. É mandó i Don Juan 
de Silva Conde de Cifuentes , que con la 
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gente de caballo é de píe de la cibdad de 
Sevilla entrase por orra parte. E mandó i 
Don Gutierre de Cárdenas Comendador ma- 
yor de Lcon , é á Don Diego López de Ha- 
ro , que con cierta gente de las guardas é 
pconage del rcyno de Galicia entrasen por la 
parre de la sierra que es encima de la cib- 
dad. É mandó á los Condes de Cabra é de 
Tendilla é de Urucña , é al Marques de A- 
guilar , é á los otros caballeros c capitanes 
de su hueste , que con sus gentes á pie é 
i Caballo cstovíesen repartidos por otros lu- 
gares contra la cibdad. Como el Maestre de 
Santiago é los otros capitanes c gentes en- 
traron en la huerta con sus batallas ordena- 
das , certificaban i sus gentes , que Dios me- 
díante alcanzarían la victoria que deseaban, 
si acometiesen con osadía é durasen en el es- 
fuerzo. Los capitanes moros recelando que si 
el real se ponía en la huerta perderían la II- 
berrad que reñían para la entrada é salida 
en la cibdad , é que los Crisrianos habtian 
lugar de asentar el artillería bien cerca de 
sus muros : amonestaban i los suyos que sa- 
liesen fuera, e peleasen por el sostenimien- 
to de su ley , por la defensa de su tierra, 
por la guarda de sus parienres , é por la vi- 
da é libertad de sus personas : los quales de- 
cían no tener otro remedio , salvo aquel que 
Dios les embiase , y el que sus manos les 
diesen con el esfuerzo de sus corazones. Los 
Moros esforzados con las amonestaciones de 
sus capitanes , se dispusieron á echar fuera 
de la huerta i los Cfkrianos. E fecho el 
signo de las tromperas de la una parte é de 
la otra , junráronsc por muchas partes de la 
huerta las armas enemigas unas contra otras, 
é ritiéronse luego con los tiros de las lan- 
zas y espingardas é saetas : é por unas par- 
tes se comenzó la pelea á caballo , é por 
otras á píe. Pero las muchas totres , los edi- 
ficios de las casas , la espesara de los árbo- 
les , las azequias , é angustura de los lugares, 
daba mayor venraja en la pelea á los Moros 
que estaban d pie , que i los Cristianos que 
estaban á caballo : especialmente porque co- 
noscian las entradas é salidas de las azequias 
é de los lugares angostos do habían de en- 
trar para salir sin daño. Visto por algunos 
de los caballeros é capiranes cristianos este 
Inconviniente , mandaron que se apeasen mu- 
chos de los escuderos , é se juntasen con los 
peones. Estonces la gente del pconage , fa- 
vorecida con los escuderos que se apearon, 
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ovíéron mayor esfuerzo para pelear, é los 
Cristianos cometiendo con osadía , é los Mo- 
ros resistiendo con esfuerzo , encendióse en- 
rrc ellos la pelea tan cruel , que cada uno 
parecía disponerse con voluntad á la muerte 
por darla al enemigo. É si los Cristianos pen- 
saban ser vencedores por ser mayor número 
de gente , los Moros no pensaban ser venci- 
dos por la dispusicion de los lugares do pe- 
leaban : é ansí los unos c los otros dando c 
sufriendo feridas , duráron en la pelea por es- 
pacio de doce horas : en las qualcs ni los 
unos ni los otros podian haber espacio pa- 
ra recobrar las fuerzas , porque también por 
las espaldas , como por delante é por todas 
partes , ocurrían cada hora enemigos que sa- 
ltan á ferir é á guerrear. En este tiempo el 
vencimiento entre los unos é los otros fue 
vatiable : porque muchas veces los Cristianos 
como vencedores retraían á los Moros en al- 
gunos lugares : é por otras partes cansados é 
vencidos de estar tanto tiempo peleando , se 
xetraian y eran vencidos de los Moros : é no 
podian guardar vandera , ni estar i governa- 
cion de capitán , porque la dispusicion de los 
lugares les constreñía á pelear derramados é 
por diversos lugares , sin tener orden de ba- 
talla. É ansí los Moros como los Cristianos, 
andando sueltos acá é allá , tutbados de mie- 
do , c algunas veces ocupados con los árbo- 
les , finan de los suyos mesmos , no conos- 
cíendo si eran amigos ó enemigos. Y el pre- 
suroso sonido de los tiros , é ballestas , é rí- 
badoquines y espíngatdas > y el alarido de los 
vencedores , y el gemido de los vencidos é 
feridos , é la confusión de las voces diversas 
en lengua é mezcladas unas con otras , ruc- 
haban é ponían tal espanto á todos , que ni 
sabían , ni podían ver qualcs eran los ven- 
cedores , ni en que parres , ni quales eran 
los vencidos para los ayudar, por la rurba- 
cion de la batalla , é la grand espesura de los 
árboles y edificios que les impedían. En es- 
te espacio de tiempo los Cristianos ganaron 
algunas torres de las que estaban en aquella 
huerta , otras había que guardaban los Mo- 
ros : c los Cristianos por ganar las que te- 
nían los Moros , é los Moros por recobrar las 
ganadas por los Cristianos , ofresciéndose i 
gran peligro , les ponían fuego. E oíanse los 
clamores miserables de los que sufrían las lla- 
mas , c sonaban las voces crueles de los que 
ponían el fuego : c ni los unos ni los otros 
podían en aquel peligto socorrer á los suyos, 



por el impedimento de los árboles é barran- i 4 8j. 
eos que por rodas partes habia. Algunos ca- 
balleros é capitanes cristianos , vista la des- 
orden de aquella batalla , quisieran retraerse 
de la huerta con sus gentes , salvo porque 
perdido el tino de la salida , eran constreñi- 
dos á durar en la pelea. La qual fué tan cruel, 
que en todo el tiempo que Juró , ni los Mo- 
ros se retraían mostrando miedo , ni los Cris- 
tianos dexaban la pelea con deseo de vencen 
El Rey estovo con todas las otras sus gentes 
á una parre de la huerta ayudando é prove- 
yendo de gentes de pie é de caballo , y es- 
forzando á los suyos do era menester. Pero 
estaba en gran pena , porque con el impe- 
dimento de los átbolcs é torres no podía ver 
ni proveer á todas partes. Al fin plogo á Dios 
en este tan peligroso dcscrímen de batalla, 
dar tan buen esfuerzo á los Cristianos , que 
durando en el trabajo que sufrieron peleando, 
cansáron á los Moros , é los ficíéron retraer 
á un lugar que renian forralccido de paliza- 
das entre la huerta é los arrabales , el qual 
impedia á los Cristianos que no los podiesen 
mas adelante seguir. 

Como los Moros fueron retraídos , loS 
Cristianos por mandado del Rey ficíéron muy 
presto cstanzas fortalecidas con grandes pali- 
zadas , bien cercanas á las defensas que los 
Moros tenían fechas : en las quales mandó el 
Rey poner genres que las guardasen , é man- 
dó luego allí en la huerta asentar su real. 

Murieron c fueron feridos en aquella ba- 
talla algunos de los Cristianos é de los Mo- 
ros : especialmente fue allí muerto un capí- 
tan principal de los moros home esforzado, 
que se llamaba Rcduan Zafarja , por cuya 
muerte los de la cibdad mosttá.on gran sen- 
timiento : falláronse muertos muchos caballe- 
ros. Derribaron los Moros con un búzano el 
brazo al Alférez de una batalla de las del Car- 
denal , que se llamaba Juan de Perea , sobri- 
no del Adelantado Rodrigo de Perca. E Don 
Rodrigo de Mendoza fijo del Cardenal , que 
después fue Marques de Zcnete , capitán de 
su hueste : vista la vandera en perdición , co- 
mo quiera que mozo i aun no experimenta- 
do en fecho de las armas tan peligroso ¡ pe- 
ro su inclinación , que en aquella hora pare- 
ció ser de home esforzado, le fizo avivar. 
E sufriendo los tiros de ballestas y espingar- 
das que por rodas partes le tiraban , recobró 
su vandera , é fizo tener queda su gente , c 
k adelante peleando contra los Moros. El 
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i 4 8p. Maestre de Santiago sufrió grandes peligros 
é trabajos peleando por su persona y esfor- 
zando su gente : especialmente por la guar- 
dar que no recibiese el daño grande que él 
y ellos recibieran de los Moros por causa de 
la grand espesura de los árboles. Otrosí el Mar- 
ques de Ciliz é todos los otros caballeros é 
capitanes , trabajdron peleando en aquella fa- 
cienda tanto , que podiéron alcanzar la vic- 
toria que en aquel dia plogo á Dios de les 
dar. 

Otras particularidades é casos grandes 
acaescidos en esra batalla dexamos de recon- 
tar , porque ninguna razón de palabras po- 
dría igualar con la grandeza de los fechos que 
en ella pasiron. Pero puédese bien creer por 
los que este fecho de armas leyeren , é con- 
sideraren el lugar do acaesció , y el ánimo 
que los Cristianos tuvieron para ofender , y 
el esfuerzo que los Moros cobraron para de- 
fender , que pocas ó ningunas batallas se leen 
haber acaescido do tanta gente y en seme- 
jante lugar concorriese , e que ran cruel é pe- 
ligrosa fuese c tanto durase , como la que 
en este dia ovo este Rey Don Fernando : es- 
pecialmente porque según el lugar do acaes- 
ció , ni los Cristianos podiéron haber enrera 
gloria del vencimiento , ni los Moros gran 
caída por ser vencidos. 

Después que los Moros fue'ron retraídos, 
dexada la rristeza que debían rener por sus 
amigos muertos , y encendidos de ¡ra conrra 
los enemigos vivos , rornaban á salir de sus 
csranzas d pelear con los Crisrianos : salvo que 
la escuridad , é la genre que el Rey mandó 
csrar toda la noche armada é junra con sus 
arrabales , les refrenó la osadía que mostra- 
ban tener. 

CAPÍTULO CVIIL 

COMO SE LEVANTÓ EL REAL 
de la huerta de Baza , i se asentó 
donde primero estaba. 

EL asíenro del real que según habernos 
dicho se puso en la huerta , fué tra- 
bajoso : porque la espesura de los árboles é 
los barrancos grandes , impedían el asíenro 
de las tiendas de tal manera , que á gran 
pena se fallaba lugar donde buenamente se pe- 
diesen armar. É porque estaban cercanas á 
lasestanzas de los enemigos donde se podría re- 
crescer peligro i los del real : mandó el Rey 
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que las guardas de aquella noche fuesen for- 
necidas de mas gentes , é que se repartiesen 
en tres lugares. É allende de los caballeros 
é peones que cstoviéron en las guardas , fué 
necesario que la orra gente de la hueste cs- 
toviese atmada i porque los Moros no cesá- 
ron toda la noche de salir c acometer á los 
Cristianos , veces por unas partes , veces por 
otras , tirando saetas y espingardas , é come- 
tiendo con ellos escaramuzas. Otro dia por 
la mañana visto por el Rey el rrabajo c pe- 
ligro que sus gentes aquella noche en la guar- 
da del real oviéron , y el que dende en ade- 
lanrc se esperaba si allí estoviese : ovo con- 
sejo con los caballeros é capiranes de su hues- 
te sobre el remedio que cerca desrc ¡nconvi- 
nienre se debia poner. É todos los mas acor- 
daron , que el real se debia quitar de la huer- 
ta , porque la gente de atmas no podría su- 
frir el rrabajo que se recrecía , ansí en las 
guardas, como en las peleas que los Moros 
continamente movían. 

El Rey visto aquel acuerdo , mandó que 
se alzase, ése asentase en el lugar donde pri- 
mero estaba. É por escusar la pelea peligrosa 
que entre los árboles é barrancos se podía 
mover por los Moros si veyesen alzar el real: 
mandó que ninguna rienda se dcsatmase , fas- 
ta que todo el fardage fuese sacado de la 
huerta : y enrretanto mandó fornecer de gen- 
tes las esranzas que estaban contra las pali- 
zadas é albatradas de los Moros. Y el Rey 
con toda la otra gente de su hueste se puso 
al rostro de la cibdad , fasta que todo el far- 
dage é las tiendas fué levantado del lugar do 
estaba , é asentado do había de estar. Como 
el real fué puesto , luego se rerraxo el Rey 
con rodas sus genres , é ansímesmo desampa- 
ráron las cstanzas aquellos que las tenían cer- 
canas i los arrabales. 

Visto por los Moros que los Cristianos de- 
samparaban las cstanzas que tenían , salíéron 
contra ellos por muchas panes á pie é á ca- 
ballo con tiros de sacras y espingardas , é ar- 
remetiendo é tirándoles lanzas. Pero los Cris- 
ríanos , que en semejantes casos conoscian la 
manera de pelear de los Moros : recelando el 
inconvíniente por venir , é proveyéndose án- 
res que viniese , saliéron de las cstanzas or- 
denadamente faciendo algunas veces rostro i 
los Moros , otras veces siguiéndolos fasta los 
meter en sus albarradas : é ansí podiéron sa- 
lir de la huerra , é dexar las cstanzas que re- 
ñían sin daño suyo. Después que el real se 
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asentó fuera de la huerta : el Rey conside- 
rando como estando apartado de la cibdad, 
los Moros podían salir y entrar libremente en 
ella , quiso saber de los caballeros é capita- 
nes que con el eran lo que se debia facer 
para que estovicsc cercada . de manera que 
los Moros cstovkscn oprimidos c no toviesen 
aquella libertad que tenian. Sobre lo qual ovo 
diversos votos en su consejo : porque algunos 
dixc'ron , que no solamente habia fecho buen 
acuerdo en mudar el real , mas que lo farla 
mejor si mudase el consejo que ovo de cer- 
car aquella cibdad , considerando el lugar do 
es asentada , c la huerta , y edificios , é tor- 
res , é azequias , é cuestas , é barrancos , é 
albarradas , e otras fortalezas de que por na- 
tura c por artificio está fortalecida por todas 
partes , é la mucha gente de los Moros que 
la guardaban. É que seria dificile con la gen- 
te que allí estaba , aunque pasaba de cinqüen- 
ra mil combatientes , cetcarla como debia ser 
cercada , para que ninguno saliese della ni 
entrase , salvo con mayor copia de gente. 
Allende desto decían , que según la informa- 
ción que el Rey tenia de los mantenimientos 
é gente de guerra que estaba dentro , era 
menester mucho tiempo é gran suma de di- 
nero para durar en aquel cerco , é que en 
los muchos dias podrían nascer tales necesi- 
dades , que constriñesen á alzar el real. É por 
tanro que era mejor alzarlo agora sin daño, 
que después con algunos inconvinicntes : é 
que les parescia que se debían fornecer de 
gentes de caballo é de pie las fortalezas de 
Canillas , é Bcnzalema , c Benamaurel, é Cu- 
itar , c Froyla , é Bacos , é Cúllar , que el 
Rey tenia en circuito de aquella cibdad pa- 
ra que la guerreasen por todas partes : c que 
en aquella manera se podría decir que esta- 
ba cercada la cibdad de Baza , mejor que es- 
tando allt el Rey con sus gentes , donde con- 
sumido el tiempo y el dinero é trabajada la 
gente , habia poca esperanza de se ganar. É 
que debia de ir á conquistar las villas de Ta- 
bernas é Purchcna , c otras algunas que son 
en la comarca , las qualcs se podían haber con 
mayor certinidad e menor «abajo : é habi- 
das , se pornían en tal aprieto las cibdades de 
Almería é Guadix , que seyendo otro año ra- 
ladas é guerreadas por todas pattes , vernian 
mas con fuerza de hambre que con fuerza 
de armas ú la subjecion del Rey c de la Rcy- 
na | s:gun que otros lugares habían fecho. 
Después que el voto dcstos fue oido é 
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platicado : el Rey movido a* piedad de sus 14I9. 
gentes por los trabajos é peligros que ha- 
bían pasado é creía que sofririan en aquel 
cerco si allí durase , é la dificultad grande 
que habia en los caminos por do se habían 
de traer las provisiones á su real : determi- 
nó de lo mandar alzar , é poner guarnicio- 
nes en las fortalezas que estaban en circuito 
de la cibdad. 

Esta humanidad conoscida en el Rey , in- 
flamó el afición á las gentes de la hueste , pa- 
ra se disponer mas por su servicio i los Tra- 
bajos e peligros que en el cerco se podrían 
haber. E porque los Moros pensarían haber 
alcanzado victoria si el real se alzase ■ esta- 
ban descontentos , é comenzáron á murmu- 
rar por todo el real diciendo , que tan gran 
hueste é con tanto trabajo llegada , no se de- 
bía derramar ni mover de aquel lugar , fas- 
ta lo tomar : é reprehendían i aquellos que 
consejaban al Rey que alzase el real. Algu- 
nos otros de su consejo que eran de voto 
contrarío , dbcéron al Rey que el cerco no 
se debía alzar, pues ya era puesto :> porque 
los Moros de aquella cibdad , c los de las 
cibdades de Guadix é Almería , é de todas 
aquellas comarcas , i también los de la cib- 
dad de Granada , pensando que por flaque- 
za que habia , ó por algún peligro que se 
recelaba , el Rey mandaba alzar el real , co- 
brarían orgullo creyendo ser victoriosos : c 
que vista la absencia del Rey , se juntarían 
según otras veces han fecho , é cercarían al- 
guna villa ó castillo de las que son en aque- 
lla comarca , i la qual sería necesario socor- 
rer. E que para los semejantes socotros no 
todas veces se fallan las gentes é los otros 
aparejos necesarios estando el Rey absenté: 
como estando sobre aquella cibdad , donde 
toda la mas c mejor gente de guerra que 
habia en todo el reyno de Granada estaba 
junta. Allende desto decían , que á todos era 
notorio como los Moros de la cibdad de Gra- 
nada deseaban victoria á los de Baza , é que 
les ayudarían con todas sus fuerzas , salvo 
por el defendimienro que el Rey mozo que 
estaba en el Alhambra les ponía. Pero que 
su resistencia no temía en este caso tanta 
fuerza con ellos , para que si veyesen victorio- 
sos á los de Baza no les ayudasen pública- 
mente con gran multitud de Moros , como 
agora les ayudan de secreto con alguna poca 
gente é con todos los avisos que pueden. É 
que esforzándose en este pensamiento , toma- 
rían 
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, 4 8 P . rían armis , c mostrarían clara la amistad 
que tenían i sus Motos , i la enemistad en- 
cubierta que tenían á los Cristianos : lo qual 
seria causa , que la conquista comenzada se 
dilatase por mas tiempo. Porende declan, que 
considerados bien estos inconvinicntes , el 
cerco comenzado sobre aquella cibdad se de- 
bía continar , é que ante todas cosas se de- 
bía ralar la huerta que tiene en circuito ; por- 
que escombrando el campo i los Moros , se 
quitaría la defensa que tenían con la espesu- 
ra de los muchos arboles , é los Cristianos 
temían libertad de ver las salidas y entradas 
de la cibdad pata las resistir. É que talada la 
huerta é puestas cstanzas en los lugatcs con- 
vincentes , se podría quitar la salida y entra- 
da á los Moros. £ que como quier que pa- 
ra esto se requería mucho trabajo , i algún 
tiempo , é grandes costas , é mas gente de la 
que allí estaba : pero que se notaría á men- 
gua , si un Rey tan poderoso , por cscusar 
trabajo c por falra de dinero , dexasc de con- 
tinar la empresa que había comenzado. É de- 
cían , que en muy poco se debían estimar 
los rrabajos habidos por respecto de virtud, 
mayormenre teniendo esperanza , que median- 
te aquello se puede haber el fin deseado. É 
sobre todo esto decian que debía consultar 
á la Rey na , que tenía cargo de dar orden 
en el proveimiento de la guerra , para haber 
su parescer cerca de las cosas que en la 
continacion de aquel cerco eran necesa- 
rias. 

El Rey vista la voluntad que la gente 
de cu hueste tenían , é las razones que de- 
cían aquellos de su consejo porque el real no 
se debía alzar ; embió á decir á la Reyna 
los votos que para lo uno é para lo otro 
había en su consejo : porque en diez horas 
por las paradas que tenían puesras , era In- 
formada de todas las cosas que en el real 
pasaban. La qual embió i decir al Rey , é i 
los Grandes é Caballeros que esraban en su 
consejo , que cerca del continar ó alzar el 
cerco de sobre la cibdad de Baza , no enten- 
día dar dererminacion alguna , é que lo re- 
mida á lo que el Rey en su consejo acor- 
dase con los capitanes é caballeros que es- 
taban en su hueste. Pero que si acotdaban 
de continar el real sobre aquella cibdad se- 
gún que al principio todos conformes lo ha- 
bían acordado : ella con el ayuda de Dios darla 
orden para que fuesen bien proveídos de gen- 
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tes , é dineros , é provisiones , é de todas 
las otras cosas que fuesen necesarias fasta 
que aquella cibdad se tomase. 

CAPÍTULO CIX. 

COMO EL REY MANDÓ TALAR 
la huerta de Ba^u 

Vista la respuesta que la Reyna embió, 
luego el Rey acotdó de continar el 
cerco que tenia puesto sobre la cibdad de Ba- 
za : poique ansí él , como todos los de su 
consejo , consideraron que aquellas cosas que 
la Reyna ofrescia , son las principales que 
sostienen las guerras. 

Sabido por las gentes de la hueste el 
acuerdo que el Rey ovo de peimanesccr en 
aquel sitio : cosa fue por cierto matavillosa 
de vet como la tristeza que todos tenían por- 
que se alzaba el real , se convenio luego en 
alegría tan grande , que parescia cada uno 
tener la victoria delante ; é loaban de lea- 
les y esfotzados i los que habían dado el con- 
sejo pata que el real durase. É decian haber 
seydo mal consejo sacarlo de la huerta ; por- 
que estando en ella como al principio se pu- 
so, los Moros estaban cercados é ran opri- 
midos , que no tenían lugar de salir ni en- 
trar en la cibdad. E decian , que se debían 
disponer i rodo trabajo , para lo rornar i po- 
ner do primero estaba. 

El Rey considerando el gran peligro que 
habia sí el real se tomase a poner en la huer- 
ta : dexados todos los votos que sobre esto 
se daban en su consejo , mandó luego asen- 
tar dos reales sobre aquella cibdad. En el 
uno mandó que cstovicsc el artillería é todos 
los perrrechos que se rraian en la hueste pa- 
ra combatir : y en este teal mandó que se 
aposentasen el Marques de Cáliz , y el Mar- 
ques de Aguilar , y el Conde de Urucña , c 
Don Alonso de Aguilar Señor de Montilla , c 
Luis Fernandez Puertocarrero Señor de Pal- 
ma , é los Comendadores de Alcántara é Ca- 
larrava , é Francisco de Bovadilla , é Juan 
de Almaraz con las gentes de sus capitanías, 
é otras gentes de las Monrañas c de las Pro- 
vincias de Vizcaya , é Guipúzcoa, é del Rey- 
no de Galicia. En el otro real estaba el Rey 
con rodos los otros caballeros é gentes de su 
hueste : y en medio dcstos dos reales esta- 
ba la cibdad , é de la otra parte estaba la 

sie- 
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sierra alta , é de la orra parte de lo llano es- 
taba la huerta , é podía haber del un real 
al orro espacio de media legua , si fuesen por 
medio de la cibdad do era el camino dere- 
cho. Pero porque convenia ir rodeando apar- 
tados de la cibdad en circuito de la huerca 
podría haber fasta una legua , de manera que 
con gran dificultad podría socorrer la gente 
de un real al otro : é por esra causa man- 
dó el Rey facer grandes cavas , é palizadas, 
é otras defensas en ámbos reales , porque la 
gente estoviese mas segura. Asentados estos 
dos reales , el Rey mandó talar la huerta: 
é como quier que paresció cosa trabajosa 
por ser grande , c por los muchos c grue- 
sos árboles que en ella había > pero luego se 
puso por obra , é dió el cargo principal i 
Don Gutierre de Cárdenas Comendador ma- 
yor de León , para que ficiese aquella tala. 

Sabido por la Reyna como el Rey de- 
liberaba de continar el real , é que manda- 
ba facer la tala de la huerta : mandó ir lue- 
go las gentes é ferramienras que fué necesa- 
rio para la facer , é la forma como se facía 
era esta. El Rey mandaba estar al rostro de 
los Moros dos mil homes de caballo é cinco 
mil peones , allende de la orra gente que es- 
taba por guarda en lo alto de la sierra que 
descubría toda la cibdad. En las espalda; de 
la guarda andaban quatxo mil peones talan- 
do con destrales por el pie todos los árbo- 
les. Y entreranto que se facia la tala, tos 
Moros salían contra la una guarda de la sierra 
é contra la otta que estaba puesta al rostro 
de sus estanzas : é talando é peleando , du- 
ró esta tala quarenta dias , porque la grosu- 
ra y espesura de los árboles facían tan grand 
impedimento á quarro mil taladores, que con 
gran trabajo podian escombrar diez pasos 
cada día. En csrc tiempo ningún dia falle- 
ció que los Moros no saliesen dos veces á 
escaramuzar con los Cristianos, veces por dos, 
veces por rres , é veces por quatro partes: 
y en estas escaramuzas caian muertos é fe- 
ridos también de los unos como de los otros. 
E como quier que los Moros recebian los 
mas dias el mayor daño , pero no parescia 
fallccerles el esfuerzo otro dia para salir á 
las peleas. Acabada en estos dias de talar la 
mayor parte de la huerta , paresció mas cla- 
ra la cibdad : pero el circuíro era ran gran- 
de c de tantas concavidades é cuestas de ro- 
das partes , que ni los dos reales , ni menos 
las guardas que de dia c de noche estaban 
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á pie é i caballo , podian bien impedir la sa- I4 j- 
lida y entrada á los Moros en la cibdad. Vis- 
ro que con el gran rrabajo que las gentes su- 
frían en las guardas , los Motos no estaban 
cetcados según debían ¡ el Rey acordó de 
facer una gran cava é palizada que llegase 
del un real donde él csraba , fasta el real do 
mandó estar la artillería í y en esra cava se 
fizo una gran palizada con los arboles que 
fuéron talados de la huerta : é por mas la 
fortificar , mandó el Rey traer las aguas que 
descendían de la sierra , para que corriesen 
por medio della. E allende desto , porque to- 
maba circuito de una legua , y era ne- 
cesario copia de gente para la guardar ; man- 
dó edificar en ella quince castillos de tapias 
con sus torres é almenas > do cstoviesen las 
gentes que la guardasen. Estos castillos esta- 
ban derramados por la cava , c podía haber 
de casrillo á castillo trecientos pasos. El un 
castillo mandó guardar á Bonifacio capitán 
de la gente de Burgos , é otro mandó guar- 
dar á Juan Carrillo con genre de Castilla la 
vieja : otro á Antonio de Arévalo capitán de 
la gente de Guadaiaxata : otro á Pedro de 
Ayala capitán de la gente de la Provincia de 
Castilla , que es de la Orden de Santiago: 
otro i Alonso de Barahona con gente del 
Arzobispado de Toledo : orro á Alonso ÁI- 
varez de Ávila con la gente de la Cibdad 
de Toro : otro á Juan de Villacortcs con la 
gente de la Cibdad de Lcon : otro i Pedro 
de Gamarra capitán de la gente de Murcia: 
otro á Antonio de Morales con la gente de 
la cibdad de Zamora : otro á Francisco de 
Bovadilla con gente de la Cibdad de Cór- 
dova : otro á Juan de Calatayud con gente 
de la Cibdad de Cuenca : otro i Juan de 
Robres con gente de la Cibdad de Xerez: 
orro á Antonio de Peña con genre de la Cib- 
dad de Truxillo : otro á Hernando de Barra- 
das con algunos escuderos de las montañas: 
otro mandó guardar á Bcrnardino de Lerma 
con la gente de la Cibdad de Soria. É con 
esra cava é palizada que llegaba del un real 
al otro , en la qual estaban fabticados estos 
quince castillos , la cibdad estaba cercada to- 
da por la parre de lo llano , que ninguno po- 
día entrar en ella ni salir. É por la parte de 
la sierra mandó el Rey facer otro castillo, 
en el qual mandó estar á Bernal Francés con 
la gente de caballo é de pie que estaba en 
su capitanía. Y en el campo que habia en- 
tre la cibdad é la cava donde estaban estos 
Xx cas- 
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1489. castillos , ordenó el Rey que estovicsc una 
guarda de gente de caballo c de pie : é por 
la parte de la sierra cerca del castillo que 
guardaba Bcinal Francés , mandó estar una 
guarda : é con estas guardas que se muda- 
ban de d¡a c de noche , la cibdad estaba 
mejor cercada por aquellas partes. Pero los 
Moros tenían libertad por la parte de la sierra 
de ir á qualqukr parte que quisiesen , é los 
mas dias por aquella parte salían de la cib- 
dad , é tomaban bueyes i bestias , é capti- 
vaban homes de los que salían del real por 
provisiones : porque las guardas no podían 
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Este Comendador mayor puso ral 
gencia , que como quier que fué gran obra, 



se acabó en pocos días : de manera que la 
cibdad estaba cercada por todas patees, que 
ninguno podía salir ni entrar en la cibdad. 
Pero dentro de aquel circuito , los Moros ro- 
dos los dias salían á pelear , veces con las 
guardas , é orras veces salían i combatir é 
guerrear i los que estaban en los castillos. É 
porque algunos dias peleaban por tres ó qua- 
tro parres , convenía que toda la gente del 
real estovicsc armada para socorrer i las guar- 
d s , é i los que guardaban los castillos , é i 



CAPÍTULO CX. 



guardar tanta distancia de tierra, que resis- las gentes que facían las paredes por encima 
riesen a* los Moros la guerra que facían. 

Visto por el Rey este inconvinicntc, man- 
dó que se ficiese una cava é palizada , é que 
se consiguiese con la otra que estaba fecha 
en lo llano , é subiese la sierra arriba , c 
cercase la cibdad rambien por aquella parte 
de lo alto, como estaba por la parre de lo 
llano : de manera que ni los Moros podie- 



sen salir fuera de aquel circuito , ni otros po- 
diesen entrar en la cibdad á los socorrer. É 
dió el cargo de facer esta cava al Comen- 
dador mayor de León , que había fecho la 
cava en lo llano : é mandóte dar diez mil 
peones para la facer. Esre caballero con esta 
gente , puso en obra el mandamiento del 
Rey , é duró en facer aquella cava otros 



COMO EL REY ACORDÓ 
en el real de Baza de tomar la fuente qu t 
estaba debaxo del Albobacen , i lo 
que los Moros f cié ron. 



D 



Urante el tiempo que las cavas , é pa- 
lizadas , é castillos se facían en todo 
el circuito de Baza , ansí por lo alto de la 
sierra , como por lo llano do estaba la huer- 
ta : algunos Moros salían é se venían al real, 
los qualcs avisaban al Rey del estado de la 
cibdad , é de las otras cosas que entre los 



dos meses ; porque los peones no podían fa- Moros pasaban. É algunos decian que había 



cer su obra rodas horas , con el impedimen- 
to que los Moros les daban con las escaramu- 
zas é peleas que movian contra el Comenda- 
dor mayor c conrra los que con el estaban: 
á los quales convenía solicitar i los peones 
que facían la cava , é ansímesmo estar siem- 
pre armados , c presros para la pelea que los 
Moros les movian por esrorvar que no se fi- 
ciese. Esta cava tomaba en circuito de la 
sierra andadura de dos leguas : en la qual 
convino facer dos grandes é muy anchas pa- 
redes , fortificadas con piedras , é tierra , é 
madera : y entre estas dos paredes habia una 
calle de quarro pasos en ancho , á fin que 
la gente que estoviese en esta calle roviese 
la una pared por defensa contra los Moros 
que quisiesen salir de la cibdad , c la otra 
pared contra otros qualcsquicr que quisiesen 
venir de fuera i los socorrer. Y en esre edi- 
ficio , que fue grande , aquellos diez mil peo- 
nes continamente trabajaban , unos en rraer 
piedras , otros traían madera , otros cavaban, 
otros tapiaban. 



división entre ellos , porque algunos amones- 
taban al caudillo é á los capitanes , que ficie- 
sen parrido con el Rey , é que habiendo se- 
guridad para los bienes , é libertad para las 
personas , le entregasen la cibdad. Decian an- 
símesmo , que los mantenimientos se les di- 
minuían , é que no tenían ya carne , ni sal, 
ni azcyrc : é que el pan que reñían no les 
podia durar veinte dias. Otros decian , que 
tenían bastimento para dos meses : de mane- 
ra , que cerca de la provisión que tenían en 
la cibdad no se pudo saber por el Rey la 
verdad , por las variedades que los Moros que 
cada dia se pasaban al real decian. Pero to- 
dos concordaban , que si la fuente que esta- 
ba debaxo de la cuesta de Albohaccn se to- 
mase , la cibdad padecería gran falta de agua, 
é allende de la mengua, los Moros estarían 
ran apremiados , que no podrían defender la 
cibdad. El Rey habido consejo sobre los avi- 
sos que daban los Moros , deliberó de romar 
por combate aquella cuesta de Albohaccn; 
porque aquella romada , se defendería la fuente 

i 
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i los Moros que no se podiesen aprovechar 
dtlla. É para dar esre combate mandó fa- 
cer un castillo de madera , el qual se había 
de llevar por piezas , é armarse bien cerca 
de aquella cuesra de Albohaccn , e poner en 
él gente que defendiese á los Moros la sali- 
da , entretanto que en aqueila cuesta se fun- 
daba otro castillo de tapias. 

Otrosí fué necesario ralar algunos árbo- 
les , que ¡mpedian el paso de la gente , é de 
los pertrechos que se habían de llevar para 
el combate. É mandó el Rey al Comendador 
mayor de León Don Gutierre de Cárdenas, 
que con cierta gente de caballo é de pie cs- 
toviese en la guarda de los peones que ha- 
bían de talar aquellos árboles. Como la 
rala se comenzó , c los Moros lo sinrié- 
ron , luego saliéron con sus barallas orde- 
nadas para la defender. É los Cristianos 
por amparar á los taladores , é los Moros por 
defender que no se ficiese la tala , comenzó- 
se la pelea entre los árboles é ramblas que 
había en aquel lugar. 

El Comendador mayor vista la ventaja 
grande que el lugar daba á los Moros para 
pelear , acordó de retraer la genre , é dexar 
de facer la tala. É porque retrayéndose los 
que estaban i caballo podrían recebir mayor 
daño de los Moros , apeóse , é mandó a to- 
dos los que csraban á caballo que se apea- 
sen : é peleando , é retrayéndose paso i pa- 
so , veces firiendo en los Moros , veces su- 
friendo sus fuerzas c tiros , desvió la gente 
de aquel lugar con menor daño que pudo. É 
ansí como habia Moros que de la cibdad se 
pasaban al real , ansí bien habia algunos ma- 
los Cristianos , que dexaban el real é se pasa- 
ban á los Moros , é los avisaban que en el 
real habia mengua de gente , é que no paga- 
ban sueldo : é les contaban otras faltas del 
real , que les daban esfuerzo , é les facían 
estar constantes en la defensa de la cibdad. 
Especialmente los avisaron del consejo que el 
Rey ovo de romar aquella cuesra de Albo- 
haccn , por impedir á los Moros el agua que 
cogían de la fuente que estaba cerca : é que 
pata lo poner en obra habia mandado armar 
un castillo de madcia. Como los Moros ovié- 
ron este aviso , conociendo que si aquella 
cuesta fuese tomada, ellos estañan oprimidos, 
é no podrian salir de la cibdad ni guardarla 
de dentro como debían : acordaron de fabri- 
car en ella un castillo de tapia. É luego la 
primera noche que lo sopiéron , puesta gen- 
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te de armas en la delantera , comenzaron i 1485?. 
rapiar sin que se podiese ver por los del real 
la obra que facían. É luego por la mañana 
se vido fecho un circuito de tapias , donde 
pusieron un capitán con ciertos Moros para 
las defender : las quales estaban en tal lugar, 
que no se podían combatir salvo á gran da- 
ño de los Cristianos : é luego la noche si- 
guiente contináron su edificio. Ansí edifican- 
do en las noches ficiéron un castillo de ta- 
pias en aquella cuesta de Albohaccn , de don- 
de defendían su fuente , que los Cristianos 
no eran parte para quitalles el agua. 

CAPÍTULO CXI. 

DEL DESBARATO QUE ALGUNOS 
caballeros que saliéron del real de Baxa fi- 
el iron en los Moros de Guadix : i 
de las cosas" que pasaron 
en Granada. 

ESrando el real asentado sobre la cibdad 
de Baza : les Moros que habernos di- 
cho que estaban en las fortalezas del Padul 
é Alhcndín , é algunos otros de las cíbdades 
de Guadix é Almería , salían i facer guerra 
en los lugares que estaban en la obediencia 
del Rey é de la Rcyna , é llevaban cavalga- 
das de ganados é prisioneros. Ansimesmo al- 
gunos de los caballeros cristianos salían del 
real , é iban á guerrear los Moros á los lu- 
gares do eran avisados que podian haber 
presas. 

Acaesció en aquellos días, que algunos 
mancebos fasta trecientos de caballo , c do- 
cientos peones de los que estaban en el real, 
con ánimo de ganar honra é haber prove- 
cho , se juntaron con Don Antonio de la 
Cueva fijo del Duque de Alburquerque , é 
con otro caballero que se llamaba Francisco 
de Bazan : informados de algunos adalides, 
que podrian facer presa en ciertas aldeas cer- 
canas i la cibdad de Guadix , fuéron á aque- 
llas partes , é tomáron algunos ganados é pri- 
sioneros. É como venian con la presa , salié- 
ron contra ellos por mandado del Rey Moro 
que esraba en Guadix fasta seiscientos Mo- 
ros i caballo é á pie para les defender la 
presa. Algunos de los Cristianos quando ve- 
yéron los Moros ser en mayor número que 
ellos , decían que debian dexar la cavalgada 
é salvar sus personas , pues lo podian facer 
buenamente : é que no debian pelear con los 
Xxa M»- 
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I4 8o, Moros , ansí porqoc estaban en tal lugar que voluntad , dcllos vencidos de vergüenza , ri- 
la pelea sería á ventaja de los Moros , como guiéron aquella toca mirándola por vandera, 
porque elbs é sus caballos estaban cansados y cntráron en los Moros é pelearon con elíos. 
de dus noches é dos dias que habían anda- Los Moros visto que los Cristianos mostra- 
do trabajados por haber la presa que lleva- ban esfuerzo para pelear , i los piimcros cn- 
ban : c que se pornían en aventura de se cuentros se pusiéron en fuida : é los Cristia- 
perder , si esperasen la pelea con los Moros nos los siguieron , matando é firiendo , é cap- 
que salían de refresco. Los capitanes esforza- tivando dcllos , fasta bien cerca de la cibdad 
ban la gente , é amonestábanles que vulvie- de Guadix. Fueron muertos aquel dia fasta 
sen é peleasen con los Moros , porque mayor quatrocientos Moros , que fueron despojados 
seguridad habrían mostrando esfuerzo é pe- en el campo por los Cristianos. Habida esta 
leando.que retrayéndose para dar lugar i los victoria, vinieron en. salvo para el real con 
enemigos que los siguiesen : especialmente la cavalgada que tomáron. El Rey informa- 
porqué en el alcanze todos los peones que do como había pasado aquel fecho , armó ca- 
Uevaban serian perdidos. ballero i aquel alcaydc de Salar , é por me- 
Estas amonestaciones de los capitanes no moría de su buen esfuerzo , le d;ó licencia 
esforzaban mucho a aquellas gentes , porque para traer por armas una lanza con una ro- 
erán homes allegados de unas partes é de ca atada en el cabo dclla , que fué la van- 
otras , c no eran de sus casas propriüs , ni dera de aquel vencimiento , por memoria de 
les daban sueldo que les obligase a servir, el buen esfuerzo que ovo aquel dia- Los Mo- 
Y estos tales u<ando de su libertad , no pen- ros de Guadix , veyendo que su genre por 
saban obedescer peleando , sino salvarse fu- todas partes se diminuía , e que si la cibdad 
yendo. Otros algunos habia , que doliéndose de Baza se tomaba , la rierra toda se petde- 
dc como los peones cristianos se perderían si ria : acordaron de embiar gente de caballo 
los desamparasen : decían que debían facer c de pie , é con gran requa de fariña é de 
rostro i los Moros , é pelear con ellos. É an- otras cosas necesarias , pensando que podrían 
sí estos como los capitanes , amonestaban al entrar de noche con todo ello en la cibdad 
alférez que volviese la vandera , é fuese con para la basreccr. É como el Rey lo sopo por 
ella addanre conrra los Moros que venian ya las guardas y escuchas que estaban puestas 
cerca. É porque habia entre ellos diversas por su mandado en los caminos : luego man- 
voluntades , el Alférez dubdaba de entrar en dó al Conde de Tendilla é al Conde de Ti- 
los Moros con la vandera , según que lo man- rueña , que saliesen al encuentro de los Mo- 
jaban los capitanes. Vista esta división por un ros , para que les defendiesen la entrada en la 
escudero que era de las guardas del Rey é de cibdad. Los Moros quando sintiéron la gen- 
la Reyna , Alcayde de la forraleza del Salar, te de los Cristianos que venian contra ellos, 
que estaba en aquella compañía , que se lia- acordáron de volver á la cibdad de Guadix 
maba Hernán Pérez del Pulgar (A) homc de con la requa que traían : pero los Cristianos 
buen esfuerzo: tomó una toca de lienzo, é no podiéron tanto guatdar el campo, que al- 
atóla en su lanza por via de enseña , é dixo gunos Moros no enrrasen en la cibdad , an- 
á -aquellos caballeros : Señores ¿para que to- dando por los caminos é veredas ásperas que 
mamot armas en nuestras manos , si pensa- sabian de aquella sierra. Orrosí algunos Mo- 
mo* escapar con los pies desarmados ? Po- ros de la cibdad de Granada , visto que el 
cas veces se ve vencido el buen esfuerzo, cerco de la cibdad de Baza se continaba , é 
Oy verimos quien es el home esforzado , / oidas las escaramuzas é batallas que se ha- 
quien es el cobarde : el que quisiere pelear bian en aquel sitio , donde muchos de los Mo- 
fo» los Moros , no le Jatlescerd vandera si ros é algunos de los principales que estaban 
quisiere seguir esta toca. É diciendo estas pa- en defensa dclla , eran muertos : doliéndose 
labras , volvió su caballo con aquella seña de sus daños pasados , é deseando remediar los 
contra los Maros. E rodos los caballeros co- por venir , acusaban la negligencia de los 
mo veyéron aquello : dellos movidos de su principales de la cibdad , c decíanles en se- 
cre- 
té Este Hernán Pérez del Pultjar , llamado el de la* hazañas . fué el mismo que después escribió y dedicó 
al Emperador Carlos V. un breve Sumario de los Hechos del dan Cayiun : coi tundido de m. chos Esciitotcs 
con nuestro Cron sta , y hasta ahora de uioguno que yo sepa perlcccimcme disün^u.do: dceuo K ha hablado nía* 
Lugamente en el Prólogo. 
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erero , que veían á sus enemigos matar a* sus 
amigos de su ley é de su sangre , é que mira- 
ban como se perdía su tierra , é que tcnian 
paciencia para lo sufrir. Otrosí les decían: que 



pugnaban por tomar : é como los habían Jan- 14'* 
zado fuera de sus casas é tierras , que ellos 
é sus antepasados largos tiempos habían po- 
seído. Porcnde que le suplicaban , que les die- 



Dios estaba ayrado contra ellos por sus divi- se ayuda para recobrar lo perdido , é para 



siones , que les habían fecho perder la tierra 
é la libertad. É amonestábanles , que desper- 
rasen é no callasen sus males como fasta aquí 
habían fecho : é con el ayuda del poderoso 
se remediasen , é fuesen á ayudar a su san- 
gre , pues se derramaba por salvar i todos 
ellos ; porque si los de la cibdad de Baza 
se perdían , ninguna esperanza habia de re- 
medio. Estas , é otras cosas semejantes anda- 
ban diciendo en la cibdad , por alborotar al 
pueblo contra el Rey Moro que estaba en el 
Alhambra , para lo matar , é para ¡r gran 
multitud de Moros i Guadix , é dende so- 
correr á Baza. 

El Rey Moro que estaba en Granada, 
sabido este alboroto , fizo pesquisa por saber 
quien eran los que lo movían : é sabida la 
verdad, prendió i los principales que predi- 
caban por el pueblo estas cosas , é fizóles cor- 
tar las cabezas : é con aquella justicia que fi- 
zo , puso sosiego en toda la cibdad que esta- 
ba alborotada. Á este Rey Moro proveía la 
R - y na cada mes de dineros para el mante- 
nimiento suyo c de los que con el estaban: 
é por su respecto el Rey é la Reyna dieron 



no perder lo que les quedaba. É que si a^ut- 
11a ayuda por agora no les podíese dar , les 
escribiese que los dexasen estar en sus cíb- 
dades, é villas, é tierras libremente, según 
que cstovicron ellos c sus antepasados de lar- 
gos tiempos á esta parte. 

El Gran Soldán oída esta embaxada, man- 
dó á dos Frayles del Sepulcro sancto de Jc- 
rusalcm de la Orden de Sant Francisco , que 
viniesen á Roma al Sancto Padre con sus car- 
ras : por las qualcs le embió á decir , como 
había sabido que el Rey é la Reyna de Es- 
paña que es en la parte de Europa , habían 
movido guerra contra los Moros del Reyno 
de Granada que confina con sus señoríos, 
é que habían recebído dcllos grandes agra- 
vios é sinrazones , tomándoles sus villas é cib- 
dades , é apremiándoles que saliesen fuera de 
sus casas , é captivandolos , é tomándoles sus 
bienes , c faciendo contra ellos otras grandes 
crueldades : é que aquello era contra toda hu- 
manidad natural , porque bien sabía el Padre 
Santo , como en sus tierras é señoríos había 
gran copia de Cristianos que vivían so su im- 
perio , los quales eran conservados en su ley, 



seguridad á todos los de Granada , para que é guardados en sus bienes y en su libertad.Por- 



saliesen libremente í facer sus labores por el 
campo , é iban con sus mercadurías segura- 
mente por todo el reyno de Castilla. 

CAPÍTULO CXIL 

DE LA EMBAXADA QUE EL 
Gran Sol Jan embió al Papa , sobre esta con- 
quista de Granada que el Re/ é la 
Reyna facían. 

LOs Moros del Reyno de Granada , visto 
que la guerra conrra ellos se continaba, 
é las tierras que los años pasados habían per- 
dido : pensando ser reparados en lo por ve- 
nir , embiáron su embaxada al Gran Soldán, 
faciéndole saber de la guerra que el Rey é 
la Reyna habían movido contra ellos, é que- 
rellándose i el gravemente de las opresiones, 
é captiveríos , é guerra cruel que sus gentes 
por su mandado conrinamenre Ies facían , é 
de las cibdades , é villas , é castillos , é for- 
talezas que les habían tomado , c cada dia 



ende que le exórtaba , que escribiese al Rey 
é i la Reyna de Castilla , que cesasen de a- 
quella guerra , é rornasen á los Mjros todas 
las cibdades , é villas , é castillos , é fortale- 
zas que les habían tomado , é los reduxesen 
en toda libertad , según y en la manera que 
él en sus ticttas / é señoríos mandaba trarar á 
los Cristianos. E que sí esto ficiese , e'l faiia 
bien en ge lo mandar , y ellos farian aquello 
que notables príncipes son obligados i la pie- 
dad natural. E que si no lo ficiesen , á él se- 
ria forzado de tratar á los Cristianos de su se- 
ñorío en la manera que el Rey é la Reyna de 
Castilla trataban i los Moros que eran de su 
ley y estaban so su amparo. El Papa vistas 
estas cartas , é oido lo que aquellos dos Fray» 
les embaxadores del Soldán le dixéron , acor- 
dó de lo remitir al Rey é i la Reyna : y em- 
bióles con ellos un Breve , por el qual les fa- 
cía saber lo que el Gran Soldán le habia cs- 
cripto. Porcnde , que diesen la respuesta que 
cerca deilo habían de dar , c ge la embiasen 
con aquellos dos Frayles. 

El 
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El Rey e la Rcyna visto el Breve del 
Papa , é la carta y embaxada que el Gran 
Soldán le había embiado > respondieron al Pa- 
pa : que bien sabia su Santidad , y era no- 
torio por todo el mundo , que las Españas en 
los tiempos antiguos fueron poseídas por los 
Reyes sus progenitores : e que si los Moros 
poseian agora en España aquella rierra del 
Rcyno de Granada , aquella posesión era tirá- 
nica é no jurídica : c que por cscusar esta 
tiranía los Reyes sus progenitores de Casti- 
lla i de León , con quien confina aquel rey- 
no , siempre pugnaron por lo restituir á su se- 
ñorío , según que intes habia seydo. 

Otrosí Ic escribieron : que allende de te- 
ner los Moros tiránicamente esta tierra de 
Granada , habian fecho é facian guerra con- 
fina i los Cristianos sus subditos c naturales, 
que moraban en las cibdades , é villas , é 
tierras que confinan con aquel Reynodc Gra- 
nada : é habian pugnado por tomar , é to- 
maban quando podían las cibdades > é villas, 
¿ castillos , é fortalezas que son en su seño- 
río : é robaban ganados , é tomaban de ellas 
captivos , é facian guctra cruel á todas las 
partes de los Cristianos que son en sus co 
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Esta respuesta dieron el Rey é la Rcyna 
por sus letras al Santo Padre : é fabláron lar- 
gamente con aquellos Frayles del Sepulcro 
santo de Jcrusalem , que rraxiéron esta em- 
baxada del Soldán, informándoles de estas co- 
sas , para que las diesen á entender al Sol- 
dan. Dada esta respuesta , é despedidos aque- 
llos Frayles embaxadores , la Reyna les dió 
mil ducados cada año situados en sus rentas: 
los quales dió orden que se llevasen á Jcru- 
salem por cambios cada un año , para que las 
cosas necesarias al culto divino se ficiesen en 
el santo Sepulcro mas honradamente. Otrosí 
les dió un velo , que ella movida con devo- 
ción habia fecho por sus roanos , para poner 
encima del santo Sepulcro. 

CAPÍTULO CXBL 

BE LA GENTE QUE LA REYNA 
embió i llamar de nuevo para estar 
en el cerco de Baza. 



E 



L cerco de la cibdad de Baza se dilataba, 
porque los Moros , como quicr que ha- 
bia quarro meses que estaban cercados , pero 



marcas. Lo qual veia bien su Santidad que no no mostraban tener mengua de lo necesario, 
era de sofrir , é que les era necesario cobrar 
lo suyo guerreando , c defender á los suyos 
resistiendo : c que si el Soldán trataba bien 
i los Ctistianos que moraban en las tierras 
de sus señoríos , ellos ansimesmo trataban 
bien á otros muchos Moros que estaban derra- 
mados en sus reynos , é tierras , c provincias 
que viven so su imperio : é conservan sus 
personas en toda liberrad , é poseen sus bie- 
nes libremente , é los consienten vivir en su 
ley con toda esencion , sin les facer premia. 
É que esta consetvacion é libertad habian 
guardado á los Moros de algunas cibdades, 
c villas , é tierras de aquel Reyno de Grana- 
da , que habian querido estar debaxo de su 
imperio , é gozarían de ella con todos los que 
quisiesen estar : pero que á los orros rebel- 
des , é á aquellos que tiránicamente presu- 
men de poseer la rierra que no es suya , é fa- 
cer guerra á los Cristianos sus subditos , i 
pugnan por tomar las cibdades é villas de su 
señorío » que su Santidad veia bien quanta ra- 
zón habia de resistir su tiranía , é de facerles 
guerra fasra que dexen la tierra, salvo si qui- 
sieren vivir en ella debaxo de su imperio co- 
mo los otros Moros que morao c viven en otras 
partes de sus reynos. 



é siempre parescia esrar vivos en sus fuer- 
zas , porque rodos los dias salian á pelear y 
escaramuzar con los Crisrianos. É algunos de 
los Moros que se salian de la cibdad é venían 
al real , informaban al Rey que el caudillo de 
Baza los esforzaba , díciéndoles que el real no 
podria durar allí muchos dias , porque la pri- 
mera lluvia que viniese los consrríñeria que 
lo alzasen. Otrosí le decían : que algunos Cris- 
tianos de los que se pasaban del ical i la cib- 
dad , avisaban al caudillo de la poca gente que 
el Rey tenia , porque mucha de la que habia 
rraido era consumida , dellos muertos , é de- 
ltas fétidos , é otros dolientes. Otrosí , que le 
decían de la dificultad que habia en el traer 
délos mantenimientos, é de la gran carestía 
con que se vendían , é de la falta de dinero, 
é de otras menguas que cada día rccrcscian 
en el real : las quales cosas , c también la 
fortuna del invierno que esperaban , constri- 
ñería á que lo alzasen ; é alzado , ellos se re- 
pararían de los males pasados , é cobrarían la 
tierra que habian perdido , é como victorio- 
sos gozarían de aquella honra que es otor- 
gada á los vencedores. É con estas razones 
que oian los Moros , estaban tan constantes en 
la defensa de la cibdad , que no querían oic 

par- 



Digitized by Google 



DE LOS REYES 

partido ninguno de los que les eran ofrescidos. 

Sabido esto por el Rey , é considerando 
que el cerco se prolongaría , e que en las pe- 
leas y escaramuzas pasadas la gente de su hues- 
te se lubi a algo diminuido , embiólo á decir 
i la Rcyna : la qual embió luego sus cartas 
c mensageros á algunos Grandes é Caballe- 
ros de sus reynos , mandándoles que vinie- 
sen por sus personas , ó embisten sus gentes 
para continar el cerco que el Rey renia so- 
bre la cibdad de Baza. 

Recibidas estas cartas , luego vinieron 
por el llamamiento de la Rcyna Don Fadri- 
que de Toledo Duque de Alva, é Don Fa- 
drique Enriqucz Almirante mayor de Casti- 
lla , é Don Pedro Manrique Duque de Nd- 
xera , c Don Pedro Álvarez Osorio Marques 
de Asrorga , é Don Gabriel Manrique Conde 
de Osorno , é otros caballeros con gente de 
caballo é de pie : é algunos Grandes que no 
podiéron venir , embiáron sus gentes con sus 
capitanes , según les fué mandado. Otrosí al- 
gunas cibdades c villas i quien la Reyna man- 
dó que embiasen peones espingarderos é lan- 
ceros é ballesteros , embiáron luego el nú- 
mero de 13 gente que Ies embió a mandar. 
É con estos caballeros é gentes que vinieron, 
se fornesció el real de mas gente , é la hues- 
te pudo mejor comportar los trabajos de las 
guardas ¿ peleas continas que se habían con 
los Moros. É porque ambos i dos reales es- 
toviesen mejor fornescídos de gentes, mandó 
el Rey al Duque de Ndxcra que se aposenta- 
se en el real do estaba el artillería , é con 
él otros homes i caballo , é genres de pie de 
los que vinieron por el llamamiento de la 
Rcyna. Y en el real donde el Rey estaba, 
se aposentaron el Duque de Alva , y el Al- 
mirante , y el Marques de Astorga , y el Con- 
de de Osorno con toda la otra gente de ar- 
mas que traxiéron. É como quicr que los Mo- 
ros veían las gentes que de nuevo venian á 
continar en aquel sitio : pero enrendiendo que 
aquella cibdad habida por los Cristianos ha- 
bría poca resistencia en las cibdades de Gua- 
díx é Almería , y en todas las otras villas é 
tierras que estaban á la obediencia del Rey 
Moro que estaba en Guadix : acordaran de 
mostrar esfuerzo , é avivar mas sus fuerzas pa- 
ra se defender é pelear por la guarda de aque- 
lla cibdad. Considerando ansimesmo la Rcy- 
na quanta disfama se imputaría á la conquis- 
ta por el Rey é por ella comenzada contra 
aquel Rey no de Granada , si se alzase el real 
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c no se ganase la cibdad : rrabajaba en bas- 1489. 
tecer la hueste de dineros é gentes , é de to- 
das las cosas necesarias. Este real , todo el 
tiempo que estovo puesto sobre aquella cib- 
dad , cosa es digna de memoria la abundan- 
cía que en él ovo de todas las cosas : é no 
solamente de pan , é vino , é carne , pero 
otrosí de armeros > silleros , frencros , é de ro- 
dos los otros oficios necesarios en los reales: 
mas allende dcsto concurrieron allí mercade- 
res de Castilla , c de Aragón , c del Reyno 
de Valencia > é del Principado de Cataluña, 
é del Reyno de Sicilia. Los quales traxiéron 
brocados, é sedas , é paños , é lienzos , é ta- 
picerías , é algunas otras cosas que molleccn 
la gente de guerra , é dañan é no aprovechan 
en las huestes. 

CAPÍTULO CXIV. 

DE LAS ESCARAMUZAS 
que se hablan con ¡os Moros en el cerco 
de la cibdad de Baza. 

TOdos los días salían los Moros i pelear 
con los Cristianos , veces con aquellos 
que guardaban las estancias que tenían pues- 
tas los del real del artillería , é orras veces 
con las guardas de la sierra , c muchos días 
con aquellos que guardaban los castillos. Y 
en estas peleas siempre facían daño é lo rc- 
cebían : é algunos dias facían rebatos dos é 
tres veces , en los quales convenia que todo 
el real tomase armas para socorrer las partes 
do combatían. 

Acacscíó un dia en la tarde después de 
las escaramuzas que se oviéron en la mañana 
por dos ó tres partes : sintiendo los Moros 
muy grave la cava c palizada que habernos 
dicho que se facia por la sierra alta, acordaron 
de ferir en el Comendador mayor Don Gu- 
rierre de Cárdenas , que reñía cargo de la fa- 
cer. E pusiéronse en celada en una rambla 
fasta quatro mil peones é docientos homes de 
caballo : é como la noche vino , é los Cris- 
tianos que trabajaban é guardaban en aquella 
obra se rctraxiéron ,é los Moros veyéron que 
la guarda del dia se iba antes que la de la 
noche llegase 5 arremetíéron una esqu.idra de- 
ltas con grand ímpetu é alarido contra el Co- 
mendador mayor de León , é contra Don Ro- 
drigo de Mendoza capitán de la genre del 
Cardenal que le vino á socorrer. Y estos dos 
capitanes ficiéron rostro á los Moros en el p. i- 
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14S9. mero acometimiento , é peleáton con ellos: 
pero quando oviéron conocimiento de la ce- 
lada que tenian armada , retraxiéronsc con su 
gente a un cerro , fasta que vinieron Don 
Sancho de Castilla y el Comendador Pedro 
de Ribera capiranes con sus gentes á los ayu- 
dar : é como los veyéron venir , tornaron con- 
tra los Moros , é peleáron con ellos por lo 
alto é por las faldas de la sierra : é algunas 
veces retrayendo los Moros á los Cristianos, 
é otras veces los Cristianos á los Moros, caian 
homes é caballos de la una parte é de la otra. 
£1 Rey visto que la pelea se encendía , man- 
dó á algunos capitanes que acometiesen á los 
Moros por otras parres : y el con las gentes 
de su guarda fué por la sierra alta por esfor- 
zar sus gentes que peleaban. Los Moros vis- 
to que cargaba gente de los Cristianos con- 
tra ellos por todas panes, se retraxicron á sus 
estatizas. 

En esta batalla , que duratia por espacio 
de dos horas , recibieron algún daño los Cris- 
tianos , porque fueron feridos peleando Don 
Sancho de Castilla capitán , é Don Carlos de 
Guevara , é Don Ál varo de Mendoza ñjo de 
Ruy Díaz de M:ndoza Maestresala de la Rey- 
na , é Pedro de Tcxeda capitán de la gente 
del Duque de Alva : é fué muerto Felipe Or- 
doñez otro capitán de las muchas feridas que 
rescibió : é fuéron feridos é muertos otros 
muchos de pie é de caballo. Acaesció en es- 
ta escaramuza > quando ya los unos é los otros 
se retraían , que un caballero que se llamaba 
Martin Galindo , de la capitanía del Marques 
de Cáliz , llamó i batalla singular de ano por 
uno i un Moro que estaba i caballo. El Mo- 
ro visto que aquel caballero cristiano le lla- 
maba , vino para él , y encontráronse de las 
lanzas , y en el primero encuentro el Cristia- 
no derribó al Moro del caballo. É luego co- 
mo el Moro se vido en tierra aunque ferido 
en la cara , se levantó ptesto é cobró su lan- 
za : é antes que el caballero cristiano le po- 
diesc tirar golpe , fué contra él , é peleó con 
él á pie con tanta fuetza é osadía , que le ti- 
rio de dos feridas , una en la mano , é otra 
en el brazo : é feriérale mas , salvo porque fué 
socorrido. 

Otros algunos mancebos de la hueste, 
embidiosos de la destreza que este Moro tovo, 
aunque en lugares asaz peligrosos , se ofres- 
cian á facer semejantes armas con algunos de 
los Moros. Pero el Rey , que no menos cui- 
dado tenia de la guarda de sus gentes que de 
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la victoria que esperaba , defendía (os osados 
atrevimientos do se mostraba el peligro mani- 
fiesto : otrosí defendía , que no se moviesen es- 
caramuzas; porque allende de ser los Moros 
mas mostrados que otras gentes en semejan- 
te arte de pelear, los lugares do las movían 
Ies eran tan favorables, que mas veces facían 
daño en los Cristianos , que lo recibían. Des- 
pués que esta pelea acaesció ; porque de los 
Moros que habían salido de la cíbdad é pasa- 
do al real, se sospechó que quicr avisando 
i los de la cibdad , quier imaginando de fa- 
cer algún mal en la hueste , se podtia seguir 
algún inconvinientc : el Rey mandó pregonar, 
que dende en adelante ningún Moro de los 
que hablan salido de la cibdad estoviese en 
el real , é que fuese libre á qualquier lugar 
que quisiese de aquellos que csraban por el 
Rey é por la Rcyna : é que si dende en ade- 
lante algunos orros saliesen de la cibdad para 
se pasar al real , que fuesen captivos. É no 
embargante este pregón , algunos Moros que 
sentían la mengua de los mantenimientos que 
habia en la cibdad , salian é se venian al real, 
ofreciéndose de voluntad por esclavos de los 
Cristianos ántcs que padescer la hambre que 
decían padescer. Pero esta mengua de mante- 
nimientos no se sentía defucta , porque veían 
el Rey é los de la hueste todos los mas días 
salir caballeros é peones bien dispuestos, é que 
peleaban como homes esforzados , é no men- 
guados de mantenimientos. 

CAPÍTULO CXV. 

DE LA CELADA QUE EL REY 
mando poner d los Moros de Baza. 

LOs Moros de la cibdad de Baza según ha- 
bernos dicho 1 todos los dias salian i pe- 
lear , é acometían á los Cristianos que esta- 
ban en las guardas puestas por todas partes, 
y en las estancias é castillos que estaban fe- 
chos en circuito de la cibdad por la pane ba- 
za de lo llano. E allende desto , todas las ve- 
ces que los Cristianos acometían i los Moros, 
siempre los fallaban prestos , é salian á pelear 
por qualesquier partes que Ies era movida la 
escaramuza. É porque en algunos de los re- 
cuentros é peleas habidas en los días pasados 
los Moros se sentían vencedores, cobraban tan 
grand orgullo , que algunas veces teniendo en 
poco la fuerza de los enemigos , ancmetian 
á las estancias de los Cristianas , é de salto 
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rian é mataban bornes , c tomaban armas é 
ropas , e otras cosas de las que ende falla- 
ban. El Rey , que desde su menor edad fue 
criado en las guerras que el Rey su padre 
tovo en la tierra de Cataluña , y era bien 
mostrado en todos los actos que se requerían 
para la disciplina militar , é tenia buena in- 
dustria en las cosas del campo ; vista la sol- 
tura de los Moros , é que su orgullo les po- 
nía la vida en aventura , ordeno de armar- 
les una celada en esta manera. Mandó al 
Comendador mayor de Calatrava , é á An- 
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que los Moros oviéron este día , se Ies aman- , 4 g 9 . 
só el ánimo para tornar á la pelea : untes el 
dolor que sintieron les despertó la ira , para 
luego otro dia ponerse en una celada , para 
tomar algunos Cristianos que andaban des- 
mandados , é otros cogiendo atocha. Y espe- 
rando que la guarda de la noche se fuese , é 
dntes que llegase la que había de guardar el 
dia en aquella parte : los Moros salieron fas- 
ra setenta de caballo é quinientos peones del 
lugar do estaban encubiertos , i fuc'ron con- 
tra los Cristianos, é matáron algunos, é pren- 



tonio del Águila , c i . Diego Hernández de dieron otros , é matáron algunas bestias , án- 



Córdova , que sueltos sin guardar órden de 
batalla corriesen con las gentes de sus capi- 
tanías contra las estancias de los Moros. É 
mandó á Francisco de Bovadilla capitán , que 
estoviese en una celada : é al Marques de A- 
guilar , c á Luis Hernández Pucrtocarrcro Se- 
ñor de Palma , é i Gonzalo Hernández de 
Córdova Capitán é Alcayde de Alora , que 
con sus gentes estuviesen en otra celada : y 
el Rey se puso en otra parte encubierta con 
sus gentes. E mandó á los de las celadas, 
que i cierto toque de las trompetas saliesen: 
é que la una celada fuese i atajar i los Mo- 
ros si saliesen por una parte , é la otra cela- 
da atajase por otra , é la otra gente arreme- 
tiese contra los Moros que saliesen. 

Dada por el Rey esta orden , é puestos 
los capitanes en los lugares de las celadas: 
como veyéton los Moros las gentes de los tres 
capitanes primeros ir suchos é desordenados, 
imaginando que iban perdidos salieron contra 
ellos , c siguiéronlos fasra el lugar do csraba 



tes que los caballeros que venían i la guar- 
da los pediesen socorrer. 

CAPÍTULO CXVI. 

DE OTRO RECUENTRO 
que oviéron los Cristianos con ¡os Mo- 
ros en el cerco de Baza. 



EL Rey algunos dias iba desde su real 
á lo alto de la sierra » por ver la cava 
é castillo que habernos dicho que en aquellas 
parres se facían. É iban en la guarda de su 
persona con sus gentes Dan Diego López Pa- 
checo Marques de Villena , e Don Pedro En- 
riquez Adelantado mayor del Andalucía , é 
Don Enrique Enriquez su Mayordomo mayor. 
E mandó á Don Rodrigo de Mendoza , é í 
Don Hurtado de Mendoza Adelantado de Ca- 
zotla Capitanes de la gente del Cardenal de 
España , e á Don Sancho de Castilla , que 
habian tenido la guarda del campo en la sierra 
una de las celadas. É como allí fueron , el la noche antes , que no dexasen la guarda que 



e Puertocarrcro , é los 
el signo que el Rey 



Marques de Aguilar 
otros capitanes oido 
mandó facer á las trompetas , salieron de sus 
celadas : c no fueron derechos contra los Mo- 
ros , mas fueron por la órden que el Rey ha- 
bía dado , á los lugares do se podían atajar. 
É como los capitanes moros veyéton ansí sus 
gentes atajadas de la una parte , é que los de 
la otra celada venían contra ellos $ conocien- 
do su pcligto volvieron las espaldas, fuyendo 
á se meter en sus albarradas , é los Cristia- 
nos empos dellos. Pero antes que podiesen lle- 
gar i sus defensas , los Cristianos firiéron en 
ellos , é matáron fasta quatrocicntos Moros 
é mas de cien caballos , sin que los Moros 
volviesen rienda á se defender ni pelear. Los 
Cristianos habido aquel vencimiento , se vol- 
vieron sin tecebir daño. É ni por la caida 



tenían fasta que viniesen los Condes de Ca- 
bra é de Urucña , y el Marques de Astorga, 
é los otros caballeros que habían de tener la 
guarda del dia en aquel lugar ; porque el po- 
díesc bien ver desde lo alto la cibdad , é los 
lugares á donde mejor se podían acercat las 
estancias contra los arrabales. 

Los Moros , que renian propósito de po- 
ner sus fuerzas para impedir la obra que so- 
bre la sierra se facía , salieron fasta quatro- 
cicntos de caballo é tres mil peones, é fue- 
ron por la sierra arriba contra la batalla de 
Don Rodrigo de M:ndoza , é del Adelantado 
su tio , é de Don Sancho de Castilla , é pe- 
learon con ellos. É porque de la cibdad sa- 
lían mas Moros en ayuda de los que prime- 
ro acometieron la pelea , el Rey mandó al 
Conde de Tcndilla que acometiese á los Mo- 
Yy ros 
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1489. ros por otro lugar , á fin que dcxascn la pe- 
lea comenzada contra los capitanes é gentes 
del Caidenal c de Don Sancho de Castilla. 
El Cunde de Tendilla acometió según le fué 
mandado por otra parte á los Muros que es- 
taban cetca de la cibdad : los quales salie- 
ron comía él , c comenzaron á feilf en su 
gente con acometimiento tan arrebatado, que 
algunos de los caballeros é peones que con 
él iban , no podiendo sufrir el ímpetu rigu- 
roso de los Moros , ni los muchos tiros de 
pólvora é saetas é lanzas que tiraban , vol- 
vieron las espaldas é dexáron al Conde: el 
qual pensando que si se retraía del lugar do 
csraba , podría él é los suyos que con el que- 
dáron recebir mayor peligro : con grand es- 
fuerzo sostuvo aquel lugar pclcandu e sufrien- 
do la fuerza de los enemigos , fasta que de 
la gente del real vinieron a le socorrer. 

Visto por el Rey que los Moros dura- 
ban en la pelea por aquellas partes , embió 
á mandar al Maestre de Santiago , que co- 
metiese á los Moros por una parte : é al Mar- 
ques de Cáliz , é al Duque de Nixcra , é á 
los Comendadores de Calatrava é Alcantata, 
c á Francisco de Bovadilla , que entrasen i 
ferir en los Moros por la parte del real don- 
de estaba el artillería. 

Los Moros ansimesmo salieron contra es- 
ta tercera esquadra de gente , é pclcáron eon 
ellos : é algunas veces los Moros rerraian a* 
los Cristianos , é otras veces los Cristianos re- 
traían a* los Moros. Oido por los que esraban 
en el real que el Rey peleaba , armáronse to- 
das las gentes de la hueste , e' fuéron á don- 
de el Rey estaba ; é juntos con los que pri- 
mero peleaban , fuéron contra los Moros. Los 
quales no podiendo sofár la fuerza de los 
Cristianos que por rantas partes les movié- 
ron la pelea , fuyéron por las cuestas , é los 
Cristianos los siguieron firiendo é matando 
en ellos , fasta que los metiéron por los arra- 
bales de la cibdad , en los quales entraron 
muchos de los peones cristianos , é sacaron 
de las casas de los Moros ropa , é rodo lo 
que fallaban. É podieran los Cristianos aquel 
día ganat los arrabales , salvo por las grandes 
cavas é palizadas que los Moros reñían fcchas> 
las quales defendían la enttada á los de ca- 
ballo. También impedia que no podiesen en- 
trar muchos peones juntos la estrechura gran- 
de que había en las entradas. 

En la batalla deste dia , que duró por 
espacio de quatro horas , los unos é los ortos 
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eran ¡guales en el esfuerzo : pero a los Cris- 
tianos ayudaba el mayor número , é a los Mo- 
ros el mejor lugar. É al fin los caballeros é 
capitanes cristianos > ritiendo é sufriendo gol- 
pes de muchas partes , rovicron ánimo para 
ser constantes , é haber el vencimiento de a- 
quella pelea : en la qual si por ventura algu- 
no de su natural era cobarde , la vergüenza 
del compañero , é la presencia del Rey , 1c 
constreñían i encubrir su flaqueza , é á mos- 
trar en aquella hora fuerzas y esfuerzo para pe- 
lear. E por cieno la presencia del príncipe 
mucho face en las barallas , ansí para poner 
ánimo á los suyos , como para que el esfor- 
zado no quede sin ser galardonado , y el fla- 
co no quede sin ser conocido. 

Falláronse muertos de los Cristianos tre- 
cientos homes caballeros é peones > pero nin- 
guno principal , salvo un mancebo que se 
llamaba Don Juan de Luna , fijo heredero de 
la casa de Luna en Aragón , é algunos feri- 
dos. De los Moros se fallaron muerros mas de 
quinientos , é muchos caballos de la una par- 
te é de la otra. 

CAPÍTULO CXVII. 

DE LAS COSAS QUE SE F1CIÉR0N 
en el real de Baza : é como ¡a Re/na 
m ando adobar los caminos. 

P Asados cinco meses del tiempo que el 
Rey tovo cercada la cibdad de Baza, 
las genres de la hueste esraban trabajadas, por- 
que era necesario salir dos guardas cada dia, 
é otras dos de noche : una por la parte del 
real do csraba el Rey , é otra del real do es- 
raba el artillería. E allende dcstas guardas, 
porque no era aun acabada la cava é los mu- 
ros que se facían en circuiro de la cibdad por 
lo alto de la sietra , é porque se recelaba que 
alguna gente de la cibdad de Granada vinie- 
sen á Guadix para de allí venir á enttar en 
Baza : el Rey mandaba poner en aquellas par- 
tes gente de caballo , que andoviesen por so- 
breguardas en las montañas é lugares altos, 
é orras guardas escusañas, y escuchas en lu- 
gares cierros > fasra llegar bien cerca de la cib- 
dad. Allende dcsto, las gentes de armas esra- 
ban trabajadas de las escaramuzas é peleas 
que continamente habían con los Moros , don- 
de rodos los mas dias había feridos é muerros 
homes é caballos : pero la esperanza de la 
victoria les facía sofrir la pena de los traba- 
jos, 
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jos , especialmente porque los mas días salían 
Moros de la cibdad que se daban i los Cris- 
tianos , eligiendo mas el captiverio que la men- 
gua de los mantenimientos que decían haber 
en la cibdad. Y estos daban esperanza cierta 
al Rey que prestamente la habría » especial- 
mente por la mengua del pan é de la sal . é 
de otras cosas necesarias i la vida. Ansimcs- 
mo decian , que el Caudillo é los Moros de 
la cibdad habrían demandado partido de en- 
tregar la cibdad, salvo por algunos Cristia- 
nos que se pasaban á ellos , é les daban con- 
fianza cierta que el Rey no se podría soste- 
ner por los grandes rrabajos que las gentes 
padescian en los muchos dias que allí habían 
estado , é por las menguas é carestías de vian- 
das que habia en la hueste , é por el tiempo 
del invierno que venia presto : en el qual se- 
ria imposible según la calidad de la tierra> es- 
tar gente en el campo. Y estas informaciones 
que se habían acá é allá , facían i los unos é 
á los orros sofrir los trabajos que padescian» 
los unos pensando ser descercados , é los otros 
esperando haber la cibdad. La Reyna , que 
estaba en Jaén , siempre proveía de dineros 
para el sueldo , é mandaba ir las requas de los 
bastimentos continamente , porque no oviesc 
falta de lo necesario en el real. Ansimesmo 
el Rey mandó facer casas en el real , para 
defensa del frió é de las aguas que con el tiem- 
po del invierno esperaban. É luego los Gran- 
des , é caballeros , é capitanes que estaban en 
el real , ficiéron casas de rapias , é cubiertas 
de madera é texa: de tal manera , que era 
defensa para las forrunas del invierno , c del 
Crio é del sol. En facer estas casas ovo ranta 
diligencia , que en espacio de quatro dias fi- 
ciéron mas de mil casas puestas en orden por 
sus calles. É allende de las casas , todas las 
gentes de pie ficiéron ramadas é chozas , cu- 
biertas de ral manera , que defendían del frío 
é las aguas. Pero después que estas casas se 
ficiéron , sobrevino una lluvia ran grande, que 
derribó muchas dellas , é la gente del real 
padesciú mucha pena , é murieron algunos bo- 
rnes , é muchos caballos é otras bestias. É 
allende de los rrabajos que sofriéron con aque- 
lla lluvia , se dañaron los caminos de ral ma- 
nera , que las requas que andaban con los 
mantenimientos no los podían pasar por el 
crecimiento de los ríos , é por las grandes ho- 
yas é barrancos que la fortuna de las aguas 
fizo. É porque solo un día por esta causa ce- 
siron de andar las requas , ovo ran grande 
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falta en el real de pan é cebada , que las 1489. 
genres quitada roda esperanza de poder allí 
durar , se querían ¡r por miedo de la hambre 
que recelaban. 

La Reyna sabido aquel inconvínicnte , lue- 
go embió muchos oficiales é fasta seis mil 
peones , para reparar los caminos. Y esros 
maestros é peones ficiéron calzadas c puentes 
tantas, que duraron siete leguas de tierra, por 
donde podiéron pasar las requas de los man- 
tenimientos. É las gentes de armas que el Rey 
mandó estar de contino derramadas por los 
cerros é por otros lugares para guarda de los 
caminos , ficiéron dos sendas , una para las 
requas que iban con los mantenimientos , é 
otra para los que venían ; porque yendo é 
veniendo los unos , no impidiesen el camino 
i los otros. 

CAPÍTULO CXVH1. 

DE LA FORMA QUE LA REYNA 
tono para bastecer de dineros é manteni- 
mientos ¿la hueste que el Rey te- 
nia sobre Baza. 

REcontado habernos en esta Crónica, Co- 
mo ninguna conquista de tierras ni de 
reynos se lee , donde se requiriesen tantas co- 
sas , ni oviese tantos peligros para llevar los 
mantenimientos necesarios á las huesres , co- 
mo en csra conquista del Reyno de Granada, 
que el Rey Don Fernando é la Reyna Do- 
ña Isabel su muger conquisráron ; porque si 
algunos reyes y emperadores guerrearon rey- 
nos é provincias , aquellos habían los mante- 
nimientos para su hueste traídos por mar , ó 
por riberas , ó en carros , ó habíanlos de las 
mismas tierras que conquistaban , que abun- 
daban en vituallas : contrario de lo que fué 
en esra guerra , porque oo solamente conve- 
nía traer mantenimientos para la gente de la 
hueste , mas allende desro era necesario Traer- 
los para las gentes que moraban en la tierra 
que se ganaba , é para las gentes de armas 
que quedaban para la guardar : é ni habia mar 
cercana por do se rraxiesen , ni rios que se 
podiesen navegar , porque la tierra era de ran 
altas sierras é ran fragosos caminos , que ni 
por los rios, ni con los carros se podían traer. 
Allende desto era necesario gente de armas, 
que contino andoviese con las requas que iban 
i los reales , para los segurar de los enemi- 
gos. É porque ningún mercader se movía i 
Yy» Uc- 
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llevar mantenimientos para los vender por su 
interese proptio , por las dificultades é pérdi- 
das que habían en los llevar ; la Rcyna i fin 
de tener bastecida su hueste , mandó alqui- 
lar á su costa catorce mil bestias. Otrosí man- 
dó comprar el tiigo c cebada que se pudo 
haber en todas las cibdades, é villas, é lu- 
gares del Andalucía, y en las tierras de los 
Maestrazgos de Santiago é Calarrava , é del 
Priorazgo de San Juan fasta Cibdad Real : é 
dió catgo á unos que lo recibiesen , é á otros 
que lo llevasen á los molinos , é i orros que 
estuviesen en ellos estantes , solicitando las 
moliendas , y entregando la fariña á las re- 
quas > que de contino andaban acarreándolo 
al real : otros tenían cargo de recebir la ce- 
bada y cmbiatla. Con cada docientas bestias 
andaba un home que tenia cargo de solicitar 
los reqúcros , é los ministrar por los caminos, 
é proveerlos de lo necesario , porque solo un 
día las requas no cesasen de andar. Y en es- 
ta provisión de los mantenimientos , é las co- 
sas que para ello se requerían , la Rcyna es- 
taba continamente entendiendo : é todos los 
de su consejo é oficiales por su mandado es- 
taban soheiros , porque era necesario embiar 
todos los días cartas c mensageros i todas par- 
tes, porque no cesasen las catorce mil bes- 
rias que tenia alquiladas para llevar la fariña 
é cebada que era menesrer en el real : lo qual 
recebian oficiales puestos por la Rcyna , c lo 
ponían en un lugar que se llamaba el alhón- 
diga. É aquellos que lo recebían , reñían car- 
go de lo vender i los de la hueste i un pre- 
cio tasado , que ni baxaba ni subia mas. 

En esta negociación , contado el precio 
que costaba el trigo é la cebada , y el precio 
á como se vendía , é las costas que sobre ello 
se facían : se falló de pérdida en tiempo de 
seis meses mas de quarenta cuentos de mata- 
vedis. Pero allende de los orros gastos que se 
facían , convenía á la Reyna facer esre gasto, 
á fin que las gentes del real estoviesen bien 
proveídos , é no ovlesen razón de se quexar 
por la carestía de los mantenimientos. Otro- 
sí, porque el cerco que se puso sobre csra 
cibdad se dilaraba , y el tiempo había consu- 
mido gran suma de dineros que la Rcyna al 
principio tenia , ansí de la cruzada , como del 
subsidio é de sus rentas , para sostener esta 
guerra : acordó de echar prestido en todos 
sus rcynos. É luego embió sus cartas i to- 
das las cibdades é villas , para que le presta- 
sen cietta suma de maravedís , según el re- 
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partimiento que á cada uno cupo. Allende 
dcsto , escribió á perlados é caballeros , é 
dueñas , é mercaderes , c otras personas sin- 
gulares , que le prestasen lo que le podiesen 
prestar. É todos conociendo que la Rcyna te- 
nia cuidado de pagar bien esros prestidos , la 
prestaban cada uno lo que podía según su 
facultad. £ algunos caballeros é dueñas , é 
otras personas , conociendo la necesidad en 
que estaba , é veyendo en que lo gastaba , se 
movían de su voluntad i le prestar algunas su- 
mas de oro é de plata sin ge lo demandar. E 
porque estos prestidos , que podían ser en nú- 
mero de cien cuentos , no bastaban á los gas- 
tos continos que se recrescian en la guerra, 
acordó de vender alguna cantidad de mara- 
vedís de sus rentas , para que los ovíesen por 
juro de heredad qualesquler personas que los 
querían comprar , dando diez mil maravedís 
por un millar. É destos maravedís que i es- 
re precio compraron muchas personas de sus 
rcynos , les mandaba dar sus previlegios pa- 
ra que les fuesen situados en qualesquicr ren- 
tas de las cibdades , villas é lugares de sus 
Rcynos , para que los oviesen é llevasen to- 
dos los años , fasra que les mandasen volver 
las quantías de maravedís que por ellos die- 
ron. É deste empeñamiento de rentas se ovié- 
ron asaz quantías de maravedís : pero porque 
rodo csrc dinero se consumía , é no bastaba 
i los grandes gastos del sueldo contino , é 
otras cosas concernienres i la guerra: la Rey- 
na embió rodas sus joyas de oro é de plata, 
é joyeles , é perlas , é piedras i las cibdades 
de Valencia c Barcelona , i las empeñar : é se 
empeñaron por grande suma de maravedís. 

CAPÍTULO CXIX. 

DE LOS BALUARTES QUE EL REY 
mandó facer , / de las peleas que avie- 
ron con los Moros en el real 
de Baza. 

EL real do csraba la gente que guardaba 
el artillería , era mas cercano i la cib- 
dad que el otro real do esraba el Rey. £ co- 
mo quier que según habernos dicho , del un 
real al otro había espacio de una legua : pero 
rodos los mas dias el Rey iba á visitar aquel 
real , c lo mandaba proveer de gentes é de lo 
que era necesario. £ porque consideró que los 
Moros de la cibdad estañan mas apremiados 
estando las estancias de los suyos mas cerca- 
nas: 
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ñas : mandó que un baluarte que estaba fe- 
cho contra una estancia de los Moros se acer- 
case mas adelante , é dió el cargo para lo 
facer al Marques de Gttiz é al Duque de Ná- 
xcra , é á los otros caballeros que estaban 
con ellos en el real del artillería. É una no- 
che que toviéron la guarda por la parte de 
la sierra el Maestre de Santiago , é por la 
parte de lo llano el Duque de Alva , y el Al- 
mirante de Castilla, y el Marques de As- 
torga > y el Conde de Osorno , comenzáron 
los Cristianos con dos mil peones á facer el 
baluarte que el Rey mandó : c los caballeros 
peleando , é los peones cavando , se acabó 
de facer tanto cerca de las estancias de los 
Moros i que se tiraban piedras de mano los 
unos i los otros. Los Moros quando otro dia 
veyéron el baluarte fecho tan cerca de sus es- 
tandas , tiráronle con sus búzanos , é movian 
peleas conrra la gente que lo guardaba : y es- 
tas eran tantas , que convenia á los Cristia- 
nos mudar cada hora la gente que guardaba 
aquel baluarte , porque los unos descansasen 
en tanto que los otros peleaban. Pasados qua- 
tro dias después que aquel baluarte se fizo, 
salieron de la cibdad fasta cient Motos de 
caballo , por tomar algunos Cristianos que 
veyéron andar desordenados por el circuiro do 
habia estado la huerta. Como los vido Don 
Alvaro de Bazan que acaso se acertó fallar 
en aquella parte , fué con su gente contra 
aquellos Maros , é revolvióse la pelea entre 
ellos, que duró por espacio de una hora. 
En este comedio Berna! Francés é Sancho del 
Águila capitanes , salieron por otra parte i 
dar en una estancia de los Moros con pro- 
pósito de la quemar ; é como Uegáron con 
sus gentes cerca á le poner fuego , salieron 
contra estos dos capitanes fasta quinientos 
Moros i pie é i caballo. Y estos por una 
parte , é Don Alvaro de Bazan por la otra, 
peleáron con los Moros , donde la vlcroria 
fué varia ; porque los Moros retraían á los 
Cristianos, é otras veces los Cristianos ven- 
cían á los Moros. El Rey venia en este tiem- 
po i ver el baluarte , é la cava que mandó 
facer en el real del artillería : y en la guarda 
de su persona venían con sus gentes Don Die- 
go López Pacheco Marques de Villcna , c 
Don Enrique Enriquez su Mayordomo mayor, 
é Don Pedro Enriquez Adelantado mayor del 
Andalucía : é como vido aquella pelea , man- 
dó á aquellos caballeros que venían con el, 
que fuesen i ayudar i Don Alvaro. É co- 
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mo los Moros veyéron venir contra ellos mas i 4 g 9 . 
gentes , retraxiéronsc á la cibdad con daño 
que recibieron en los suyos c ficicron en los 
Cristianos , donde murieron é fueron feridos 
algunos homes c caballos : especialmente fué 
ferido aquel capitán Don Alvaro de Bazan, 
después que le mataron el caballo peleando. 

CAPÍTULO CXX. 

DE ALGUNAS ESCARAMUZAS, 
é otras cosas que pasaron en 
el real. 

EL cerco sobre la cibdad de Baza se di- 
lataba , é las gentes recebian grandes 
trabajos , ansí en las continas escaramuzas é 
peleas que habian con los Moros , como en 
las guardas de noche é de dia que convenia 
tener fornescidas con mucha gente de pie é 
de caballo en diversas partes. 

Considerado esto por el Rey , é recelan- 
do no recreciesen en el real lluvias ó otras 
cosas que le constriñesen i lo alzar, é por- 
que ovo verdadera información que en la cib- 
dad habia mantenimientos para tres ó quatto 
meses: bien quisiera facer algún partido al 
caudillo é a los Moros , é algunas veces les 
embió i ofrecer libertad de las personas é se- 
guridad de los bienes : é allende desto facía 
otras mercedes al caudillo porque se le entre- 
gase. Pero no lo quiso aceptar , porque cre- 
yó que estos ofresci miemos procedían de al- 
guna mengua que habia ó se esperaba ha- 
ber en el real , é daba mayor esfuerzo á los 
Moros para ser constantes en la guarda de la 
cibdad : especialmente tenían por ciertas las 
lluvias é las fortunas del invierno , é que de 
necesidad fatian alzar el real. Con esta con- 
fianza , otrosí por mostrar que ni les falles- 
cia esfuerzo en sus personas , ni mantenimien- 
tos en su cibdad , salían todos los dias por 
las partes que entendían , á dar en los Cris- 
tianos que estaban en las guardas de los que 
facian las cavas. 

Acaesció un dia , que saliéron de la cib- 
dad fasta trecientos homes i caballo é dos 
mil peones , é subieron por la sierra á lo al- 
to, i fin de tomar algunos Cristianos , y es- 
torvar la cerca que en aquella parte se conti- 
naba : é matiron algunos escuderos del Con- 
de de Urueña , que estaban cerca de las es- 
cuchas puesras en aquella parre , é fueron 
contra otra esquadra de gente de i caballo 

que 
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148?. que estaba en un cerro por guarda, é fie te- 
lonios retraer. E siguiendo tras ellos , sobre- 
vino el Conde de Tcndilla , é Gonzalo Her- 
nández de Córdova con sus gentes , é ficié- 
ron rosrro i los Moros. É los Moros se vi- 
nieron para ellos , é fitiéronse de las lanzas: é 
con muchos tiros de espingardas que había 
de la una pane é de la otra , se revolvió 
entre ellos la pelea , de tal manera que los 
Cristianos recebian daño de los Moros por 
causa del lugar do peleaban , fasta que acu- 
dieron el Conde de Urueña é Don Alonso 
de Aguilar con sus gentes que guardaban en 
aquella parre. Estos caballeros aunque á gran 
peligro , acometiéton tan de recio i los Mo- 
ros peones que estaban en un cerro , que les 
fidéron perder el lugar que renian , é retraer 
ú sus albarradas é defensas que tenían en a- 
qucllas partes. En este tecuentro murieron é 
fueron feridos algunos Cristianos : é los Mo- 
ros recibieron mayor daño , porque retrayén- 
dose los peones que dexáron en el cerro , el 
Conde de Urueña é Don Alonso de Aguilar 
los siguieron fasta la cibdad , é matáron gran 
parte dcllos ántes que llegasen á las defen- 
sas. É como quicr que ansí en el recuentro 
habido este dia , como en los que se ovíc- 
ron en los otros pasados , la gente de los 
Moros menguaban , pero no les menguaba el 
esfuerzo para salir rodos los dias i pelear por 
rodas parres , é veces tentaban de noche i al- 
gunos caballeros de los que estaban en lo 
llano , otras veces subian por lo alto de la 
sierra i los lugares donde enrendian : c algu- 
nas veces prendían homes > é mataban bes- 
tias , c rraian á la cibdad ganados de los que 
fallaban cerca de sus albarradas, é facían otros 
daños que no se les podían resistir , porque 
tenían grand espacio de tierra do podiesen sa- 
lir á su salvo , por los grandes barrancos é 
cuestas que habia en el circuito de la cibdad 
en la parte de la sierra : é salían rodas las 
veces que les era mandado por sus capitanes, 
los quales tenían sus gentes tan bien acaudi- 
lladas , que poniéndose i la muerte , osaban 
facer todo lo que les mandaban. É porque 
fálleselo dinero para pagar sueldo á los Mo- 
ros que peleaban , el caudillo é los cibdada- 
nos romáron las manillas é zarcillos de las 
mugeres , é todas las joyas de oro é de pla- 
ta que tenían en la cibdad : lo qual ofrecían 
de su voluntad , é fidéron dello moneda, pa- 
ra pagar el sueldo que debían haber la gen- 
te de armas que vino i defender la cibdad. 
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Como el Rey fué avisado de estas cosas 
que en la cibdad pasaban , considerando que 
ni por las muertes ni feridas que rodos los 
dias los Moros padescian Ies menguaba el 
esfuerzo para pelear , ni por la mengua de las 
cosas necesarias que se decia haber en la cib- 
dad mostraban flaqueza para recebir ningún 
partido de los que les ofrescian : acordó de 
lo notificar á la Rcyna. Y cmbiúlc á rogar 
que viniese al real , que era como una villa 
donde habia mas de mil casas fechas , por- 
que mejor fuese informada de las cosas que 
allí pasaban. Los Grandes é caballeros que cer- 
ca del Rey esraban en su consejo , le embii- 
ron ¿ suplicar esto mismo : dándole i enten- 
der , que visto por los Moros que ella venia 
á estar allí , é creyendo que el Rey con ella 
estaría de asiento fasta tomar la cibdad , ver- 
nían en partido de la entregar. É sobre esto 
embiáron á ella diversas veces , suplicándole 
é aun requiriéndola que le ploguiese de lo 
facer. Pero lo que se decia por verdad que 
movía a' estos que procuraban la venida de 
la Reyna i era porque enojados de los rra- 
bajos pasados , é temerosos de los peligros por 
venir , é vista la pertinacia de los Moros , é 
sabido que tenian mantenimientos para todo 
el invierno ; estaban sin esperanza que la cib- 
dad se podiesc tomar. É por la una parte da- 
ban su voto , é consejaban de secreto al Rey 
que alzase el real , é mandase poner las guar- 
niciones en circuito de la cibdad que al prin- 
cipio acordaba de poner : é de la otra parte 
considerando los trabajos cominos que la Rey- 
na habia pasado en fornescer de gente , é 
dineros , é mantenimientos al real , é al fin de 
ramo tiempo n o conseguirse el fruto que se 
esperaba , recelaban de consejar en público 
lo que al Rey consejaban en secreto. É por- 
que la Reyna viese las peleas contínas , é las 
muertes é feridas que todos los dias habia en 
el real , é las aventuras é grandes peligros c 
trabajos que sofrían y esperaban sofrir las gen- 
res de su hueste , y el poco fruto que de to- 
do aquello se consiguia, insistían suplicándo- 
le que todavía viniese al real , porque veyen- 
do en persona lo que oia por informaciones, 
que le placerla que el real se alzase , dexan» 
do guarniciones de gentes en circuito de la 
cibdad. 
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CAPÍTULO CXXI. 

COMO LA REYNA VINO AL REAL 
de Baza. 

LA Rey id , movida por los ruegos del 
Rey , é por las muchas suplicaciones é 
amonestaciones de los Grandes é Caballeros 
que con él estaban , platicada primero su ¡da 
con el Cardenal de España é con los otros 
de su consejo ; acordú de ir al real que el 
Rey tenia sobre la cibdad de Baza : é par- 
tió de la cibdad de Jaén , é con ella el Prín- 
cipe Don Juan é las Infantas sus fijas, y el 
Cardenal de España , é Don Diego Hurtado 
de Mendoza Arzobispo de Sevilla , que des- 
pués fué Patriarca de Alcxandría é Cardenal 
de España , y el Obispo de Ávila y el de 
Coria , é los otros Doctores que residían en 
su consejo ; é fué para la cibdad de Úbcda. 
£ mandó quedar en aquella cibdad al Prínci- 
pe Don Juan é á las Infantas , é con ellos 
al Arzobispo de Sevilla , é á los otros Obis- 
pos é Doctores de su consejo : y ella siguió 
su camino para el real de sobre Baza , é con 
ella la Infanta Doña Isabel su fija , y el Car- 
denal de España : é fuéron ansimesmo con 
ella Doña Beatriz de Bovadilla Marquesa de 
Moya , é Doña María de Luna muger de Don 
Enrique Enriquez Mayordomo mayor del Rey, 
c Doña Teresa Enriquez muger del Comen- 
dador mayor de León Don Gutierre de Cár- 
denas , é otras damas é doncellas fijas-dalgo, 
que estaban en el contino servicio de su cá- 
mara. É salió el Rey al camino á la recebir, 
é con él el Maestre de Santiago , y el Du- 
que de Al va , y el Almirante de Castilla, c 
los Marqueses de Cáliz é de Astorga , é los 
Condes de Urueña é de Osorno , é todos los 
otros caballeros que estaban en el real : sal- 
yo aquellos que quedáron en las guardas de 
la sierra é de lo llano , y en las estancias que 
estaban puestas contra la cibdad. La venida 
de la Reyna al real fué con placer común 
de rodos : especialmente porque como las gen- 
tes estaban enojadas , deseaban ver cosas nue- 
vas , é creían que su venida traería tal nove- 
dad , que el cerco que había durado seis me- 
ses con grandes trabajos é peligros, habría 
algún buen fin. (A) 
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Otrosí los Moros sabida la venida de la 1489. 
Reyna é del Cardenal de España , no pode- 
mos pensar , si creyendo que venia para fa- 
cer asiento fasta tomar la cibdad , ó movidos 
por alguna otra imaginación : pero de qual- 
quier cosa que ello procediese , fué por cier- 
to caso digno de admiración ver la súbita 
mutación que en su propósito se vido. É por- 
que fuimos presentes é lo vimos , tesrificamos 
verdad delante Dios que lo sabe , é delante 
los homes que lo veyéron : que después que es- 
ta Reyna entró en el real , paresció que to- 
dos los rigores de las peleas, rodos los espí- 
ritus crueles , todas las intenciones enemigas 
é contrarias cansáron é cesáron , é paresció 
que amansaron : de ral manera , que los tiroí' 
de espingardas é ballestas é de todo gencto 
de artillería , que sola una hora no cesaban 
de se tirar de la una parte á la otra , dende 
en adelante ni se vido , ni se oyó , ni se to- 
maron armas para salir á las peleas que ro- 
dos los días antepasados fasta aquel dia se 
acostumbraban tomar, salvo la gente del real 
que confinaba ir á las guardas del campo 
en los lugares que solían estar. E luego el 
Caudillo comenzó á fablar con losCiistianos, 
diciendo que queria oir lo que el Rey é la 
Reyna demandaban. 

CAPITULO CXXIL 

COAfO EL REY ¿LA REYNA 
dieron cargo al Comendador mayor de 
León que fablase con el Cau- 
dillo de Baza, 

COmo el Rey é la Reyna sopiéron que 
el Caudillo de Baza queria venir á fa- 
blar cerca de la entrega de aquella cibdad, 
porque la Reyna deseaba que quito el ri- 
gor de las armas , se o viese por partido : die- 
ron cargo de aquella contratación á Don Gu- 
tierre de Cárdenas Comendador mayor de 
León : é mandáronle que fuese á fablar coa 
el caudillo de la cibdad. El qual informado 
de la voluntad final del Rey é de la Reyna, 
asentado el lugar é la hora donde fablase , é 
dadas las seguridades que convenían de se dar 
por la una parte é por la otra : el Comenda- 
dor mayor acompañado de genre de armas, 
y el Caudillo de Baza acompañado de ciertos 

ca- 



{A) Fue esta ¡da de la Reyna al real de Raía a siete de Noviembre. Marryr, •/>/#/. 7». ¡ib.\. Nota que el au- 
tor te halló en ate sirio de Baia. 
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1489. caballeros moros, se juntiron en el lugar acor- 
dado i vista del real c de la ciudad. El Co- 
mendador mayor dixo al caudillo estas razo- 
nes : Si vos honrado caudillo pensáis que fe- 
cho ¡o último de -vuestro poJer , poaréis al 
Jin defender la cibdad di Baza al poderío 
del Rey ¿ de la Re/na mis soberanos se- 
ñores : dígoos , que aunque sois conoscido por 
caballero esforzado , seréis habido por home 
muí atonsejado : porque según vos conocéis, 
ley común es d todos los humanos de obe- 
descer al mas poderoso i i qualquier que es- 
ta ley quiere repugnar , mas se puede decir 
cobdicioso de mala muerte , que amador de 
verdadera libertad. É porque pienso que lo 
kitiende bien vuestra prudencia , tengo a 
es declarar , que la voluntad del Rey é de 
la Reyna de España es haber en su seño- 
río esta cibdad que tienen cercada. É por- 
que conoscen ser mas seguro el reynar vo- 
luntario que el imperio forzoso : querrían que 
esto se Jiciese con voluntad vuestra é de los 
cibdadanos della , á fin de usar con vosotros 
de piedad , é no del rigor que en la furia 
del vencimiento no tiene templanza. E por 
tanto honrado caballero , yo que sin dubda 
deseo mas el bien que la perdición vuestra, 
vos amonesto , que el pensamiento que fasta, 
aquí habéis tenido de guerrear, lo convir- 
táis en haber paz ; / el propósito que habéis 
sostenido de defender , lo mudéis en obedes- 
ctr : é ¡a crueldad que tiene ocupado vues- 
' tro ánimo para dar é recebir muertes , la 
reduzgais en dar vida é seguridad d vos 
é d vuestros cibdadanos. É si entendéis que 
á Dios é d vuestra cibdad habéis dado bue- 
na cuenta fasta aquí resistiendo , de aquí 
adelante ge la daréis mejor obedesciendo, 
pues no podéis resistir. Porque notorio es d 
vos buen caudillo, quanto es vana é peli- 
grosa la presumpeion del cercado que se de- 
tiene , si no espera ser socorrido : ó ti no es 
cierto , que por las flacas fuerzas del cerca- 
dor serd descercado. É si por ventura vos 
esperáis socorro de vuestros moros , yo os 
consejo que insistáis en vuestro propósito , é 
defendáis vuestra cibdad. Pero si esto no 
esperáis , é pensáis que la fortuna del tiem- 
po constreñird que se alze el sitio que vé- 
des sobre vuestra cibdad > mirad que la Rey- 
na mi señora es venida , no á real forneci- 
do de tiendas , mas d cibdad poblada de 
casas. É si esperáis que habrá mengua de 
combatientes en nuestra ¡tueste , mirad núes* 
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tras batallas llenas, é que todos los Utas vie- 
nen nuevas gentes de guerra. E si esperáis 
la falta de nuestras provisiones , miraa nues- 
tra alhóndiga , que abunda en todas cosas 
necesarias d nuestros mantenimientos. E si 
por ventura sois informado, que al Rey é 
d la Reyna mis señores faltar dn dineros pa- 
ra sostener la guerra , no creáis buen caba- 
llero , que d los que poseen grandes rey nos, 
é señorean ricos homes , puedan fallecerles ri- 
quezas. É porque acd sabemos que vuestros 
mantenimientos cada dia menguan , debéis 
pensar que nuestra esperanza de haber pres- 
to ¡a cibdad todas horas cresce : mayor- 
mente porque debéis creer , que después de 
seis meses de tiempo pasados , é después de 
tantos gastos fechos , i trabajos habidos en 
el principio é medio de esta conquista , seria 
mal consejo no atender el Jin do se espera 
la victoria. É porque esta no se haya con 
aquel rigor , que d los de Mdlaga por ser 
pertinaces vistes padecer : tomando d Dios 
por testigo os requiero , que hayáis aquella 
piedad que todo buen capitán debe usar con 
sus cibdadanos porque no se pierdan : í ago- 
ra que tenéis lugar , recibáis buen consejo, 
dntes que venga tiempo en que no lo po- 
dáis haber. É yo de parte de Su Alteza os 
ofrezco , que si luego , quito todo rigor de 
armas , entregáis esta cibdad , todos ios que 
estdis en ella seréis guardados como sus sub- 
ditos , é conservados en vuestra ley y en 
vuestra libertad, y en la posesión de vues- 
tros bienes , como lo facen d los que de su 
grado se han puesto en sus reales manos. 
É de esto vos é los de Baza podéis ser se- 
guros , pues la experiencia vos ha mostrado, 
que ni ellos menguan punto de su palabra, 
ni yo por cierto seria medianero de cosas Jin- 
vidas. E si todavía deliberdredes confinar 
en vuestra pertinacia , considerad agora buen 
caballero , quanto os serd cargo las muer- 
tes , captiverios y estragos , que daríiides d 
la cibdad de Baza , que tanta honra é bie- 
nes vos ha dado. Oidas por el Caudillo las 
razones que el Comendador mayor le fizo, 
respondió que le piada mucho de su fabla, 
é mucho mas de su conocimiento. Porque co- 
mo había creído del ser caballero esforzado, 
ansí sería verdadero en sus palabras , é que 
ren'u en merced al Rey é á la Reyna el 
ofrecimiento de seguridad que cmblaba i él 
é i la cibdad de Baza. Pero porque con- 
venia comunicarlo con los cibdadanos é vie- 
jos 



Digitized by Google 



DE LOS REYES CATÓLICOS. 



3 5l 



jos de la cibdad , habida esta comunicación, 
respondería la final conclusión de lo que 
acordasen. 

CAPÍTULO CXXIII. 

DE LA CONSULTA QUE OVJÉRON 
ti Rey Moro é los de Guadix ,para que 
entregasen la cibdad de Baza. 

EL Caudillo de Baza después que oyó las 
razones que el Comendador mayor de 
León le dixo , tomó , según habernos dicho, 
término para deliberar con los viejos é cib- 
dadanos , é con los capitanes que con él es- 
taban , lo que debían facer. Los quales acor- 
daron , que debían embiar al Rey Moro que 
estaba en Guadix , i le notificar , que ni en 
la cibdad habia mantenimientos para se sos- 
tener , ni en el real de los Cristianos habia 
mengua dcllos porque se debiese alzar : ni 
ménos se alzatia por ser constreñidos de la 
fortuna del invierno por las muchas casas que 
los Cristianos tenían fechas é de nuevo todos 



podiese salvar. É si este socorro no podía fa- 1489. 
ccr , le ploguiese dar ral consejo de salvación 
i la gente de los Moros , para que en lugar 
del gualardon que por sus loables trabajos 
habian mcrescido , no oviesen la muerte é cap- 
tivetío que recelaban. Allende de esto le di- 
xo, que debia considerar quantas cibdades c 
villas de aquel Reyno eran pctdidas , é quan- 
tos de sus moradores vencidos é captivos ; los 
campos destruidos , la caballería destrozada, 
las riquezas del Reyno perdidas y cnagena- 
das : é que en todas las cosas pasadas habian 
experimentado la ventura que siempre habian 
fallado contraria. 

El Rey Moro oido lo que el alcaydc de 
Baza le dixo , quiso haber deliberación con los 
alfaquies é viejos de la cibdad de Guadix, so- 
bre lo que debía facer. É algunos ovo cuyo 
voto era , que debia requerir al pueblo de 
Granada que era grande : porque vista la ex- 
trema necesid ad en que estaban los de Baza, 
se dispornian i tomar armas , é se juntarian 
con los de aquella cibdad de Guadix : é los 
unos con los otros serian ran gran número, 



los días facían , para que defendidos de las que los podrian socorrer. É que para facer 



fortunas del tiempo , pudiesen durar en aquel 
sitio. E para le notificar estas cosas , el Cau- 
dillo embió al alcaydc de la cibdad de Ba- 
za : el qual dixo al Rey Moro el estado en 
que estaban los de la cibdad , é las menguas 
que tenían de lo necesario , las quales cada 
día crescian ; é como en seis meses que ha- 
bian softido el cerco que sobre ellos estaba, 
faltaba mucha de la gente que habia entra- 
do en la cibdad para la defender, dcllos muer- 
tos , c dellos feridos , é muchos que estaban 
enfermos. Ansimismo les fallecían las armas é 
pólvora , é otros pertrechos necesarios i la 
defensa : é que para se reparar de todo esto, 
les era necesatio socorro de gente. Porque 
según Dios sabía é i los homes era mani- 
fiesto, el Caudillo é capitanes, é otras gen- 
tes que en aquella cibdad entraron, habian 
fecho fasta aquel tiempo todo su poder para 
la defender con las muchas peleas que las no- 
ches é los dias habian habido con los Cris- 
tianos : las quales ya no podían continar por 



este socorro se debían disponer í todo peli- 
gro ; porque si la cibdad de Baza se entte- 
gase á los Cristianos , todo el Reyno de Gra- 
nada habrían en su poder , é los Moros lo 
perderían junramente con la esperanza que te- 
nían de lo recobrar. Otros del pueblo los mas 
principales , decían , que muchas veces habian 
requetido á los de Granada , para que se jun- 
tasen con ellos i socorrer á los de Baza : é 
como quicr que algunos se disponían á lo fa- 
cer , pero la mayor parte de la cibdad por 
gozat de la seguridad que los Cristianos les 
guardaban , eran negligentes , e ni se dispo- 
nían i facet guerra , ni á se juntar con ellos 
á facer aquel socorro : é que los de Guadix 
no eran tantos ni tales , para que sotos lo 
podiesen facer. Porendc dixéron , que debian 
los de Baza ganar seguridad del Rey Don 
Fernando é de la Reyna Doña Isabel para sus 
personas é bi«nes , é que les debian entregar 
las fuerzas de la cibdad. 

El Rey Moro oidas aquellas razones , é 



la falta de los muettos , é flaqueza de los que considerando que quanto era grande su de- 
quedaban vivos. Porendc , que si pensaba de 
los socorrer con tanta copia de Moros que po- 
diesen pelear con el poder del Rey Don Fer- 
nando , rodos los trabajos habidos fasta aquel 
tiempo les sedan alegres , si de los mayores 



seo 1 tan flaco era su poder para facer aquel 
socorro : respondió al alcayde de Baza que 
su voluntad no era que sofriesen mas traba- 
jos, ni esperasen mas peligros aquellos que 
con fazañas dignas de memoria los habian so- 



é mas peligrosos que cada hora recelaban los frido tanto tiempo : potende que ficiesen aque- 
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1 4 s 9 . Ib que á la guarda de sus personas é bienes 
entendiesen que debía ser mas cumplidero. La 
cibdad de Guadix era grande é populosa : é 
como a noticia de la comunidad vino el vo- 
to que algunos de los principales habian da- 
do para que la cibdad de Baza se entregase, 
é como al Rey Moro fallescian las fuerzas del 
immo para sostener el señorío que pertene- 
cía al titulo real que había tomado > é para 
recobrar lo que había perdido : considerando 
que puesta la cibdad de Baza en poder de los 
Cristianos , á la cibdad de Guadix quedarían 
flacas fuerzas para se defender , é que les se- 
ría forzoso venir en poder del Rey é de la 
Rcyna ; luego la gente común se alteró , c 
la seguridad que de largos tiempos habian 
gozado , se convertió en tristeza , consideran- 
do como habian de mudar la servidumbre que 
tenían antigua , é venir nuevamente á subje- 
cion de rey ageno de su ley é de su lengua. 
É como quler que algunos decían , que por 
la defensa de su ley é de su libertad debían 
tomar armas é ponerse en defensa : pero otros 
conoscida su flaqueza c la fuerza del Rey é 
de la Reyna , decían que debían ponerse en 
la subjecion de su imperio. £ con esra diver- 
sidad de votos x ovo entre ellos grandes es- 
cándalos ; porque privados del entendimien- 
to con la súbita mudanza , no pensaban te- 
ner lugar seguro , ni amigo cierto que los am- 
parase , ni sabían procurar paz , ni seguir 
guerra , ni los consejos de sus mayores te- 
nían autoridad , ni con la turbación sabian 
discernir lo que les seria mas seguro. É to- 
dos vagando acá é allá , llenos de miedo , é 
privados de toda buena razón , preguntaban 
si podían haber seguridad de la vida. Conos- 
cida por los principales de la cibdad aquella 
confusión , con palabras de seguridad é de 
paz prometieron de les haber toda libertad de 
sus personas , é pacifica posesión de sus bie- 
nes , c que permanescerian en la ley de sus 
padres. E con estas promesas , el pueblo que 
ligeramente se mueve á todas partes , cesó de 
aquella alteración en que estaba. 

CAPÍTULO CXXIV. 

DE LA RESPUESTA 

que el Caudillo de Baza dio ai Comendador 
mayor de León s obre la entrega dt 
la tibdad de Baza. 

QUando el Caudillo é capitanes de Baza 
fueron informados por el alcayde de la 
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respuesta que el Rey Moro que estaba en Gua- 
dix le dió , la qual ninguna esperanza les po- 
nía de socorro : embió a decir al Comenda- 
dor mayor de León , que le ploguícse venir 
á aquel lugar donde le habia movido la pri- 
mera fabla , é que le datia la final respues- 
ta. £1 Comendador mayor , consultando lo pri- 
mero con el Rey c con la Reyna , é habida 
su licencia , c asentadas las seguridades de la 
una parte é de la otra , se juntó con el Cau- 
dillo , el qual le díxo : Noble caballero , ni 
la mengua de nuestras provisiones, ni la 
flaqueza de nuestros muros , ni menos la de 
los Moros que los guardamos , nos constri- 
ñen i entregar al Rey Don Fernando id 
la Reyna Doña Isabel la cibdad de Baza: 
pero muélenos la gran virtud i nobleza de 
su real condición , que pone voluntad d es- 
tos capitanes é d mi para ge la entregar. 
É no solamente la habrá de mis nanos , pe- 
ro movido con ferviente amor que tengo d 
su servicio , prometo a vos noble caballero 
tener tal manera , como sin trabajo ni cos- 
tas las cibdades de Guadix i de Almería 
sean entregadas en su poder : con tal pactos 
que los moradores deltas viviendo so el im- 
perio de su real señorío , puedan mantener 
Ja ley de sue padres , i morar en sus casas, 
é poseer sus bienes. Otrosí habiendo de su 
real poderío la defensa é seguridad que to- 
do buen rey es obligado d Jacer d sus lea- 
les siervos , según que vos de parte de su 
grandeza lo ofrecistes. 

Esta respuesta dada por el Caudillo , i 
comunicada por el Comendador mayor con 
el Rey c con la Reyna , agradesciéron al 
caudillo su buena voluntad ¿ oftescimicnto» 
i prometieron de le facer mercedes, é de re- 
ecbir á él ¿ á sus parientes en su servicio. É 
luego mandaron pregonar por los reales se- 
guridad de la una pane á la otra. Y el pac- 
to de la cibdad de Baza se asentó entre ellos 
en esta manera. Primeramente , que todos los 
caballeros e peones que habian venido de fue» 
ra de la cibdad á la defender , saliesen lue- 
go é la dexasen libre : é que podiesen ir se- 
guros con sus armas é caballos i sus casas, 
ó á otros lugares que quisiesen. Otrosí : que 
rodos los que moraban dentro de la cibdad 
de Baza saliesen á morar en los arrabales : é 
si en ellos no quisiesen morar , podiesen ir 
seguramente con sus bienes á otras partes don- 
de les ploguiese. Item , que los que quedasen 
moradores en los arrabales , ficiesen juramento 

de 
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de ser buenos c leales siervos del Rey é de 
la Reyna > c que guardarían su servido en to- 
das cosas , é obedescerian sus cartas é man- 
damientos , é lo que de su parte les mandasen 
sus capitanes é alcaydcs , é aquellos que to- 
viesen su poder. Item , que acudician al Rey 
é á la Reyna , é á sus recabdadores é recep- 
tores , con todos los pechos é tributos que 
acostumbraron antiguamente dar á los Reyes 
Motos. El Rey é la Reyna prometieron, 
que guardando ellos lo que juraban , les con- 
servarían en la ley de Mahomad que manto- 
vieron sus padres, é los dexarían en el uso de 
sus leyes é fueros , por donde según la cos- 
tumbre de los Moros suelen ser juzgados c 
governados. Otrosí , de no les facer , ni con- 
sentir que les sea fecha fuerza , ni robo , ni 
injuria : é si alguno tentase de lo facer , le 
mandarían punir por justicia. Otrosí , que la 
cibdad de Baza con su alcazaba se entrega- 
se al Rey é i la Reyna , ó á quien manda- 
sen , dentto de seis dias : en los quales los 
Mjros oviesen lugar de la desembargar de 
codos sus bienes c cosas que en ella tenían. 
É para seguridad que dentro desre término 
el Caudillo c capitanes complírían este asien- 
to, entregaron al Comendador mayor quin- 
ce muzos fijos del Caudillo , é de los princi- 
pales cibdadanos de la cibdad. Otrosí el Cau- 
dillo y el Alcaydc que vinieron i cnttegar 
los rehenes , ficiéron reverencia al Rey é á 
la Reyna , é se ofresciéron de los servir en 
todo lo que les mandasen. Y el Rey é la Rey- 
na los recibieron por suyos , é les mandáron 
facer mercedes de dineros , é ropas , é ca* 
ballos , c otras cosas. 

Sabido por los Moros que moraban en las 
comarcas de Baza , como el Caudillo y el Al- 
caydc de la cibdad habían fecho partido con 
el Rey é con la Reyna de ge la entregar , é 
habían recebído y esperaban recebir merce- 
des por la entrega que facían : luego los Al- 
caydes de Almuñécar é Tabernas , é todos 
los que tcnian cargo de fortalezas en las mon- 
tañas que llamaban Alpuxatras , y en todas 
aquellas sierras , les embiiron i decir, que ellos 
ansimesmo ge las entregarían con sus fuerzas, 
faciéndoles sarisfacion de los gastos é costas 
que en la guarda dcllas habían fecho , é dán- 
doles el seguro que daban i los moradores 
que quedaban en los arrabales de Baza para 
que viviesen en su ley y en sus faciendas, 
quedando en la tierra por Mudéxarcs. El Rey 
c la Reyna habido su consejo , aceptaron 



aquel ofrescimicnto , é respondiéron : que les ijSp. 
placía de recebir las fortalezas , c facer mer- 
cedes á los Alcaydcs , é dar el seguro que pe- 
dían para todos los que moraban en aquella 
sierra , según lo habian dado i los que de su 
grado se ofresciéron por sus siervos. E luego 
vinieron los Alcaydcs de las villas é fortale- 
zas , é los viejos é alíaquíes de todos los lu- 
gares que son en aquellas comarcas desde Al- 
mería fasta Gtanada , á les entregar las fuer- 
zas que tcnian. El Rey é la Reyna les ficié- 
ron mercedes de dineros i cada uno , según 
la calidad de la villa ó fortaleza que entre- 
gaban : é pusiéron alcaydcs en ellas. Y entre 
los Alcaydes moros que vinieron á facer la 
entrega de los castillos que tcnian , vino un 
Moto que se llamaba Alí Abenfahar , Alcay- 
de de la villa é fortaleza de Purchena ¡ é di- 
xo al Rey é i la Reyna : Yo Señores , soy 
Moro i de linage de Moros : é soy Alcay- 
de de la 'villa é castillo de Purchena , que 
me pusiéron en ella para la guardar : -vengo 
aquí ante Vuestra real Señoría , no d ven- 
der lo que no es mió, mas d entregaros lo 
que la fortuna fizo 'vuestro. É crea Vues- 
tra real Magestad , que si no me enflaque- 
ciese la flaqueza que fallo en los que me de- 
bían esforzar , que la muerte me serta el 
precio que recibiese defendiendo la fortale- 
za de Purchena , é no el oro que me ofre- 
céis vendiéndola. Embiad muy poderosos Re- 
yes d recebir aquella villa que vuestro gran 
poder fizo ser vuestra. Lo que suplico d 
vuestro gran poderío es , que hayan en su 
encomienda á los Moros de aquella villa , t 
d los que moran en su valle , / los manden 
conservar en su ley y en lo suyo : é d mi dén 
seguro , para que con mis caballeros i cosas 
pueda ir d las partes de ¿frica. El Rey é 
la Reyna oida la razón de aquel Moro , cre- 
yéron que fuese homc leal , é notaron aquel 
su propósito en el grado de virtud que se de- 
bía notar. É como quiera que le ofresciéron 
mercedes de oro é caballos como i los otros, 
no lo quiso recebir. Y embiiron luego a* re- 
cebir aquella villa á Diego López de Ayala 
uno de los capitanes que andaban en su guar- 
da , con las seguridades que se entregaron to- 
das las otras fortalezas. Ortosí pasados los seis 
dias del término asentado con el Caudillo de 
Baza , luego cnttegó el alcazaba é la cibdad 
al Rey é á la Reyna : é pusiéron en ella por 
capitán á Don Enrique Enriqucz Mayordomo 
mayor del Rey , el qual puso por Alcaydc 
Zza i 
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14S9. i Don Enrique de Guzman su primo, fijo del 
Conde de Alva de Liste. 

Entregóse esta cibdad de Baza al Rey 
Don Fernando é i la Reyna Doña babel , á 
quatro dias del mes de Dccicmbre , año del 
nascimiento de nuestro Salvador Jesu Christo 
de mil é quatracícntos é ochenta é nueve 
años : habiendo estado cercada por este Rey 
Don Fernando seis meses é veinte dias. Sa- 
caron dclla el dia que se entregó quinientos 
é diez homes é mugeres é niños cristianos 
que estaban captivas é puesros en mazmo- 
rras. Otrosí el Cardenal de España , que era 
Arzobispo de Toledo , puso en aquella cibdad 
su Vicario; porque se falló por Bula del Pa- 
pa 1 que antiguamente era la cibdad de Baza 
de Diócesi de Toledo. 

Fecha la entrega de la cibdad de Baza é 
de las villas de Purchena é Tabernas , é de 
las Alpuxarras , é de Almuñécar , é de rodas 
Jas otras comarcas : el Caudillo de Baza que 
era ya subdito del Rey é de la Reyna , é le 
habian mandado asentar sueldo é acostamien- 
to cada año como i su vasallo , fué á la cib- 
dad de Guadix , é dixo al Rey Moro : que 
pues había visto que la fortuna era contraria 
i los de aquel Rcyno , é de dia en dia co- 
noscian mas como en todas las cosas fallaban 
i Dios ayrado de tal manera , que no les que- 
daban fuerzas ni esperanza para recobrar lo 
perdido : que conformándose con lo que velan 
ser ordenado de arriba , fíciesc entregar al 
Rey é á la Reyna las cibdades de Guadix é 
Almería , pues vela claro que rii renia , ni es- 
peraba tener fuerzas para las defender al po- 
derío grande de sus gentes : é que considera- 
se bien la gente c provisiones que la cibdad 
de Baza tenia para se defender , é fecho lo 
último de su poder , ni ellos , ni los de la 
cibdad de Málaga podléron haber otra cosa 
salvo trabajos é peligros : é que los unos que- 
daron captivos , é los otros muertos é des- 
truidos. Díxole ansimesmo, que la destruidor] 
de la rierra se debria sofrir , quando había 
alguna esperanza para la recobrar : pero que 
quando esta no había , á gran crueldad le se- 
ria imputado si no los podiendo remediar, 
los consintiese destruir. É que no pensase que 
recibía injuria en perder lo que poseía , pues 
ge lo tomaba un Rey un poderoso , i quien 
no podía resistir. 

Oídas por el Rey Moro estas razones , é 
informado como allende de la cibdad de Ba- 
za , todas las otras fortalezas, é villas , c lu- 
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gares de la comarca se entregaron al Rey é 
a la Reyna : veyéndose puesto en aquella pe- 
na que sienten los Reyes , que ni á sí pue- 
den proveer , ni i los suyos remediar : res- 
pondió al Caudillo , que determinaba poner 
su persona en las manos del Rey é de la 
Reyna , c de les entregar las cibdades de Gua- 
dix é de Almería , para que del é dcllas dis- 
pusiesen lo que su real señoría toviese por 
bien. El Caudillo vino al Rey é a* la Reyna, 
á les notificar como la voluntad del Rey Mo- 
ro era de poner i el é á roda la tierra que 
por él estaba , so el imperio de su real seño- 
ría , para que dél t deilos dispusiese lo que 
Ies ploguiesc. 

El Rey é la Reyna oída la determinación 
del Rey Moro , dixéron que ge lo agradescian, 
é que lo mandarían tratar bien é honestamen- 
te é con toda seguridad ¡ según que á su per- 
sona pertenecía. É luego partió el Rey de la 
la cibdad de Baza , é fué para la cibdad de 
Almería. É llegando bien cerca de la cibdad, 
vino el Rey Moro : é vista la persona del Rey, 
dcscavalgó del caballo para le besar la mano. 
El Rey guardando la preeminencia debida al 
rítulo real que aquel Moro habia romado , no 
consintió la cerímonia que le quería facer , é 
rogóle que tornase i cavalgar. El Rey Moro 
cumpliendo lo que el Rey quiso , é puesto en 
su caballo , se llegó i él é le dixo : O Rey 
vencedor , aunque he cometido contra tu ser- 
vicio cosas que no eran de perdonar , per* tu 
gran benignidad me dio aquella esperanza 
de salvación que me quitó la ignorancia de 
mis consejos. Verdad es Rey poderoso, que 
quisiera é no pude defender la tierra de ¡os 
Moros de tu gran poder. Pero pues plogo al 
soberano Rey de los Reyes escaparte con 
prosperidad de los peligros que te rodedron 
en el cerco de Baza , bien parece que su vo- 
luntad fué en el cielo , quitar esta tierra cC 
mí é darla á tí. É por tanto he deliberado, 
que hayas ganado d mí por vasallo, comoga* 
naste la tierra por súbdita. É porque tu mi- 
sericordia creo serd tan divina para perdo- 
nar , como tu poder es grande para seño- 
rear : vengo ante tu real señoría por haber 
della no lo que mis deservicios meresgen, maf 
lo que tu piedad acostumbra. El Rey provo- 
cado á piedad por las palabras humildes que 
el Rey Moro dixo , é considerando la confian* 
za con que se ponía en sus manos , respon- 
dió : que si esperimenrando sus fuerzas se fa- 
lló vencido , esperimentando agora su gra- 
cia, 
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cía , se fallaría vencedor , é la ganaba del pa- 
ra la conservación de su vida é libertad : é 
mandóle tratar bien é honestamente con to- 
da seguridad. É luego el Rey Moro confian- 
do en la palabra qus el Rey le dió , entre- 
gó todas las fuerzas é puertas de la cibdad 
de Almería al Rey é á la Rcyna. Y cnco- 
mendiron la guarda é capitanía dclla al Co- 
mendador mayor de León , el qual puso en 
su lugar por Alcaydc í Don Pedro Sar- 
miento. 

CAPÍTULO CXXV. 

COMO EL REY É LA REY NA 
fueron d la cibdad de Guadix , é la 
rteibiéron , é otros lugares 
de Moros. 

REcebida por el Rey é por la Rcyna la 
cibdad de Almería , é fornecida de gen- 
te de armas é pertrechos é mantenimientos, 
é de las otras cosas necesarias á la gente que 
en ella dexiron por guarda , dieron luego se- 
guro i todos los Moros de la cibdad , para 
que pudiesen vivir en la ley de Mahomad: 
é prometieron que no Ies seria fecha fuerza 
ni agravio en sus personas , ni en la posesión 
de sus bienes : é que consentitian que fuesen 
juzgados por sus alcaldes, según sus fueros 
c costumbres antiguas. £ los Moros de la cib- 
dad juriron por el Criador alto , é por la 
virtud del Alcorán , que serian leales siervos 
é subditos del Rey é de la Rcyna , c que 
cumplirían sus cartas c mandamientos, é las 
de aquellos que su poder oviesen , é les acu- 
dirían cada año con todos los derechos é tri- 
butos que son debidos al rey , según lo acos- 
tumbraban pagar i los Reyes de Granada. É 
que esto complírían cesante todo engaño c 
pensamiento que lo pudiesen revocar. 

Dado este seguro, é recebido este jura- 
mento de los vecinos de Almería : el Rey é la 
Rcyna , é con ellos el Cardenal de España, 
partieron de aquella cibdad , é fueron para 
la cibdad de Guadix, é fué con ellos á ge- 
la entregar el Rey Moro. É como llegiron i 
la cibdad con toda su hueste , fueron recebi- 
dos por los moradores dclla con buena vo- 
luntad. É no embargante la enemiga que ha- 
bla entre ellos é los Cristianos criada de lar- 
gos tiempos , por las guerras é muertes é cap- 
tlverios pasados de unos á otros : pero visto 
que el Rey é la Rcyna con gran diligencia 
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mandaban guardar sus personas é casas é cam- 1489. 
pos, é que los cercos, muertes é dcstruicio- 
nes que otros Moros padecían y ellos recela- 
ban, geles convertía en paz é seguridad : co- 
mo gente libre de miedo , ovicron tan súbi- 
to gozo , que loaban al Rey é i la Rcyna, 
y ensalzaban sus personas , diciendo tener en- 
rendimiento é fuerzas divinas , é que sus co- 
sas eran por mandamiento de Dios fechas ¡ é 
mostraban placer por ser puestos so el yugo 
de su servidumbre. É luego el Rey Moro en- 
tregó al Rey é i la Rcyna el alcazaba i to- 
das las fuerzas , é torres é puertas de la cib- 
dad de Guadix: é dieron la renencia de la 
fortaleza é la capiranía de aquella cibdad á 
Don Hurtado de Mendoza Adelantado de Ca- 
zotla. Los caballeros é gente de la hueste, 
visto como se tomó la cibdad de Baza , é 
que se habían entregado al Rey é la Rey- 
na Almería é Guadix, cibdades ran populosas é 
grandes , é las otras villas é castillos, é tierras 
llanas , é las montañas que son desde Alme- 
ría fasta la cibdad de Granada , sin las muer- 
tes c trabajos é gastos é dilación de tiempo 
que se esperaban de sofrir , antes que se pu- 
diesen ganar , fueron maravillados : é creían 
proceder por voluntad divina , pues pensamien- 
to humano no pudiera imaginar que tan fuer- 
tes cibdades se pudieran en largos tiempos ha- 
ber sin grandes trabajos é industria de bo- 
rnes. 

Entregadas aquellas cibdades é sus tierras, 
luego los alcaydes moros que renian las vi- 
llas é fortalezas de Salobreña c Almuñécar , é 
todas las otras villas é castillos é fortalezas de 
los Moros , que quedaban por ganar en el Rey- 
no de Granada , vinieron de su volunrad é las 
enrregáron al Rey é i la Reyna : los quales pu- 
sieron en ellas sus alcaydes é gentes que las 
guardasen. É porque si echasen de las villas 
cercadas á los Moros que las moraban , creían 
que la tierra se despoblaría , oviéron consejo 
de dexarlos en ellas por Mude'xares con sus mu- 
geres é fijos é bienes. Los quales ficiéron al 
Rey i i la Reyna seguridad é juramento se- 
gún su ley de ser sus leales subditos é vasa- 
llos, é de no rebelar contra sus mandamien- 
tos , ni dar favor , ni ayuda ni avisar por nin- 
guna vía que fuese" al Rey é Moros de Grana- 
da , ni i otros algunos conrra el servicio del 
Rey é de la Reyna. Otrosí ficiéron merced al 
Rey viejo de ciertos lugares de tierra de Mo- 
ros en que pudiese estar , é de toda la ren- 
ta dcllos , con que se pudiese sostener. Y es- 
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1489. te Rey Moro lo recibió ¡ é dende á pocos 
dias dexada la tierra que le habían dado , se 
pasó allende la mar á los Rcynos de los Mo- 
ros que son en África : con pensamiento que 
ovo , pues ya no podía ser Rey de aquel Rey- 
no , no quería estar en tierra donde lo había 
seydo , é no tenia esperanza de lo ser. 

CAPÍTULO cxxvl 

DE LAS CVSAS QUE PASARON 
con el Rey Moro que estaba en Granada, 
después que fuéron tomadas las cibda- 
des de Baza , é Guadix , i 
Almería. 

SEgun habernos recontado , el Rey que es- 
taba en la cibdad de Granada , después 
que mediante los favores que ovo del Rey é 
de la Reyna fué recebido por Rey en aque- 
lla cibdad , é siempre estovo en ella i su ser- 
vicio , porque él é los moradores dclla goza- 
ban del seguro que les habían dado > con el 
qual tenia libertad de salir fuera c facer sus 
labores en el campo , é andar libremente con 
sus negociaciones por todas las partes de Cas- 
tilla , este Rey de Granada había fecho par- 
tido con el Rey é con la Reyna , que toma- 
das las cibdad» de Baza é Guadix é Almería, 
les entregaría dentro de cierto tiempo la cib- 
dad de Granada con su Alhambra é Alcazaba, 
c con todas sus fuerzas é ton es é puertas, 
dindulc para donde estuviese con sus muge- 
res é fijos ciertos lugares de tierra de Moros. 
Después que fueron turnadas las cíbdades de 
Baza é Guadix é Almería , é rodas las tierras 
é castillos de aquel Rcyno : el Rey é la Rey- 
na le embiiron i requerir que entregase la cib- 
dad de Granada al Conde de Tendida con orros 
sus capitanes é gentes dentro del tiempo que es- 
taba obligado , é que ellos le mandarían dar las 
villas , tierras c rentas que le habían prometi- 
do. Este Rey Moro respondió que aquella cib- 
dad era muy grande é populosa , é que allen- 
de de sus moradores naturales , se habían re- 
cogido í ella otras muchas gentes del Rcy- 
no de Granada , entre los qualcs había tal di- 
visión de votos c intenciones diversas , que no 
podia buenamente complir lo que habia pro- 
metido dentro del tiempo que era obligado. 
E por esta causa el Rey é la Reyna acordi- 
ron de facer nueva convenencia con él. Con- 
viene á saber, de le facer merced de otros 
lugares, donde estovlesc con la renta dcllos 
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para su mantenimiento : é que dentro de cier- 
to tiempo les entregase la cibdad de Granada 
con sus fuerzas. É porque la gente de aque- 
lla cibdad era mucha , é no se podría seño- 
rear con gran gente de Cristianos, aunque 
fuesen apoderados en las fuerzas é torres de- 
lta , el Rey é la Reyna acordiron de pedir las 
armas ofensivas é defensivas de Iss Moros que 
estaban en la cibdad , ansí de los naturales, 
como de los que . de nuevo estaban en ella. 
Otrosí demandaron, que dexasen libres cier- 
ras casas que son en algunos lugares los mas 
fuertes de la cibdad , para que las morasen 
Cristianos: porque los capitanes é gentes pues- 
tos por d Rey é por la Reyna en la cibdad 
la pudiesen mas seguramente señorear. Los 
Moros de la cibdad vistas aquellas demandas, 
como quicr que algunos homes pacíficos , i 
fin de vivir en paz c seguridad , quisieran 
otorgarlas : pero algunas otras gentes de guerra 
no consintieron que se otorgase aquel partido. 
Y el Rey Moro que estaba apoderado en Gra- 
nada 1 ansí porque el Rey é la Reyna no le 
quisieron dar la tierra que él demandaba , co- 
mo porque fué inducido c traido i rebelión 
por algunos caballeros moros que estaban con 
él en la cibdad , mostró desobediencia con- 
tra el Rey é contta la Reyna : é comenzó á 
facer guerra ¿ los Cristianos , é tomó la for- 
taleza del Padul , é algunas otras torres é fuer- 
zas que estaban en poder de los Cristianos 
cercanas á la cibdad de Granada. Visto por 
el Rey é por la Reyna como el Rey é los 
Moros de Granada habian tomado propósito 
nuevo rebelando contra ellos, mandaron for- 
nescer de gentes é de las otras cosas necesa- 
rias las fortalezas de Alhendín é Moclin , é 
Montefrio , é Colomcra , é Illora , é Alcalá la 
Real , é Loxa , é todas las otras que habian 
tomado , y estaban en circuito de la cibdad 
de Granada : de las quales continamente se fa- 
cía guerra por los Cristianos i los Moros de 
Granada, é por los Moros i los Cristianos. 

CAPÍTULO cxxvn. 

SÍGUENSE LAS COSAS 
que pasdron en el año de mil é quatrocien- 
tos é noventa años. É primeramente co- 
mo el Rey é la Reyna mandd- 
entender en la justicia 
del Rey no. 



E 



L Rey é la Reyna que estaban en la »49 a 
cibdad de Córdova , acordiron de ir i 
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tener el invierno deste año á la cibdad de Se- se acrecentase : venían por mandado del Rey 149* 
villa. E como fueron en aquella cibdad , luc- su señor , á les rogar que les ploguiese dar 
go entendieron en la justicia del Rcyno , se- la Infanta Doña babel su fija mayor por mu- 
gun lo facían los años pasados. Y embiiron ger para el Principe Don Alonso su fijo pri- 
a todas las cibdades pesquisidores con sus po- mogénito heredero de su Reyno : porque en 
deres bastantes , para tomar la residencia i los este matrimonio entendían que Dios setia ser- 
corregidores , é á los alcaldes é alguaciles y vido , ¿ las partes habrían aquella utilidad que 
escribanos , é á los otros oficiales que habían de tan bueno é loable yuntamiento se suele 
tenido cargo de administrar la justicia é in- seguir. Después que estos embaxadares ovié- 
quirir si hablan errado en algunas cosas de ron propuesto su embaxada , el Rey é la Rey- 
las que habían jurado de guardar é adminis- na quisieron haber su consejo con el Cardc- 
trar , al tiempo que recibieron el cargo del nal de España , é con los Duques é Condes é 
corregimiento. E si se fallaban haber incurrí- Perlados é Doctotes que residían en su con- 
do en algunas dellas , eran traidos i la cor- sejo. Los qualcs después que sobre esta ma- 
te : é les era demandado por el Rey é por 
la Rcyna en su consejo razón de sus negli- 
gencias c yerros : é penaban á los que falla- 
ban culpantes, faciéndoles restituir con las 
setenas lo que indebidamente habían llevado. 
A otros desterraban , é i otros inhabilitaban 
para que dende en adelante no pudiesen usar 
oficios públicos : é á cada uno daban la pe- 
na según la calidad del yerro que había co- 
metido. 

CAPÍTULO CXXVIII. 

DE LOS EMBAXADORES 
que viniéron de parte del Rey de Por- 
togal , d demandar por esposa pa- 
ra su Jijo d la Infanta Do- 
ña Isabel. 

EStando el Rey é la Rcyna en la cibdad 
de Sevilla : el Rey Don Juan de Por- 
togal les embió sus embaxadores un caballe- 
ro que se llamaba Don Hernando de Silvey- 
ra, é un dotor su Chanciller mayor. Á los qua- 
les el Rey c la Reyna mandaron recebir é tra- 
tar honorablemente : é después de algunos días 
pasados propusieron en su consejo la emba- 
xada que traían en cargo. El efecro de la qual 
era contarles los grandes é cercanos debdos de 
sangre que tenia el Rey de Portogal con el 
Rey é con la Reyna. Ottosí > la amistad que 
por la gracia de Dios se había celebrado en- 
tre ellos : é la paz que se había guardado en- 
tre los subditos é naturales de la una parte 
é de la otra. É dixéron que porque el debdo 
que entre eUos habia se renovase, y el amor 



(Á) El Cura de los Palacios y Gerónimo Zurita señalan el desposorio de esta Princesa en Domingo 
de Quasiinodo que fué á ■». de Abril. Bernaid. Hiitor. d» l»i Rt/ti CttiHe. Afí. c*p. %9. Zur. 4n»t. 
lib. XX. mj». í 4 . 



teria platicaron algunos días , acordaron que 
pues muchas veces los Reyes é Príncipes des- 
tos sus Rcynos se habían juntado en debdo 
matrimonial con los de la sangre real de aquel 
Reyno de Portogal , por ser tan vecinos de 
Castilla : este mattimonio que el Rey de Por- 
togal embiaba á pedir , se debia otorgar por 
la paz , é otras utilidades que dello se podrían 
seguir. Fecha esta deliberación, é habido el 
consentimiento para que este matrimonio se 
concluyese : aquel caballero Don Hernando de 
Silveyra, i quien el Príncipe de Portogal em- 
bió con su poder para se desposar con la In- 
fanta , se -desposó con ella. Y en aquellos 
dias que este desposorio se celebró, que fué 
en el mes de Mayo (A) dcste año de mil é 
quatrocientos é noventa años , se ficiéron en 
aquella cibdad de Sevilla muy grandes fiestas 
é torneos é grandes alegrías. É porque esta In- 
fanta era la fija mayor é la primera que el 
Rey é la Reyna casaban , aquestas fiestas que 
se ficiéron, duraron quince dias, é fueron muy 
ricas é sumptuosas , donde el Rey é la Rcy- 
na ficiéron muy grandes gastos. Otrosí los Du- 
ques é Condes é Caballeros que fueron i ellas 
presentes , ficiéron grandes arreos é vestiduras 
de brocados de sus personas , é ta mbicn de los 
caballeros é pages de sus casas que los acom- 
pañaban. Ansimcsmo viniéron i estas fiestas 
muchos caballeros é fijos-dalgo de los Rcynos 
de Aragón , é Valencia , c Cataluña , é del 
Reyno de Sicilia , é de las otras islas é se- 
ñoríos del Rey é de la Reyna , arreados de 
vestiduras de paños de oro , é cadenas é co- 
llares de gran precio. E los caballeros caste- 
llanos que eran continos en la casa del Rey 
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o. é de la Reyna en número de cíen mancebos 
fijos-dalgo , fueron arreados de vestiduras bra- 
cadas, é chapadas, é boidadas de oro é de 
plata : é ningún caballero ni fijo-dalgo ovo en 
aquellas fiestas que pareciese vestido salvo 
de paño de oro é seda. Otrosí la Reyna sa- 
lió i las justas é otras fiestas que se ficiéron 
en aquellos quince dios vestida de paño de 
oro i é salieron con ella é con esta Prince- 
sa de Porrogal Infanta de Castilla fasta seten- 
ta damas de los mayores señores de España, 
vestidas de paños brocados , é rodas con gran- 
des arreos de cadenas , é collares é joyeles 
de oro con muchas piedras preciosas , é per- 
las de gran valor. É para las justas que du- 
raron estos quince días se fizo un campo gran- 
de fuera de la cibdad , la tela de paño de se- 
da : é fueron fechos cíen cadahalsos , cinqúen- 
ra de la una parte de la tela , é cincuenta 
de la otra parte , donde estoviesen les damas, 
é todos los otros señores que vinieron i aque- 
llas fiestas. É todos estos cadahalsos eran cu- 
bierros de tapicería é de paños de oro é de 
teda. En estas fiestas fueron fechos grandes 
gastos , ansí por el Rey como por los Du- 
ques é Candes é grandes señores é caballe- 
ros que confinaban en la corte . é orros mu- 
chos que vinieron de otras partes »é ansimes- 
mo por la Reyna, é las Duquesas é Conde- 
sas , é otras señoras é dueñas que allí vinie- 
ron : en lo qual todos mostráron grandes ri- 
quezas é grande ánimo para las gastar. 

CAPÍTULO CXXIX. 

COMO SE CELEBRARON 
¡as bodas entre el Príncipe de Porto- 
gal é la Princesa Doña Isabel 
Infanta de Castilla. 

Concluidas estas fiestas , é asentadas las 
cosas que se habian de complir , ansí 
por parte del Principe de Portugal , como por 
parre de la Princesa su espasa, acordaron que 
se celebrasen las bodas entre ellos para el mes 
de Noviembre siguiente. El qual asiento fe- 
cho, el Rey é la Reyna mandaron expedir 
aquellos embaladores Porrogucses , é remune- 
rarlos magríñeamenre con sus dones de oro 
é de plata é brocados é caballos. É para ce- 
lebrar aquellas bodas , el Rey c la Reyna 
mandaron aderezar las cosas que se requerían, 
en las quales quisieron mostrar la grandeza de 
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sus ánimos , é abundancia de sus reynos é se- 
ñoríos : porque allende de la suma de oro que 
le dieron en dote según lo que se acostum- 
braba dar en casamiento á las Infantas de Cas- 
tilla : el Rey é la Reyna le mandaron dar 
quinientos marcos de oro é mil marcos de 
plata , quatro collares de oro con muchas 
peilas é piedras preciosas é otras cadenas é 
joyeles de gran valor. Otrosí le dieron mu- 
chos paños de tapicería de oro é seda , é 
veinte ropas de paño brocado de diversas co- 
lores , é otras quatro ropas de hilo de oro ti- 
rado , é otras seis ropas de sedas bordadas 
con perlas é chapadas de oro : lo qual todo 
se estimó en cien mil florines de oro. É allen- 
de dcsto le dieron ropa blanca de lino é de 
tanto valor , que ansí en esta ropa blanca 
do había cinqüenta camisas labradas de hilo 
de oro é de seda , como en todas las otras 
cosas que se ficiéron para el arreo de su per- 
sona, fué estimado en veinte mil florines de 
oro. É para el riempo que fué asentado el 
casamiento , el Rey é la Reyna rogáron al 
Cardenal de España , que acompañase i la 
Princesa fasta la poner dentro en el Reyno 
de Portogal : é quando la Princesa partió de 
la cibdad de Córdova, fué acompañada del Car- 
denal. Otrosí fuéron con ella Don Alonso de 
Cárdenas Maestre de Sanctiago , é Don Juan 
de Zúñiga Maesrrc de Alcántara , é Don Ro- 
drigo Alonso Pimcntcl Conde de Benavente, 
é Don Alonso Suárcz de Figucroa Conde de 
Feria , é Don Luis Osorio Obispo de Jaén, 
é Rodrigo de Ulloa Contador mayor del Rey, 
é .otros muchos caballeros é fijos-dalgo con- 
tinos de la casa del Rey é de la Reyna , en 
número de mil é quinientas cavalgaduras. Los 
quales la acompañaron fasta el rio de Caya, 
que parte término entre Castilla é Portugal, 
é allí viniéron á la recebir de mano del Car- 
denal , é de los Maestres é Condes é Caballe- 
ros que con ella Iban, Don Manuel Duque 
de Viseo primo del Rey de Portogal , é los 
Obispos de Ébora é Coimbra , y el Conde 
de Monsante , y el Conde de Marialva , é otros 
muchos Caballeros fijos-dalgo del Reyno de 
Portogal . vestidos de vestiduras brocadas con 
grandes arreos. É después de las saludes que 
allí en el campo el Duque presentó á la Prin- 
cesa de parte del Rey de Portugal, é de par- 
te del Príncipe su esposo , la tomó por la rien- 
da , é acompañada de aquellos Condes é Obis- 
pos é otras muchas gentes del Reyno de Por- 

tu- 
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togal que vinieron á la recebir, entró en el qual con la gente de todas las capitanías , fué i 4 »o. 
Rcyno de Portogal, é con ella el Conde de a la cibdad de Alcalá la Real, é repartió los 
Feria , y el Obispo de Jaén , é Rodrigo de capitanes que estaban en su governacion por 
Ulloa , é orros muchos Caballeros fijos-dalgo todas las villas é castillos que estaban mas ccr- 
de Castilla que la fueron á servir en aque- canos a la cibdad de Granada , para resistir 
lia jornada , e fué para la cibdad de Ébora, las guerras que los Moros de la cibdad sallan 
donde el Rey de Portogal y el Príncipe su á facer. Con los qualcs se oviéron recuentros 
fijo la saliéron á recebir con muy grande é é peleas , donde algunas veces fuéron vence- 
solemne recibimiento é todos los Perlados , é dores los Cristianos , é otras veces los Mo- 
Condes é Caballeros é dueñas , é gencralmen- ros. E como el tiempo vino , en el qual en- 
te rodos los estados de Portugal. É celebrá- tendieron que se debia facer la rala de los pa- 
ron en aquella cibdad las bodas con gran so- nes que esraban sembrados en la vega , y en 



lemmdad, é ficiéron grandes fiestas , justas é 
torneos que duráron treinta días: é para lo 
que se requería á estas fiestas , ansí el Rey 
de Portogal como rodos los señores principa- 
les , é otras gentes de su rcyno , ficiéron gran- 
des é muy costosos aparejos en los edificios do 
se ficiéron las fiesras , y en los recebimientos 
grandes é juegos que para ello se aderezaron; 
é otrosí en los muchos paños de brocados , é 
sedas > é guarniciones que ficiéron para arreos 
de sus personas, y en las didivas que dié- 



circuico de la cibdad de Granada : el Rey é 
la Reyna mandaron llamar los caballeros é gen- 
res de guerra de toda el Andalucía. Los qua- 
lcs cófi la gente del Cardenal de España é del 
Duque de Medinasidonla é del Marques de Cá- 
liz é del Conde de Urueña , é del Conde de 
Cabra , é de Don Alonso de Aguilar , é de los 
otros caballeros de las elbdades é villas é tie- 
rras de aquellas comarcas , viniéron fasra en 
número de cinco mil homes de caballo , é 
veinte mil peones. El Rey acompañado des- 



ron. Lo qual todo fué tan por extremo , que tas gentes entró en la vega de Granada pa- 

queriendo los Portogueses emparejar con la ra talar los panes que estaban en circuito de 

grandeza de los rcynos é señoríos del Rey la cibdad, é llevando su huesre por jorna- 

é de la Reyna , paresció tener mayor ánimo das é lugares mas seguros , llegó á la vega 
para gasrar , que bastaba su facultad para lo 
que gastaban. 



de Granada > é mandó facer la rala. É los 
Moros visro que los Cristianos les talaban los 
panes é las otras frutas qne tenían , saliéron 
de la cibdad ; é repartidos por quadrillas , te- 
niendo mayor confianza en sus engaños, que 
en la fuerza de su genre , se pusieron en lu- 
gares mas seguros para lo resistir. É porque los 
Cristianos se llegaban á talar los panes é otros 
frutos mas cercanos á la cibdad : los Moros 

Concluidas las fiestas que se ficiéron en la trabajando por defender, é los Cristianos por 
cibdad de Sevilla á los desposorios de la ofender , en treinta días que duró aquella ra- 



CAPÍTULO 



DE LA TALA QUE EL REY 
fiza este año en la ftega de Gra- 



Infanta Doña Isabel de Castilla Princesa de 
Portogal , é despedidos los embaxadores que 
habian venido sobre esta materia , luego el 
Rey é la Reyna partiéron de aquella cibdad, 
é viniéron á la cibdad de Córdova , donde 
informados , como muchas quadrillas de Mo- 
ros sallan de la cibdad de Granada , é anda- 
ban sueltos , é como Almogávares robaban en 
los caminos , é facian saltos por diversas par- 
tes, guerreando á los Cristianos é á las vi- 
llas é tierras que estaban por ellos : acordi- 
ron de acrecentar la gente de guerra, para 
que estoviesen en los lugares cercanos á la 
cibdad de Granada : y encomendáron la capi- 



la ovo grandes escaramuzas, donde murieran 
muchos de los unos é de los otros. En estas 
escaramuzas caian y eran feridos mas de los 
Cristianos que de los Moros , porque les con- 
venía pelear tanto con la dispusicion del lu- 
gar como con la fuerza del enemigo, que sa- 
bia é se ponia en los lugares mas seguros. 

Considerado por el Rey , que en aquellas 
peleas los Cristianos habrían menor provecho 
seyendo vencedores, que los Moros podrían 
haber daño seyendo vencidos , por la dispu- 
sicion de los lugares do peleaban : mandó re- 
traer sus gentes. É fuéles amonestado por el 
Rey é por los capitanes , que ficiesen la tala, 



tama mayor de roda la frontera á Don íñi- y estoviesen quedos sin salir á las escaramu- 
go López de Mendoza Conde de Tcndilla: el zas que los Moros todas horas movían , por 

Aaa el 
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1490. el inconviniente que dello 



CRÓNICA 
seguía. Murió simismo vino á servir al Rey 



el Rey que ha- 
ca una dcstas escaramuzas un caballero her- bia seydo en Guadix con docicntos de caba- 
mano del Marques de Villena , que se llama- , Uo , que ansimesmo eran vasallos del Rey. 
ba Don Alonso Pacheco, é otro capitán que 



se llamaba Estcvan de Luzon : y el Marques 
peleando fué ferido de una lanzada que le pa- 
só el brazo derecho. Otros algunos de su ca- 
pitanía fueron feridos é muertos : e ovicra ma- 
yor daño en los Cristianos , salvo por la osa- 
día y esfuerzo de algunos cabaltetos, que ofres- 
ciéndose á la muerte por haber fama , entra- 
ban i socorrer i los Cristianos en lugares pe- 
ligrosos do ss habian metido. En estos diasque 
duró la tala, se talaron todos los mas panes 



CAPÍTULO CXXXI. 

COMO LOS MOROS TOMARON 
el castillo de Alhendin é lo derribaron : / 
tomdron otras dos fortalezas , é cer- 
caron Id -villa de Salobreña. 

FEcha la rala que este año fizo el Rey en 
la vega de Granada , é vuelto para la 
cibdad de Córdova : el Rey de Granada con 



que los Moros tenían sembrados en la vega de ayuda y esfuerzo que le dieron algunos de la 
Granada , é los que se podiéron talar de los cibdad é los que moraban en las serranías que 
que estaban mas cercanos i la cibdad. Fecha 
aquella tala , el Rey dexó gente por fronteros 
en todas las villas é castillos que estaban en 



son á la parte de la sierra Nevada : salió de 
la cibdad con mucha gente de Moros á pie « 
á caballo , é cercó el castillo de Alhendin, 
donde estaba por Alcaydc un caballero que 
se llamaba Mcndo de Quesada , con docicn- 
tos é cinqüenta homes dispuestos é cursados 
mayor "de la frontera , é volvió para la cib- en la guerra. Este castillo de Alhendin , por 
dad de Córdova. Desta tala los Moros queda 1 - estar muy cercano i la cibdad de Granada, 
ron menguados de lo necesario : pero como reñía á los Moros tan encogidos , que no osa- 



cl circuito de Granada: é mandóles que csto- 
viesen á la governacion del Marques de Ville- 
na , i quien habla dado cargo de la capitanía 



son gente que se sostienen con poco manteni- 
miento , c se proveían de las gentes que mo- 
raban en las sierras que son de la otra parre 
de Granada : permanecían en su rebelión , c 
no daban fabla , ni oian trato ninguno , que 
fuese para entregar la cibdad. (A) A esta rala 
vínola Reyna Doña Isabel y el Principe Don 
Juan , é la Princesa de Portogal sus fijos : é 
quedaron en Moclin la Reyna é la Princesa. 
Y el Príncipe Don Juan fue al real , donde 
fué armado caballero junto á la azcquia gor- 
da : c fuéron sus padrinos el Duque de Medi- 
nasidonia y el Marques de Cáliz ; estando el 
Príncipe y el Rey su padre , que lo armó ca- 



ban salir á facer las labores del campo, ni 
renian libertad de ir á otras partes que no fue- 
sen presos ó captivos: salvo si no saliesen tan- 
tos en número que podiesen resistir i los que 
estaban en aquel casrillo de Alhendin. Los qua- 
Ics por mandado del Alcaydc , é por sus pro- 
prios intereses , siempre salían é se ponian en 
asechanzas , é captivaban é mataban bien cer- 
ca de la cibdad á ios Moros que salían dclla. 
Visto por los Moros estos rrabajos que todas 
horas padescian de los que estaban en aque- 
lla fortaleza , é considerando como el Rey con 
toda su hueste eta vuelto i la cibdad de Cór- 
dova : acordaron de cercar aquella fortaleza, 



ballero , cavalgando. El Principe armado ca- porque creyéron que la tomarían antes que 
ballero , armó caballeros aquel día i fijos de el Rey podlese volver con gente ála socorrer. 
Señores : el primero fué Don Fadriquc Enri- É puesto el real sobre ella , el Alcaydc é los 
quez fijo del Adelantado Don Pedro Enriquez, Cristianos que con él estaban , se pusieron en 
que fué después Marques de Dcnia i é á orros. defensa , é pcleáron con los Moros el día que 
Duró csra tala doce días. Vino i servir al Rey pusieron el sitio i i otros seis dias continos, 
aquel Caudillo de Baza con cienro é cinquen- que no fallcsció dia ni noche , que cesasen en- 
ta de caballo , y el Alguacil de Baza, vasa- rre ellos las peleas por dos ó tres parres. Pe- 
llos del Rey : é tomaron el roas peligroso lu- ro los Moros que eran en gran número , é con 
gar : é tomáron la rorre de Román que es- los que todas horas salian de la cibdad de 
tá dos leguas de Granada , é ciertos Moros Granada , tenían gente para pelear los unos en- 
que en ella estaban, con cierto engaño. An- tretanto que los otros descansaban , de mane- 
ra 



(A) A tita ttU vim, la Rn>u. Todo esto que sigue hasta el fin del capitulo, no fe lee en el MS. del Escorial. 
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ra que todas horas peleaban. Con estas peleas 
c combates que los Moros daban tan contó- 
nos é presurosos , los Cristianos cansados con 
el poco dormir , é no teniendo espacio para 
comer , ni lugar alguno para reposar : fueron 
constreñidos de se recoger á la barvacana de 
la fortaleza , la qual les fué dos veces entra- 
da por los Moros , é fueron echados della con 
la fuerza y esfuerzo de los Cristianos. Al fin 
el Alcaydc veyendo los muertos é feridos que 
tenia en su compañía , é que no podían defen- 
der la bañera : acordó de la dexar , é defen- 
der una gran tone principal , é los otros lu- 
gares que le parecieron defcnsibles en la for- 
taleza. Los Moros visto que los Cristianos se 
habian retraído , arrimáron i la torre princi- 
pal las mantas é bancos pinjados , é otros apa- 
rejos que traían : é cavaron la torre > é pusié- 
ronla toda en cuentos. Venida la nueva des- 
te cerco al Rey é á la Reyna que estaban en 
Córdova , luego mandaron llamar gentes de 
píe é de caballo del Andalucía , é de las co- 
marcas. É como fuéron junros , parrió el Rey 
para socorrer los que guardaban aquella for- 
taleza , é luego volvió para la cibdad de Cór- 
dova , porque sopo una jornada ántcs que lle- 
gase , como el Alcayde la había entregado á 
los Moros ; porque vído que los que le ayuda- 
ban , dellos eran muertos , é dcllos feridos , é 
todos los otros estaban ya tan cansados de los 
continos combates , que les falLscian las fuer- 
zas : especialmente porque vído que toda la 
torre que defendía estaba puesta en cuentos 
de madera , é los Moros ü querían poner fue- 
go para la derribar. Y el Rey Moro tomó por 
captivos al Alcaydc é á todos los que falló 
en la fortaleza , é fizóla derribar , por el in- 
convinicnte que se siguiria í los Moros si los 
Crísrianos la rornasen i recobrar. 

Después que los Moros romáron aquella 
fortaleza é la derribaron , cobráron mayor áni- 
mo para guerrear : é saliéron de la cibdad 
de Granada mucha genre de pie é de caba- 
llo , é fuéron contra orras dos fortalezas que 
son entre la cibdad de Cuadix é Almería , é 
la una se llama Marchena , é la otra Buluduy. 
É porque los alcaydcs que las tenían no es- 
taban bien proveídos de genre , ni de las otras 
cosas necesarias £ la defender , los Moros con 
los combates presurosos que les dieron , ovié- 
ron lugar de las tomar , é llevaron captivos 
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á los alcaydcs é i los que con ellos estaban. 1490. 
E como el Rey Moro se vído victotioso por 
la toma de aquellas fortalezas : considerando 
que no renia puerto de mar por donde podie- 
se haber mantenimientos de África , acordó 
de cercar la fortaleza de Salobreña » que es 
cercana de la mar. É poniendo en obra este 
acuerdo , rornó á salir de la cibdad de Gra- 
nada con mucha gente de pie é de caballo , é 
cercó aquella villa é su fortaleza. 

(A) En este tiempo el Conde de Tendllla, 
que tenia 4 cargo la frontera de Alcalá la Real, 
ovo aviso que eran entrados ciertos caballeros 
maros é cíent peones , á correr 4 Quesada: 
é salió al camino con cienro é cinqüenra lan- 
zas , é púsose en Barcina tres leguas de Gra- 
nada , y esperó allí un dia é una noche en 
una celada. Los caballeros que estaban con 
él querían que el Conde se fuese : con el qual 
nunca lo podiéron acabar , fasta que sus guar- 
das viniéron dos horas ántcs que amaneciese* 
é ficiéron lumbre los Moros en Poriare. É vi- 
niéron i decir al Conde como venían los Mo- 
ros, y el Conde fizo cavalgar la gente : é los 
Moros que venían con muchos captivos bo- 
rnes é mugeres , é muchas azémilas é joyas 
que habian tomado de personas que Iban se- 
guras á Baza , no se cataron fasta que el Con- 
de dió sobre ellos é los desbarató , é mató 
treinta é seis Moros , é captivo cínqüenta é 
cinco : é romáron quarenra é cinco caballos 
ensillados , é los otros se salváron por la no- 
che é por la aspereza de la tícna. É ansí el 
dicho Conde tornó d Alcalá" la Real con los 
Moros captivos , é los Cristianos é Cristianas 
libres. Donde de toda la cibdad fué recebido 
con grande alegria , é de su muger que le ha- 
bía venido i ver este dia , á cabo de dos años 
que no le habia visto : la qual era fija del 
Maestre Don Juan Pacheco é de Doña María 
Puertocarrero Marquesa de Vílleru, su muger. 

Los Moros que habian quedado por Mu- 
Üéxares en la villa , pospuesto el juramento de 
fidelidad que ficiéron al Rey é á la Reyna, 
diéron lugar al Rey Moro para que entrase en 
la villa , é ayudaron i los Moros con armas é 
viandas , é las otras cosas que ovíéron nece- 
sario para cercar la fortaleza. El Alcayde que 
en ella estaba , puesto por Francisco Ramirea 
de Madrid que tenia el cargo principal de a- 
quclla fortaleza , con otros algunos Cristianos 
Aaa a que 



U) En utt tmmfo. En el MS. del Escorial falta este suceso del Conde de Tendilla : y aunque ic halla en ei 
MS. del Setlor Nara , roas parece noca marginal , que verdadero reato de la Crónica. 
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, 4 oo. que entraron á le ayudar , se puso en defensa, 
é repartió las estancias en los lugares por don- 
de los Moros querían combatir. Sabido esto 
por Don Francisco Enriqucz tio del Rey .Ca- 
pitán de la cibdad de Vclcz-Malaga , é por 
otros capitanes é alcaydcs que estaban en la 
comarca: vinieron pata enttar en la villa pa- 
ra la defender > pero no lo podiéron facer por 
la multitud de los Moros que por todas par- 
res la tenían cercada. Visto por aquellos capi- 
ranes cristianos que no podían enttar en la vi- 
lla , é que eran pequeño número para pelear 
con los Moros , pusiéronse en una peña que 
estaba cercana á la mar , donde ni los Moros 
á ellos , ni ellos á los Moros podian facer da- 
So : pero esfuerzaban á los de la fortaleza d¡- 
ciéndoles que se detoviesen , porque presta- 
mente vernia el Rey á los socorrer. Y en aque- 
lla manera los Moros tovicron cercada aque- 
lla fortaleza , combatiéndola por espacio de 
quince días. 

Sabido por el Rey como los Moros tenían 
cercada aquella villa , é que el Al cay de é los 
que con él la guardaban estaban en muy gran- 
de aprieto por los continos combates que los 
Motos les daban s partió de la cibdad de Cór- 
dova con la mas gente que pudo haber , é 
apresurando su camino llegó cerca de aquella 
Villa por la socorrer. Sabido por el Rey Mo- 
ro como el Rey venia con gente en socorro, 
luego alzó el real que tenia puesto , é vol- 
vió con toda su hueste para la cibdad de Gra- 
nada , é ansí quedó aquella villa libre. Y el 
Rey é la Reyna ficléron mercedes al Alcayde 
e á los que con él estaban é la defendieron, 
por los trabajos que oviéron en la defender , é 
porque fuéron constantes contta los combates 
que sofrieron , é miedos que les eran puestos 
por los Moros que los habian cercado. (A) É 
aquí en esta fortaleza metió por un postigo 
el Alcayde Pulgar en ella setenta homes. 
É habiendo falta de agua , por mengua de la 
qual los Moros la esperaban tomar : porque 
perdiesen aquella esperanza , Ids fizo dende el 
adarve colgar un cántaro della ; y en albri- 
cias del combare con que los amenazaban, 
les dió una taza de piara : que fué causa , que 
como los cercados se esforzaron , los cercado- 
res se alzaron. 
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CAPÍTULO CXXX1I. 

COMO EL REY TORNÓ A LA VEGA 
de Granada , é Jizo tala de los panizos, 
y echó todos los Moros de ios lu- 
gares cercados. 

D Escando el Rey é la Reyna dar fin á 
la conquista que principiáion del Rey- 
no de Granada , mandiron poner gran dili- 
gencia en las cosas concernientes á la guerra: 
c acordáron que se ficiese en el mes de Sep- 
tiembre dcste año la tala de los panizos que 
los Moros tenían sembrados en circuito de la 
cibdad. Habido este acuerdo . mandaron jun- 
tar en la cibdad de Córdova toda la gen re 
de guerra , ansí del Andalucía , como de las 
provincias que son comarcanas á ella. E co- 
mo los capitanes con las gentes de sus capi- 
tanías fueron juntos, el Rey partió de la cib- 
dad de Córdova con sus batallas ordenadas: 
é porque fué informado que los Moros ha- 
bian alzado el cerco que tenian puesto sobre 
la villa de Salobreña , volvió camino de Gra- 
nada , é fizo talar los panizos que estaban 
sembrados en circuito de la cibdad. Los Mo- 
ros visto que les talaban los mantenimientos, 
saliéron de la cibdad i lo resistir : y en quin- 
ce dias que duró aquella tala , ovo algunas es- 
caramuzas , donde muriéron é fuéron feridos 
algunos de los Moros é 3c los Cristianos. Fe- 
cha la rala , porque se sopo que los Moros 
después que tomaron las fottalezas de Alhen- 
din é Marchena y el Buluduy , cobraron áni- 
mo para salir , é combatir é tomar otras for- 
talezas , otrosí porque fuéron informados, que 
algunos Moros de los que habian dexado que 
morasen en las cibdades de Baza, é Guadix, 
é Almería , trataban secretamente con el Rey 
Moro de Granada que los viniese a socorrer, 
porque ellos entendían tomar armas, é se al- 
zar con aquellas cibdades é villas contra los 
que renian las fortalezas , las qualcs entendían 
con su esfuerzo combatir é tomar: el Rey par- 
tió con toda su hueste , é fué para aquellas 
partes. É mandó salir de aquellas tres cibda- 
des é de sus arrabales , é de todas las otras 
villas cercadas todos los Moros é Moras que 



(A) E .> 7 .,, en tHsfínsk**. Desde estas palabras hasta ti ña del capítulo falsa en el MS. del Escorial. Es- 
te Alcayde Pulgar es el del Salar de quien se habló en el cap. III. y cuenta él mismo este suceso con al«una 
mas extensión en el Sumario da los Hechos del Gran Capitán pag. u. aunque con la modestia de ocultar ta 
nonibic. 
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habían dexado por Mudéxares : é dió- 
o para que pausen si quisiesen a* las 

África , ó si quisiesen quedar con 
c bienes en sus rcynos é señoríos , pu- 
jrar en las aldeas é alearías, c no en- 

cibdad ni villa cercada. 
Moros visto el mandamienro del Rey, 
.ampararon sus casas, é dexáron libres 
; cibdades é villas cercadas : é dcllos 
m á los Rcynos de Africa , é dcllos 
en aquella tierra , é moraron en las 

alearías , que no teman cercas ni 
onde pudiesen revelar , ni facer da- 

rierra de los Cristianos. Con esto el 
íedíó la tierra , é quedó segura : por- 
Moros cesiron de imaginar los insul- 

deseaban facer morando en las cib- 
villas cercadas. 



CAPÍTULO CXXXIII. 

EL REY FUÉ A SEVILLA, 
'e allí fué d cercar a Granada 
quando la tomó. (A) 



abada la rala é de echar el Rey i los 
Moros de los lugares ya dichos , par- 
C órdova para Sevilla : y en el Cami- 
la villa de Consrantina despidió i su 
Prrinccsa de Porrogal. E desde Sevilla 
n á once de Abril año de mil é qua- 
os é noventa c un años : é con ellos 
cipe é las Infantas sus fijas. E la Rey - 
1 Príncipe é sus fijas quedaron en Al- 
Rcal , y el Rey fué i veinte del di- 
:s i poner su real i la Cabeza de los 
, y estoviéron allí otro dia Jueves cs- 
o la gente. Otro dia Viernes fue al val 
lllllos que es junro i la puente de Pi- 
y el Sibado fueron á los Ojos de Huc- 
ue es una legua de Granada , á do vi- 
llanos Moros de Granada caballeros, 
allí esa noche el Marques de Villena 
es mil de caballo c diez mil peones fué 
de Lcndin , que son unas aldeas que 
á la entrada de las Alpuxarras , i des- 
s , i do suele haber cosas de manteni- 
js para Granada. É por miedo que no 
itisc contra el Marques mucha gente de 
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las Alpuxarras , movió el Rey á facellc es- ( 
paldas. É los de Granada salieron é dieron en 
los de la rezaga , los qu ales entraron con ellos 
en escaramuzas , c fueron tan apretados los 
Cristianos que oviéron de fuir , á do ovo de 
los Moros algunos muertos. El Rey llegó al 
Padul i do falló que ya venia el Marques 
de Villena con su gente , los quales como los 
Moros del Val de Lcndin estaban descuida- 
dos , dcstruyéron nueve aldeas , c mataron 
mas de quinientos Moros : é rraxiérun gran- 
de presa , ansí de Moros é Moras , como de 
otras muchas cosas , los quales llegaron ai 
real Domingo es la noche. Otro dia Lunes, 
el Rey determinó de destruir todos los luga- 
res que el Marques había comenzado á des- 
truir , é otros que estaban mas adenrro en las 
Alpuxarras. El Domingo en la noche vinieron 
de Granada por la sierra mucha gente de pie 
é de caballo con tres capitanes i ponerse en 
un paso , para que la gente no pasase i las 
Alpuxarras. Otro dia Lunes partió la huesre, 
c algunas gentes delante : é fueron á donde 
los Moros esraban esperando á los Cristia- 
nos , é pelearon con ellos , é los Moros fue- 
ron fuyenda, quedando allí muerros mas de 
ciento , é i vida tomaron setenta. Y el Rey 
pasó adelante , donde quemaron é dcstruyé- 
ron las nueve aldeas , c otros quince lugares 
mas , i donde murieron muchos Moros é Mo- 
ras | é se captiváron muchos : é traxiéron mu- 
cho despojo por ser la tierra rica , é después 
se taló quanto habia sembrado en aquella 
tierra. El dia de Sane Marcos volvió el Rey 
al Padul , y en todo esto no murió ninguno 
salvo un page de la Rcyna que se llamaba 
Avellaneda. Y el Rey vo'vló i la vega , é 
asentó su real cerca de donde es oy dia San- 
ta Fe , que es cabe los Ojos de Huécar, que 
fue i veinte é seis días de Abril ¡ el qual real 
no se levantó fasta que se romó c ganó la 
cibdad de Granada , é duró el cerco ocho 
meses. En el qual tiempo se taló todo lo sem- 
brado c huertas que pudieron : é tomó todas 
las aldeas que pudo i la redonda. Desque el 
real fué fortalescido , la Rey na con sus fijos 
vino allí : i los quales los mas de los Gran- 
des salieron á recebir. Sibado á diez cocho 
del mes de Junio, fué ta Rcyna i mirar i 

Gra- 



En el MS. del Escorial faltan los dos capítulo» siguientes ; y á la verdad no parecen de Pul- 
Til vei $erán pane de una Adición que sigue en varios MSS. y entre ellos en el del Señor Na- 
. parte de la notoria diversidad del estilo , el Doctor Galirvdez de Carvajal que tuvo esta Ció- 
HÍginal en su poder afirma expresamente que Tulgat solo escribió hasta el año noventa. Prtftt. ai 
» 4t Ui Jtrnsdái it ln Rm/ii CatiUcti MS. 
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,. Granada, e !a cerca que tenia, é con ella 
el Principe é la Infanta Doña Juana : é fue- 
ron con ella mucha gente. E allegó á una al- 
dea que se llamaba la Zubia , que está junto 
á la cibdad , é mandó poner mucha gente á 
la aldea de la sierra que está junto con el 
aldea : é otra gente hicia la cibdad. La qual 
la Reyna se paró i mirar desde una venta- 
na de una casa de aquella aldea : y embió 
á mandar que se escusase escaramuza , por- 
que no muriese gente , é no lo pudo escu- 
sar tanu que no la oviese. £ como los Cris- 
tianos que andaban con ella eran muchos pa- 
ra defender los otros , ovo de soltar la gen- 
te , é rkiéron retraer los Moros fasta la cib- 
dad , é fueron tras dcllos , é matiron mas de 
sciscicntos Moros , é firiéron é captiváron otros 
machos , que serian por todos dos mil , é to- 
máronles dos titos de pólvora que traían. 
Los Moro? quedaron desta vez escarmenta- 
dos , é no osiron salir tan sueltamente de 
afli adelante. La Reyna en aquella aldea ri- 
zo un monesterio de Sant Francisco. 

Estando en el real Jueves en la noche í 
carotec de Julio , la Reyna mandó á una mo- 
za de cimara qnitar una vela de su tienda 
de una parte , é pasat la á otra , porque le cs- 
torvaba el dormir , é durmiendo ella é todos 
los de su tienda , prendióse fuego á la tien- 
da de aquella vela , de cuyo fuego se encen- 
dió mucha parte del real : é salió la Reyna 
con mucho peligro , y ella por una parte , y 
el Príncipe é la Infanta pot otra , se acogie- 
ron i otras tiendas. Y el Rey cavalgó con mu- 
cha gente , é salió fuera del real hicia Gra- 
nada, porque los Moros no viniesen i facer 
daña En esta mesma noche se quemó la fe- 
ria de Medina. Y esta tarde antes , cotriendo 
el Príncipe Don Alonso de Portogal un caba- 
llo en la ribera de Tejo estando en Santaren, 
tomó el caballo un hombre entre las manos, 
que fué causa que el Principe cayese : é nun- 
ca fabló ni tornó en su sentido fa>ra que mu- 
rió , el qual era yerno del Rey é de la Rey- 
na. É al cerco de Granada ántcs que se al- 
zase vino la Princesa su muger , é posó en 
Santa Fe , que ya estaba fecha. Pasado este 
fuego , ficiéron todos casas de texa , que pa- 
recía una cibdad con sus calles ordenadas , é 
todas las cosas deseadas , en tanta abundan- 
cia de sedas é paños é brocados , é todo lo 
demás , como si fuera una buena feria. Des- 
pués se fizo Santa Fe , la qual ficiéron las tíb- 
dades é los Maestrazgos : c cada uno puso su 
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lerrcro de lo que fizo , lo qual fue parte de 
dexar guarniciones de gentes sobre Granada, 
la quaJ ficiéron á la forma de Vida-Real, que 
es una villa cabe Vallado, que se fizo para 
lo mesmo con sus calles derechas : é quatro 
puertas una enfrente de otra muy fuertes. En 
el mes de Decicmbrc no teniendo sino muy 
pocos mantenimientos los de la cibdad de Gra- 
nada demandaron partido, la fabla de lo qual 
duró treinta dias : y en los treinta de Decicm- 
brc enttegáron las fortalezas que el Rey Mo- 
ro tenia , que la principal es el Alhambra al 
Rey Don Hernando é á la Reyna Doña Isa- 
bel : con tanto que todos quedasen en su ley 
y en sus faciendas é otros muchos capitule s. 
E también los Moros otorgáron oíros : y en 
rehenes que complirian lo de las fortalezas, 
é que datían las armas que toviesen , dieioa 
i muchos principales de la cibdad. 

Un Moro loco andaba por las calles de 
la cibdad alborotando el pueblo , para que el 
parrido no se ficiese : con el qual se juntó 
tanta gente , que el Rey Moro no osaba sa- 
lir. É ansí otro dia Sábado mandó llamar i 
los de su consejo, i á los que habian fecho 
aquel alboroto: é diciéndole ellos lo aconte- 
cido , les dixo tales pa'abras con que los aman- 
só, diciendo que ya no era tiempo de fa- 
cer tal movimiento , pues ya no . tenían con 
que se poder sostener : é lo otro , por las re- 
henes que estaban dadas , de donde ge les 
síguiria mas cierto el daño que el remedio, 
pues de socorro no tenían esperanza. É di- 
cho esto se volvió al Alhambra , las qualcs 
fortalezas estaban asentadas que se entrega- 
rían el dia de los Reyes. Y el Rey Moro es- 
cribió al Rey que él compliria lo asentado, 
no embargante el alboroto , é que abreviase 
el tiempo. É visto esto el Rey é la Reyna, 
i dos dias de Encto con toda la hueste del 
real partió la via de Granada. La Reyna y 
el Príncipe c la Infanta Doña Juana se pu- 
sieron en un cerro caca de Granada, y el 
Rey con la gente junto de la cibdad cabe el 
rio Genil , á donde salió el Rey Moro : é le 
entregó las llaves , é se quiso apear á le be- 
sar las manos. Y el Rey lo uno ni lo otro 
no lo consintió , é le besó en el brazo , é 
dióle las llaves. Y el Rey diólas al Conde de 
Tendilla i quien había fecho merced de la al- 
caydía de Granada : é al Comendador mayor 
de León Don Gutierre de Cárdenas. Los qua- 
les entraron en el Alhambra ■ y encima de 
la torre de Comircs alzaron la cruz , é lue- 
go 
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go la vandera real. É dixéron los Reyes de que se escondieron. El Rey Moro salió de 1491. 
armas en altas voces : Granada Granada por allí con otros principales , é se fué al Val de 
los Reyes Don Fernando i Doña Isabel. Purchena , que éralo que le dieron para que 
Vista la cruz por la Reyna , los de su ca- estoviesc. É después otro dia el Rey é la Rey- 
pilla que allí estaban cantiton el Te Deum na entraron en el Alhambra , á donde los sa- 
Laudamus. Fué ranto el placer que todos lio- lió i recebir el Arzobispo nuevo Don Fray 
raban. Luego todos los Grandes que con el Hernando de Talavcra con mucha clerecía i 
Rey estaban , fueron á donde la Rcyna esta- la puerta del Alhambra en procesión. Estovo 
ba , é le besáron la mano por Reyna de Gra- el Rey en Santa Fe en su real , é á las ve- 
nada. É junto con el pendón real , se levan- ees en el Alhambra fasta el mes de Mayo de 
tó el pendón de Santiago que rraia el Ma- mil é quatrocicntos é noventa é dos años por 
estre. dexar segura la cibdad. En aquel tiempo ovo 
Este dia fizo el Rey Moro dos actos de algunos alborotos de Moros , é falláron una 
rristeza , é fuéron , que tienen por costumbre mina llena de armas : sobre lo qual se fizo 
las Reyes Moros quando pasan algún rio de mucha justicia , é de todos los que ficiéron 
poca agua , que los caballeros Moros le cu- los alborotos. E dexáron en ella mucho re- 
bren los pies é los estrivos con los suyos, cabdo, é partiéronse para Castilla, 
y él no lo quiso consentir : é quando suben 

alguna escalera , dexan los alpargates , é ge- CAPÍTULO CXXXIV. 
los lleva el mas principal Maro que allí es- 

ti, lo qual él no quiso consentir. É como fué DEL TURCO Q UE EMBIÓ 
i su casa , que era en el alcazaba , entró lio- el Gran Maestre de Rodas 
rando lo que habia perdido : é díxole su ma- ai Papa. 
dre , que pues no habia seydo para defender- 
lo como home , que no llorase como muger. "^^"A habernos dicho como el gran Maes- 
FalUronsc en esta toma de Granada el Car- j_ tte de Rodas , á este hermano del Tur- 
denal de España Arzobispo de Toledo Don co , queriéndose socorrer dél contra el Gran 
Pedro González de Mendoza , y el Macsttc Turco su hermano, lo embió al Rey Luís 
de Santiago Don Alonso de Cárdenas, é los de Francia. El qual no solamente no lo qui- 
Duqucs de Medtnasidonia é Ciliz , é Don so recebir , mas aun no quiso que estovie- 
Alonso de Aguilar, y el Marques de Ville- se en su Rey no: y el gran Maestre lo embió 
na , é los Condes de Urueña é Cabra , y el al Papa. É porque su hermano el Gran Tur- 
Adelantado del Andalucía, é Don Diego Hur- co lo temia , fizo su amistad con el Papa, 
tado de Mendoza Arzobispo de Sevilla , é otros é prometióle de dar cierta cantidad de du- 
muchos Perlados , Condes é Marqueses. É por cados cada año porque lo tovicsc á buen re- 
evitar los inconvinicntes que en la cibdad po- cabdo. É ansí estovo fasta que el Papa lo 
dia haber, no estando ellos en ella, mandá- dió al Rey Don Cirios de Francia quando 
ron el Rey é la Rcyna pregonar que ningu- fué á Ñipóles , el qual Turco murió allá, 
no entrase en Granada sin su licencia ¿ntes É por mas contentar al Papa el Gran Tur- 
de su entrada. É porque Pedro Gasea de Áví- co , le embió al Papa Inocencio el fierro de 
la fijo de Gil González de Ávila entró sin ella la lanza con que fué abierto el costado de 
con ciertos escuderos suyos é de su herma- nuestro Rcdemptor Jcsu Cristo , que se cree 
no Luis de Guzman Comendador de Aceca, habérselo embiado á pedir, 
le mandiron prender , é mandaban cortar la Sabido por el Papa que venia el fierro, 
cabeza. Pero siguiendo la condición que los embió dos Obispos al mar de Ancona i re- 
Príncipes han de tener para los que los de- cebirlo : é después el Papa con todos los Car- 
sean servir : eran estos Reyes tan agrádese!- denales é clerecía salió en procesión i rece- 
dos , que considerando lo que este caballero birlo. Y el Papa lo traxo en sus manos fas- 
Ios habia setvido en todas las guerras, desde ta dentro de la Iglesia de Sant Pedro , A don- 
la de Toro, no solo le perdonáron , pero le de se puso en mucha veneración. Al tiempo 
ficiéron mercedes en aquella cibdad é reyno. que se traxo este Turco , fué i fablar al Pa- 
Entrcgada el Alhambra traxiéron luego pa : y estaba el Papa en un cadahalso ves- 
todas las armas de la cibdad á ella , salvo las tido de pontifical con todos los Cardenales é 

Pcr- 
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1493. Perlados que habla en Roma : é iba con el 
Turco el Maestre de cerimonlas , diciendo- 
ic do había de fincar las rodillas y él no 
quiso facerlo. É subiendo que subió á lo al- 
to del cadahalso , fué al Papa é abrazólo é 
dióle luego una palmada en las espaldas. É 
reprehendióle el Maestre de cerimonias por- 
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ÍICA 

que lo había fecho, dícinedo que era Vica- 
rio de Dios. Respondió el Turco , diciendo 
que él había fecho mucho en lo que fizo: 
porque no seyendo él Cristiano , ni creyen- 
do en su ley > é seyendo él fijo de Rey , y 
el Papa fijo de un mercader , lo habia igua- 
lado consigo. 
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daron juntar sus gentes , y el Rey entró 
en el Reyno de Granada. P> 2 4* 

CAP. XL11. Como el Rey mandó poner dos 
reales sobre la villa de Coin é de Cina- 
rra 1 é las tomó ¡ c ansimesmo la villa de 
Bcnamaquex ,é lo que en ella fizo, p.244 

CAP. XL1II. Como el Rey con algunos caba- 
lleros fué á dar vista á la cibdad de Má- 
laga. p.248 

CAP. XLIV. Como el Rey puso real sobre 
la cibdad de Ronda , é la combatió , é 
la tomó. P- 2 4* 

CAP. XLV. Como se entregaron orros luga- 
res de Moros- p. 2 5 3 

CAP. XLVI. Como el Rey romó la cibdad 
de Marbclla. p.25 5 

CAP. XLVII. Como el Rey entró en la cib- 
dad de Córdova. p. 2 5 9 

CAP. XLV1U. De lo que el Rey é la Rcyna 
ficiéron estando en Córdova. p.2 60 

CAP. XLIX. Como fueron desbaratados al- 
gunos caballeros Cristianos, que salieron 
de Alhama. , p.261 

CAP. L. Como desbarataron los Motos al 
Conde de Cabra cerca de Moclin. ¡bid. 

CAP. LI. Como se ganaron las fortalezas de 
Cambil y el H arrabal. p. 2 6 3 

CAP. L1I. Como el Clavero que estaba por 
capitán mayor en Alhama tomó la villa 
de Zalea. p.265 

CAP. LI1L De como el Rey c la Rcyna par- 
rieron del Andalucía , c vinieron para el 
Reyno de Toledo. p.266 

CAP. LIV. De la embaxada que el Rey é la 
Rcyna embiiron á Roma. P«. 2 ^7 

CAP. LV. De las cosas que pasáron en el año 
de mil é quarrocientos é ochenta é seis 
años. E primeramente de las guarniciones 
que se mandaron poner conrra el Conde 
de Lémos. P- 2 7o 

CAP. LVI. Síguensc las cosas que en la gue- 
rra contra los Moros acaecieron en el año 
de mil é quatrocienros é ochenta é seis 
años. ibid. 

CAP. LVII. Como se puso el real sobre la 



cibdad de Loxa. p.271 

CAP. LV111. Como se combatieron los arra- 
bales de Loxa , ¿ se entregó la cib- 
dad. p.272 

CAP. LIX. Como el Rey con toda la hueste 
partió de la cibdad de Loxa , é fué á po- 
ner real sobre lllora. P«»77 

CAP. LX. Como la Reyna vino á la cibdad 
de Loxa. P- 2 78 

CAP. LXI. Como se ganó la villa de Mo- 
clin. p.2 79 

CAP. LX1I. Como el Rey fué á talar la ve- 
ga de Granada , é como se tomaron las 
villas de Montefrlo é Colomera, p.280 

CAP. LX1II. De como el Rey entró en la 
cibdad de Córdova. p.28» 

CAP. LXIV. De los prestidos que el Rey 
é la Reyna demandaron. ibid. 

CAP. LXV. De la guerra que los Moros se 
facian unos i otros. P ,a ^3 

CAP. LXVI. Como el Rey é la Rcyna par- 
tiéron de Córdova é fuéron para el rey- 
no de Galicia : é lo que ende ficic- 
ron. ¡bid. 

CAP. LXVII. Síguensc las cosas que pasaron 
en el año de mil é quatrociemos é ochen- 
ta é siete años. p-2 8j 

CAP. LXVHL Síguensc las cosas que pasa- 
ron en la guerra contra los Moros en el 
año de mil c quatrociemos é ochenta é 
siete año¿ P- 2 ^ 

CAP. LXIX. De las gentes que se juntaron 
con el Rey en Córdova , para entrar en 
el Reyno de Granada. p. 2 89 

CAP. LXX. Como se puso real sobre la cib- 
dad de Velezmálaga. p.292 

CAP. LXXI. De las ordenanzas que el Rey 
mandó guardar en sus reales. p.294 

CAP. LXXII. Como el Rey Moro que esta- 
ba en Granada , vino con gente á socorrer 
á Vclczmálaga. ibid. 

CAP. LXXIIl. Como se entregó la cibdad 
de Velezmálaga. p.2 98 

CAP.LXXIV. Como el Rey partió de la 
cibdad de Velezmálaga para la cibdad 
de Málaga. p.2 99 

CAP. LXXV. Del asiento de la cibdad de 
Málaga , é como el Rey puso real so- 
bre ella. p.300 

CAP. LXXVI. Como se asentáron las estan- 
zas contra la cibdad de Málaga, p.303 

CAP. LXXVII. Como se combatió una parte 
del arrabal de Málaga. P-3©4 

CAP. 



Digitized by Google 



TABLA DE LOS CAPÍTULOS. 
CAP. LXXVm. Como la Reyna vino al real 
de Málaga , é de las cosas que ende pa- 
saron. p.30) 
CAP. LXXIX. De la pelea que se ovo con los 
de la fortaleza de Gibralfaro. p. 307 
CAP. LXXX. Como falleció la pólvora , é 
de la provisión que se fizo para la ha- 
ber. p.308 
CAP. LXXXL. De la cerca que se fizo , é de 
ta guarda que el Rey é la Reyna mandá- 
ron poner en las cstanzas. ibid. 
CAP. LXXXil. D¿ los consejos que se ovié- 
ron , si se debía combatir ta cibdad de 
Málaga. p.3 09 

CAP. LXXXm. De tas cosas que pasaron en 
Granada. P-3io 
CAP. LXXXIV. De los caballeros del Reyno 
de Valencia , é del Principado de Catalu- 
ña que vinieron al real. p. 3 1 1 



5«f 



allí ficiéron. 
CAP. XCV II. De las cosas que en Valencia se 
contrataron con el Señor de Labrir. p. 3 26 
CAP. XCVUI. De lo que el Rey é la Reyna 
ficiéron en la cibdad de Murcia, p.3 28 
CAP. XCIX. De las cosas que el Rey é la 
Reyna ordenáron , después que el Rey sa- 
lió de tierra de Moros. p.3 30 
CAP. C. De tas cosas que el Rey é la Rey- 
na ficiéron en Vailadolid. p.3 3 1 
CAP. CI. De la guerra que facían tos Moros 
á los lugares que estaban por el Rey ¿ 
por la Reyna. ibid. 
CAP. CU. De la embaxada que et Rey de 
los Romanos embió al Rey é á la Rey- 
na. p.33 * 
CAP. CIII. Como el Rey é la Reyna resti- 
tuyeron la cibdad de Plasencia a* su co- 
rona real. P-334 



CAP. LXXXV. D« las peleas que pasaron en CAP. CIV. Síguense las cosas que pasáron en 

el año de mil é quatrocientos é ochenta c 
nueve años. É primeramente como fué el 
Rey á concinar la guerra contra los M>- 
ros. P.33J 
CAP. CV. De las guardas que asentó el Rey 
en los caminos , é como cercó ó tomó la 
villa deCúxar. p.3 37 

CAP. CV1. Del asiento de la dbdad de Ba- 
za, é como fué proveída de gente é man- 
tenimientos, p. 3 1 9 
CAP. CVII. Del sitio que el Rey mandó po- 
ner sobre la cibdad de Baza, é de la bata- 
lla que en la huerra de la cibdad ovo. P340 
CAP. CVni. Como se levantó el real de la 
huerta de Baza , ése asentó donde prl- . 
mero estaba. P*34* 



las minas que se ficiéron contra la cibdad 
de Málaga. p.3 1 * 

CAP. LXXXVI. De la embaxada é presente, 
que embió el Rey de Tremecen. p.3 1 3 
CAP. LXXXVIl. De la osadia que cometió 
un Moro de los Gomeres. ibid. 
CAP. LXXXVllI. Como vino al real el Du- 
que de Mcdinasidonia , é otras gentes que 
de nuevo fuéron llamadas por el Rey é 
por la Reyna. 315. 
CAP. LXXXIX. Como el Comendador ma- 
yor de Lcon puso una cstanza cercana al 
muro de la cibdad de Málaga. Ibid. 
CAP. XC. De las cosas que pasiron den- 
tro en la cibdad de Milaga. p. 3 17 
CAP. XCL. Como se ganó una torre de la 



cibdad de Málaga, que estaba junto con CAP. CIX. Como el Rey mandó talar la 



la puente. p.3 1 8 

CAP. XCIL Como saliéron los Moros de la 
cibdad á pelear con los del real. ibid. 

CAP. XCIIL Como saliéron ciertos Moros de 
Málaga á demandar partido al Rey é á la 
Reyna para enrregar la cibdad. p.3 19 

CAP. XCIV. Como se repartieron los Moros 
de Milaga , é como el Rey é la Reyna 
entráron en la cibdad. p.3 22 

CAP. XCV. Síguense las cosas que pasiron 
en el año mil é quatrocientos é ochenta 
é ocho. años. Primeramente de las her- 
mandades e otros establecimientos que se 
ficiéron en el Reyno de Aragón, p.3 24 

CAP. XCVL Como el Rey é la Reyna fué- 
ron i la cibdad de Valencia, é lo que 



huerta de Baza. P-344 
CAP. CX. Como el Rey acordó en el real de 
Baza de tomar la fuente que estaba deba- 
xo del Albohaccn , é lo que los Moros fi- 
ciéron. P«34¿ 
CAP.CXI. Del desbarato que algunos caballe- 
ros que saliéron del real de Baza ficiéron 
en los Moros de Guadix ¡ é de las cosas 
que pasáron en Granada. P>347 
CAP.CXI!. De la embaxada que el Gran Sol- 
dan embió al Papa , sobre esta conquista 
de Granada que el Rey é la Reyna fa- 
cían. p.3 49 
CAP. CXIII. De la gente que la Reyna em- 
bió á llamar de nuevo para estaren clcer» 

p.35© 
CAP. 



CAP. CXIV. De las escaramuzas que se ha- 
bían con los Moros en el cerco de la cib- 
dad de Baza. p.35 1 

CAP. CXV. De la celada que el Rey mandó 
poner i los Moros de Baza. P» 3 5 2 

CAP. CXVI. De otro recuentro que oviéron 
los Cristianos con los Moros en el cerco 
de Baza. p-35 3 

CAP. CXVII. De las cosas que se ficiéron en 
el real de Baza : c como la Reyna mandó 
adobar los caminos. P- 3 5 4 

CAP. CXVIH. De la forma que la Rcyna ro- 
vo para bastecer de dineros ¿ manteni- 
mientos d la hueste que el Rey tenia so- 
bre Baza. p.35 5 

CAP. CXIX. De los baluartes que el Rey 
mandó facer, é de las peleas que oviéron 
con los Moros en el real de Baza. p. 3 5 6 

CAP. CXX. De algunas escaramuzas , é otras 
cosas que pasiron en el real. p. 3 5 7 

CAP. CXXI. Como la Rcyna vino al real de 
Baza. * P-3 59 

CAP.CXXII.Como el Rey é la Reyna dieron 
cargo al Comendador mayor de León que 
fablase con el Caudillo de Baza. ibid. 

CAP. CXXIU. De la consultaque oviéron el 
Rey Moro ¿los de Guadix , para que en- 
tregasen la cibdad de Baza. p. 3 6 1 

CAP.CXXIV.Dc la respuesta que el Caudillo 
de Baza dió al Comendador mayor de 
León sobre la entrega de la cibdad de 
Baza. P-362 

CAP.CXXV.Como el Rey é la Reyna fueron 



TABLA DE LOS CAPÍTULOS 

á la cibdad de Guadix , é la recibieron , c 
otros lugares de Moros. P'3¿5 
CAP. CXXVl. De las cosas que pasiron con 
el Rey Moro que estaba en Granada, des- 
pués que fueron tomadas las cibdades de 
Baza , c Guadix , é Almería. p.366 
CAP. CXXVII. Sígucnsc las cosas que pasa- 
ron en el año de mil é quatrocientos é no- 
venta años. É ptímeramente como el Rey 
c la Rcyna mandiron entender en la jus- 
ticia del Reyno. ibid. 
CAP. CXXVIII. De los entonadores que vi- 
nieron de parte del Rey de Portogal , á 
demandar per esposa para su fijo i la In- 
fanta Doña Isabel. P-3^7 
CAP. CXXIX. Como se celebriron las bodas 
enrre el Príncipe de Portogal é la Prince- 
sa Doña Isabel Infanta de Castilla, p.368 
CAP. CXXX. De la tala que el Rey fizo este 
año en la vega de Granada. p.36"9 
CAP. CX XXI. Como los Moros romiron el 
castillo de Alhcndin é lo derribaron : é to- 
miron otras dos fortalezas , é cerciron la 
villa de Salobreña. p.370 
CAP. CXXXIL Como el Rey tornó á la vega 
de Granada , é fizo tala de los panizos , y 
echó todos los Moros de los lugares cer- 
cados. P-37* 
CAP. CXXXIII. Como el Rey fuéá Sevilla, 
é de allí fué á cercar i Granada quando 
la tomó. p- 375 

CAP.CXXXIV. Del Turco que embió el Gran 
Maestre de Ródas al Papa, p. 3 7 5 



FIN. 
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